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IlfTRODUCCl:ON 

Una de 1as principa1es inquietudes por estudiar e1 pr~blema de 

1a rormación de profesores-investigadores en a1gunas instituciones 

de Educación Agrico1a Superior, durante el lapso 1981-1990, fue el 

hecho de que en 1986 se discutiera en el Consejo Universitario de la 

Universidad Autónoma Chapingo la oficialización del proyecto de 

Maestria en Ciencias y Técnicas de la EducaciónC1). A partir de 

este acontecimiento, realizado como uno más de los intentos por 

generar un Programa de Formación de ProfesoresC2), en l.a institución 

de mayor tradición en la enseñanza agropecuaria, me he preguntado, 

si una gran parte de los universitarios estamos de acuerdo en la 

necesidad del citado programa. ¿Por qué estos intentos no han 

prosperado?. 

Por otro lado, en las politicas educativas gubernamentales 

diseñadas por la secretaria de Educación Püblica (SEP) y 1a 

Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Educación 

(1) Este proyecto originalmente estaba pensado para trascender en 
l.as distintas escuelas que imparten enseñanza media superior y 
superior agropecuaria, sin embargo, después de dos años de 
trabajo del Consejo Universitario l.o avaló, só1o como proyecto 
piloto. · 

(2) La primera propuesta de formación docente en 1a Escue1a 
Nacional de Agricultura hoy Universidad Autónoma Chapingo# se 
rea1izó entre 1974 y 1975, la cual, además de ser ava1ada al 
interior de esa escuela también fue aprobada por el Consejo 
Técnico de la Educación en enero de 1976 (Véase Ma. Teresa 
castro r et a 1. "La trayectoria de 1 a forma e i.ón docente en 
chapingo .. , roro 11aci.onal. •obre roraaci.ón d• Proreaor•• 
Uni.ver•itario•- ANUIES-SEP-UNAM, México, 1987, p. 6.) 



Superior (ANUIES), subyacen varios proyectos naciona1es de formación 

de profesores-investigadores desde inicio de 1os setenta, como parte 

importante de programas más amp1ios para 1a educación superior, de 

1os que, para fines de1 estudio, destacan 1os tres tl1timos: e1 P1an 

Naciona1 de Educación superior (PNES), 1981, e1 Programa Naciona1 de 

Educación superior (PRONAES), 1984, el Programa Nacional Integra1 

para e1 Desarro11o de 1a Educación Superior (PROIDES), 1980 y e1 

Programa Nacional para la Modernización Educativa (PRONAME), 1989, 

además del Sistema Nacional de Investigadores (SNI), 1984, los 

cuales, cubren prácticamente e1 periodo analizado. 

Aunque se reconoce que esos programas tienen por objeto al 

conjunto de 1as universidades pUb1icas, no está por demas señalar 

que desde 1971, particularmente para las universidades, escue1as y 

racu1tades agropecuarias, existe la Asociación Mexicana de Escuelas 

Agrícolas Superiores (AMEAS), paralela a 1a ANUIES, cuyo objetivo es 

coordinar las principales acciones de cambio en 1as instituciones 

educativas de1 área agropecuaria. Sin embargo, después de varios 

intentos por plantear po11ticas para 1as instituciones, no es sino 

hasta 1988, cuando la referida Asociación logra reformu1ar el 

anteproyecto: Plan Nacional de Educación Agricola superior, el cual, 

salvo la especificidad agropecuaria, su contenido y estructura, es 

similar a1 PROIDES. De cualquier manera las políticas de ambas 

instancias se consideran en el marco de referencia. 

Al indagar algunas experiencias particulares sobre 1as

instituciones de educación superior agropecuaria, detecté algunos 

ii 



trabajos al respecto. En lo re~erente a los temas sobre educación 

agropecuaria superior, aluden a su orientación estatal y al papel 

que juega en la sociedad rural. Otros trabajosC 3 ) analizan el 

desarrollo histórico de la educación agricola en México e incluso 

existe uno particular referido a la demanda y orerta de 

profesores del posgrado agropecuario C4 ). Investigaciones en 

procesoC 5 J, plantean un análisis sobre los programas de capacitación 

y rorinación docente y tratan el problema de la formación profesional 

de los trabajadores académicos de la UACh. Abundan informes sobre 

cursos sueltos de formación docente y hasta reportes de experiencias 

sobre estudios de posgrados en educaciónC 6 >. Reconociendo el 

interesante esfuerzo académico de estos autores, además de 

considerar otras investigaciones al respecto, se desconoce un 

estudio que, a la vez ayude a comprender ciertos aspectos sociales y 

(3) Bernardino Mata Garcia, Una Teaia gducativa para 2a Bducación 
Aqríco2a aupe:rJ.or en H8xico (caao: UnJ.verai.dad Autónoma 
ChapJ.nqo), Chapingo, México, 1981. Juan Manuel Zepeda del Valle, 
''Estudio histórico de la educación agropecuaria en México'', 
Textua1, nUm. 10, UACh, diciembre, 1982. Eduardo Weiss y Enrique 
Berna1, ''La educación técnica agropecuaria de nivel medio (1976-
1981) '', Textua1, op. cit. Quintanar Arellano, Zvo1ución de 1a 
enaeñansa a9rico1a superior en H9xico, Fraternidad Chapingo, 
México, 1978. 

(4) Varios autores, Estudio comparativo da 1• orerta y ia demanda 
actua1 y potencia1 de pro~eaorea con nive1 de po•tgrado para 1aa 
1n•tituc~one• de educación agropecuari.a •Uperior en México 
(1983-1985), CONACYT-SEP-SESIC, México, 1986. 

(5) Javier castañeda R. Los prograaa• de rormación y capacitación 
•n 2a tJACb, (proyecto), Preparatoria Agricola, 1988. Lilia 
Estivi1 Riera, La ror•ación prore•iona1 de 1oa aa••tro• de 1a 
UACb (proyecto). Preparatoria Agricola, 1985. 

(6) Véase Dirección Académica, Proyecto de aaeatr1a en ciencia• y 
técnica• de 1a educación, Chapingo, México, 1984. Consultar 
también Ma. Teresa castro Muñoz, et a1., op. cit. pp. 1-22. 
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académicos de 1os profesores, analice la orientación politica en 

materia de formación docente y destaque los probl~m.::\s internos sobre 

1a aceptación o no de esas politicas, además de explicar 1a 

realización autónoma de algunos proyectos de formación en las 

rnstituciones de Educación Agricola superior (IEASJ. 

La ref1exión crítica sobre el pasado inmediato de los programas 

de formación de profesores-investigadores en el contexto de las 

politicas educativas nacionales, es una tarea insoslayab1e para 

tomar conciencia de sus alcances y poder estudiarlos a fondo. 

Conviene advertirse que, me es dificil dejar de señalar que 

inicialmente se pretendía analizar la§relaciones entre las políticas 

educativas y la formación de profesores9"investigadores*, lo cual 

implicaba estudiar los procesos de formación de dos categorías que 

por naturaleza son diferentes. Ello rebasaba con mucho los objetivos 

de la investigación. Sin embargo, gracias a las criticas de mis 

maestros, ei estudio se delimita a las políticas educativao para la 

formación de profesores-investigadores, entendida esta como 

categoría compuesta, reconocida oficialmente en el tipgde IES que se 

estudian. 

• De abocarse a estudiar ia formación de profesores·e 
investigadores, estará aceptando una provocación inte1ectual, ia 
cual, Ibarrola argumenta no sin razón, que hacer ese tipo de 
estduio ser~a novedad (véase María de Ibarrola "La formación de 
investigadores en México'', Un~v.ra~dad Putura, No. 3, UAM
Azcapotzalco, octubre, 1989, pp. 12-26). 
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sin creer de antemano que por tener esa categor~a, todos los 

docentes adscritos, transmiten saberes y generan nuevos 

conocimientos, si se entiende que nuestra conceptualización se 

inclina por esa tipología. 

La formación de proresores-investigadores, constituye un campo 

importante de trabajo y de investigación. Hay razones de sobra para 

ello, no sólo por que ahí trabajan miles de maestros sino por que es 

un terreno poco estudiado cualitativamente, sobre todo si se 

reconoce que sus propios problemas se ligan con situacioanes 

complejas del ámbito extraescolar, ademas representa un espacio real 

para la büsqueda de definiciones propias en el terreno educativo y 

una posibi1idad de los protagonistas para construir y reconstruir 

conocimientos acerca de las necesidades, intereses, prácticas, 

disciplinas que pueden irse recreando entre estas y 1as teorías y 

1os procesos educativos. Todo esto encaminado hacia la b~squeda de 

mejorar los niveles educativos de los futuros proresionales, 

teniendo como base la profesionalización de los profesores

investigadores. Este trabajo intenta aportar algunos elementos para 

avanzar en esa perspectiva. 

Indagar el problema de 1a formación de profesores-investiga

dores en algunas universidades pUblicas agricolas implica polemizar 

sobre: l.) 1a orientación académica y politica impl.icita en la 

.t'i1osoria y proyecto histórico de cada institución, 2) 1a 

orientación curricu1ar del. plan de estudio, 3) los criterios de 

ingreso y 1a práctica pedagógica de sus docentes, 4) sus 



expectativas profesiona1es y 5) las exigencias de una actualización 

discip1inaria y pedagógica. 

Las po1iticas para 1a formación de profesores-ingestigad2 

res< 7 >, se explora como parte integrante de las po1iticas educativas 

del Estado hacia 1a formación de recursos humanos las 

universidades, cuya finalidad es 1a incorporación de cuadros 

intelectua1es para cubrir las necesidades que demandan los mercados 

de trabajo más dinámicos. 

Como una necesaria delimitación tempora1 y espacial de la 

temática se analizan las politicas educativas que coadyuvan a la 

rormación de profesores-investigadores durante la década 1981-1990 

en algunas universidades pllblicas, destacando la problemática 

general de los docentes y considerando tanto las acciones emanadas 

desde los aparatos del Estado como las provenientes de las propias 

instituciones. Esto significa estudiar las condiciones materiales e 

institucionales de los docentes y las relaciones del desarrollo 

educativo rural con los procesos sociales del pais. 

En el periodo 1981-1990 vivimos politicas que pretendieron 

superar la crisis economica y social. sin embargo, esa aspiración 

rue dificil de lograrla. 

(7) Para los rines de este trabajo se usarán indistintamente 1os 
conceptos rormación docente y formación de profesores -
investigadores. 
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si para a1gunos estudiosos de 1a problemática económica social, 

argumentan que para Amárica Latina la década del ochenta fue una 

etapa perdida, creo que también lo fue para el desarro11o ~ducativo 

en México. Esencia1es indicadores demuestran esa apreciación. 

Mientras que en 1os setenta se impulsaron politicas educativas que 

brindaron más oportunidades a los sectores medios para ingresar a 

las aulas universitarias; se incrementó un mercado académico para 

los egresados de las licenciaturas, se experimentaron innovaciones 

pedagógicas, se crearon nuevas instituciones y se transformaron 

algunas escuelas nacionales a universidades. En los ochenta 

disminuye la oferta educativa; se limita .la contratación de 

profesores, no hubo innovaciones pedagógicas y 1as universidades 

publicas se convierten en zonas desvastadas por el fuerte impacto de 

la crisis económica y por una política gubernamental que pretende 

minimizar hasta donde sea posible el presupuesto financiero para las 

instituciones. 

Esto sucede en el contexto de un proyecto económmico 

modernizador de características neolibera.les, cuyo objetivo 

fundamental es reducir al minimo posible el 11amado gasto socia1. 

incluyendo a 1os subsidios universitarios, e1 mismo que en décadas 

pasadas se sostuvo como po.11tica importante del Estado benefactor. 

Reconociendo esas condicionantes genera1es. este trabajo o~rece 

una visión generai y critica en materia de formación de profesores e 

investigddores, proponiéndose alcanzar las siguientes metas: 
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- Facilitar una mejor comprensión acerca de 1as políticas sobre for 

mación de profesores-investigadores, considerando los vínculos que 

se dan entre las relaciones sociales de producción académica y 1as 

po1íticas de formación docente. 

- Destacar los aciertos, logros y limitaciones de programas y proye~ 

tos estatal.es y autónomos en materia de formación docente. 

Asimismo aprovechar l.as experiencias del. pasado para orientar 

al.gunas propuestas de formación que sean factibl.es de 1.1.evarse a 

cabo. 

Para el tratamiento y alcances de esos propósitos, 

insos1ayabl.e estudiar al.gunas temáticas, tales como; la 

modernización de la educación superior agropecuaria y e1 debate 

teórico en torno a ese proceso; las principal.es etapas y 

orientaciones en 1a formación de profesores e investigadores: las 

condiciones material.es e institucionales del. profesorado y l.as 

políticas nacionales de formación docente. 

Estudiar el probl.ema de la formación de prot'esores

investigadores bajo una perspectiva sociopol.ítica, me 1.1.evó a buscar 

explicaciones más amplias. Una de el.las es el reconocimiento que l.a 

modernización de la educación superior, supone cierta 

correspondencia con el. cambio en el. mode1o de desarro1lo de nuestro 

pa1s y sus po1íticas, posibi1itando un reordenamiento de las 

instituciones de1 citado nivel. educativo. Las diversas acciones 

reordenadoras, apuntan en mayor o menor énfasis, al. crecimiento y 

desarroi1o nacionales, orientado por e1 bl.oque dominante sin dejar 
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de reconocer sus contradicciones y por supuesto, 1a existencia de 

proyectos distintos que oponen a1 primero. 

Esas pol.i ticas trastocan especial.mente 1.os curricul.a, 1a 

metodol.091.a de 1a enseñanza, 1a organización académico

administrativa y en genera1, a aquel.1os aspectos que inciden en 1a 

rormación de recursos humanos. La po1ítica que orienta 1a 

preparación de recursos humanos, cuya concepción socio1ógica 

dominante está 1igada a 1.a moderna empresa, actUa sobre dos 

programas prioritarios en 1.as universidades: e1 recl.utamiento 

numeroso de profesores-investigadores y demás personal. de apoyo 

académico y 1.a capacitación y actual.ización discip1inaria y 

pedagógica de l.os docentes. 

Estos programas se generaron, según al.gunos estudios< 8 >, por el. 

renómeno de masificación de 1.a educación media superior y superior 

que se dió en 1.os setenta y como resul.tado de un pro~eso dual.: por 

un 1.ado, e1 impul.so de modernización de 1.as universidades y por el. 

otro, una aspiración de 1.os sectores medios, que veían en 1a 

institución universitaria un canal. de movil.idad socia1. 

Con estos precedentes, el. supuesto central. que se sostiene en 

este trabajo, es que el. probl.ema de 1.a formación de profesores

inveStigadores universitarios, rormaimente riuct~a entre una 

(B) Véanse Jaime Castrejón Díaz, La educao~ón •uper~or en ••x~oo, 
SEP, Méx~co, 1976 y Pabl.o Latap~, Aná1i•i• d• un ••••n~o de 
educac~ón •n México, 1970-197&, Nueva Imagen, México, 1980. 
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orientación estata1 de una supuesta formación para 1a exce1encia 

académica y otra que busca una formación critica y popu1ar. La 

primera orientación, pretende que 1os docentes sean capaces de 

inf1uir en 1a formación de recursos humanos fáci1mente adaptab1es al 

desarro1lo económico y socia1 con énfasis en 1as necesidades de 1os 

mercados de trabajo. La orientación critica, prioriza en 1os 

docentes aque11as practicas pedagógicas que genere en e1 futuro 

profesional, conocimientos, habilidades y destrezas que sirvan para 

satisfacer necesidades sociales de 1os grupos mayoritarios. 

Probablemente ninguna de las dos logra su objetivo. Sin embargo, 

pensando que en ambas se presentan contradicciones, se supone que 1a 

tendencia dominante sigue siendo la formación docente propuesta por 

1as po1iticas educativas gubernamentales. 

La construcción de1 supuesto principal ante la complejidad del 

problema estudiado, plantea una exigencia analitica de niveles 

concretos que juegan el papel de conjeturas especificas. Se puede 

apreciar en primer orden, que 1as po1iticas educativas para 1a 

formación de profesores-investigadores propuestas por las instancias 

gubernamentales, especialmente por la SEP, suponen que 1a existencia 

de un sistema nacional de educación superior es receptivo a sus 

propuestas y se espera, por tanto, que dichas politicas se 

desenvue1van de la mejor manera. Sin embargo, el conjunto de 

universidades pUblicas conforman un conglomerado heterogéneo, 

donde la receptividad de dichas po1iticas nacionales depende en gran 

medida del tipo de orientación instituciona1 que tenga cada una de 

e11as. 
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Esta situación fue la condición sine qua non para hacer una 

caracterización de dos tipos de instituciones. Aquellas de 

orientación liberal, cuyas características fundamentales descansan 

en una relación orgánica e idi1ica de sus proyectos institucionales 

con las po1íticas gubernamentales implícitas en los respectivos 

programas nacionales y aque1 otro grupo de instituciones, que 

sostienen una orientación critica y democrática, 1as cua1es se 

caracterizan por mantener una re1ación tensa entre sus proyectos 

institucionales y las políticas gubernamentales. Se caracterizan 

también, porque 1a flexibilidad de su estructura de gobierno y 1as 

prácticas democráticas de 1os actores, se sustenta en la 11amada 

autonomia universitaria. 

En un segundo nivel de análisis se trata de exp1orar las 

relaciones que se dan entre 1as políticas de formación de 

profesores-investigadores, oficia1esC 9 ) y autónomas y las relaciones 

sociales de producción académica, entendidas éstas como e1 

intercambio que se dan entre 1os docentes con su objeto de trabajo, 

con el poder institucional, 1as formas de conciencia social y su 

expresión correspondiente, 1as mismas que se estab1ecen en 1a 

producción académica; es decir, en las funciones sustantivas: 

docencia, investigación, extensión y servicio. 

Aunque no es propósito de1 presente estudio, profundizar sobre 

(9) Se denominan po1iticas oficia1es aque11as que provienen 
directamente de 1as instancias gubernamentales. 
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e1 impacto de 1as po1íticas universitarias en 1os cambios 

pedagógicos en cada institución, para comprender e1 tipo de 

re1aciones socia1es académicas, se consideraron tres dimensiones de 

aná1isis*: La económico-socia1, 1a po1ítico-académica y 1a dimensión 

ideo1ógica. 

Hay que agregar que considerar esas dimensiones respondió no 

só1o a requisitos teóricos y metodológicos sino también a las 

inquietudes personales que motivaron la investigación. Está por 

demás señalar que se trata de1 autoexamen de un profesor e 

investigador que, después de trabajar justamente 1a década que se 

analiza -en dos Universidades ptlblicas; en la Escue1a Nacional de 

Estudios Profesionales Acatlán de la UNAM de 1981 a 1984 y en la 

Universidad Autónoma Chapingo de 1985 hasta 1a actualidad- asimi1a 

una sensación de bloqueo profesional que deviene en un esfuerzo más 

o menos sistemático para entender la experiencia universitaria de 

una ya no tan joven generación de docentes universitarios, que hasta 

hoy empieza a comprender por qué razones el gran entusiasmo 

invertido originalmente en la enseñanza fue poco a poco decayendo en 

1a desi1usión y 1a fa1ta de creatividad. Deseo que el sentido polém~ 

co que permea el estudio no sea motivo de descrédito a nuestra 

intención de seriedad. 

Las técnicas de investigación del presente estudio estuvieron 

* La descripción hipotética de estas variables y otros aspectos 
metodo1ógicos. se hacen en 1as Ultimas páginas de este primer 
capitulo. 
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inf1uídas por una metodo1ogía de corte herltleneútico-dia1éctico que, 

apoyada en e1 debate teórico, particu1armente en la socio1ogia de 1a 

educación, se hiciera uso de 1a contrastación entre proyectos y 

resu1tados. Para e1 aná1isis de 1os proyectos se consideraron 

fragmentos discursivos de p1anes y programas naciona1es de 

desarro11o, inc1uyendo 1os programas de educación superior y por 

supuesto 1os programas de formación de profesores e inve•tigadores, 

oficia1es y autónomos. Asimismo se revisaron ios documentos básicos 

de 1as IESA trabajadas. En tanto que· para estudiar el nive1 de 

resu1tados se ana1izó -via un cuestionario y algunas entrevistas a 

informantes c1aves- información cua1itativa referente a las 

condiciones institucionales en que se desarro11aron 1os programas de 

formación y otras experiencias encaminadas hacia 1a 

profesionnalización de la docencia y la investigación. 

El primer capítulo trata de armar lo que se conoce como el 

debate teórico en el que se abordan corrientes sociológicas, con 

amplia repercusión en e¡ámbito universitario, las cua1es se 

caracterizan por tener un enfoque teórico-metodológico sobre las 

relaciones entre el Estado y las políticas para la educación 

superior, particu1armente sobre el análisis de 1a formación de 

profesores-investigadores. 

Después de una minima revisión crítica de ios enroques m~s 

importantes, las consideraciones teóricas en que se apoya este 

estudio, se presentan como una perspectiva flexible que, sirviendo 

como guía metodológica de ninguna manera pretende encajonar el 
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conocimiento de 1a rea1idad universitaria. La perspectiva, orientada 

por e1 materia1ismo histórico, se aproxima más pareicu1armente a 1as 

aportaciones teóricas de 1a 11amada ••nueva socioloqia de la 

educación". En este mismo apartado, se hace un planteamiento sobre 

ias aproximaciones metodológicas que guian nuestra investigación. 

El segundo capítu1o describe de manera general, 1as principa1es 

po1iticas educativas que coadyuvan a 1a formación de profesores-

investigadores, considerando una mínima revisión histórica y dando 

mayor énfasis a 1a década 1981-1990. En cuanto a 1a revisión 

histórica, esta fue de fundamental importancia para reconocer que 

en e1 proceso de modernización, 11 10 que interesa es ana1izar a 1as 

sucesivas fases estatales como diferentes modelos de hegemonía. Cada 

fase estatal implica en efecto, una modificación de 1as re1aciones 

que se estab1ecen entre Estado y masa (mode1o de hegemonia) y entre 

Estado y economía (modelo de desarro110) 11 <10l. Respecto al periodo 

1981-1990, es significativo porque estuvo influido por políticas de 

tes sexenios, las cuales pretendieron 11evar a 1as instituciones 

educativas de una modernización f1exib1e a una modernización con 

austeridad. Dos grandes proyectos se propusieron a 1as universidades 

p~b1icas durante esta década; 1a Revo1ución Educativa, ideada por 

don JesUs Reyes Heroles, en donde se ubica -especialmente para las 

universidades. agrico1as- el intento de promulgar una Ley de 

Educación Agrico1a superior, y 1os planes naciona1es para 1a 

(10) Juan Carlos Portantiero, ''Notas sobre crisis y producción de 
acción hegemónica", en Los usos d• Gransc.i, Fol íos Ediciones, 
México, 1981, p. 1a2. 

xiv 



educación superior, el PROIDES y el Programa Nacional para la 

Modernización Educativa (PRONAME). 

Con justa razón se puede creer que, especia1mente las 

universidades agropecuarias tienen poco que ver con los programas 

nacionales como el PRONAES, el PROIDES y el PRONAME, ya que 

aparentemente son para el grueso de las universidades aglutinadas 

alrededor de la ANUIES y que por supuesto, las universidades, 

escuelas y facultades de agronomia se coordinan por la AMEAS, cuya 

influencia para la formación de profesores-investigadores deberia 

ser por sus programas correspondientes. Lo cierto es que la ANUIES, 

asocia al conjunto de las instituciones de educación superior 

püblicas e incluso las privadas y prácticamenteincluyelos programas 

nacionales de formación de profesores desde 1972.Ectanto la AMEAS no 

ha hecho explicito un programa que incluya la rormación de 

profesores-investigadores sino hasta 1989. 

diferenciación, en el marco de referencia 

Pese esta 

incluyen los 

planteamientos más importantes de ambas instancias~ De cualquier 

manera, los programas impulsados en las IES estudiadas en más de un 

rango están influidos por los centros nacionales de formación de 

profesores e investigadores cuyos protagonistas participan también 

la elaboración de 1as políticas que propone la ANUIES. Por ello, 

es válido potenciar esas experiencias desde las políticas oficiales 

así como también ai interior de las políticas universitarias. 

El tercer capitulo ana1iza las problemáticas y perspectivas de 

la formación de profesores-investigadores. se trata de conocer las 
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principa1es experiencias que se han vivido tanto de programas de 

formación docente propuestos por 1as políticas gubernamenta1es como 

de aqué1las que se han impu1sado de manera autónoma. Aunque se 

pensó inicialmente en varias instituciones, entre 1as que destacan, 

la Universidad Autónoma del Estado de México, la Universidad de 

Guada1ajara, la Universidad Autónoma de Guerrero especialmente sus 

facultades de Agronomía y la Universidad Autónoma Agraria Antonio 

Narro. Sin embargo, por cuestión de espacio, sólo hacemos explícitos 

los casos del Colegio de Postgraduados, Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos, Universidad Autónoma Chapingo y la Escuela 

superior de Agricultura ''Hermanos Escobar''• Reconociendo que 1as 

institucionnes consideradas en el cuerpo de este trabajo no 

representan porcentaje importante para e1 conjunto de 

universidades que cuentan con escuelas de agronomía, hay dos razones 

~undamentales para considerar1as: 1a primera es que tres de ellas 

poseen una larga tradición, todavía tienen prestigio y alcance 

nacional: y la segunda razón, que son instituciones más 

especializadas en el área agropecuaria y sus modelos han influido en 

a1gunas escuelas y facu1tades en e1 conjunto de 1as universidades 

púb1icas. 

Por cuestiones de interés y de experiencia personales y de 

imprescindib1e delimitación temática, trata de conservar el 

énfasis de valorar 1as po1iticas estatales y autónomas a lo 1argo 

del trabajo, siempre considerando el contexto que surgen 1os 

proyectos, entendidos estos como el conjunto de pol~ticas que 

tienen por objeto 1as IES, dada la sistematización de sus 
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objetivos hasta esas propuestas. En efecto, en e1 Capitu1o IV se 

pretende hacer un ba1ance genera1 del impacto de 1as referidas 

po1iticas en 1as instituciones. De hecho, es en este apartado.donde 

se demuestran cuáles fueron 1os alcances de 1as po1iticas educativas 

para 1a formación de profesores-investigadores contenidas en el 

PRONAES, PROIDES, Sistema Naciona1 de Investigadores, Programa 

Naciona1 para e1 Desarro11o de 1a Educación Agrícola Superior y 1as 

propuestas inc1uídas en el Programa Nacional para 1a Modernización 

Educativa. Se exp1ica por que muchas de e11as mostraron poca 

ericacia en 1as comunidades universitarias. 

Las consideraciones finales, propias del Capitu1o V, 

representan, con mucho, un replanteamiento del trabajo, observando 

sus alcances y limitaciones, así como jugando nuevamente con 1os 

planteamientos hipotéticos propuestos en el conjunto de la 

investigación. También en este capítu1o, se trata de presentar 

brevemente, unas conclusiones-recomendaciones respecto a las 

po1iticas que coadyuvan a la formación de profesores-investigadores 

en 1a U1tima década de1 siglo XX. 

Por Ultimo, se incluyen lo~ anexos, para ofrecer más fuentes de 

referencias, asimismo, conviene seña1ar que a 10 1argo de1 trabajo 

se reseftan a pie de página 1o que se conoce como aparato cr~tico, e1 

cua1 inc1uye notas de cita, de contenido y rererencias cruzadas. 

Cada una de éstas se consideran segun sea e1 caso. Por todo e1lo, en 

1a bib1ioqraria sólo se relacionan las fuentes básicas, ya que las 

otras, aün siendo referencias sobre cuestiones importantes, aparecen 
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en 1as fuentes exactas o sea para comp1ementar o aclarar a1gUn 

contenido necesario. Cabe seña1ar, que debido a 1a gran cantidad de 

instituciones o instancias que se hacen referencia en el estudio 

será reiterativo escribir 1a denominación comp1eta constantemente, 

por 1o que, en e1 anexo o se presenta una re1ación de sus 

respectivas sig~as. 
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XllTRODUCCXON 

En este primer capitulo se pretende hacer un bosquejo genera1 

de1 proceso de modernización de 1a educación superior y 1as 

po1~ticas de formación de profesores-jnvestigadores, preferentemente 

en a1gunas instituciones de educación agricola superior. 

Primeramente se da explicación g1obal sobre la 

modernización en América Latina, entendida esta como rearticulación 

socioeconómica provocada por la expansión mundial del capita1ismo en 

su fase monopólica, destacando el papel social y las expectativas 

que 1a nueva pequeña burguesia asume en el desenvolvimiento de la 

reforma universitaria. 

En segundo lugar, se plantea un breve marco teórico-histórico 

de las concepciones sobre educación y desarrollo, que incluye por 

supuesto el proceso de modernización. Bajo estas apreciaciones se 

trata de analizar las condiciones que dan pie a impulsar programas 

de formación para profesores-investigadores en las instituciones de 

educación agricola superior. Asimismo, se señala, a partir de 

nuestra perspectiva teórica, las aproximaciones metodológicas que 

adopta el estudio. 

La hipótesis central que guía e1 contenido de este capítulo, 

sostiene que las políticas educativas para 1a formación de los 

recursos humanos en docencias e investigación surgen como parte 

integrante de la modernización educativa y son objetos de análisis 
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sociológico fundamentalmente por dos grandes corrientes teóricas: el 

funcionalismo y el materialismo histórico. 

Acorde con 1a temporalidad y el desarro11o de cada una de estas 

teorías, en torno al proceso modernizador ambas han venido 

modiricando sus apreciaciones. El funcionalismo, es superado por e1 

estructura1-funciona1ismo y esta corriente se complementa mucho con 

la teoría del capital humano. En tanto e1 materialismo histórico, 

especialmente e1 marxismo ortodoxo, más conocido en la sociología de 

la educación como e1 reproduccionismo educativo, devino en un 

marxismo más flexible, conocido como la teoría de la reproducción

resistencia, en el contexto de la nueva sociología de la educación. 

En la instrumentación de las políticas ambas están presentes y 

de hecho condicionan al desarrollo curricular en general. Pero 

aunque esto suceda, posiblemente la que tiene más apoyo, por que 

atribuye funciones técnica a la educación, sea la primera. Esta se 

prioriza como discurso oficial y es 1a que se liga al proyecto 

económico social imperante. 

21 



z.1. RESTRUCTURACXOH SOCXOECONOMZCA Y MODERNXZACXON UNXVERSZTARZA, 

EL DEBATE TBORXCO DZSDILA SOCXOLOGXA DZ ~ BDUCACZON. 

E1 proceso de modernización se concibe como un conjunto de 

trans~ormaciones económicas y socia1es que obedece a 1a expansión 

de1 capita1ismo mundia1. Por esta razón, para comprender 1a 

modernización en un determinado pais, es conveniente ana1izar1a como 

un proceso q1oba1 e histórico. Se sabe que este fenómeno se remonta 

a1 mundo co1onia1 y neoco1onia1: hacia fines de1 siq1o XVIII durante 

e1 Imperio español, a fines de1 siglo XXX e inicios del XX en los 

imperios dominados por los grandes monopo1ios privados europeos y 

norteamericanos. Particularmente, 1a etapa que arranca al término de 

la Segunda Guerra Mundial se presenta como una modernización que 

crea grandes expectativas a 1os paises dependientes que según 

a1qunos estudios e 1 >, tiene entre otras, las siguientes 

caracteristicas: 

a) Movi1iza grandes capitales, orientando una gran inversión en la 

industria liviana de productos perdurables, como la textil que 1e 

permite evitar ciertas importaciones y ampliar el mercado 

interno. 

b) Propicia la creación de infraestructura y servicios que racilitan 

(l.) Tomas Vasconi e :rnes Recca, "Modernización y crisis de la 
universidad latinoamericana" Guillermo Labarca, et al., La 
educac:i.ón burque•a, Nueva Imañgen, 1977. Roberto Fol1ari, 
"Universidad, modernización y crisis de la razón'', Rev:i.•ta 
M•x:i.cana de Boc:i.o1oqia, enero-marzo, 1984, México, UNAM 
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la comunicación entre las ciudades de mayor actividad económica 

de los pai.ses. 

c) Renacen nuevas expectativas para amplios sectores sociales sobre 

e1 futuro inmediato nacional y regional a nivel latinoamérica. 

d) Se da un encuentro eficiente entre las modalidades propias del e~ 

pitalismo monopólico y los sectores de punta de la burguesia, 

desalentando a la llamada burguesia tradicional. 

Con base en esas caracteristicas se reconoce que, la 

modernización de un país se mide, según el grado de sustitución de 

su economia (agricola y extractiva fundamentalmente), por el 

desarrollo de la industria, el grado de desarrollo de los centros 

urbanos nodales y la ampliación de toda la infraestructura estatal y 

su correspondiente disponibilidad de recursos asi como de 

instituciones püblicas y privadas (organizaciones empresaria1es, 

sindicales y profesionales). Pero este proceso de modernización 

trastoca necesariamente las relaciones sociales de producción y la 

recomposicion de las fuerzas políticas. 

Precisamente después de la segunda guerra mundial, la 

influencia de los Estados Unidos sobre los paises latinoamericanos 

rebasa e1 interés por la apropiación de las materias primas y llega 

hasta 1as decisiones políticas, afectando con e11o la soberania 

nacional de 1os paises de la region, justificando muchas de sus 

accionnes intervencionistas directa e indirectamente por su Doctrina 

de Seguridad Nacionai. 
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Ante 1os cambios, ningUn sector de c1ase se queda a1 margen, 

segUn su visión, 1a o1igarquia tradicioanal terrateniente se 

"retrasa" en 1a movi1ización de sus capita1es y su fa1ta de dinámica 

para emprender acciones (sobre 1a democratización de 1as 

instituciones, avanzar en 1a reforma agraria, etc.) es desp1azada 

de1 poder po1itico por un sector de 1a burguesía. 

Los capita1es prefieren invertir en 1os sectores secundario y 

terciario de 1a economia, afectando a 1a agricu1tura y produciéndose 

desde ese tiempo una fuerte descampesinización, despob1ando a1 campo 

y cambiando 1as re1aciones de producción en torno a 1a propiedad y 

a1 uso de 1a tierra. 

Los sectores medios conformado por pequefios propietarios de 

medios de producción y pequefios comerciantes, crecen a partir de 1a 

reforma agraria, e1 prometedor resu1tado de1 auge de1 sector 

terciario de 1a economía y sus nuevas re1aciones 1abora1es se 

corresponden con 1a modernización de esa época. Pero, 1a nueva 

burguesía genera un mayor crecimiento. Poulantzas, argumenta que 

esta c1ase socia1 está integrada por: 

"Trabajadores asa1ariados que, no perteneciendo a 1a ciase 
obrera, son explotados por e1 capita1, ya por que venden 
su fuerza de trabajo, ya por 1a posición dominante de1 
capita1 en los términos dei intercambio (servicios). Se 
i~:t~e~:c~~~e~e!~~~!~~~!=~.?~f se deriva principaimente de 

(2) Nicos, Pou1antza5, Las c1asea socia1es en •1 capita1ismo 
actuai, México, 1980, Sig1o XXI, pp. 232-233. 
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Debido a que esta nueva ciase no tiene un afianzamiento 

especifico en las relaciones de producción, ya que fluctúa entre una 

dependencia del capital. y del trabajo directo asalariado. Esta 

condición posibi1itó para que este sector sea fácilmente coptable 

por el gran capital y 1a burgues1a para participar en el proyecto de 

modernización. 

Un sector importante de esta pequeña burgues~a se inclina por 

conocer y formarse profesionalmente en el área técnica, surgiendo 

as1 e1 especialista de alto nivel, cuya ocupación se ubica en la 

tendencia unilateral para dedicarse a problemas operativos y de 

optimización de medios, descuidando el modo cómo éstos 

constituyen tales y por qué. Dice Palmada, 

"Si los tecnólogos sociales no hacen otra cosa que poner a 
punto los objetivos de los sectores dominantes, de lo que 
ellos mismos participan y dependen funcionalmente, su 
~=~n"o~~!:fsc:no;=:~( 39onvierte, por este mismo hecho, en 

La mayoría de los organismos técnicos que surgen 

momento, cuyas tareas son la basqueda de modelos, sistemas, la 

planificación de los hechos sociales, etc. poco a poco devienen 

mediante su discurso en organismos tecnocráticos. 

La nueva pequeña burguesía, captada electoralmente a inicios 

del presente siglo, ya en la década del sesenta se fracciona, y 

según Vitale adquiere las siguientes orientaciones: 

(3) Guy Palmada, Xnterdiscip1ínariedad e ideo109iaa, Madr~d, 
Narva, l.979. 
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Una fracción se pone al servicio de la burguesía 
neo1iberal: surge el especialista de alto nivel en 1a 
administración y finanzas. Otra fracción se ubica en la 
burocracia del Estado y de organismos internacionales. 
"Esta tecnoburocracia, tiene raices económicas profundas 
que defender. se ha convertido en la consejera aúlica de 
1os gobernantes porque dice conocer 1os complejos 
mecanismos de1 intervencionismo estatal en la economia" y 
una fracción mas, inspirada en el reformismo, toma como 
espacio de acción l.a universidad, cuya visión social se 
~~fv~~:f:ari:~c 4 > una i nte 11. igent si a des a rrol.1 i sta 

El papel. que hasta ahora ha jugado 1a nueva pequeña burguesia 

en ascenso adquiere significados distintos ante el proceso 

modernizador, ante el. papel que juega l.a el.ase media, el. movimiento 

obrero y l.a burguesia numéricamente predominante en la universidad 

l.iberal.. En medio de una serie de alteraciones de indole económico y 

político surgen ciertas contradiccionnes social.es expresadas 

ideológicamente en los centros universitarios en 1968. Sin embargo, 

con varias medidas reformistas, como, entre otras, l.a expansión 

escolar en todos 1os nive1es, particularmente de l.a educación 

superior son amortiguados mediante la concertación de objetivos 

social.es·, que le permiten a los gobiernos y a 1os grupos domminantes 

ganar el consenso social. 

Sin embargo, el. proceso modernizador enfrenta dos grandes 

obstáculos: a nivel social. se vive un ambiente de radicalismo entre 

1as el.ases, causadas por 1as tensas re1aciones de producción 

impuestas por el acelerado ritmo de concentración de capital.es y el 

punto de desarrol.1o real. alcanzado por l.as fuerzas productivas. 

sobre todo en e1 aspecto técnico. A nivel de la educación superior, 

(4) Luis Vita1e, La rormación aocia1 1atinoamericana, Fontana, 
Barce1ona, 1979, p. 50. 
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se producen transformaciones concomitante a 10 que sucede en el 

proceso económmico y politico, 1o cual cuestiona ~1 pape1 de 1as 

profesiones y de las propias universidades en su transición de una 

orientación l.iberal a una de tipo desarro11.ista. 

En torno a esta problemática, se desarro11ará enseguida 

breve explicación de las concepciones sociológicas, que inf1uyen en 

las políticas de formación de profesores e investigadores en México, 

así como para conocer las condiciones en que surgen y se impu1san 

los programas de formación de profesores. 

FUHCZOHALZSMO Y EDUCACZON 

La escuela, particularmente l.a universidad, desde el. enfoque 

funcionalista, tiene una peculiar función rol dentro de la 

sociedad, la cual. se concibe como un sistema de sistemas en donde 

sus elementos constitutivos son funcionales a el.la. Se observa una 

relación mecánica de l.a parte con el todo dentro de· una total.idad 

abstracta o fal.sa total.idad, sustentada en conceptos absolutos y 

ahistóricos. El. funcional.ismo< 5 > pretende desarrol.l.ar un análisis 

gl.obal, bajo una visión sistemática de l.a sociedad, sin plantearse 

''l.a cuestión fundamental. de la naturaleza de esa 
total.idad, de su génesis, desarrol.l.o y, l.o que es más 
importante, de l.as contradicciones que guarda en su seno y 
que pueden determinar su desaparición. La conformación y 

(5) En este apartado uso indistintamente l.os conceptos de 
funciona1ismo y desarrollismo, aunque ac1aro que para al.gunos 1o 
mas correcto seria hablar de un funciona1ismo desarroll.ista. 
También se reconoce que en el. funcional.ismo hay otras variantes 
que mas adel.ante ac1aro. 
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transformación del sistema no es básicamente un problema 
de investigación para e1 funcionalismo; el sistema se 
considera como algo dado. Se quiere conocer la función de 
~~s~!:::~fg)en e1 sistema, pero no la naturaleza misma de1 

Pese a que parecen ciertas las 1imitaciones del funcionalismo, 

se reconoce que, con los estudios de Durkheim, se impu1sa 1a 

construcción del objeto especifico de la socio1ogia de 1a educación. 

Para ourkheim 1a función principal de la educación es la 

socialización metódica de la generación joven por los adu1tos, 1a 

educación debe accionar por dos vertientes: 

Primerc., para su función de "homogenización", "la 
educación debe suscitar cierto número de estados físicos y 
mentales que 1a sociedad a J.a que pertenecen (1os 
individuos) considera que no debe estar ausente en ninguno 
de sus miembros"; segundo, para la función de 
"diversificación", la educación debe proporcionar "al.gunos 
estados fisicos y mentales que el grupo socia1 particular 
(casta, clase, familia, profesión) considera que deben 
estar presentes en todos aquellos que lo integran 1•. 

Cumpliendo 1as funciones de transición, socialización, 
continuidad histórica, integración y de preparación para 
desempeñar roles fijos, la educación comUn (homogénea) es 
e1 soporte de l.a cohesión social, (en términos 
durkheimianos de la solidaridad orgánica), que se 
diversifica a partir de cierta edad, en función de 1a 
división social del. trabajo que Ourkheim, pasando por alto 
~~v:::i~ai~~~~ó~~:ff)aleza, ll.ama "la necesidad social de 

Al retormar a Ourkheim, un adepto del desarrol1ismo argumenta 

l.o siguiente: 

(6) Héctor Diaz Po1anco, "Contribución a 1a cr.itica del 
runciona1ismo", T•or1a y rea1idad en Marx, Durkb•~• y W•ber 
(varios autores), Juan Pablos, México, 1981, p. 117. 

(7) Emi1e Ourkheim, Educación y soci.o1oq~a, Shapire, Buenos 
Aires, 1978, pp. 15-19. 
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''Es un hecho que en 1as sociedades industria1es, o que 
tienden a ser1o, se produce una funciona1ización 
genera1izada de 1as mismas que afecta, desde 1uego, a 1a 
educación. Esta se funciona1iza en todos 1os grados, 
aunque donde el fenómeno se muestra con mayor c1aridad sea 
sobre todo en 1a enseñanza superior, que es 1a destinada a 

!~:innai~t;~\~"iv~u~~r~:ted~~;¿ednet':.~cf:da~~~~~fa~r técnico y 

E1 desarro11isrno a1 asegurar que 1a expansión de 1a educación 

contribuye a democratizar la sociedad, considera que a mayor 

desarro11o mayor educación y a mayor educación mayor democratización 

de 1a sociedad. En México, este pensamiento educativo comenzó a 

tener vida institucional en 1a década de 1os cuarenta. Para e1 caso 

de 1a prob1emática universitaria, este enfoque cuestionó seriamente 

a 1a 11amada universidad 1ibera1, asunto de1 que me ocuparé en 

páginas posteriores. 

La universidad, dentro de·otra variante de1 funciona1ismo, se 

concibe como 1a "piedra angu1ar" del. profesiona1ismo que define a 1a 

(B) José Medina Echaverria, Pi1oaoria, educación y de•arro11o, 
Siglo XXI, México, 1967, p. 133. El Libro de Medina Echaverria es 
un claro ejemp1o de 1a sociologia funcionalista domminante en las 
sociedades industriales, aplicada a1 estudio de la educación de 
1os paises que, para salir del subdesarrol1o, deben supuestamente 
seguir e1 camino recorrido por 1os paises de modernización 
capita1ista avanzada: 

''Por e11o, resulta erróneo tras1adar sin más teor1as y 
conceptos elaborados para dar cuenta de la situación vivida 
por los países europeos o los Estados Unidos. sea en su 
momento actua1 o cuando comienzan su 'despegue 
desarro11ista'. Dado que ambos grupos de naciona1es, las hoy 
desarro11adas y las subdesarro11adas, coexisten e 
interactúan -de manera desigual y combinada- en un mismo 
sistema capitalista mundia1, condicionándose recíprocamente, 
resu1ta carente de sentido esperar que 1as segundas sigan 
procesos de cambio simi1ares a 1os que recorrieron 1os 
paises del desarrollo originario'' (Aldo Solari y otros, 
Teoría, acción •ocia1 y d•••rro11o •n Aaérica Latina, Sig1o 
XXI. México, 1973, pp. 146-147. 
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estructura ocupaciona1 de 1aa sociedades modernas< 9 >, y a 1a 

educación en genera1 como 1a instancia que se encarga de 1eqitimar 

1a estratificación socia1. Asimismo, se ~onsidera a 1a educación 

como un instrumento para e1 progreso técnico, commo medio de 

se1ección y ascenso socia1, como mecanismo dinámico de movi1idad 

socia1. 

Con base en 1a apreciación funciona1ista de 1a universidad, 1a 

educación y 1a socia1ización, 1egitima una estructura de 

desigual.dades socia1es, al. aceptarse que l.os que iangresan a 1a 

universidad y sean accesibl.es al. poder económico y poder pol.ítico, 

son 1os más ••capaces••, entendiendo ésto como l.a capacidad de 

adaptación 1as estructuras socia1es establ.ecidas y l.a 

interiorización de normas y val.ores dominantes en l.a sociedad. Es 

el.aro que l.a cohesión social, en torno a l.os val.ores burgueses, y el. 

mismo sistema normativo, constituyen una base consensual 

immportantes de la idool.ogía dominante y del. orden social 

capital.ista. 

Bajo una estrecha concepción despo1itizadora de la universidad, 

considera que dentro de el.la pueden definirse posiciones 

individual.es, pero sól.o para enfrentar y resol.ver prob1emas que 

afectan personal.mente y al. ·interior del. sistema. Para Parsons, como 

para m~chos funcional.istas y neofuncional.istas, 1a universidad 

(9) Véase Ta1cott Parsons, E1 sistema de 1as sociedades modernas, 
Tril.las, México, 1974, p. 125. 
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''en tanto que institución educativa inserta en una 
sociedad capitalista, no puede tomar posiciones 
instituciona1es sobre problemas contemporáneos genera1es, 
independientemente de la .importancia de éstos. 
Individua1mente, profesores y estudiantes pueden asumir 
~~:-tr~~¡::.ifibY", pero 1a universidad debe permanecer 

Durante e1 proceso de socia1ización, reforzado a través de toda 

institución educativa, se pretende que ia universidad cump1a 

funciones como 1a de capacitar individuos para 1os distintos roles 

que la sociedad capitalista requiere. Si la universidad no cumple 

satisfactoriamente esta importante tarea, se busca planear 

desarrollo y modernizarla, con el propósito de hacerle cumplir su 

responsabilidad fundamental, la de preparar adecuadamente 1os 

cuadros calificados que requieren las sociedades modernas. Si 1os 

objetivos funcionalistas no se logran se culpa a la existencia de 

una crisis, o sea de una disrunción: 

''Ruptura del funcionamiento normal del sistema debido a 
factores exógenos respecto a las 'leyes• que caracterizan 
su naturaleza. Estos factores se limitan a manifestar lo 
•negativo•, la detención, la ruptura, el 'deterioro• .•• La 
superación de 1a crisis se plantea en términos de una 

Í~=~::;::~fg~ d~e~n:n~~!~~ry cmoám:re0f'l!:~~, '~~~nlaª• .. ~i'i'i1ªria 
Desde la concepción funciona1ista se busca que, por ejemp1o, la 

rerorma educativa mejore la adecuación entre sistema escolar y 

(10) Waggoner, G.R., ''La Educación superior en Estados Unidos y 
en Latinoamérica", Reviata d• educación auperior, núm. 3, ANUIES, 
México, 1975, p. 13. Waggoner retoma conceptos de Parsons, como 
"racional.idad 11 , "sociedad plural.ista" y "neutralidad", incluso 
acude a autores vinculados a Parsons como ourkheim y Weber, para 
desarrollar su concepción de una universidad ''eficiente'' y 
"racional.", adecuada a 1as necesidades del sistema capitalista. 

(11) Máximo cacciari, "Transformación del Estado y Proyecto 
Pol.íticou, en Cuadernos Po1.iticos, nüm. 25, ERA, julio-septiembre 
de 1980, p. 7. 
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sistema productivo; se pretende 1a eficiencia en 1a transmisión de 

una concepción educativa, cuyo contenido y raíces socia1es no se 

cuestionan. Bajo esta óptica, 1a reforma educativa se caracteriza 

por desarro1lar la planeación educativa, 1a racionalización de la 

administración escolar, la tecno1ogia educativa, 1a sistematización 

de 1a enseñanza, etc. (12) 

En esta concepción socio1ógica sobrentiende que si existo 

disfunciona1idad entre la escuela, 1a econom~a y el resto de la 

sociedad, se tienen qu~ impulsar cambios que mejoren esa adecuación. 

Aqui se presupone una modernización funciona1 que sin agravar los 

conf1ictos todo vuel.va a J.a normalidad, "porque 

es una sociedad de óptimo desarrollo". 

sociedad moderna 

Enseguida se le dedica un importante espacio al. llamado enfoque 

econommicista, no por que el presente estudio adopte esa posición 

teórica sino por que en las políticas estatal.es sobre formación de 

profesores e investigadores y en general., en la formación de 

recursos humanos en las universidades, existen representativos 

sectores que postulan propuestas con base en los planteamientos 

de la inversión educativa. Desde luego, reitero que esta teoria al 

igual que ].as otras juegan un papc1 ímmportante en el. debate 

teórico, es por el.lo que no se puede soslayar. 

(12) Véase Mar1a de Ibarrola. ''Enfoques sociológicos para e1 
estudio de l.a educación'' (ponencia presentada en el Seminario 
sobre corrientes Contemporáneas en Sociologia de la Educación), 
en socio1ogia de la Educación, Centro de Estudios Educativos, 
México, 1981, p. 15. 
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''Las conc1usiones de oenison sobre 1a contribución 
económica de 1a educación pueden ser resumidas en sus 
propias pa1abras: "de 1929 a 1957 1a cantidad de educación 
que cada trabajador había recibido en promedio se 
incrementó en casi e1 20t anua1, 10 que permitió aumentar 
1a cantidad promedio de 1a fuerza de trabajo en 0.97t 
anua1 contribuyendo en un 0.67t a 1a tasa de crecimiento 
de1 ingreso naciona1 rea1, y, por 1o tanto, constituyó e1 
origen de1 23t de1 crecimiento de1 ingreso nacionna1 rea1 
tota1 y e1 42t de1 crecimmiento de1 ingreso naciona1 rea1 
por persona ocupada". 

De acuerdo a esos postu1ados, Medina Echavarría estima que e1 

gasto público en educación sería una inversión rentab1e. Basa 1o 

anterior en su propio concepto de educación, ya que para é1, 1a 

educación es un mecanismo de transformación de 1a estructura de 1a 

sociedad que acompaña a1 proceso económico dos sentidos: como 

medio de selección y promoción social, y como instrumento de 

progreso técnico, promotor de las actitudes incentivas y 

coadyuvantes para 1a adaptación tecnológica. 

La economía de 1a educación, concibe el desarro11o económico 

un proceso de acumulación de capital -físico y humano- en e1 

cua1 no existe más 1a diferencia tradiciona1 entre e1 trabajo como 

factor originario y e1 capita1 como factor derivado. En su objetivo 

por contribuir en 1a elaboración de un programa e~iciente de 

inversión para el desarro11o económico, esta corriente se constituyó 

"como .•. e1 conjunto de diversos métodos para 1a investigación de 

problemas especificas ••• comprendidos bajo e1 supuesto genera1 de 

que a mayor inversión en educación, mayores incrementos en 1a 

productividad, mayor vo1umen de ingreso y por tanto se ace1era e1 
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ritmo de crecimiento económico de un país 11 .< 15 > Sin embargo no toda 

1a educación es considerada como inversión, sólo aque11a que es 

observab1e en términos de habi1idades y de mas atributos rentables. 

Es decir, aque11a fuerza de trabajo instruida y desarro11ada en e1 

mercado de trabajo. 

Esta corriente parte, en principio, de una concepción 

mecanicista de 1a sociedad y 1a educación. E11os suponen que hay una 

correspondencia estrecha entre e1 sistema productivo y e1 sistema 

educativo. 

La realidad en 1as sociedades 1atinoamericanas, ha demostrado 

que existe un desarro11o desigua1 entre educación y trabajoC 16 > y 

que incluso 11egan a ser contradictorios. Adem4s e1 sistema 

educativo no puede circunscribirse só1o a 1a demanda de mano de obra 

ca1ificada que generan 1as actividades productivas, de distribución 

o de servicios. ••Las funciones ideológicas y políticas de 1a 

(15) Car1os Sirvent y Regina Vergara, E1 S~atema de Educación 
para Adu1toa, una Eva1uación socio1óqica, UNAM, México, 1981, p. 
l.5. 

(16) En nuestro país 1as dificultades para que e1 sistema 
educativo se vincu1e con 1a producción emanan de una economía 
desigual y combinada, en 1a que coexisten mercados de emp1eos 
sumamente estructurados, estab1es y modernos vinculados a ramas 
de una a1ta composición de capita1 y por 1o tanto a1canza a1tos 
grados de productividad. Estos a1 1ado de otros mercados 
básicamente desestructurados e inestab1es, que corresponden a 1a 
industria mediana, a 1a industria :fami1iar, a 1os servicios de 
mantenimiento y e1aboración de partes. Además hay otro sector 
representado por un mercado de trabajo de subsistencia, como 
a1gunas ocupaciones agrícolas minifundistas y e1 sector de 
servicios (01ac Fuentes Molinar, Entrevista por José A. Pérez 
Islas, en Revista, Estudios sobre 1a Juventud), CREA, Nueva 
Epoca, núm. 2, México, abri1-junio de 1984. 
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educación siguen estando presente (e inc1uso en este enroque que se 

dice neutra1 y científico) ••• Só1o que toman ahora una forma 

especifica acorde con las características de la modernización del 

aparato productivo". (17) 

E1 mérito rel.ativo del. en:roque economicista . .rue precisamente 

cuestionar a l.a educación 1ibera1 que producía pro:resional.es de 

prestigio cu1tura1 pero al.ajados de la producción. El. principal 

error de esta concepción fue parcial.izar l.a función económica de l.a 

educación y absol.utizar el. papel. de l.a ciencia como motor del. 

desarroll.o. En conclusión, no hacían otra cosa que invertir el. 

problema y ubicarl.o en el más absol.uto oscurantismo. C18 ) 

Los argumentos sobre la rentabilidad de la educación expresadas 

en el crecimiento económico, olvidan el. funcionamiento real de la 

sociedad, su desarrol.lo desigual. y combinado, sus cuestiones 

políticas, socioeconómicas y cul.tural.es, el. papel de l.as burocracias 

pübl.icas y privadas, las diferentes remuneraciones en l.as 

profesiones, el. subempleo y desempl.eo. 

(17) Gui11ermo Labarca, ''Introducción'' Econo•~• Po11t~oa de 1a 
Eduoao~ón, Nueva Imagen, México, 1980, p. 29. Véase también o. 
Hinrichsen, K. Kob1er, "Teor:las burguesas. Descripción y cr:l ti ca. 
(Critica del.a Economía burguesa), op. cit. págs. 283-371. 

( 18) Sara Finkel, 'El Ca pi tal Humano' : Concepto ideol.óg.ico", La 
•ducación burquesa, op. cit., págs. 266-267. El. economicismo como 
desviación metodológica para el. análisis de fenómenos sociales, 
no permite conocer "1a relación dialéctica entre 1a base y l.a 
superestructura. ni al hombre como sujeto objetivo, 
histórico•social" (Véase Karel Kosik, Dia1éctica d• 1o concr•to, 
Grijalbo, México, 1969, p.l 65). 
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En las mediciones por parte de la teoría del capital humano 

o1vidan ana1izar los contenidos, la calidad y pretenden homogeneizar 

un espectro que es por naturaleza, complejo y desigual. 

En similares apreciaciones que en el anterior apartado el 

concepto de modernización se entiende como 1os cambios más 

importantes de todo proceso social. E1 avance científico y técnico, 

como expresión de esa modernización tiene que inf1uir en las 

políticas educativas para renovar a las innstituciones, las cuales, 

deben abocarse a promover los cuadros profesionales que requiere la 

economía sin considerar que ambas instancias tienen su propia 

dinámica. 

DESARROLLXSMO Y DESARROLLO REQXONAL 

A partir de los planteamientos sobre las relaciones entre la 

sociedad y 1a escuela ya referidos, se desarrollan en América Latina 

y en México diversas propuestas de reformas universitarias con el 

firme propósito de sustituir la vieja ideología universitaria por 

una ideología más acorde a las condiciones de dependencia. La mayor 

parte de estos cambios buscó una verdadera transformación de la 

universidad liberal a la universidad desarro11ista, cuyo objetivo 

centra1 no era so1amente adecuarlas a una eficiencia económica y a 

la supuesta democratización que dicen generar, sino también a la 

formación de una conciencia utilitaria afín al proceso de desarrollo 

del capitalismo dependiente. 
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sin embargo. inicios de 1os sesenta. estos y otros 

argumentos. como 1os de 1a CEPAL que concibe a1 desarro1lo como suma 

congruente de e1ementos que impu1san un progreso o bien la 

conncepción rostowiana que argumenta que 1os pa~•es de•arro11ado& ya 

han a1canzado una quinta etapa de evo1ución. mientras que 1os 

aubdesarro11ados. padecen un retraso en e1 proceso de su existencia1 

pierden influencia ideo1ógica frente a la 11amada socio1ogia 

regiona1. 

E1 principa1 interés de 1a nueva socio1ogia regiona1 denominada 

también como corriente dualista -estructural1 radica en 1ograr 

a1canzar independencia teórica dando especificidad a la problemática 

de1 desarrollo en América Latina. Bajo su concepción. argumentan que 

1a economía de los paises subdesarrollados corresponde a un des~ase 

entre e1 sector industrial -dinámico y moderno -y e1 agrícola- de 

subsistencia y tradicional. 

Autores como Gino Germani sostiene que este dualismo retarda el 

progreso y obstaculiza el desarrollo. En consecuencia. cuando 

analiza el prob1ema de las ''resistencias al desarro110 11 1 distingue 

dos conceptos básicos: resistencias y obstáculos. 

Las resistencias al. desarrol.lo son aque11os "procesos que 
implican intervenciones activas por parte de los 
individuos" y obstácul.os son aquellos "procesos en que no 
se da tal intervención, aunque ( •.• ) 1oa mismos se 
~~~:;~;ii~~n a~ ~;;;::ol.dl~"~'?!~n:>rtamientos desravorab1es 0 

(19) Gino Germani 1 Po1itica y sociedad en una época de 
tranaición, Buenos Aires. Paidos 1 1963 1 p. 146. 
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La concepción de desarrollo para esta corriente significa que 

el hombre y la sociedad deben alcanzar determinadas metas generales 

de progreso, las cuales pueden lograrse por medio de la 

modernización, cuyas características son, entre otras, 

racionalización de los recursos, creación de una base ideológica y 

coordinación de las fuerzas sociales, las que se pueden a1canzar 

mediante, la educación, la cultura y los medios masivos de 

comunicación. 

La propuesta fundamental que hacen es dinamizar la economía en 

dos ejes: impulsar la industrialización cuyos beneficios traerán 

consigo productividad, eficiencia, mayor empleo, urbanización, 

bienestar en general, etc. y 1a redistribución del poder social, vía 

1a democratización de las institucionnes gubernamentales y la 

sociedad civil. Con estas políticas se 11egaria a una mayor 

distribución de1 ingreso, un Estado nacional organizado, progresista 

e independiente. 

Reiteran que el éxito de esta propuesta depende de1 nivel que 

alcance una conciencia crítica y de unidad social y de la 

restructuración del contenido, cobertura y organización de1 sistema 

escolar, preferentemente de la educación superior. 

ZL Z ... OQOZ DZPBNDZNTXBTA Y SOS PROPUESTAS ZDUCATXVAS 

En e1 contexto de las contradicciones sociales expresada en una 

serie de conf1ictos protagonizados por diversos sectores sociales en 
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casi todo e1 continente, a fines de 1os sesentas aparece un nuevo 

enroque que pretende dar una nueva visión de 1as re1aciones que se 

dan entre e1 desarro11o del. capital.ismo central. y el. desarro1l.o del. · 

capita1ismo dependiente 1atinoamericano. Una de 1as princiPa1es 

tesis que sostienen es que J.a dependencia 

" .... no es un estadio atrasado y anterior a1 capita1i.smo, 
sino una consecuencia de é1 y una forma particu1ar del. 
desarrol.1o: e1 capita1ismo dependiente. No se trata de una 
cuestióñ de satel.ización, como pretende Andre G. Frank, 
sino de l.a conformación de un tipo de estructuras internas 
ae:e~~!~~i~.~~B/-8lº"ªdas por 1a situación internaciona1 de 

En otras pa1abras, "e.l capital.ismo en Latinoamérica se ha 

~:r:i~~~~~l.d"e<iº c'::tt~~~s~:0J. m~~g1ta~~.:c¿'2 f)e J.a expansión y 

El. capital.ismo dependiente en América Latina no estaba l.1amado 

a conducir por vias sinuosas (l.as asincronias y desraaamiontos) que 

se ven desde el. ~radicionaJ.ismo hacia l.a modernidad, sino que generó 

un nuevo patrón de desarrol.l.o que pronto se denominó dependiente y 

asociado. Al. respecto Cardoso, argumenta: 

''Asi, pues, no subs~sten l.as tesis de 'd~sarrol.J.o del. 
subdesarroll.o' o de superexpl.otación 'estancacionista• (ni 
J.as) hipótesis que sugieren que una expansión con erectos 
~~-:ffe~~°a,~. ?2 })º que ocurre en el. centro se dará en 1a 

En todo caso l.o que se afirma, es 1a existencia de un tipo 

pecul.iar y contradictorio de desarro11o, en e1 terreno socia1, pol.i-

(20) Teotonio Dos santos, %mperia1iamo y dependencia, México, 
Era, 1978, p. 304. 

(21) Vania Bambirra El. capita1ismo dependiente 1atinoaaericano, 
sigl.o XXI, México, 1976, p .. 3. 

(22) F.M. Cardoso, La origina1idad de 1a copia: 1• CZPAL y 1a 
idea de1 d•aarro21o, Revista de 1a CEPAL, Segundo semestre, 1977. 
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tíco y cu1tura1. En 1o socía1, se daba una índustria1ización 

heterogénea sobre todo por e1 pape1 tan débi1es de 1as burguesias 

para asumir 1a modernización, e1 distanciamiento de1 pro1etariado 

respecto a1 resto de sectores socia1es, 1a pro1ireración de sectores 

medios a1 amparo de1 Estado o de 1a penetración de1 capita1 

transnaciona1. 

En e1 terreno po1itico esta corriente contribuia a exp1icar e1 

proceso que vivia e1 Estado en América Latina, y sus principa1es 

acciones en cuanto a1 intervencionismo, acumu1ación de capita1 y 1a 

po1ítica de redistribución de1 ingreso. En e1 terreno cu1tura1 

ana1izaban 1a importancia de1 fenómeno reproductor para afianzar más 

1a dependencia a 1a vez que proponían como a1ternativa una verdadera 

autonomía cu1tura1. Pero conscientes que ~sta só1o se 1ograria 

mediante una independencia económica y po1itica, de hecho sugerían 

una revo1ución. 

Cabe una vez más retormar 1as pa1abras de uno de 1os 

principa1es teóricos de1 dependentismo. 

"No quiero discutir aquí e1 acierto o e1 error de esta 
afirmación, sino só1o destacar que en e1 po1o puesto (y 
discontinuo) de1 enfoque de 1a dependencia 1o que 
:~~i1a~T~:o~•.?j>J)era e1 desarro11o autónomo, sino e1 

Bajo estos p1anteamientos, impu1saron su propio proyecto de 

reforma universitaria, cuyos postu1ados se inspiraban en 1a teoría 

(23) F.H. cardoso, "E1 desarrol.1o en capil.1a", R. Franco (ed.) 
P1ani.ri.cación soci.•l1 en América Latina y e1 Caribe, citado por J. 
Joaquín Brunner, op. cit. 
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reproduccionista, de 1a cua1, recogemos a1gunos postu1ados 

a1thusserianos. 

A1thusser considera que en una sociedad capita1ista, adem4s de 

1a reproducción de 1os medios y fuerzas de producción, existe una 

reproducción "de 1as condiciones de 1a producción .. -re1aciones de 

producción, o sea, re1aciones entre exp1otados y eXp1otadores-, 1o 

cua1 es obra de 1os Aparatos Ideo1ógicos de1 Estado (AIE), que 

reproducen 1a ideo1ogia domminante y apunta1an su hegemonía; 

particu1armente, 1a reproducción materia1 no directiva de 1a fuerza 

de trabajo -su ca1ificación-, es obra especifica de1 AIE dominante 

en 1as sociedades capita1istas. C24 ) 

(24) Véase Louis A1thusser, Zdeo109ia y aparato• ~d•oiógicoa de 
Bstado, Ediciones Quinto so1. México, 1987. Conviene agregar, en 
re1ación a1 p1anteamiento de Althusser, que no contemp1a 1as 
contradtcciones de c1ase. 10 siguiente: 

"Medios masivos de comunicación, centros educativos, 
sindicatos, organismos ec1esia1es, etc., no son aparatos 
ideológicos de Estado: son instituciones ideo1ógicas y 
po1~ticas de 1a sociedad civi1, cuyo funcionamiento se 
des1inda de los dictados gubernamenta1ea en la med~da en que 
son espacios abiertos a 1a lucha de clases. son conocidas 
las consecuencias catastróficas de1 supuesto sectario segUn 
e1 cua1, por ejemplo, las universidades son simples aparatos 
de Estado'' (Carlos Pereyra, ''Gramsci, Estado y sociedad 
civil", en cuadernos Po1.itJ.cos., núm. 21, ERA, ju1io
septiembre de 1979, p. 73). 
Ta1 parece que en el- reproduccionismmo a1thusseriano también 
se sostiene una visión instrumentalista de1 Estado, e1 cua1 
se concibe en dos instancias: e1 poder de1 Estado y e1 
aparato de Estado. Sin embargo, se reconocen 1as 
aportaciones que A1thusser hizo a 1a corriente marxista en 
cuanto a 1a teor~a de1 Estado a1 agregar a 1os aparatos 
represivos de Estado otra rea1idad; 1os Aparatos Ideológicos 
de Estado, definidos commo ''cierto ntlmero de rea1idades que 
se presentan al observador inmediato bajo 1a forma de 
instituciones distintas y especia1izadas (A1thUsser, op. 
cit. págs. 27-28). 
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De manera unil.atera1 y arbitraria se concibe a 1a escue1a con 

un carácter reproductivo, anteponiendo un ahistórico y riqido 

aná1isis instituciona1 a1 compl.ejo aná1isis c1asista de1 

materia1ismo histórico. 

En autores como A1thusser y sus seguidores e1pape1 de 1a 

•acue1a es dob1e: 

"La escuel.a: a) reproduce l.os puestos o 1as rel.acioanes de 
~~~:t~~c!~~~e~~n~::~~, 2 g)ios individuos y l.es asigna 

Según e1 reproduccionismmo, el. aparato ideol.ógico esco1ar, que 

también comprende a 1as instituciones de educación superior, 

reproduce puestos en l.a división social. de1 trabajo mediante l.a 

incul.cación de 1a ideol.ogia dominante en l.os educandos. Al. revisar 

criticamente 1os p1anteamientos reproduccionistas es importante 

advertir que se concibe a 1a escue1a como una rígida y tota1mente 

a1ineada institución que, como recibe a l.os educandos, 1os 

desarro1l.a y forta1ece en su ideol.ogia y posición social.. Así, se 

considera tautol.ógicamente que l.a escue1a "favorece 1os 

favorecidos y desfavorece al.os desfavorecidos 11 .C2 6 ) 

(25) H. Lagrange, "A propósito de l.a escuel..a.", en Bobre •1 Método 
Karai•ta (varios autores), Grijal.bo, México, 1973, p.l. 206. Cabe 
seña1ar que Lagrange es un recomenda.b1e critico de1 enfoque 
reproduccionista, a1 menos del. que se maneja en e1 campo 
educativo. 

(26) Bordieu y Passeron citados por Laqrange, op. cit., p. 211. 
La obra de 1os dos investigadores citados, La reproduccJ.ón. 
B1ementoa para una t•oria d• s~atema 4e •n••fiansa (se sugiere 1a 
edición Laia, Co1ección Pape1 451, núrn. 39, Barce1ona. 1977), es 
e1 primero de los libros que sobre problemas educativos se 
rea1iza dentro del enfoque reproduccionista. Pero hay una 
orientación distinta, mientras que A1thusser privi1egia 1a pareja 
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Los supuestos m6s especíricos para 1a universidad, segUn esta 

visión, son 1os siguientes: 

- La estructura económica determina 1a superestructura. 

- En 1a esrera superestructura1 se ubica 1a universidad y ésta 

e1 rer1ejo (y por tanto reproduce) 1os rasgos capita1istas 

propios de1 sistema dominante. 

- La universidad expresa y reproduce 1a dependencia que caractg 

caracteriza a 1a sociedad g1oba1 y, a1 mismo tiempo, 

contribuye a crista1izar (reproducción hacia ruara) 1as 

condiciones funcionna1es a esa dependencia en e1 terreno 

cu1tura1. 

Bajo estos p1anteamientos, 1as a1ternativas que 1a reforma 

universitaria buscó impu1sar 

consistía en que 1a docencia 

1a universidad 1atinoamericana 

entendiera como un proceso de 

concientización y que 1a investigación se viera como medio de 

independencia. Pero estos postulados en muchas universidades no 

11egaron a concretarse. De hecho, segUn algunos cuestionamientos 

críticos reconocen que la teoría de 1a dependencia no 11egó a 

?onrormar un programa de transformación socia1. careció de una 

identiricación nítida de1 sujeto histórico que impulsaría e1 proceso 

•.• Contínued .•. 

economía-reproducción, Bourdien y Passeron enfatiza en la pareja 
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de superación de 1a dependencia. Fina1mente, su propuesta rue poco 

derendib1e y terminó rerugiándose ••en una especie de esca.to1og:1a que 

arirma 1a va1idez de1 principio de 1a revo1ución a1 mi•mo tiempo que 

esconde 1a debi1idad de 1a propuesta ( ••. ) para 11ega.r a ésta. Ta1 

debi1idad se esconde mediante 1a presentación de un cuadro de 

catástrorea que da 1a i1usión de 11evarnos a una tranaformación 

radica1". <27 > 

SegUn estas aseveraciones, 1a perspectiva dependentista, no 

11egó a conso1idar un modelo socia1mente aceptado de universidad. En 

América Latina, su inf1uencia a1canzó a1 movimiento estudianti1, 

pero no a una proporción siqniricativa de 1os académicos, de 1os 

po1~ticoa y de 1os burócratas.< 2 &) 

una década después, estudiosos de los renómanos socioeducativos 

comen za.ron a reconocer las 1 imitaciones de este en.roque. A1 

enratizar e1 determinismo estructural en el runcionamiento de los 

sistemas educativos, obstaculizan análisis mas prorundos y 

dialécticos sobre 1as dinámicas concretas de la educación en las 

sociedades donde tales planteamientos se difunden.< 29 > Se considera 

asimismo, que e1 reproduccioni.smo a1thusseriano tiene grandes 

••• Continuad ••• 

cultura-reproducción. 

(27) cardoso, op. cit. p. 41. 

(28) José Joaquín Brunner, Universidad y sociedad en Aaérica 
Latina, SEP-UNAM-Azcapotza1co, México, 1987, p. 57. 
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1imitaciones en proponer a1ternativas educativas innovadoras, atado 

de manos por propia concepción. 

Las instituciones de educación superior y por ende 1os 

docentes, como punta1 de1 sistema educativo de1 aparato esco1ar, 

según A1thusser, también desarro11a 1a función de reproducción 

socia1, destinada principa1mente a reforzar 1a división de1 trabajo 

existente en el aparato productivo. Lo que no contemplan los 

reproduccionistas es el hecho de que el sistema educativo, y 

principalmente dentro de éste las inst~tuciones de educación 

superior, poseen relativa autonomía que le permite generar procesos 

internos con dinámica propia, al poseer una organización especifica 

que traduce de un modo peculiar las características de 1a sociedad. 

Podemos considerar que: 

•si concebimos 1a sociedad como una tota1idad 
compleja ••. cada uno de los niveles de acción social en 
que la desagregamos debe gozar de autonomía (debemos tener 

~~~i;=~~~= ~~~~~1v=ªa~u~o~~m~t~~)ahs~~~t:~~?98fía debe ser 

Precisamente la autonomía relativa de lo cultural incluyendo lo 

educativo, a la que Bourdeu hace mención, nos impide caer en el 

determinismo althusseriano. 

Las instituciones de educacion superior no son el "instrumento" 

••aparato de 1a c1ase dominante, para incu1car mecánicamente su 

••. Continued •.. 

(29) Véase Sara M. de Finkel, ''Hegemonia y Educación''• en Revista 
4e Ciencias de 1a educación, nUm. 13-14, Axis. Buenos Aires, 

46 



ideo1ogia y formar los cuadros profesiona1es que requiere, ya que 

existe una correspondencia exacta entre 1os intereses de la 

burguesia y los requerimientos de la sociedad, 1o cual nos 11eva 

necesariamente a estudiar las relaciones entre 1as instituciones de 

educación superior y 1as clases sociales como vincules nunca simples 

y unidireccionales, sino sumamente complejos y dia1écticos. 

El en~oque dependentista inspirado en la teoría de la 

reproducción ha evolucionnado en sus apreciaciones, por 1o que, 

concepciones no mecanicistas y mucho más flexibles en cuanto a 1a 

autonomia relativa de lo educativo y cultural, reconocen la 

existencia de otras ideologías y otros sectores sociales que no 

siempre guardan correspondencia con la ideología dominante, pero que 

tampoco 1a escuela puede usarse como arma para 1a revolución. 

Estas argumentaciones son el principal motivo para dedicarle un 

breve apartado a las principales aportaciones sobre el en~oque de la 

reproducción-resistencia, en la nueva socio1ogia de la educación. 

REPRODUCCION-RESISTENCIA: BREVES CONSIDERACIONES 

La ••~•t•nc~a d• un nu•vo paradiqma •ur9• d•1 aná1~•i• y •1 

debate teórico que hasta este momento explican un determinado 

proceso social. En 1a teoria educativa, e1 surqimiento de la pareja 

reproducción-resistencia, se desarrol1a bajo e1 análisis cuidadoso 

de las teorias de la reproducción más importante, observando sus 

aportes y sus limitaciones, pero sobre todo, profundizando en 
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aque11os aspectos que se orientan por una emergente exp1icación de 

los procesos esco1ares cuyos actores y prácticas no reproducen 

tota1mente la dominación. 

La correspondencia y contradicción entre la sociedad y 1a vida 

esco1ar y entre 1a escuela misma 1 no pueden quedar só1o bajo el 

reconocimiento quietante. Quedarse en ese nive1 1 es condenar a1 

espacio escolar a un conformismo orwelliano y retrasar por rnuchos 

años una a1ternativa radical que cambie las prácticas escolares 

intermitentemente con el cambio social. 

Algunos teóricos europeos y norteamericanos< 31 > 1 recientemente 

han preocupado por explicarse criticamente a1gunos fenómenos 

contradictorios del proceso escolar, en la perspectiva de construir 

una teoria que ponga "énfasis en la importancia del factor humano y 

la experiencia en tanto piedras angulares de 1a teoria en el 

análisis de la compleja relación entre la escue1a y la sociedad 

dominante •.. estos análisis se centran en las nociones de conflicto, 

lucha y resistencia 11 .(J2) De acuerdo a Giroux 1 con estas nuevas 

•.• Continued ••• 

enero-septiembre de 1975. pp. 43-54. 

(30) Juan Carios Portantiero 1 ''Sociedad Civi1, Estado y Sistema 
Po11tico". en roro universitario, nu~. 24, STUNAM, noviembre de 
l.982, p .. 27. 

(31) Entre otros, destacan, Raymond Wil1iams. Michae1 F.O. Young, 
Michae1 Apple, Henry A. Giroux. A1gunas notas de sus interesantes 
trabajos se encuentran en: Patricia de Leonardo. La nueva 
socio1oqia de 1• educación, SEP-El Caba1lito, México, l.986. 

(32J Girous Henry A. ''Teorias de la reproducción y resistencia 
la nueva sociolog~a de la educacion: un aná1isis cr~tico'' 
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nociones se pretende elaborar 1o que el denomina ••teor~a de la 

resistencia". 

con el animo de presentar1a como una construcción teórica 

apenas en discusión. 1a teoría de 1a resistencia sostiene los 

siguientes postulados 9enera1es: 

- Las escuelas son espacios para 1a reproducción# resistencia 

y creatividad. En e11a se ref1ejan no só1o 1os valores de 1os 

grupos hegemónicos sino también 1as practicas de 1os grupos 

subordinados. En e11os 1os planes de estudios ocu1tos 

compiten con 1os evidentes -dominantes y subordinados- se 

enfrentan y 1as ideologías de c1ase entran en contradicción. 

- Las escuelas 9ozan de una autonomía re1ativa que 1es 

permite dejar de ser rie1es aparatos de la c1ase dominante 

tanto para 1a producción como para e1 consenso social. Las 

escuelas se constituyen en ámbitos politices, cu1tura1es e 

ideo1ó9icos que existen un tanto independientemente de 1a 

economía. 

- La cultura deja de ser esa noción monolítica propiedad de los 

grupos hegemónicos. La cultura está constituida tanto por 1os 

·grupos dominantes como por 1os grupos subordinados; estos son 

contradictorios por natura1eza y 11evan 1a marca tanto de 1a 

reproducción como de 1a resistencia. Es más# un concepto no 

reducido de cultura (contradiciendo a A1thusser) debe incluir 

''tanto a1 sujeto como e1 objetivo de 1a resistencia. 1a 

fuerza direcciona1 de 1a cu1tura no sólo está en como 
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funciona para dominar a 1os grupos subordinados. sino también 

en e1 modo como 1os grupos oprimidos sacan de su propio 

capita1 cu1tura1 un conjunto de experiencias para desarro11ar 

una 1ógica de oposición". 

- Se podria añadir que 1as teorías de 1a resistencia ponen esp~ 

cia1 cuidado en 1o que se denomina como microfisica de1 poder 

en 1a escue1a y que 1a existencia de su 1ógica se debe en 

cierta forma a la resistencia. Así 

11 ••• 1as relacionnes de poder •sirven• en efecto. pero no 

por que están 'al servicio•_ de un interés económico 

primogenio. sino por que pueden ser uti1izados en las 

estrategias ••. no existen re1acioanes de poder sin 

resistencia; que éstas son más rea1es y eficaces cuando 

se forman a11í mismo donde se ejercen 1as relaciones de 

poder; la resistencia al poder no tiene que venir de 

fuera para ser real. pero tampoco está atrapada por ser 

la compatriota del poder. Existe por que está a11i donde 

el poder está; es pues como él. m~1tip1e e integrable en 

estrategias globa1es••. (33) 

De manera general. cuando se hab1a de politica, se hace 

referencia al concepto de poder. Pese a que es~e concepto es 

••. Continuad ••. 

cuadernos Po1~ticos. nUm. 44, Julio-Diciembre de 1985, p. 38. En 
cierta medida, aunque en un nive1 mayor, Gramsci ya analiza 1a 
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controvertido y que 1os grandes teóricos como Marx, Enge1s, Lenin, 

Gramsci, etc. no produjeron teóricamente e1 concepto. E1 poder, se 

identifica, según Poulantzas, en los siguientes términos: 

"E1 concepto de poder tiene como 1ugar de constitución 
al campo de las politicas de clase .•. siempre que Marx o 
Enge1s se refieren a los conceptos afines, como e1 
~~f'aic~~~~ese~~é~lea~:: •. ~.°c 3 .fftúan en e1 campo de 1as 

No obstante 1a validez de la apreciación de Poulantzas concebir 

el poder y 1a política reducida sólo a la lucha de clases seria un 

error. Siendo coherente con la concepción de Estado en su acepción 

amplia, como sociedad politica y sociedad civil, ideología y 

educación, nunca son unidireccionales sino multiformes. En este 

sentido, "l.a po1itica ya no se concibe entonces como una actividad 

especializada y aparte, convierte en una dimensión que está 

presente en todos los campos de 1a actividad humana 11 .< 35> 

El. término resister.cia "añade una nueva profundidad a la noción 

de que el poder se ejerce por y sobre gente que se encuentra dentro 

de contextos diferentes, en donde se encuentran relaciones de 

interacción entre dominio y autonomía. Asi, el poder nunca 

•.. Continuad ••• 

disputa de 1a hegemonía en 1a sociedad civil por los distintos 
grupos. En esta perspectiva, "La constitución de hegemonía 
implica, por tanto, una relación pedagógica por parte de cada uno 
de los contendientes históricos: tanto quienes ejercen 1a 
dominación como quienes procuran subvertirla". (Véase Juan Carios 
Portantiero, "Gramsci y l.a educación" en soci.o1og~a de 1• 
Educaci.ón. centro de Estudios Educativos, op. cit. p. 222. 
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unidimensional; se ejerce no só1o como un modo de dominio sino 

también como un acto de resistencia. C36 > 

E1 concepto de resistencia más que término en voga se toma 

como una categoría üti1 para el análisis de las políticas educativas 

de1 Estado en las universidades, ya que las po1iticas no son ünicas 

ni se desarrolla sin conflicto en la vida universitaria. Así, frente 

política educativa gubernamental existen otras cuya cualidad 

de resistencia influye sin duda en el desarrollo de la primera. 

El interés fundamental de ahondar en el concepto de resistencia 

con el fin de recoger la observación que ha hecho Baudelot y 

Establet en L• zscueia Capita1iata, y Bowe1s y Gintis, en su 

trabajo L• inatrucción eaco1•r •n .P.méric• Capita1iata, pese a que lo 

dejan apenas mencionado, considero darle vida en una aplicación a mi 

objeto de estudio, sobre todo si observan los diferentes 

proyectos de formación docente que se presentan a mediados de los 70 

y en la década del SO. 

Proponiéndome darle un rigor analítico al concepto de 

resistencia, no toda oposición debe etiquetarse como resistencia, el 

concepto de resistencia, retomando a Giroux . 

•.. representa más que una fórmula heurística ••• 
representa un modo de discurso que rechaza las 

.... continued ••• 

(33) Fouco1t, citado por Vasconi, "La escuela: ¿microfisica del 
poder?" en cuad•rnos Po1~ticoa, num. 27, ERA, enero-marzo de 
1981, p. 19. 
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exp1icaciones tradicionales de1 fracaso en la escue1a y 
del comportamiento de oposición y que traslada e1 análisis 
del comportamiento de oposición, de los terrenos del 
funcionalismo y de la corriente tradicional de la 
~~~~~i~~i: .. ~?~.Yj'cional, a los de la ciencia pol.itica y la 

De acuerdo con estos argumentos no se puede ver al 
comportamiento de oposición como una rnera desadaptación cualquiera 
que sea su forma, se tiene que ver como una indignación moral y 
política que busca su emancipación. El punto fundamental en el 
análisis de cualquier acto de resistencia, debe ser una inquietud 
por descubrir hasta qué grado constituye implícita o 
manifiesta- una l.ucha contra el. dominio. 

Conviene mencionar que la teoría de la resistencia surge ante 
la insuficiencia del productivismo sostenido por el. modelo 
económico-reproductor de Al.thusser, por el. modelo cultural. 
reproductor de Bourdieu y Passeron y del Estado-hegemónico, dentro 
de la corriente gramsciana, cuyos postulados estuvieron en boga 
hasta la década de los setenta. sin embargo, "ya en los linderos de 
los ochentas, el carácter absolutista del reproduccionismo ha sido 
cuestionado por un esquema de explicacion distinto, que sin ignorar 
las funciones de dominación cumplidas por la escuela, pone el acento 
sobre los procesos de respuesta y resistencia que las clases 
subalternas y los propios agentes educativos desarrollan en el mundo 
escolar, concebido no como espacio de inculcación ideológica, sino 

~~~o r;~¿~~ni;a~n~:;I1J~ftae:et:tee ':'"!,\~~r6~sic~s~'~1~b'jses diferenciados y, 

Hasta estas paginas se ha tratado de explicar brevemente 
algunos planteamientos básicos sobre la visión del estructura1 
funcionalismo en la educación y la escuela, así como la in~1uencia 
que esta corriente ha tenido en América Latina y en México a través 
del. denominado desarroll.ismo educativo. También se ha retomado 
brevemente el debate teórico que frente a 1a anterior corriente 
desarrol.1aron importantes intelectuales latinoamericanos bajo el 
llamado enfoque dependentista. Más aün reconociendo la tempora1idad 
de estos enfoques y sus principales 1imitaciones se presentó una 
breve consideración sobre el reproduccionismo althussiano e incluso, 
se reseñó 1a evo1ución hacia 1a concepción de reproducción
resistencia en el mundo educativo según Giroux. 

En el debate teórico de 1a nueva sociología de la educación, se 
reconoce que ante una sociedad heterogénea que difícilmente puede 
incorporarse a una política desarrollista, la modernización se 
presenta como un proceso dua1 en donde coexiste prácticas y 
condiciones tradicionales y procesos forzados de modernización 

.... Continued ••. 

(34) Poul.antzas, Nicos, Pod•r pol~t.i.co y el.•••• aoci.al.ea en •1 
••tado capi.ta1i.•ta. Sig1o XXI, México, 1976, p .. 117. 
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pol 1 tico!ll, .En re4l Jd,..d &e viva en &ociedo!lldea de daS4rrol lo económico 

~=~~:~;oJ.• ~d~~:":g\.~~~o c~ndªi"ci:~ad"aiav~!,r 8~~:':~:,.~r':i~'¡,';.~~!;.. f.,~~siaten 
A c:c:intinu11c:1ón present11re 1tl d .. bate mas espec.tr.ic:o de a.cuerdo .a 

nuestro objeto da estudic;i: so t:t".ata de ar9umento11r somero11manto las 
inr.luencia• de este1111 corrientes en llll concepción e instrumentación 
de loa proqramas de rormación dll prot'aaoraa-inveatiqadorea en la• 
uniYe:t"•idadaa pUbJ. ic"a. 

l.2. FORHAC.tON DE' PROF.ESORES-INVESTICAOOR.ES. E'L DEBATE TE'OR2CO EN E'L 
CONTEXTO DE LAS C0RR2.ENTES SOC.IOt..OG:tCAS. 

Cn l.oa •part•doa •nterJoraa de eat• pri••r o•p.itul.o •e h• 
tratado dQ presentar bravea•nte 1011 principal.es arqumentoa d• las 
corrientes socioloqicas contemporánea& que 4nal izan el renómeno 
educativo. Justit'Jc4da la pr••ancia de esto• enroques en loa 
dirarantea diacur&oa que pretenden rftt'Ormar 111 universidad. a 
continuación ae describ .. las relnciones que h11y ontre aquellas 
corriente& y la.a vertientes que aa ocup4n del estudio y de la 
elaboración de los programas y proyectos de rormación de 
p:t"oreaor•a-inveatig,,.dore11. Para t'ines d., exposición las agrupo en 
dos grand•• tendencJaa. 

En lo• progr .. •• de t'or•ación d• prore.ore•,, •Upone•o• que l• 
v•rtiante tacnocrá.tica •• presenta como l• corriente con gran 
pr•••ncill inatitucion.111 sin que •llo niaqu• la eWi•teneJa d• otros 
proyecto• ba•ados en una diat·inta concape.lón. Por. la traacendenc.la 
d• eat• orientación b:t"avement:e re•oh•mo• alguno• de •U• principal•• 
r•a90•· 

Dentro da l.._ vertiente tacnocrática, la tecnoloqt• educ•tiva •• 
presenta co•o el l'enómeno "novedoso" d• ese proyecto moderntz4dor en 
•l •i•t••a educativo. El avance c.lentit'ico tecnol69ico, el proceso 
de de•ar:t"ollo •conó111ico aoci.111 de lo• lla•ado• pat•e• de•arrolladoa 
Jnt'luy• en 9r•n medida en l• or9.11niz•ción r•cion•l. da l•• 

:~~~~;i~\0.":ªci.!':e ·~C:,'~rni•nt:f::·~-~o~•ia9di8o b:~~ ~~· !'{lcnf~::~! 
·orqaniz•ciün d• minimizar costos y Maximizar 9ananciaa, •• p:t"oy•c:tó 
en l.oa aiat••a• da enaai'ianza. 

Una de •U• principales etapa• d• aut• proyecto •• re•onta a loa 

••• continuad ••• 

(35J Chanta! Mout'C•, op. cit .• p. 85. E:l poder tiene au lugar de 
acción, en el cuerpo, en la t'a1nili111, •n la sexualidad y por 
aupuoato en la natural.eza miama d .. l aprendizaje y no sólo en la 
-nta. Entonces, el poder lejoa da localizar•• •ola•ente en las 
el•••• •Octal•• o en J.oa apar•toa represivo• del Eatado, 
ejerce en todos l.o• nivela• d• la aoc:i•dad. 

(315) Oirouw, op. cit. p. 62. En esta inveatigación no ae 
eua•tion.an loa alcances o li,,.itaci.onn•• d• la llaaada teorilll de 
la raalatanci• aino qua "'"ª bien, •• intenta una aplicación con 
cierto r.lqor al objeto de estudio. 

(37) ld••· 

(38) olac ruantes Molinar, cosaant.11rio introductorio al trabajo d• 
Henry A. Ciroux. op. cit. p. 2. 

(3!ilJ Un int•r•aanta an<'!lliai.a •Obre la compl•jll y c:ontradictori• 
modernización de lo~ procoooa •oc:ialea en America Latina lo 
pre••nta ueator Careta Concl in•. cult.uraa h.ibridaa, conaejo 
Nac.lonal par• l.aa cJ .. ncia• y l"'• Artes. crijalbo, llfewico, 15189. 



anos cincuenta.< 4 0) sin embargo 1 en 1a década de1 setenta 1 recibe un 

impu1so como nunca antes visto 1 se diversifica en todo e1 continente 

y se ocupa de inf1uir en 1os sistemas educativos. 

Las bases fi1osóficas y técnicas de esta corriente 

encuentran en e1 estructural funciona1ismo 1 1as teor1as de las 

organizaciones y en 1a psico1og1a skineriana~ su marco teórico 

conceptual se ha ido reformando tras 1as criticas que se han hecho. 

En cuanto a 1os criterios de raciona1idad 1 de ver inc1uso a la 

educación como una inversión (recuérdese 1a teor1a del capital 

humano) 1 la productividad en términos de aprender conocimientos y 

habilidades úti1es de acuerdo a la lógica del capital y la tendencia 

a no generar prácticas que disfuncionalicen el proceso de ensefianza, 

muestran -tal parece- su firme mensaje político contra toda 

"neutralidad" que dicen defender. 

La tecno1og1a educativa seg~n sus principales cr1ticos, padece 

de un ahistoricismo que a menudo descontextualiza los contenidos 

educativos, su formalismo la lleva a no considerar las condiciones 

sociales ni el papel creativo y reflexivo de 1os actores de1 proceso 

de enseñanza aprendizaje. su cientificismo privilegia 1a lógica de 

la ciencia, sin importar1es mucho 1as re1aciones humanas y de afecto 

en la vida académica. En pocas palabras 1a tecnolog1a educativa 

(40) Fundamenta1mente bajo 1os auspicios de1 capita1ismo 
norteamericano se ofrecen un buen numero de becas para 1a 
formación de los recursos humanos (orígenes de 1os profesores
investigadores). cuando ana1ice 1os antecedentes de la formación 
docente. profundizaré al respecto en páginas posteriores de~ste 
mismo capitulo. 
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representa una visión limitada, ya que bajo la bandera de la 

eficiencia, neutralidad y cientificismo, la práctica educativa 

reduce ''sólo al plano de la intervención técnica. Queda así la 

educación planteada como espacio aplicativo de principios y 

conceptos donados por l.a psicol.ogía". (41) 

En l.os programas de formación de profesores ubicados en esta 

tendencia se les inculca una ideología productivista, aumentar sus 

habilidades para trasmitir contenidos, elaborados en otros contextos 

y que no contribuye a construir y desarrollar nuevos conocimientos. 

La capacitación se centra en el. manejo de técnicas muy esporádicas 

veces en métodos, con ello se deduce que las condiciones limitan 

estrechamente el ejercicio docente. C42 > 

Tomando como base la poca información conseguida con respecto a 

l.as instituciones que conforman l.os casos de estudios en e1 sector 

agropecuario, supon90 que el avance de la tecnología educativa en la 

rormación de proresores se ha desarrollado con mayor al.canee en la 

{41) Véase Justa Espe.leta, "Moda.los Educativos: Notas para un 
cuestionamiento•• en cuadernos de Pormac~ón Docente, n~m. 13, 
ENEP-Acatlán, págs. 9-5. Guevara Niebla, Gilberto. B1 •&ber y ei 
poder., UAS, México, 1983, págs. 213-222. Una crítica más 
contundente debido a su fracaso en Estados de capitalismo 
derormado como el. nuestro. 1a podemos fundamentar de acuerdo a 
una innterpretación gramsciana, a1lá por 1os años treinta y se 
refiere al fordismo o en su aspecto más genera1, al americanismo 
(véase Gramñci, Nota• aobr• Haquiave10 1 aobr• po1itica y •obr• •1 
••tado aod•rno, Juan Pablos, México, 1983). 

(42) Véase Carlos Ange.l Hoyo Medina. ''Comentario a la ponencia, 
rormación de profesores investigadores en el. país. Conclusiones 
preliminares de .la ~nvestigación ''de Ana Hirsch", T•rcer Poro 
Nacionai d• Znveatiqación d•1 Proc••o Ena•ñanza-Apr•ndizaj•., 14 
al 18 de noviembre de 1983. México, 1981. 
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región norte de nuestro país. Especia1mente hasta donde se conoce, 

e1 instituto Tecno1ógico y de Estudios superiores de Monterrey 

(iTESM), acorde con su proyecto histórico y su propia fi1osofia, ha 

desarro11ado una experiencia en torno a1 Programa de Desarro11o de 

Maestros bajo 1a coordinación de1 centro de Investigación y 

Documentación en Educación Superior (CIDES) de1 propio 

instituto< 43 >. Sin embargo, esta dependencia no esta considerada 

dentro de nuestros casos a estudiar. 

Las principa1es características de este programa 

semejantes a 1as ya descritas, teniendo mayor inf1uencia de 

universidades norteamericanas. En su programa de formación, no 

parte de una formación inte1ectua1 amp1ia sino que se enfoca a 1a 

capacitación pedagógica y sobre todo con ios profesores de recién 

ingreso, para incu1car1es una efectividad en el proceso enseñanza

aprendizaje. Se enfatiza sobre manera en un cambio individua1, 

1imitándose a 1os que se producen en términos de modificación 

conductua1, ignaorando concepciones más amplias, que inc1uso, han 

sido desarro11adas por e1 funciona1ismo y 1a socio1ogía académica 

genera1. Pero, ante 1a inf1uencia de la tecnología educativa es 

incorrecto asumir una posición de rechazo abso1uto, se comparte 1a 

idea de que "en el uso de la tecno1ogía educacional ••• lo importante 

(43) Sofía Leticia Mora1es y Jaime Navarro, "Programa de 
Desarroilo de maestro, la experiencia de1 ITESM" en: Reunión 
R•9iona1 Morte d• 1a Comi•ión d• Xnve•tiqación •obre 1a Poraación 
d• Trabajador•• para 1a Educación, 21 y 22 de mayo, 1981. 
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es 1a posición que adoptan 1os actores socia1es que 1a emp1ean y no 

1a tecno1oq.i.a en s1. mismau.(44) 

LA Vl!:RTXEllTB DB OTROS ZMPOQUZS 

Se denomina vertiente de otros enfoques todas aque11as 

perspectivas que se diferenci.añ de1 mode1o de 1a tecnología 

educativa. se conceptua1izan as1. por presentarse en 1a rea1idad 

universitaria de manera heterogénea y poco sistematizada. Esta 

vertiente es relativamente nueva en e1 escenario educativo. Si bien 

surge en los cincuenta vinculada a 1a 1ucha socia1. en e1 terreno 

propiamente educativo en nuestro país, sus primeros intentos se dan 

en 1a postrimer1.a de1 movimiento estudiantil popular de 1968, bajo 

e1 lema de educación critica. 

Las bases fi1osóficas-socia1es toman como marco de referencia 

al materia1ismo histórico y sus principa1es concepciones sobre 

educación y sociedad, se toma de 1a sociolog1.a del conflicto para 

unos y la sociología critica p~ra otrosC4 5 ). obviamente e1 

desarrollo de sus postulados se nutren a partir de 1a critica al 

(44) Véase Red Cooperativa Interuniversitaria de América Latina y 
el Caribe para la formación y e1 perfeccionamiento docente en 1a 
educación superior (REDESLAC). Ta11er Interreqiona1, La Habana, 
cuba, 19-28 de Septiembre. 1988. 

(45) Tambi~n es común que algunos programas de formación docente 
tomen como marco teórico a1 11amado análisis institucionnal y al 
psícoaná1isis. Todos e11os conforman la gran gama de los 11amados 
proyectos alternativos. 
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paradigma de la teoría runcionalista y sus derivaciones más 

actualizadas. 

La principal tesis de estos enfoques e~ que el problema básico 

de la educación no es tecnico sino político. La escuela es un centro 

de contradicciones psicológicas, económicas y políticas; esto es sin 

negar la reproducción ideológica de 1os grupos hegemónicos también 

en e1 ámbito esco1ar los valores de los grupos sociales 

desfavorecidos están presentes y tratan de generar sus normas y 

comportamientos culturales. 

Los programas de formación de profesores delineado en estos 

enfoques, rescatan el análisis del poder en el proceso enseñanza

aprendizaje, observando los siguientes postuladosC4 6 ). 

L1eva al docente a el cuestionamiento de propia autoridad, 

conduce a 1a autogestión a partir de la crítica al 

tradiciona1 autoritarismo pedagógico. 

- Las instituciones educativas son creadas por los hombres y 

poder colectivo esta el germen de su propia 

transformación. Por lo que, la escuela es susceptible de 

cambios tanto en su organización como en las técnicas de 

enseñanza que utiliza el docente y el alumno para lograr el 

aprendizaje. 

(46) Espeleta,·Justa, op. cit. y varios autores. Fundamento de 1a 
Didáctica, T. 2, Gernika, México. 1987. 
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- La formación didáctica de1 docente para e1 cambio es básica, 

pero esta debe contemp1ar a 1a propia institución. 

organización, sus fines primarios y secundarios, 

curricu1a y sus formas de re1ación. 

- La rer1exión amp1ia sobre sus quehaceres pedagógico-cotidiano 

es rundamenta1. La inevitab1e renovación en 1a enseñanza 

imp1ica necesariamente un proceso de concientización de 

profesores, a1umnos e instituciones en diversos nive1es. 

Por 10 genera1, los proyectos de formación docente distintos a1 

propuesto por la tecnología educativa, se han impulsado en algunas 

universidades estatales con orientación contrahegemónica y dentro de 

éstas, han desarro11ado algunas experiencias de manera autónoma, que 

en 1a mayoría de e11os, no han sido evaluados ni analizado en cuanto 

a 1a incidencia en 1a practica docente. 

Para fines de esta investigación se hace imprescindible conocer 

las distintas orientaciones que, como po1iticas educativas en 

materia de rormación de profesores investigadores, han 

impulsado en 1as universidades p~blicas de1 sector agropecuario. 

1.3. APROZ%11AC%011ZB MZTODOL0G%CA8 PAllA BL E8TUD%0 

Para analizar ias po1~ticas educativas en torno a ia formación 
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de p-roresores e investigadores, es necesario estudiar sus dos 

dimensiones o perspectivas, 1as cua1es se comp1ementan: 

"Las po1itica(s) como proyecto(•) que se vierte, por 
ejemp1o, en dec1araciones, disposiciones 1eqa1es. 
etcétera, .... La(s) po1itica(s) como r••ui~a•o(•) 
(inc1uyendo su dinámica correspondiente), es decir, a1 
conjunto de •erectos• concretos a que 1os proyectos 
condujeran. La primera permite vieua1izar con aayor o 
menor nitidez 1os intereses o aapiraciones de una c1ase, o 
rracción de c1ase, o a1ianza de c1aaea dominante•: 1a 
segunda, en cambio, permite reve1ar e1 conjunto de 
1 obstácu1os• y de 'compromisos' con clases, capas o grupos 

~!~~!~n!~:red~s~':ts yp~~t~~~~::ci~en"1<¡'} ~royectos (•), y que 

Pero también podemos identificar dos orientaciones po1i~icas 

que muchas veces responden a mode1os socia1es direrentes. De ~anera 

genera1 existen dos grandes proyectos s~cia1eaC 48 > que se disputan 

la hegemonía mundial y por supuesto, su 1ucha se observa en nuestro 

país .. E1 primer gran modelo, 1o denominamos neo1ibera1, de claros 

rasgos capita1istas, más atln cuando ha 11e9ado a su rase monopóli=a 

pretende reordenar la sociedad bajo principios de a1ta productivid~d 

(47) Vasconi, "Ideo1og1a, lucha de ciases y aparatos educativos 
en e1 desarro11o de América Latina", en La Uaiver•idad •urguesa, 
op. cit. págs. 173-174. 

(48) En realidad 1a conceptua1ización d• proyectos sociales o 
mode1os son meramente circunatancia1. Pues •• mejor conocido que 
e1 proyecto po1ítico de cua1quiera de 1oa •Ujeto• •ocia1cs 
responden a ciertos íntereaes que se 1igan con proyectos más 
amp1ios. Aqui. se direrenci.a proyecto pol.1.tico o mode1o y proJ·ecto 
espec~rico instituciona1. Además manejaremos otra connotación de 
proyecto, e1 proyecto naciona1 que más ade1antc se 
conceptual izará. 

61 



y ericiencia sin importar1e mucho 1os prob1emas socia1esC 49 >. E1 

segundo, basado en una concepción distinta pretende mejorar la 

sociedad v~a 1os cambios socia1es acompa~ados de una mejor 

redistribución de1 ingreso o bien mediante una socia1ización de los 

medios de producción. A1 primero 1o denominamos dominan~e o 

heqemónico y a1 segundo subordinado o a1ternativo. Estos modelos 

inr1uyen en 1as po1~ticas educativas. 

Ahora bien, con base en estos dos grandes mode1os sociales 

pre~igurados, proponen po11ticas que coadyuven a 1oqrar sus propios 

objetivos, en 1as distintas esreras socia1es, inc1uyendc 1~s 

instituciones educativas. Por e11o, asimismo podemoa hab1nr de 

po1~ticas dominantes que provienen de sujetos socia1esCSO). 

Por ejemp1o en 1oa discursos de 1aa po1~tica• educa~iv«• 

(49) A19una• caracter~atica• de1 proyecto neo1iberal de 
modernización econó•ica •on: 1a induatria de tran•~ormacion 
prioriza 1os bi•ne• intermedios y d• capita1, ••P1i• apertura 
externa, tanto en importacionea como •n exportaciones 
manu~acturas, desestatizacíón de1 aparato productivo, íncrer:.ento 
en 1a reprivatización da1 capita1 y un con•ecuente recorte 
presupuesta1 de 1os renglones aocia1ea. CV•a•• Joae Va1enzuela F, 
si cap~ta1~••o •••~cano •a 1oa oc••ntae, Ed. ERA, 1986, M9xico, 
p. 30 y Adoiro Gi1li, •ueatra ca~da en 1• aodern~dad, Juan Bol~o 
Climent Editorea, 1988, Mexico, pp. 97 y 109. 

(50) Por sujetos socia1es· se entiende a 1o• grupos de hombres o 
de instituciones que qeneran y viabi1izan acciones para ca~biar 
e1 estado de cosas en un espacio socia1 hiatóricar.:en-:e 
determinado, 19ase 1a universidad en nueatro ca•o. Sujeto• 
socia1es son e1 Estado, 1aa organízacioan•• campeainas. 1o• 
partidos po1~ticos. Los sujeto• socia1e• act~an y pugnan por la 
obtención, conservación o ejercicio de1 poder d••d• •1 gobier~o 
redera1, e1 gobierno redera1, e1 gobierno ••tata1 haata los q~1• 
interactUan a1 inteñrior de 1a universidad vincu1ados a c-:r~• 
sectores socia1es. 
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provenientes de1 proyecto hegemónico encontramos de1ineada una 

perspectiva de 1as clases y fracciones de clases a1iadas G1 

b1oque dominante, mientras con e1 accionar y ''resu1tados 11 de la 

politica se observa, bajo 1a dirección de quien hegemoniza a1 bjoque 

dominante, 1a participación de 1as c1ases suba1ternas como c1ases de 

apoyo en 1a rea1ización de1 proyecto. En este proceso tarnbicin 

encontramos e1 accionar correspondiente de 1a po1ítica educ~tlva 

a1ternativa o disidente, ejerciendo una actitud de resistancia 

frente a 1a po1ítica hegemónica. Lo que significa que no en todas 

1as acciones habrá oposición, en a1gunas de e1las posib1ernenee 

coincidirán, en otras se comp1ementarán y en unas más, si seran 

antagónicas. 

Por po11ticas educativas se entiende a1 conjunto de acciones 

que tienen por objeto a1 sistema educativo, especia1mente a1 nive1 

de educación superior. Estas van desde 1os objetivos hasta la 

ejecución de esas acciones. Sin embargo, 1a po1ítica educntiva 

dominante tiene su propia dinámica. Las dos dimensiones señaladas 

expresan ei proceso de toda po1~tica educativa y sus prograrnas 

específicos. Pero, con el propósito de hacer más rica 1a exp1icacion 

de este 1argo recorrido entre proyecto y efecto, se pue~ie 

estructurar varios nive1es< 51 ) en que se desarro11a esa po1ítica: 

(51) Las ideas principales acerca de 1os niveles provienen 
de 01ac Fuentes Mo1inar, "La construcción, 1os nivelas y 

los agentes de 1a po1~tica educativa. Notas para discusion'', 
Documento interno, M•••tria en znveatiqación Zducat~va. ISCC. 30 
de marzo de 2984. 
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a) E1 nive1 discursivo. E1 discurso ante todo, representa la a~ 

piración de 1as autoridades centra1es y de otros sujetos 

t'undamenta1es en 1a po1ítica educativa. Por e11o. o1 

discurso como todo hecho social, es resu1tado de un proce~o 

que tiene que ver con 1a producción de sentidos. Co~10 

producto de una práctica social, 1os fenómenos e.le 

significación no se dan al margen ni como traducción de otro 

tipo de hechos considerados "reales", como si el1os fueran 

realmente importantes y aque11os re.f1ejoC 52 >. 

Como acto de politica educativa e1 discurso no tiene que ser 

verdadero para ser eficaz. sus" propósitos rea1es e 

ideológicos, cumplen una función válida por que apelan a los 

intereses, demandas, carencias y expectativas de diversas 

c1ases y estados sociales y aunque no se concreticen sus 

acciones, legitiman "compromisos social••" d•.1 E•tado. Pero, 

•1 di•curao, tampoco puede ser de1 todo falso, •• requiere 

cumplir en 1o mínimo, de lo contrario perder~a ericacia. 

b) El nivel normativo. Digamos que 1a columna vertebral de esea 

nivei lo conforma 1a estructura 1aqis1ativa. Las lcycG, 

normas y disposiciones establecen la re91amentación del 

servicio educativo: las condiciones y e1 papel de i~s 

sujetos que participan en ese servicio. Aqui subyace tambión 

(52) No interesa ahondar en el discurso como un objeto da eseudio 
propio sino sólo como apoyo para comprender 1os niveles d~l 
proceso de la política educativa. Sin embargo, para amp1iar lo ya 
citado puede verse Emi1io de Ipo1a, .Xdeo109ia y di.scurso 
popu1i.ata, Folios ediciones, México, 1983, p. 20. 
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un componente discursivo, cuyo contenido da vida a1 servicio 

educativo. 

Las normas desempeñan 1a función de proponer, condicionar, 

etc., pero su desarro1lo está sujeto al comportamiento de 

1os "factores reales" que acttlan en la sociedad y en e1 

sector educativo. El gobierno puede impulsar disposiciones 

que beneficien o no los intereses de 1a clase dominante y a 

un sector del Estado, pero también puede impulsar otra5 que 

contrarien a esos intereses. 

e) E1 nive1 programático y organizativo. Este nive1 está confo~ 

mado por 1os diversos recursos y las formas organizativas 

que hacen posible cumpiir las metas de la polí~i~a 

educativa. Es de primordial apoyo para la burocracia y otros 

sujetos políticos, permitiéndoles estabiecer prioridad~s 

entre acciones posibles. 

No hay una traducción unisona entre los actos proqramáticc y 

organizativos y los propósitos de la política educativ3. 

Para cumplir una aspiración existen diversas posibilidades 

pero ellas astan atadas a la existencia de recursos y a ia 

voluntad política de la burocracia. La se1ección de acciones 

también están condicionadas por la disposición y exig~ncia 

de 1a burocracia política ya que ésta eva1\la ideo1ógica:~ent.e 

aque11as que 1e parecen norma1es y adecuadas. 
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d) E1 nive1 operativo. Se entiende como 1a rea1ización de 1as 

medidas de la po1itica educativa. En este nive1 participan 

no só1o sectores de 1a burocracia po1itica sino 1os actores 

invo1ucrados en 1as instituciones y en e1 proceso educativo; 

es decir 1as autoridades de cada institución. 1os docentes y 

estudiantes. A1 respecto. su participación no aos1aya ia 

existencia de1 sistema educativo naciona1 y S'..JS 

instituciones educativas especiricas. cuyas estructuras 

comp1ejas existen independientemente de 1a vo1untad de quien 

.1as dirige en un momento determinado. As_.1.. existen rígidas 

estructuras de carácter conservador que mantien~n 

ina1teradas 1as normas y prácticas educativas que han sido 

asumidas por 1os agentes educativos y que cua1quier 

modiricación a1teraria su funcionamiento. otras. muy ~ocas. 

mantienen reg1as y prActicas en proceso de democratización., 

con car4cter popu1ar y derendiendo tradiciones pedagógic~• 

~iberadoras que intentan modiricar por a.1. mismos au relación 

con .1a burocracia po1~tica y 1a sociedad civi.1. 

Estos nive1es de poi~tica educativa se comp1ementan con lo• 

momentos que vive esa misma po1itica como proyecto. En loa 

•o••nto• adquieren p1ena identiricacidn y concreción ca~a 

uno de 1os nive1ea •in que entre e11oa se eatab1ezc.:a una 

actitud de su participación. 

Pre1iminarmente estos momentos pueden dividirse en importantes 

rasa•. que van desde 1a generación de un determinado proyecto. 1a 
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circu1ación, 1a recepción, hasta 1a ejecución de1 mismo.C 53 > 

E1 primer momento o faceta de 1a po1ítica educativa como 

proyecto se caracteriza por e1 destacado pape1 que juegan 13s 

diversas instancias gubernamentales que se abocan a1 quehacer 

educativo. Todas e11as a1 elaborar un programa educativo siguen 

ciertas recomendaciones acordes con p1anes que se propone la 

burocracia política. Toma en cuenta 1os antecedentes según sea Ql 

caso y pretende, a 1a vez, ganarse e1 consenso de las institucio~es 

de educación supeN..or. 

Este primer momento de 1a po1itica educativa se da bajo 

determinadas circunstancias sociales, muchas irrepetib1es, por 

lo que, una de las explicaciones de sus m~1tip1es contradiciones se 

deberá, quizá, a que en 1a mayoría de los casos el proyecto está 

determinado por condiciones coyunturales. 

En 1a rase de circulación se concretan 1as estrategias y 

mecanismos de funcionamiento diseñadas especialmente para la puesta 

en marcha del proyecto y se busca con e11o brindar una amplia infor

mación a todas 1as IES. En esta fase empiezan a aparecer con rnayor 

intensidad los niveles discursivo, normativo, pero sobre todo e1 

programático y organizativo. 

(53) La idea en cuanto a 1os momentos de1 proceso de producción 
de una po1ítica como proyecto, aunque con matices distinto~, 
proviene de Javier Mendoza Rojas y otros, La p1aneac~ón de la 
educación •uperior. Diacurao y r•a1idad univ•r•itaria, Ediciones 
Nuevomar, México, 1986. 
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Posib1emente en donde se hace más rico e1 aná1isis es durante 

1as rases de recepción y ejecución de1 proyecto. E1 momento Ue 

recepción de un proyecto supone una observación sobre su ericacia en 

un contexto y una coyuntura determinada. Más aun cuando 1os casos ~e 

estudios se ubican en regiones desiguales y en institucionnes 

pUb1icas. E1 carácter de1 proceso de circu1ación de un proyecto 

condiciona 1as rormas de recepción de1 mismo. Los efectos que se 

preven a partir de ciertas estrategias no siempre se cump1en; inclu

so puede haber erectos contrarios dado que un proyecto puede tener 

mU1tip1es lecturas, desde el momento en que 1as condiciones sociales 

instituciona1es de recepción como las condiciones socialcn de 

creación, se rerieren a los procesos básicos de la sociedad: ccn

tradicciones, conr1ictos y antagonismos de diverso tipo.< 54 > 

De un proyecto de política educativa sobre rormacion ~e 

proresores investigadores ligadas a otras po1itica•, posiblemente 

produce efectos idao1ógicoa en la medida en que esto• forman parte 

de1 conjunto de erectos sociales producido• por·determinadoa 

inter••••· Pero tambi•n •• deben con•ider•r 1oa erectos no 

eatrictamente ideológicos, ta1es como 1a raciona1idad •atricu1ar, 

reorientación de ciertas áreas académicas. creación de nuevas e~-

rreras, etcétera~ 

Las rases de recepción y ejecución de un proyecto de politica 

educativa m6s a11á de observarse como e1 erecto o resultado 

concreto, debe ana1izarse teniendo en cuenta varios e1ementos; el 

(54) Mendoza Rojas, Javier y otros, op. cit. p. 29 
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mode1o de institución (fi1osofía, proyecto histórico y forna de 

organización académico administrativa), 1a existencia de diver~os 

proyectos universitarios, 1a corre1ación de ruerzas al interio~. el 

carácter püb1ico o privado y 1as re1aciones con 1os gobiernos fede

ral. y estatal.es. 

E1 avance o rechazo en 1a recepción y ejecución de1 proyecto, 

estar& seriamente condicionado por e1 papel. que asuman 1os sujetos 

po1íticos que actüen fuera como dentro de 1a institución. 

La exigencia de distinguir 1as dimensiones, l.os nivel.es y los 

momentos de1 proceso de 1a po1itica educativa es con e1 fin de 

caer en reduccioniamo absurdos. No hacerlo conduce a atribuir ~l 

proyecto, al. discurso y a la norma la capacidad de conducir a la 

real.idad educativa exactamente en l.a dirección deseada por los 

sujetos políticos del poder püblico. "El. anál.isis de niveles y 

mediacio.nes permite, por el. contrario, establ.ecer 1a rorma real. en 

1a cual. l.a pol.itica se desenvuelve, l.as contradicciones que influyen 

sobre e11a y l.as transrormaciones que experimenta desde su expresjón 

discursiva hasta su realización operacional.". (SS) 

Para el. propósito de este trabajo se considera~como proyectos 

(SS) I:dem. p. 4. 
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hegemónicos< 56> 1os p1anes: G1oba1 de Desarro11o 1980-1982 y Nacicn

a1 de Oesarro11o 1983-1988 y 1989-1994, que sirven como directricgs 

9enera1es a 1os que se supeditarán 1as po1iticas de rormación oo

cente, como e1 PRONAES, 1983-1986 y e1 PROIDES, aprobado por la 

ANUIES en octubre de 1986, e1 SNI, 1984 y e1 PRONAME, 1989-1994. 

p 

o 

e 
A 

CUADRO 1 

PROCESO DE COlllSTRUCCION DE LA POLTICA EDUCATIVA 

DO•E111SJC*ES IUVELES DE LA 

REALIDAD 

lllmMATIVO 

PltOGaAMAT 1 CO 

l»GAMIZATIVO 

lllOMEMTOS o 

CREACIOlll O GEfllERACIOlll 

(56) Son proyectos hegemónicos por que provienen de1 Estado y por 
que aua aspiraciones -son en cierta rorma- e1 producto de una. 
correl.ación de ruerzaa que aba.rea a. 1a sociedad como un todo, en 
l.a que sobresal.e un grupo dominante que incide en e1 rumbo del. 
Estado, marco instituciona1 en el. que se expresa una dominación y 
dirección como el.em•ntos rundamental.ea para seguir manteniendo 
"••• dominación, coerción e incl.uso aniquil.amiento de l.os grupo• 
adversarios y l.a dirección moral., intel.ectual. e ideol.ógic~s ~
sus grupos al.iados o arines" (Juan Carios Geneyro, ''Crisis ~
heqemon~a y educación", %deo109~a y c~enc~a• •oc~a1•• (vari~• 
autor••), UNAM, México, 1979, p. l.89. 
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Estos proyectos estan sostenidos materia1mente por 1os aparatos 

de Estado. En e1 caso de 1a educación superior agropecuaria, ellos 

son 1a Secretar~a de Educación P~b1ica, la Secretaria de Agricultura 

y Recursos Hidr4u1icos, e1 CONACYT y otras instancias no estricta

mente gubernamenta1es como la ANUIES y 1a AMEAS. 

Hasta estas páqinas se ha tratado de explicar en un nivel 

general, 1as re1aciones que se dan entre los proyectos sociales y 

las po11ticas educativas en las universidades. En seguida, 

después de 1os planteamientos hipotéticos, se propone dilucidar en 

un segundo nive1 las relaciones sociales de producción académica y 

sus niveles con 1as pol~ticas educativas. 

PLANTEAMIENTOS HIPOTETrcos 

HIPOTESIS GENERAL 

A pesar de que en la introducción general se mencionan los 

aspectos rundamenta1es del protocolo de 1a investigación. se 

considera sumamente importante plantear nuevamente -pero ahora en 

el encuadre de la conceptualización- 1as posturas hipot~ticas de una 

manera m4s abarcativa con e1 rin de orientar mejor e1 proceso de 

an41iais de este estudio. 

Condicionado por un nuevo modelo de acumulación capitalista 

mundia1, el proceso de •odernización de Am•rica Latina y por ende, 

•1 de M•xico po•ib1emente ha provocado, d• pre~erencia en 1a educa-
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ción superior< 57 >, una gran inf1uencia de profesiona1es de toda~ las 

áreas de1 conocimiento hacia 1os programas de fcrmación y capacit~-

ción docentes como parte integra1 de 1a po11tica de formación r!e 

recursos humanos. Se observa que en 1os proyectos estata1es hay una 

tendencia hacia 1a exce1encia académica< 58 >, cuyo objetivo 

rundamenta1 es 1a incorporación de trabajadores innte1ectua1es a las 

necesidades de1 desarro11o económico y socia1. 

Atendiendo a1 contexto anterior, 1a modernización de la 

educación superior supone cierta correspondencia con e1 cambio en e1 

mode1o de desarro11o de nuestro pais y sus po11ticas, posibilitando 

un reordenamiento de 1as IEsC 59 >. Las diversas po1iticas 

reordenadoras, apuntan en mayor o menor énrasis, a1 crecimiento y 

desarro11o naciona1ea,· orientado por e1 Estado sin dejar de 

(57) Tom4s Vasconi e Inés Recca, ''Modernización y Cris1s en la 
Universidad Latinoamericana••, La educac~ón burgue•a, Nueva rma-
9en, M9xico, 1977. 

(SS) Para precisar e1 concepto de exce1encia academica, como se 
considera en circu1os gubernamenta1es, ta1 vez va1ga 1a pena una 
1ar9a cita donde se 1e da signiricado y caracterización: ••on 
re1ación con e1 educando individua1, exce1encia •i9nirica un 
desempeño rea1izado a1 máximo de 1a habi1idad individua1 en modos 
que ponen a prueba 1os 1imites máximos personales en 1as escue1as 
y en e1 1ugar de trabajo. En reiación con 1as instancias educati
vas, exce1encia caracteriza a 1a universidad que establece altas 
o ambiciosas expectativas y metas para todos 1os educandos y 
1uego trata en toda rorma posib1e de ayudar a 1os estudiantes a 
a1canzar1as. En relación a 1a sociedad, exce1encia caracteriza a 
aque11a sociedad que adopta estas po1iticas y que por ello 1 

estará preparada a través de 1a educación y 1as habilidades de 
sus miembros para responder a 1os desaríos o retos de un mundo 
rápidamente cambiante" (véase Absae1 Ante1o Montero, "En bUsqueda 
de 1a exce1encia académica'', aev~ata de Sducac~ón •uperior, No. 
52, ANUIES, Mexico 1 1984). 

(59) Javier Mendoza Rojas, "E1 proyecto ideo1ógico modernizador 
de 1as po1íticas universitarias en Mexico (1965-1980)". Perri1e• 
Sducativoa, No. 12, crsE UNAM, abri1-junio 1981. 
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reconocer sus contradicciones y por supuesto 1 1a existencia de 

proyectos distintos sostenidos por sectores sociales antiguberna

mentales. 

Considerando ese proceso de correspondencia y contradicción. es 

prudente retomar 1a premisa rundamental d• este estudio. Se parte de 

que el problema de 1a rormación de proreaores-inveatiqadores 

universitarios 1 rormalmente rluct~a entre una orientación estatal de 

una supuesta rormación para la excelencia acad~mica y 1a pretención 

de una roraación cr~tica y popular. La primera orientación 1 preten~e 

rormar recursos humanos fácilmente adaptables a1 desarrollo 

económico y social con énrasis en 1as necesidades de los mercados de 

trabajo. La orientación cr~tica prioriza aquella• prácticas 

pedagógica~ que busque generar en el ruturo proreaional 1 

conocimientoa 1 habilidades y destrezas que sirvan para satisfacer 

necesidades sociales de loa grupos mayoritarios. Probablemenee 

ninguna de las dos alcanza buenos resultados. Sin embargo. pensando 

que en ambas ae presentan contradiccione• 1 se supone que la 

tendencia dominante sigue siendo 1a rormación docente propuestas por 

1as po1~ticas educativas gubernamenta1ea. 

HZPOTESIS ESPECZFICAS 

considerando que en e1 contexto de 1a educación •uperior 

modarnizante 1 1• roraación de personal academice conrorma una 

realidad compleja 1 re•u1ta sugerente 1a e1aboración de alguna• 

hipótesis espec~ricas que. aunque no expliquen el fenómeno exhausti-
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vamente; si cump1an 1a función de exp1orar ciertas dimensiones de1 

probl.ema forma genera1. 

1) Dimensión económico-socia1 

- Se presenta una correspondencia entre 1a situación social y 

1a formación académica del. docente. Esta re1ación está condi

cionada esencial.mente por e1 tipo y procedimiento de contra

tación l.abora1 e infl.uidas por 1as po1iticas académica~ y los 

esquemas referencial.es respectivos. 

- Existe una justificación símil.ar (aunque en contextos distin 

tos entre el. catedrático 1iberal. y el. profesor 

pro1etarizado. Ambos coincidir~an en e1 poco interés en 

mejorar su práctica docente. El. primero se justificaba; 

posibl.emente; por que su actividad principal. no era la 

docencia sino el. trabajo de su profesión. El. segundo 

descuida 1a docencia; por que se presume que imparte el.ases 

en por l.o menos dos instituciones para obtener ingresos que 

l.e garanticen mantener su nivel. de vida, y si al.guna vez se 

motivó para mejorar su práctica docente; actual.mente ha 

perdido credibil.idad debido a que l.os esfuerzos real.izados 

en varias ocasiones· a menudo se vieron frustrados. 

11) Dimensión po1~tico académica 

De acuerdo a l.os p1anteamientos de l.a hipótesis central. en el. 

sentido de que en 1as universidades existen esencial.mente dos 

orientaciones en torno a 1as po1~ticas educativas y por supues-
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to, se matizan dos modelos de universidades, es de esperarse 

que 1as po1i ticas de formación de pror'esor<is e investigadort::s, 

tanto las dominantes como las subordinadas, no presentarán 

,raa9os distintivos definitivos 

ficación. Por a1 contrario, 

cuanto a su a1cance y signi

amba• auceder6n resultados 

•i•i1ares, especia1mente en los últimos tres a~os. 

Si e1 fin U1timo de 1oa cursos y otras actividades que apoyan 

a la formación de profesores-investigadores es 1a llamada 

profesionalización de la docencia, •• ••pera que ésta sea 

relativa a la mayor o menor oposición institucional de las 

instancias académicas (departamento, areas y academias) de 

adscripción de los docentes, asi como a las posibilidades de 

trabajo grupal, incluyendo también l. a coope rae i ón 

interinstitucional. 

111) Dimensión ideológica 

- El instrumentalismo. derivado de las condiciones impuestas 

por 1a modernización de la educación •uperior -y matizado por 

un conocimiento parcial de la profe•idn del docantc

conatituye •l punto de partida y el rin de 1a tendencia 

ideo1ógica dominante entre el proresorado universitario que 

d••anda proqramaa de formación docente. 

- Si •n al9unaa univer•idad••, ••cuela• o racultad•• de a9rono

•1• • grupo• de proreaorea y ••tudiant•• •• han coaprometido a 

i•pu.l.aar proyecto& de 1'oraacl.ón docente y cambios 
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curricu1ares distintos a 1os proyectos instituciona1izados, 

se espera que se enrrenten a tres opciones: a) rechazo 

instituciona1 o bien resistencia, b) indiferencia y e) 

reacomodo .. 

RELACIONES SOCIALES DE PROOUCCION Y POLITICAS DE FORMACION DOCENTE 

Para ana1izar nuestro objeto de estudio es Uti1 apoyarse 

-además de 1os conceptos ya estab1ecidos- prererentemente en otras 

dos grandes categorías teóricas: 1as re1aciones socia1e~ Ue 

producción académica y 1as po1íticas de rormación docente, 1as 

cua1es serán e1 eje exp1icativo e integrador de 1os datos y de1 

ana1isis de contenido de1 discurso, y a 1a vez de un apoyo 

imprescindib1e para conocer 1as re1aciones internas de1 prob1ema que 

se investiga .. 

Por cuestión de método, se ana1iza e1 proceso de 1as ya 

rereridas re1aciones, partiendo desde 1uego, de un enroque q1oba1. 

"En 1a producción socia1 de su existencia -seña1a Marx-
1os hombres contraen re1aciones necesarias e independiente 
de su vo1untad, re1aciones de producción qua corresponden 

~r~~:ct~~;:;~fMd~a;ª~~n:eªcu~~~:~rf~~e0ra~~i~:::s rd~~i~:~ 
de su propia esencia socia1 o sea de 1as insos1ayab1es 
re1aciones de reciprocidad. 

Se hace rererencia a 1as re1aciones independientes de 1a con-

(60) carios Marx, "Pró1ogo de 1a contribución a 1a cr.ítica de la 
economía po1.ítica", obra• escogidas, Progreso, sin fecha, p .. 182. 
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ciencia y da 1a vo.luntad de 1o• ho=bres, por que •atas son 

re.lacionea rea.la& y concreta• • .la• cua.l•• se imponen como rorrnas 

propia• en una ~ormación aoci•.l hi•tóricaaent• deterain•da. cuando 

•• hab.la de producción, siempre •• tiene en cuenta que ••t• •• da en 

una etapa determinada "de.l desarro.ll.o sociai. de l.a producción ~. 

individuoa en •ociedad"C 61 >, aunque 1•• re1acionea aocial.es de 

producción aparecen co•o un• categoria que •• co•lln. a todas .la• 

sociedad••-

La• rel.aciones eocia.l•• de producción, baaadas en .las 

condicione• materia.les, conrorman l.a J..lamada eatructura económica de 

l.a sociedad. El conjunto de estas, rorma ".la ba•• rea.l •obre la que 

•• •1eva un ediricio jur1dico y político y a la que corresponden 

determinadas rormas de conciencia social en e.l proceso de la vida 

social., po.11.tica, y espiritua.l. en genera.in. C6 2) Sin embargo, este 

tipo de re.laciones no se dan mec6nicamente, por e.l contrario, se 

desarro.l.lan con cierta autonomía ra.lativa. Hay un .largo debate 

acerca de .la autonomía de .lo pe.lítico (superestructura juridico

po.litica y .loa aparatos de Estado), reapecto a .lo económico. 

Fundamenta.lmente aobreaal.en .los conceptos aithuaaerianos de 

"d•t•r•inacidn en U.lti•• inatancia" y •autonoa1a r•l.•tiva•. Tal. 

apreci•c~dn no permite apoyar•• en concepto• coao aodo de producción 

E•t• llil. tima se 

co•prend• co•o un •i•t••• h•q•adnico donde l.oa el.e••ntoa 

conatituyent•• ••t6n ordenadoa en una coabinacidn particul.•r. cuyo 

(61) IbJ.de1n. 

(62) :rbj.d••· 

- ---------·-·---------· ---··---· -- ---- -· ·---------~·-··----·--
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factor de cohesión es e1 poder po1itico estata1. Pero e1 aná1isis en 

e1 interior de1 sistema hegemónico supone un paso más: determinar e1 

nive1 especifico de desarro11o desigua1 de 1as re1aciones de fuerza 

en 1os distintos nive1es que componen 1a tota1idad sociai.< 63 ) 

La universidad como espacio socia1, donde se ubica nuestro 

objeto de estudio, mantiene una re1ación de autonomia respecto a1 

poder po1itico estata1 y de 1a sociedad civi1. La universidad 

ana1iza como una institución superestructura1 en 1a que se expresan 

ideo16gicamente 1as contradicciones socia1es de 1os distintos 

sectores y grupos; es decir, en e11a se estab1ecen re1aciones 

socia1es de producción académica, 1as cua1es no reproducen 

estrictamente "a esca1a 1os con:f'1ictos socia1es ni 1a estructura de 

c1ases de 1a rormación socia1. En otras pa1abras, 1as universidades 

pUb1icaa corresponden y contradicen simu1t6neamente e1 orden socia1 

•xiatente".< 64 > E1 proceso de reproducción y 1•• contradicciones se 

manirieatan en 1aa re1aciones socia1es de 1a vida academica en una 

determinada institución. 

En 1a presente investigación, 1as re1aciones aocia1es de de 

conciencia socia1 y su expresión correspondiente, 1as mismas que 

se estab1ecen en 1a producción académica; es decir, en sua distintas 

fases de1 proceso de 1as funciones sustantivas: docencia, investiga-

(63) Gui11ermo Labarca, Tomás Vasconi, et al.., ":Introducción", La 
educación burqu•••, Nueva Imagen, México, 1977, p. 1. 

(64) Car1os orne1as, Formación de cuadro• proreaiona1ea, aercade 
de trabajo y neceeidad•• aoci•1••, Trabajo presentado en e1 
Seminario: Universidad Naciona1 y Proyecto Naciona1, UNAH. 25 de 
marzo de 1988, p. 4. (:Inédito). 

78 



ción, extensión y servicio. En ü1timo an61isis, 1as re1aciones 

aocia1e• de producción académica, representan un tipo de propiedad 

rerer•nte a 1a producción ideo1óqica de 1aa univ~rsidades püb1icas. 

Las re1acionea aocia1es se estudiarán considerando tanto las 

re1acion•• de producción acad•mica como aque11as no ••tríctamente 

académicaa, pero que ain embarr¡o, condicionan a 1•• primeras. En e1 

an61i•i• •• hará distinción prererentemente a 1a situación •ocia1 de 

1o• aujetoa, de 1o• ••qu•maa rererencia1•• que, en cierto• momentos, 

representan un conjunto de rea1idadea. 

Para matizar esta direrencíación, se uti1izan 1oa connceptos de 

conciencia de c1aae, ideo1oq~a y psico1oqia d• c1asea, aspectos que 

conriquran 1os eaque•a• rererencía1ea, pero cuyo conocimiento está 

condicionado por una mediación. Según Doa Santos "1a conciencia de 

ciase ae determina a1 nive1 de1 aná1isía de 1oa intereaes de c1ase 

dentro de una rormación aocia1 dada, independientemente de la 

existencia de individuos que reciban o no esos interesa•"· C65 > Así, 

1a conciencia de ciase a• un concepto ah•tracto, teórico, no 

re~•renciah1e directa••nte a una a1gunaa conciencia• emp~ricas. 

Por au parte •ia ideolog~a (co•o concepción del •undo) se 

d•t•r•ina por un earuerzo teórico para expresar 1aa rormas de 

de•arrollo poaib1•• de 1o• inter•••• y la• ••ta• y lo• ••dios que 

puedan 99nerar ••• no supon• nece•aria .. nt• nin9\ln ralae .. iento de lo 

(65) Tbeotonio, Do• santo•. cono••t• •• o1•••• ••••••••• Quinto 
soi, ,..xico. •in ~•cha, p. 47. 
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rea1 ni ninguna racional.ización".< 66 ) Mientras que "1a psico1ogia de 

c1ase ••• se determina a nivel. de1 estudio empirica de 1os individuos 

o de ciertas manifestaciones co1ectivas siempre referenciando 

dinámica a 1a terminación de 1a conciencia de c1ase y de 1a 

ideo1ogia y 1os conf1ictos existentes entre su psiC01ogia y 

conciencia de c1ase 11 .. (67) 

Se mencionan brevemente estos conceptos por que en e1 análisis 

de 1as rel.aciones social.es de producción académica. se distinguirán 

tres dimensiones o variab1es referidas en el. conjunto de hipótesis: 

I) La económico-social., que hace referencia a 1as rel.aciones de 

producción de 1a vida material.. Aqui se estudiaran 1a 

situación social. de 1os sujetos aocia1es configurada por sus 

rel.aciones social.es de producción académica. consideradas como 

mu1tideterminantes concretos. 

ZI) La pol.itico-acad•mica, que eng1oba 1aa rel.acioneS de poder rea 

pecto a 1oa proyectos y en cuanto a1 saber diacip1inario y 

pedagógico. 

III) La ideo1ogia. que invol.ucra 1as formas de conciencia social. de 

1os sujetos, el. comportamiento instituciona1 y sus respectivas 

tendencias .. 

(66) Theotonio Dos Santos, op. cit .. p. 43. 

(67) Theotonio Dos santos, op. cit. p. 43. 
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Estas trea dimensiones y e1 concepto centra1 de ra1acione• 

socia1ea de producción academica, eataran 1i9adaa en todo momento, a 

1a• po1~ticaa de roraación d• proreaor••-inve•tigador••· De esee 

ülti•o concepto •• ocuparé enaeguida, ant•• pr•••nto •1 cuadro 

eaquematico de 1a inveatigación.<68) 

POLXTXCAS PARA LA FORICACXON DE PROFESORES-XNVl!!STXGADORES 

Se •upone que en la univer•idad •• de•envue1ven r•1•cione• 

r•c~procaa entre 1•• po1~ticaa de ronnación docente y la• relacione• 

POLITXCAS 

EDU1TJ:VAS 

FORMACXON ~~~~ 
DOCENTE 

CUADRO 2 

ESQUEMA DE TRABAJO 

XNSTXTUCXONES 
GUBERHAM:ENTALES 
AUTONOMXA 
UNJ:VERSXDADES 

1 1 
RELACXONES SOCIALES 
DE PRODUCCXON 
ACADEMXCA 

1 1 
PROFESORES E 
INVESTIGADORES 

DXMENSXON A 
ECONOMXCO SOCXAL 

DXMENSXON B 
POLXTXCO Ac:ADEMXCA 

DJ:llENS:IOll C 
J:DEOLOC:ICA 

e••> Con a19un•• aodi~icacione• que tienen que ver ••• con •l 
objeto y •1 prob1e .. de inv••tivaci6n, e•te ••que.a •• reto•• de1 
trabajo de 3uen Eduardo Eaqu~ve1 y Lourd•• ChehaAbar Mader, 
~·•••&• .. 1&•••&•• •• 1• De••••&• C••r•&1 7 ••&• .. &•••&•••• •• - - ---&tas&••· UllAR, 19•7, p. 69. 
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socia1es de producción académica. Las primeras son aspiraciones que 

cuando provienen de1 b1oque gubernamenta1 se expresan como parte de 

un proyecto po1~tico socia1 más amp1io, vincu1ados a 1os intereses 

de 1as c1ases dominantes. Mientras que cuando provienen de las 

mismas instituciones universitarias se espera que 1as po1íticas de 

formación. respondan a1 proyecto po1ítico y socia1 de 1a universidad 

que se trate, 1a cua1 también guarda re1ación con proyectos 

po1ítico-socia1es más genP.ra1es. 

Vista en esa comp1ejidad, 1as re1aciones socia1es de producción 

académica, se presentan como un espacio de 1ucha donde se disputan 

determinado proyecto de reforma universitaria< 69 >, en cua1quiera 

de sus actividades: restructuración de1 p1an de estudio, po1iticas 

de formación docente, po1íticas de ingreso, etcétera. 

Las po1íticas en torno a 1a formación y actua1ización de 

profesores, posib1emente surgen con mayor intensidad a partir de 1a 

11amada masificación de 1a enseñanza media superior y •uperior en 

1os setenta y casi paralizada en 1a primera mitad de 1a presente 

década. Ya es comUn escuchar a cua1quier estudioso de ioa prob1e~as 

educativos a1gunos funcionarios de 1as instancias educativas 

(69) se debe tener presente que estas dos opciones juegan un 
papel fundamenta1 en todo proceso de reforma universitaria. Por 
el1o es comprensib1e coincidir con a1gunos autores que argumentan 
que en todo cambio universitario se ponen en juego do• proyectos, 
1os cua1ea en sus rasgos qeneraiea se corresponden con dos 
proyectos socia1es de pa~s. (Véase Ro1ando cordera y Carios 
Te11o, •••~oo ia diaputa por 1• nación, Sig1o XXI, M~x~co. 1981. 
También para mayor explicación a1 respecto, se recomienda Liberio 
Victorino R. "Los proyectos de política educativa y modelos de 
universidad", La po1~tica educativa d•1 B•tado en 1a U•All, Tesis 
de Maestría en Socio1ogia, DEP-FCP y s. UNAM, 1987. pp. 212-235. 
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estata1es, que 1a improvisación de docentes universitarios y de1 

bachi11erato tecno1ógico agropecuario, dió por 1a mala 

p1aneación, concretada en que 1a creación de1 gigantesco número de 

p1azas para 1os estudiantes no fue acompañada de una p1antilla 

adecuada, pedagógiCamente hablando de proresores en 1os niveles 

medio superior y superior. 

Para arrontar e1 prob1ema e intentar dar a 1os docentes ciertas 

herramientas teórico-metodo1ógica y didáctica se impu1saron varias 

actividades para lograr una rormación mínima para la docencia. Todas 

1as actividades, sin tener un concepto preciso sobre rormación 

docente, eran encaminadas hacia ello, entre otras, destacan las 

siguientes:<70 > 

- Promoción de porogramas para el desarrollo de recursos hurna-

- Creación de centros para 1a formación de docentes. 

- Apertura de carreras (Licenciaturas y postgrados) sobre edu-

cación. 

- Cr•~ción de postgrado en variadas discip1inas. 

- Generación de proyectos en ciencias y técnicas pedagógicas. 

(70) Ana Hirach Ad1er, roraac~ón de pro~eaor••-~••••~~9adorea 
ua~••r•~~-r~oa •• •••~oo, UNAM, 1984, p. e. La roraacidn docente 
•• aproxiaa ••• a 1o que se ha dado en 11amar "pro~e•iona1ización 
d• 1• docencia•. E•ta categor~a •• una propuesta teórica para 1a 
rormaciOn de recuraoa humano• y nace ante 1a necesidad del 
crecimiento matricu1ar de 1aa XES. 
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- Becas para el postgrado en instituciones nacionales e internª 

cionales .. 

- Formación de especialistas en programas educativos. 

- Co1oquios, foros, mesas redondas, etc. sobre la práctica do-

cente. 

- Promoción para aprovechar 1a prestación de1 año sabático 

actividades de docencia en otras instituciones .. 

So1icitud de asesorías directas de los grandes centros nacio

na1es de formación docente a universidades pequeñas. 

Además de esas justificaciones, la formación de profesores ha 

sido uti1izada, para promover e1 rompimiento de estructuras 

tradicionales en 1os procesos de enseñanza-aprendizaje y como una 

m4s de 1as po1i.ticas encaminadas a 1a "re.t'orma educativa". 

A1 compartir una visión amplia de1 concepto de .t'ormación de 

pro.t'esores-investigadores universitario, en la que todas las 

acciones re.t'aridas coadyuvan a esa formación, ·es necesario 

especificar aun mas esa categori.a. En principio no •a retoma e1 

reducido concepto de formación de profesores-investi9adores sólo 

como capacitación. Por el contrario, 1a .t'ormación de profesores

investigadores 1a concebimos como la profesionalización de 1a 

docencia y 1a investigación, que implica, segun el Centro de 

Didáctica, 11 ••• cinco referentes especif icos: "la dedicación 

académica, la rormación especializada. la integración investigación 
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y docencia. 1a inserción instituciona1 y 1a re1ación con 1a 

sociedad"~ C7 i) 

Desde 1uego 1a• tareas de rormación aue1en de••nvo1ver•• en un 

desarro1lo desigua1 entre las qrandes instituciones y 1•• pequeñas. 

entre 1a rami1iarización de las disciplinas mA• cercanas a la 

pedagog~a y entre la prioridad in•tituciona1.C 7 2) 

M E T O D O L O G I A 

Para la contraatación entre proyectos y resultados, la 

investigación tendr4 por objeto a las instituciones de educación 

superior agropecuarias, tanto a las de mayor tradición como aquellas 

que han surgido bajo una nueva concepción en 1a formación del 

agrónomo. Regiona1mente consideramos las siguientes instituciones: 

en la región norte se tiene a la Escuela superior de Agricultura 

"Hermanos Escobar'' de Ciudad Juárez, Chihuahua; en la región 

noroeste a 1a Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro de 

Salti1lo, Coahuila; en 1a región centro se incluye a 1a Escuela 

Superior de Agricultura de la Universidad Autónoma de Guerrero: a la 

Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma de 

Morelos; la Universidad Autónoma Chapingo; al Colegio de 

Poatgraduadoa; a 1a Facultad de Ciencias Agropecuarias de 1a 

(71) E•quiv•1 y Chehaibar. op. cit. pp. 37-38. 

(72) En e1 cap~tu1o rrr se ana1izará como ••ta deaigualdad se 
nota no aó1o a nive1 de instituciones sino inclu•o, a1 interior 
de el1aa. 
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Universidad Autónoma de1 Estado de México. sin embargo, se toman 

como estudios de caso de manera exp1ícita so1o cuatro instituciones, 

1as cua1es se rerieren en e1 cap1tu1o III. 

Además se trabajará con una metodo1og1a cua1itativa de corte 

hermeneutico-dia1éctíco, apoyada en 1os siguientes e1ementos: a) e1 

debate teórico sobre 1os enfoques socio1ógicos de 1a educación de1 

impacto de1 proyecto de modernización educativa en México desde los 

años cuarenta hasta 1990, enfatizando en e1 per1odo 1981-1990,b) se 

consideran para fines de an41isis y contrastación, a1gunos 

fragmentos discursivos de p1anes y programas naciona1es de 

desarro11o, espec1ficamente 1os re1ativoa a 1a educación superior. 

Aaimiamo •e con•ideran 1as aspiraciones suJ:>yacentea en 1oa proyectos 

univeraitario•: Ley OrgAnica, Eatatutos y programas institucionaies, 

e) para recabar inroraación cualitativa •• ap1icó un cue•tionario a 

inrorwiant•• d• calidad: Rector••• Director•• Acadéaico•, Dirigente• 

•indica~ea y ~xperto• en provrama• de ~ormación de proreaorea

invaatigadorea en 1a• inatitucionea ana1izadaa. 

conviene ••Aa1ar que tambi4n se aprovecha la experiencia 

personal y de compa~eroa que se han desarro11ado en este campo. 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones de este apartado se rerieren exc1usivamente a1 

debate que en torno a 1a modernización de 1a educación superior y 

la• po1~ticaa de ~onnación docente han eatab1ecido las corrientes 
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socio1ógicas expuestas. Las corrientes más apegadas a1 estructura1 

funciona1iamo. •1 economiciamo educativo y c1 dasarro11ismo. 

imaginaron que 1a modernización terminar~a con 1as formas de 

producción arcaica. 1• creencia y 1os bienes tradiciona1es. en donde 

por supuesto. 1a educación superior jugaría un pape1 determinante en 

•1 progreso socia1. Por su parte. 1os enLoques inapirados en e1 

materia1i•mo hiatórico. particularmente 1~nea mAa ortodoxa como 

e1 reproduccionismo educativo. rechazaron y cuestionaron severamente 

1as po1íticas educativas dominantes incluyendo 1as de formación de 

proresores y e1 pape1 que jugaría 1a escuela en e1 proceso 

modernizador. más bien visto como proceso de control po1ítico. 

Tanto 1os teóricos runciona1istas como 1os marxistas ortodoxos 

pregonaban 1a pureza de sus concepciones sociales. Los primeros, 

quienes oficializaron el concepto de modernización. concibieron a 

1as distintas sociedades como mode1os universa1es, le asignaron 

grandes esperanzas a1 conocimiento cientifico por su va1or en si 

mismo. desde 1uego a 1as IEs también 1e daban ese va1or. sin 

~renteras territoria1es y confiaron en sus políticas 1as rantasías 

de1 proqreso socia1. Los segundos propusieron po1iticas autónomas 

basada on un desarro11o sostenido que más bien era a1qo así como 1a 

utop~a de1 socia1ismo. Detend~an e1 principio de culturas 

naciona1es y popu1ares "auténticas". buscaron preservar1a de 1a 

induatria1izaci6n y reorientar1as. en todo ca•o. a 1• sociedad 

tradiciona1 con au• propia• roraa• de or9anizaciOn •ocia1. En cuanto 

a 1•• ZES, propon~an practicaaente que •• convirtieran en 

inatitucion•• a1 aervicio de 1a revo1ución cu1tura1, asumiendo 

poaicion•• conteataria• de •i1itancia po1~tica. 
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La joven teoria de 1a socio1og~a de 1a educación, 

particu1armente e1 enfoque de 1a reproduccién-resistencia. de 

antemano reconoce 1a heterogeneidad socia1, su desarro11o desigual y 

combinado, 1a hibridez de 1as cu1turas y e1 pape1 autónomo de la 

educación donde en 1os diversos espacios esco1ares están presentes 

1as distintas cu1turas e ideo1ogías. De ahí que 1a escue1a se 

conciba como espacio de 1ucha ideo1ógica, de reproducción y 

resistencia. 

Dentro de esa misma corriente genera1 -me refiero a teóricos 

como Habermas y Marsha11C 73 ) que de a1guna manera esas posiciones 

fi1osóficas se adoptan en 1os estudios socio1ógicos, se propone 

distinción entre 1a modernidad como etapa hiatórica, la 

modernización como proceso socioeconómico (que en nuestro caso es e1 

punto de partida de este capitu1o) que trata de ir construyendo la 

modernidad, y 1os modernismo•, o ••a 1o• proyecto• cu1tura1•s que 

renuevan 1as practicas simbó1icas en un sentido experimental o 

critico. 

Recientemente Norbert Lechner profundizó en 1a diferenciación 

entre modernización y modernidad: decía que 1a primera tiene e1 

dominio de 1a raciona1idad instrumenta1 mientras que 1a segunda. se 

refiere a 1a raciona1idad normativa. La primera prioriza 1a 

ca1cu1abi1idad y e1 contro1 de 1os procesos socia1es y natura1es, 1a 

(73) Véase Jür9en Habermas, Z1 d~•cur•o ri1o•6r~co de 1a 
aod•rnidad, Taurus, Madrid, 1989; Marsha11 Berman, Todo 10 aó1ido 
•• d•sv•n•c• •n •1 aire. La experiencia de 1a aodernidad, Siglo 
XXX, Madrid, 1988. 
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otra, reconoce 1a autodeterminación po1~tiea y 1a autonom~a morai. 

La •oderniz•ción h• runcionnado más como razón de Estado. como 

proyecto po1~tico para 1a tran•roraación econdaica con una 

orientación neo1ibera1. en tanto que 1a aodernidad. eng1oba un 

p1ante .. iento a6• ri1o•ó~ico que reconociendo costumbre•, va1ores y 

nor•••• trata de 1egitimar a1go "nuevo" y no rorma• diatintas de 

hacer 1o aieao. 

con re•pecto a 1as aproximaciones metodo1ógicas. •• trató de 

exp1icar 1os principa1es conceptos de1 trabajo. aa~ como 1os niveies 

de1 an61iais y 1oa p1anteamientos hipotéticos. 

89 



C A P % T U L O ZZ 

Jt0L%T%CAB •DDCAT%VJU!I PARA LA .P0RKAC%0K DE PROFESORZS-%JfVBST%GADORl!:8, 

1981-1••0 



XllTRODUCCXON 

En este apartado se pretende exp1icar e1 contexto sociopo1itico 

en que surgen 1as po1iticas de educación superior: sus programas, 

po1~ticaa y metas. se hace un breve aná1isis desde 1os años 

cuarenta, pero sobre todo se centra en 1a década que corre de 1981 a 

1990. Este contexto y e1 seña1amiento de 1os principa1es programas y 

acciones.que tienen por objeto 1a educación superior, conforman e1 

marco de referencia para poder exp1icar e1 impacto y sus principa1es 

retos en 1aa universidades púb1icas. 

Las orientaciones principa1es de esas políticas educativas, 

especia1mente las relativas 1a formación de profesores-

investigadores en ciertas universidades agropecuarias, parten de 1as 

siguientes consideraciones fundamenta1es. 

Primeramente, durante 1os años cuarenta hasta fina1es de 1os 

setenta 1as po1iticas educativas para la educación superior se 

corresponden con e1 conjunto de 1as po1íticas sociales que conforman 

tres proyectos de desarro11o: la industria1ización, e1 "desarrol1o 

estabi1izador" y e1 "desarro11o compartido". La industrialización se 

da como una etapa de arranque del capitalismo mexicano 

contemporaneo, por 1o que hay poco interés para apoyar a 1a 

educación superior. Mientras que el ''desarro12o estabilizador" 

subyace una modernización runcional entre e2 proyecto po1itico de 

1os grupos dominantes y las instituciones de educación superior. 

Esta armonía termina a fines de los años sesenta. su expresión 

ideo1ógica son una nerie de conflictos sociales desde 1965. A2 
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interior de 1as universidades se da con e1 movimiento estudianti1 

popu1ar de 1968. Para superar esa crisis po1ítica y 109rar e1 

con•enso de 1oa aectores popu1area se propone un nuevo mode1o de 

d•••rrol.l.o, este se denomina "deaarro11o commpartido" el. cual., a 

direrencia del. anterior se caracteriza por estimul.ar con mayor 

autonoa~a l.a• pol.~ticaa educativa• modernizadoras, especial.mente 

para l.•• univ•r•i.d•d••· 

Durante l.• decada 1981-1990, •e· direrencían do• etapa• en •u 

ori•ntaci.ón: l.a primera tiene como eje central. l.a 1.1.amada 

"r•Vol.ución educativa" cuya aspiración intenta resol.ver de raíz l.os 

probl.eaa• del. aiatema educativo nacional.. Particul.armente en 1.os 

aftos de 1983-1985, l.a pol.1tica educativa gubernamental. para el. nivel. 

•uperior •• deaprende de 1a• orientacionea del. Pl.an Nacionai de 

De•arrol.1.o y el. Pro9rama Naciona1 de Educación, Recreación y 

Deporte. La •equnda, que va de 1986 a 1990 se caracteriza por una 

r.concil.iación entre l.o• sector•• educativos, que abandonando l.a 

idea de caabiar •atructuraa y mental.idadea d•· l.os agentes 

educativo•, •• vuelve a l.a inercia del. sistema educativo. 

Eapecia1•ente el. sub•i•tema de educación superior, tiene 

coao marco de re~erencia e1 Pl.an Naciona1 de Educación Superior, 

(1981-1991), •l. Programa Nacional. de Educación superior (1982), e1 
\_' .. 
~fProgra.a Xntegra1 para •1 Deaarro11o de 1a Educación Superior, 1986, 

l
·~~.-1. Si•t••• Nacional. de Xnve•tiqador••, 1984, 

~ra ia Modernización Educativa, 1989-1994 y 

~"fMt 1a Educación Agrícol.a Superior, 1989 • ... 
?*,·;_ '; 

93 

e1 Prograaa Nacional. 

e1 P1an de C>e:•arrol1o 



La po1~tica educativa estata1 para 1as universidades, en e1 

contexto de 1a revo1ución educativa, impu1sa e1 anteproyecto de Ley 

de Educación Aqropecuaria, aunque nunca aprobó 

qubernamenta1mente. Para este sector educativo agropecuario durante 

eate periodo, no existió un programa especirico con rango oficia1, 

por 1o que aparece como un sector desfavorecido, pues 1a SARH y 1a 

SEP, no impu1aaron programa a1quno. Ante esta carencia, para rines 

de orientación, nos guiamos por 1os programas antes rereridos, 1oa 

que, sin excepción a1quna, abarcan a todas 1as universidades 

púb1icas. 

Estos programas se presentan como proyectos de una po1itica 

educativa modernizadora que pretende contar con e1 consenso de 1as 

comunidades universitarias que 1es permita concretizar diversas 

acciones para cambiar aque11as practicas docentes y de organización 

acad~mica, que •• muestren obso1etas y prob1emáticas. Sin embargo, 

en esos programas no existe coherencia interna entre sus promesas y 

1os a1cances rea1es, ya que, en e1 per~odo 1981-1990, especia1mente 

e1 sexenio 1982-1986, se vivió 1a crisis económica más crue1 en 

1a historia contempor4nea de México, impidiendo contar con 1os 

recursos ex~stentes para 1a rea1ización de 1os programas 

universitario•~ 

Intermitentemente se hace un ana1isis genera1 de 1as po1iticas 

que coadyuvan a 1a formación de profesores e investigadores, 

especia1mente en 1os estudios de postgrado y en 1a participación de 

proyectos da investigación, inc1uyendo e1 apoyo becario de1 Sistema 

Naciona1 de 7nvestigndores, e1 cua1, pese a 1os cuestionamientos de 
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a1gunos docentes, ha servido para compensar e1 deteriorado sa1aria1 

de 1os pocos académicos que 1ogran incorporarse. 

z.1. PROYECTOS PARA EL DESARROLLO: LA EDUCACXON SUPERXOR Y LA FORMA

CXOR DZ PROPZSORZB-XlfVESTXGADORZS 

Desde 1os años cuarenta con e1 régimen de Avi1a camacho (1940-

1946), e1 Estado adopta una po1ítica de unidad naciona1 y 

crecimiento ace1erado vía 1a industria1ización. Se asume e1 

compromiso estata1 de amp1iar 1as bases de 1a democracia aocia1, 

garantiza mejores condiciones para 1a inversión privada, los cuales 

coadyuvan a un crecimiento industria1. 

E1 gran interés por conso1idar a1 Estado Mexicano se 

corresponde con las estrategias desarro11adas de corte internacional 

y por supuesto, con el nuevo pape1 que jugará 1a educación en todo 

el paLs. 

En este esquema, se identifican tres proyectos para e1 

desarro11o nacional desde 1940 hasta finales de los setenta, todos 

le atribuye cierto interés a la educación superior, incluyendo a la 

formación de profesores un papel fundamental, ellos son: 1a 

industrialización, e1 llamado deaarro11o estabilizador y el 

desarrollo compartido. 

A19unas características de1 gobierno a1emanista posibi1itan 
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comprender e1 interés de1 desarrol1o industria1 y e1 pape1 que 1a 

educación superior juega a1 respecto. El Estado pr~oriza la 

inversión en infraestructura y obras sociales en diferentes lugares 

de1 país. Se refuerzan 1as po1iticas tributarias y arance1arias, 

para beneficiar 1a inversión püb1ica y privada tanto interna como de 

capita1es extranjeros y como resultado inmediato, crece 1a deuda 

externa. Hay reducción de1 sa1ario de los trabajadores frente a1 

incremento de 1a producción. E1 cambio por un desarro11o industrial 

"hacia dentro"; desfavorece 1a producción agríco1a; en síntesis, se 

ace1era e1 proceso de monopo1ización de capitales nacionales e 

internacionna1es. 

En e1 ámbito social esto favorece a los sectores medios, 

expandiendo e1 prestigio de las profesiones 1iberales y 1a apertura 

d•1 mercado de consumo. Sin embargo, tambien se reconoce que 1a 

indu•tria1ización trajo aparejada una 9ran necesidad d• t•cnicoa. A1 

r••p•cto, Ca•trejón Diez dice: 

"El ideal de induatrialización que A1emán p1anteaba a1 
pa~a, no •dlo •• centró en la construcción de un sin 
número de obra• ••teria1ea y en 1a importancia de un buen 
número de productos necesarios para favorecer nuestra 
industria, aino que se dio a 1a tarea de revita1izar de&de 
;~~=c~~· p:;:uJ:ªPr~:uc•cdi~cnª.c·i·ó"n( iÍécnica que tan necesaria 

Ta2 parece que esta·era 1a idea principa1 que provocó un 

crecimiento en 1a educación técnica y 1a superior. Pero a1 impu1sar 

1a educación t•cnica e interesarse por 2a del nive1 superior, 

(1) Jaime Castrejón Diez, et a1. Proapectiva de1 Po•t9rado, 
1982-2000, México, SPP, SEP, SHCP, 1982, pp. 71-72. 
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suponemos que se ravorece a 1a especialización laboral: 

"La i.ndustria1ización l.levara a su desa.rrol lo máximo la 
b~•iea diviaión del trabajo del país. entre el trabajo 
manua1 y el. inte1ectual, propiciará también en cuanto a 
••t• último la especia1ización profesional, la cual se irá 
dando an rorma comp1eja y desigual en las diferentes áreas 
de 1a sociedad civil.. E1 estrato inte1ectua1 mexicano 
~~!:~=~~~~t~:~c~~,; .. :~;fji• en buena medida un producto de la 

En e1 contexto de 1os años cuarentas y cincuentas se ha 

d••vanacido 1a política d• masas que se dió en el cardenismo, 

decir, se ha exc1uído a 1os trabajadores del. campo y la ciudad de 1a 

participación política para resol.ver prob1cmas nacionales, ya 

exsacerba 1a lucha de clases, ahora se busca un control mAs 

corporativista y desnacionalizante. Si en los años veintes y 

treintas el propósito po1itico-económico de 1a educación técnica, 

e~pecialmento 1as Escuelas centrales Agrícolas -1as que ya contaban 

con cierta especia1izaciónn- rue hacer pasar a México de 1a etapa de 

1a revoluc~ón agraria a 1a etapa de 1a revo1ución agr1cola, C3 ) en 

1os años cuarentas y cincuentas las centra1es Regiona1es como parte 

esencial. de 1a red de escuelas popu1ares se encontraban en franco 

abandono, siendo 1as principal.es victimas de1 sector educativo en el 

proceso de contrarreforma agraria de un México ~dentrado ya en 1a 

induatria1ización. 

(2) Edith Negrin, ":I.nte1ectua1es, Estado y Lucha de C1aaea en 
M•xico", en ••~•Go (aup1eaento d•1 periódico UNO MASO UNO), 
Enero 9 de 1982, p. 18. 

(3) Renvard García Medrana, "La Educación en México", en "•1 
•o••••i•~• •••i.oaao... nüm. 1, Vol. X%::I, enero-Lebrero 1979, p. 
14. 
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Todos estos cambios tenían como marco jurídico a1 articuio 

tercero constituciona1, e1 cua1 desde 1946 se Je había exc1uido e1 

concepto de que 1a educación p~b1ica tuviera una orientación 

~socia1ista 11 • Desde entonces a 1a fecha, e1 primer párrafo de ese 

articu1o dice: 

"La educación que imparte e1 Estado -Federación, Estados, 
Municipios-, tenderá a desarro11ar armónicamente todas 1as 
facu1tades de1 ser humano y fomentará en é1, a 1a vez~ e1 

!~~;rn~ci~n¡f;re~ª1~ ind~~e~~~~~::~i~adfus\~ci~~~f4~ridad 
Hay quienes argumentanCS) que a partir de esa reforma educativa 

a1 3o. Constituciona1, se da una dob1e tendencia; una expresada por 

1a expansión de1 sistema educativo naciona1 que caracterizará a 1os 

subsiguientes gobiernos y otra, 1a de permitir 1a reprivatización de 

1a educación en franca agresión a1 subsistema educativo popu1ar, 

particu1armente a1 tecnico industria1 y a1 técnico a9ríco1a. 

Una po1~tica educativa que ravorecía a 1a induatria1ización, 

tuvo que p1antear su marco jurídico en 1os distintos nive1es, 

especia1ment• para 1a educación agrico1a, en marzo de 1946, se 

pub1icó 1a Ley de Educación Agrico1a, 1a cua1 ten~a por objeto 

regu1ar 1as directrices genera1es de 1as escue1as superiores de 

aqricu1tura y 1as escue1as prácticas de agricu1tura, estas ~1timas 

dependientes de 1a SEP. 

(4) Secretaria de Educación P~b1ica. '1Art~cu1os Constituciona1es 
Re1acionados con 1a Educación", Docuaento• •obre 1• Ley Wedera1 
de •ducac~ón, México, 1974, p. 1s. 

(S) Véase Sa1vador Mart~nez De11a Roca, E•tado, Educación y 
B-V••onia, Linea, México, 1983, pp. 192-193. 
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En ese contexto y con el propósito de rormar investigadores que 

se abocaran a re•olv•r 1oa problemas naciona1es del agro, existe 

como rundaaento 1eqal, 1a rererida Ley para que en 1959 •• runde e1 

Co1eqio de Postgraduado• en 1•• inata1aciones de 1a ENA de Chapingo. 

En e1 terreno de 1a Educación Prore.iona1 Tecnica Xndustria1, 

conviene reconocer que 1o• cuadro• proresionales y tecnicoa que 

requieren la indu•tria1ización y 1a• diatintaa inatancias 

gubernaaent•1••, 11evaron a 1• creación de 1a Ley Or96nica de1 

In•tituto Politecnico Hacionnal en 1949, cuyo objetivo •• abrir una 

••ri• de Eacue1aa superiores y vocaciona1es. Adem6s, se crea e1 

primer Inatituto Tecnológico Regional, para impartir educación 

t•cnica superior en varias entidades rederntivas. 

con el propósito de rorta1ecer la educación superior y la 

investigación cient~rica, un año después se crea o1 Instituto 

Nacionna1 de Investigación, en sustitución a la Comisión Impulsora y 

Coordinadora de 1a Ciencia (1942). En este instituto se genera un 

programa de becas de postgrado, e1 cual repercute indirectamente en 

1a• pria•ra• experiencias sobre la formación de proresores e 

investigador•• univ•r•itarioa, espec~~icamente en lo correspondiente 

a una actua1ización y especia1ización diacip1inaria. 

•L LLAllADO "D88AllltOLLO S•'l"AaXLXSADOa•• 

A rine• de loa cincuenta e inicio• de 2o• •e•enta, •~ 

de•arrol2o de la indu•tria a2canza cond~cion•• neceaaria• y 

•uricientea para 2• concentración aonopó2ica. Se conao1id• 2a 



asociación entre 1Aa burquesias ~aciona1 y extranjera, hav expansión 

entra 1os ••ctora• •ocia1e• y c~eee •1 consumo aasivo 1nterno.C 6 > 

Sin embar90, a1 d•••rro11o ••tabil.izador (1956-1972), no ob•tante 

qua por pria•r• vez 1• a9ricu1tura coao •1 i9ua1. qua 1a 

indu.tria1isaoidn crece •1redador da entre un 8.9• r 9.6t entra 1946 

y 1955, .. c:a.racterisa aaencia1 .. nta por 1i•itar l.a inr1ación, tener 

••tabi1idad ~iaria y un craciaiento económico •o•tanido con ba•• 

en •1 ace1•r•do crecia~ento d•1 producto industrial., 9•ner6ndoae una 

i.nju.ata diatribu.ci.ón d .. 1 i.nqre•o con sus consabido• erectos de 

pobreza creciente, acwau1ación y concentración ~onopól.ica, etc. 

Z1 d•aarro11o ••tabi1isador no só1o •iqnirica una recomposición 

d•1 aodel.o da da•arrol.l.o, también con11eva una recomposición del. 

aoda1o de h99 .. on~a, ya qua exige una serie de control.es socia1ea y 

po1.1.tJ..co• de 1•• el.a••• aubal.ternas, l.o que i.mpl.ica l.a 

antideaocracia aindical., l.a burocratización de las organizaciones 

popu1ares y aua demandas, e1 sacriricio económico de qrande& 

sectores asa1•riados, etc.< 7 > Estas m•didas de contro1es po1~t~coa 

har4n crisis con al.qunos •ector•s proresional.•s y estudiantiies en 

1os úl.timos aftos de 1a década del. sesenta. Retomaré este asunto m~• 

adelante. 

En el plano •ocial, el. deaarro1lo eatabil.izador provoca un 

(6) Vé••• Enr~qua S••o, et al. •E1 ocaso de 1oa •Ltos (1958-
1968)•, •6a•ao ua pueb1o en 1• b••~or~•"• Vol.. 4, M•xico, UAP
Nuava X .. 9•n, 1982. 

(7) Arvua•ntoa de Luis An9al.••, crL•L• ~ co~atura •• 1• eao•--~• 
...._ .... ,. E.l. caba.l1it1->. México, 1978, pp. 11-14. 
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crecimiento de 1os sectores socia1es y transforma más o menos 

r4pidamente una parte importante de 1a pob1aci0n rura1 en urbana. A 

••ta pob1ación urbana conformada por un amp1io qrupo de sectores de 

1a c1a•• ••dia •• 1es presenta como edad erectiva de movi1idad 

aocia2 y a 1a burocracia po1~tica como una rorma de coptación 

.po2~tica, y una orerta de educación superior, i~pu1sando para e11o 

e1 creci•iento •a•ivo de 1aa instituciones de educación superior, 

~nc1uyendo a 1aa universidades de provincia. 

En •1 6•bito de 1aa concepciones aobre e1 deaarro110C 8 >, 
durante ••t• 1ap•o a1qunas corrientes socio1óqicaa revisaron 

ron.ación teórica aobre e1 desarro11o e inc1u&o 1a CEPAL 1a da un 

papel re2evant• a 2a educación para el proqreao económico y social 

de la región latinoamericana. sin embarqo, en varias instituciones 

d• educación auperior viaualizan la crisis de las teor~a• 

deaarrol1iataa cuyo paradiqma •• cuestionado por la creciente 

heterogeneidad teórico-ideo1óqica del cambio social, las que 

aobreaalen, entre otras, las aiguientes:C 9 > 

(8) V~aae J. Galt~ng. •Después de1 Proyecto came1ot", Revista 
Mexicana de socio1og~a~ n~m. 1, M~xico, i968. 

(9) La• teoría• desarro1liataa polémicamente han evolucionado en 
•u concepción de deaarrollo. Priaero se habló de evolución 
econdaica, baaado en te•i• b.io1ogiciata de la aobrevivenc.ia del 
.... ruerte; deapu•• •• a1udió a1 proqreso económico aobre todo ae 
creyó que la ao1ución a 1oa prob1eaaa sociales radicaba en una 
producc~ón il~••itada; ya en el umbral de 1os a~os aaaentaa, 
rlorecía el concepto de crecimiento económico, preaentado como la 
•~•P• ••• alta d• deaarrollo, cuyo aodelo era ~nico para todo• 
1oa paíaea. (V•aae E•aa Zapata Martelo, •sociología y Deaarro11o 
1tura1•, en cua•eraoa ••1 C••~ro •• ••~ud~o• ••1 Deaarro11o aura1, 
IMll•- 3, ª"'º 2, 5 ju1io-aept.iembre de 1986. Para una mejor 
apreciación al respecto ae sugiere ver el capítulo 1 da eate 
trabajo. 
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Una ruert• .. resistencia .estudiantil. que cuestiona. l.a existenc:ra. de 

1•• orientacion•• teórico-runcional.i.•ta. 

i.. actitud .. todo1ógica de concebir a 1• ciencia como·un conjunto 

de raaa• del. conociaiento ••parada• entre si y sin comunicación 

a1vuna .. 

S1 caractar cognoacitivo da 1a pr6ctica cient~rica rrente 

rea1idad •n cri•i.• urgente de conci.enci.a. cr~tica y de 

tranaroraación •ocial. .. 

Bn el. contexto del. de•arrol.l.o eatabi1izador •• perri.l.ó una 

pol.itica educativa hacia el. 6rea agropecuaria que condicionó 

particu1an.ente l.o• contenidos de l.a enseñanza, l.a orientación en l.a 

roraación de 1oa prore•or•• • investi9adore• cuyos objetos de 

eatudio, de estos ~1timo•, ten1an que coadyuvar prererentemente, a 

1a aod•rnización a9ropacuaria .. 

Bajo esta• orientacionnes, rundamental.mante en l.a ENA, l.a 

oricina d• Eatud.io• Especial.as,...--craada en l.os anos cuarenta, impul.sa 

priaeraaente l.& investigación agr~col.a con l.a creación de l.os 

centro• experiaenta1ea y deapués sera l.a principa1 impul.sora de1 

P1an Chapinqo .. En este proyecto •• sintetiza 1aa aspiraciones 

aodernizadora• norteamericana• cuya •••ncia rundaaenta1 es generar 

cuadro• proreaional.•• que t•cnica • ideol.ógicamente rueron acorde a 

1•• nec:e•iclad•• de 1a• eapr•••• trananaciona1••· Taabién •• pretende 

hacer una .t..nve•t.19ación qu.• deaueatre 1• al.ta productividad de1 

c:aapo aex~cano por ••dio de proqr•••• de aejor••i•nto de •••i11a•, 

principa1..ftte •a~z, rrijo1, cer••1••, dándol.•• a conocer a trav•• 

de1 exten•ioniaao a9r~co1a. 
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La ensefianza, 1a investigación y e1 servicio en e1 P1an 

ense~anza, 1a investigación y e1 servicio en e1 P1an Chapingo, tenia 

como •ujeto• in•tituciona1es 1as siguientes dependencias: 

Para 1a enaeAanza eataba 1a ENA. 

Para 1a inv••tigación contaban con e1 Co1egio de Postgraduados de 

1a ENA ha•ta 1o• a~os aetentas, e1 recién creado Centro 

Znternaciona1 de "ejoramiento de Maíz y Trigo y e1 Instituto 

Naciona1 de Znveatigaciones Agrico1as, entre otras. 

Para •1 ••rvicio o extensión aqrico1a existia 1a Dirección Genera1 

d• Extensión Agrico1a. 

Lo• trabajo• de esta• dep.ndencias sirvió de base para que más 

tarde •• i•pu1aara 1• 11aaada Revo1ución verde. 

E1 P1an Chapingo ea un proyecto que nace en e1 contexto de una 

conao1idación hegemónica de 1oa Estados Unidos de Norteamérica y en 

una ••tabi1idad económica y po1itica naciona1 que permite una 

aaignacidn aub•idiaria i1imitada, sobre todo porque e1 pais abre sus 

puertas a 1os inversionistas extranjeros sin pensar en 1os prob1emas 

d• 1a deuda externa que, veinte años mas tarde, constituir4 e1 

principa1 prob1eaa económico naciona1. 

1a enseñanza, 

•o1a•ente 1a rundac~ón Rockere11er otorqó a 1as instituciones 

educativa• mexicanas durante 14 años (1948-1962) más d8 5 mi11ones 

de dó1area. Para e1 caso que invo1ucra directamente 1a ENA, 

inatitución centra1 para e1 P1an Chapinqo, en 1963 se autorizaron 
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recursos por 9-4 mi11ones de dó1ares auspiciados por variadas 

instituciones norteamericanas y naciona1es. 

La modernización en la ENA comprendia, además de la orientación 

po1itico-académica de 1os p1anes de estudios, una organización 

académico-administrativa s.imi1ar las universidades 

norteamericanas. En 1os años sesentas hay una transición en el 

mode1o organizativo esco1ar, se pasa de1 mode1o napo1eónico 

europeizante a1 modelo administrativista norteamericano. Sin 

embargo, estos no tienen diferencias sustancia1es para mejorar 1a 

vida académica instituciona1, ya que ninguno de los dos rompe con 

1os marcos de1 mode1o universidad c1austro. 

Las características básicas es que el modelo ñapoleónico 

orienta 1a educación para e1 provecho.C 1 0) En tanto que el modelo 

administrativista busca 1a eficiencia. Este U1timo representa quizás 

1os ava~ces tecnocr4ticos educativos más recientes en ese tiempo. 

Sin embargo esta ~ase de modernización se ve afectada por una 

serie de descontentos sociales a lo largo de1 período que comprende 

e1 desarro11o estabi1ízador, entre 1os que destacan; e1 movimiento 

de1 IPN, Chapingo, Escuela de Agricu1tura Antonio Narro y varias 

(10) Véase A1rredo Tec1a Jiménez, Univ•raidad, ~urgue•i• y 
pro1•t•r~ado, cuitura Popu1ar. México, 1978, p. 104. 
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normal.es rural.es en 1956< 11 >, el. movimiento de 1os módicos 

ferrocarril.eros y profesores en 1958; otra v~z esas mismas 

instituciones educativas inc1uyendo l.a Ul·AM en 1966 y muy 

especia1mente l.a Escuel.a superior de Agricu1tura "Hermanos Escobar 11 

de Ciuudad Juárez, Chihuahua, l.a que al.canzó una nueva rel.ación de 

autonom~a rrente a l.os dueños de esa escuel.a y además se crea l.a 

~acuitad de agronom~a en l.a UACH (Chihuahua).< 12 ) Todos estos 

movimmientos social.es se expresan con mayor fuerza en el. Movimiento 

Estudiantil.-Popul.ar de 1968, manifiestan como refl.ejo de l.a 

crisis del. desarrol.l.o estabil.izador. 

En 1a ENA a partir de 1959 se determina l.a estructura 

departamental., base fundamental. para que en l.os años setentas y 

ochentas, busque su perfección en l.a l.l.amada estructura matricial.. 

Las principal.es reformas en l.a ENA, guiadas por el. modal.o 

norteamericano, tienen por objeto despol.itizar l.a institución, toda 

vez que desde 1937 existía 1a validación po11tica académica do un 

consejo técnico con cierta paridad de estudiantes y profesores, e1 

cua1, obstaculiza e1 control. vertical. y autoritario que pretenden 

imp1antar. Sin embargo, las autoridades de ese entonces (fines de 

(l.l.) Varios autores, "La Crisis de l.a Educa e ión en México", 
•rob1•••• de Lat~noaa•r~ca, n~m- 13, Vol.. III, Noviembre de l.956. 

(12) V•ase A1fonso Cortazar Martínez. ''Retrospectiva Escuela 
superior de Agricul.tura ''Hermanos Escobar'', La sem~11a, No. 19, 
Ciudad Juarez, Chih., l.O de octubre, 1987, p. s. 
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1os cincuentas) buscan a toda costa concretar su autoritarismo, ya 

que: (13) 

a) Sos1ayan mecanismos par~ e1 ingreso de alumnos provenientes 

de1 medio rura1. 

b) Se crea e1 Co1egio de Postgraduados como parte de la ENA, 

aunque más tarde se independiza siendo la punta de 1anza de 

la educación e investigación agrícola, recibiendo subsidios 

de 1os capitales extranjeros y nacionales. 

c) Hay un fuerte impulso por la creación de los Departamentos 

de Enseñanza. 

d) Por primera vez se habla de la necesidad de contar con prof~ 

sores-investigadores que dedicaran tiempo completo a las 

actividades de docencia e investigación y servicio, como 

alternativa para terminar con la enseñanza 0 pizarronesca". 

(E1 subrayado es mio). 

Reseñando el significado po1ítico de los movimientos sociales 

que desembocaron el movimiento estudiantil-popular de 1968, 

(13) Una amplia in~ormación sobre estas medidas, se contempla en 
1a entrevista realizada a tres exdirectores de 1a ENA: Ing. José 
Terrazas Lozoya, Ing. Jesús Muñoz Vázquez, Ing. Enrique Espinoza 
Vicente. todos e11os ocuparon la dirección de la escuela entre 
1956 y 1962ª Un restringido contenido de estas entrevistas fue 
publicado por Boletín UPOM, númª 48, año 2, Octubre 1987, UACh, 
págs. 2-4, bajo 1a responsabilidad de David oseguera y Liberia 
Victorino R. 
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pueden interpretarse, diría Arno1do Córdova, como una anticipación 

de la crisis económica~ con el agravante de que la profundiza, por 

que pone en tela de juicio la legitimidad política del régimen. 

El rererido movimiento marca un hito importante al rinal de la 

década. como consecuencia de éste, aunado a las dericiencias de la 

educación superior, 1a burocracia po1itica se ve obligada a 

rep1antear la futura rerorma educativa, teniendo como marco político 

un nuevo mode1o de desarro11o. 

EL MODELO DE ''Dl:SAJlROLLO COMPARTXDO•• 

E1 proyecto denominado desarro1lo compartido (1974-1976), 

posib1emente se presenta como 1a opción más adecuada para resolver 

la crisis que había introyectado en e1 desarro1lo estabi1izador. 

La estrategia de desarro1lo compartido se ubica como una 1inea de1 

proyecto general de reformas de1 régimen echeverrista, el cua1 tiene 

1as siguientes directrices:< 14 ) 

(14) E1 desg1ose de las directrices se basa en Américo Saldívar, 
:rdeo109~a y po1~t~ca d•1 Eatado •••~cano, Siglo XXI, México, 
1988, pp. 110-114. Y en Pab1o Latapi, Aná1i•~• de un aexenio de 
eduaaa~ón en x•xico, Nueva Imagen, México, 1978, pp. 57-58. Para 
comprender e1 margen de acción de1 rerormismo echeverriano, se 
hace iapreacindib1e remitirnos a su critico contexto. 

"En e1 inicio de una crisis económica y del territorio de 
la legitimidad estatal, se reduce de un modo considerable 
a1 espacio para 1as reformas burguesas ••. Lo importante 
para e1 Estado es garantizar 1a 'paz socia1 • y e1 
equi1ibrio po11.tico, reforzando su presencia 1a 
sociedad civi1" (Sa1divar, op. cit., p. 149). 
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a) En 10 económico. sus caracteristicas particu1ares se orientan 

hacia una reforma risca1; se busca 1a intervención creciente de1 

Estado en 1a eeonomia naciona1, 1a conquista de mercados 

externos. En el.. campo financiero, se consol..idó J..a estructura 

banc~ria, e incJ..uso se generó una 1egis1ación que hizo después 

crecer 1a banca mú1tip1e, disminuyendo a1 ntlmero de ~ancos 

pequeños. sin embargo, 1a expansión de1 gasto .Ptlb1ico, 1a 

persistencia de 1a inr1ación y muy especia1mente 1a agresividad 

verba1 de1 presidente contra 1a iniciativa privada, provocó que 

esta ú1tima ya no invirtiera durante 1976. E1 resultado de todos 

esos trastornos fue 1a deva1uación en ese mismo año. <15 > 

b) En 1o po1itico: :rmpul.sa, mediante 1a "apertura democrática", una 

reforma po1itico-e1ectora1 que mantenga e1 equilibrio de fuerzas 

políticas existentes; .rerorm:a del partido oficial, para mejorar 

su imagen y credibilidad; radicalización ideológica de la 

burocracia po1itica, en particular del discurso presidencial; 

tol..erancia con las manirestaciones pacificas de las 

agrupacioanes po1iticas antigubernamental.es. 

e) En J..o socia1: Para e~sanchar su base social. de apoyo, e1 gobier-

impu1sa 1a po1~tica de aumentos saiaria1es de emergencia y 1a 

po1itica de vivienda popuiar, por medio de 1os organismos 

tripartitosr 1os cual.es cubren 1as funciones de mediaci6n burocra

tica que requiere ei gobierno, adem~s de la integraci6n socia1 de 

Agrupamientos marginados. 

(15) Enrique Lazcano Espinosa, Po1~tica Económica en México, 
IMEF, México, 1987. pp. 129-130. 
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d) En 1o internaciona1: se incrementan 1as re1aciones con -

pa.t:ses de d.iversos reg!:menes socio-pc·1íticos, con prio-

ridad en 1os 11amados de1 Tercer Mundo. 

E1 proyecto hegem6nico de1 gobierno de~ Lic. Echeverr.t:a 

pretende a1canzar una mayor presencia de la burocrac.ia 

estatal en la sociedad civil, donde busca estrechar ias 

re1aciones con los sectores popu1ares mAs alejados de -

sus po1.t:ticas, con e1 objetivo de ampliar su base so -

cia1 de apoyo. Fundamenta1 prop6sito de Echeverr.t:a 

amp1air e1 consenso de su gobierno, 10 que d4 lugar 

1a 11amada •apertura democr4tica• que implica, pese a1 

avance reformista sobre anteriores po1.t:ticas gubernamen 

ta1es, un proyecto m4a populista (paternal y autorita -

rio) que democr4tico. 

E1 gobierno Echeverrista pretende acercar~e a 1as uní -

veraidadea, particu1armente a 1os estudiantes que se 1e 

oponen. Como respuesta a 1oa auceaoa de 1968 y 1971 

y bajo una po1.t:tica 
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educativa reformista, el gobierno pretende instrumental.izar l.a 

reforma universitaria con el propósito de alca11zar el. consenso en 

1os sectores universitarios disidentes, para lo cual. satisface 

algunas de sus demandas. Asimismo, ante la d is funciona 1 id ad 

académica-administrativa de l.as universidades, el proyecto 

gubernamental de reforma busca una mayor eficiencia en l.a educación 

superior. 

''Podemos caracterizar el. proyecto ideológico que muestra 
l.a política universitaria del. sexenio como modernizador
reformista, al. pretender una universidad eficiente, pero 
que a su vez satisfaciera las aspiraciones de los sectores 
medios de l.a población, que pugnaban por tener acceso a 
el.la ..• Por ello, a los planteamientos estrictamente 
modernizantes (racionalidad de l.a •.iniversidad, eficiencia 
académica, funcionnal.idad de la universidad al aparato 
productivo, planeación como instrumento de desarrollo, 
etc.), se añaden otros que apuntan en una dirección de 
caracter democratizante (atención a la demanda, 
!~ª~!~i~~f~~r=~d=~e~~n;~~:)~~T 1 ~ftado, apertura ideológica 

Al. comparar los elementos modernizantes y los reformistas 

democratizantes del. proyecto universitario echeverrista, sobre todo 

a1 contrastarlos con sus acciones concretas a 10 1argo del sexenio, 

podemos considerar que lo po1itico tiene más prioridad que lo 

técnico para el. gobierno de echeverria. Asi es, ya que 1o 

rundamental. para el. gobierno ganarse po1iticamente a los 

(16) Javier Mendoza Rojas, "El. Proyecto Ideo1ógico Modernizador 
del.as Po1itícas Universitarias en México (1965-1980)", Perri1•• 
educativo• No. 12, crsE-UNAH, abril.-junio 1981, p. 13. Para l.a 
especificación de 1os e1ementos modernizantes y l.os 
"re~ormístas-democratizantes", véase Jaime Castrejón, La 
Educación superior •n México, pp. 79-95, quien nos da 1a relación 
básica de los imprescindibles acuerdos y decl.araciones de las 
reuniones de la asamblea general. de la Asociación Nacional. de 
Universidades e Institutos de Estudios Superiores (ANUIES), 
real.izadas en Vil.lahermosa (1971), Tepic (1972), Veracruz (1979) 
y Querétaro (1975). 
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universitarios, por 1o que atiende presiones, satisface demandas 

y busca no provocar confl.ictos. De ahi que, por ejempl.o, 

establ.ezcan medidas modernizantes como l.as normas d•::! admisión y l.os 

criterios estrictos de eval.uación académica. 

"Al. quedar subordinado 1o técnico a l.o poL1.tico, el. l.ugar 
que el. tecnócrata ocupa en el. sexenio anterior fue ocupado 
por el. po1itico-negociador de intereses. Esto no significó 
que desaparecie~an de l.a escena l.os grupos tecnócratas 
-vincul.ados con el. sector monopol.ista de l.a burguesía-, 
quienes pugnaron contra l.os pol.íticos -identificados con 
~~iv~~!>iid~~!!~n.'fff)everrista- por el. control. de las 

Aunque l.a tendencia general de direccién del. Estado mexicano 

tiende hacia l.a tecnocratización, no es así en l.a educación superior 

en el. desarrol.1o compartido, debido, esencial.mente a 1a privil.egiada 

estrategia pol.itica de l.a burocracia gobernante que buscó recuperar 

consenso en l.as universidades. 

Para cl.ariricar el. proyecto universitario nacional. del. 
echeverrismo. nos remitimos a 1a ANUIES no por l.a importancia que 
tenga en si., más bien porque "1• A•oci.ac:i.ón runci.ona ooao 
i.n•tru•ento para 1• ori.entación corporativa de 1•• in•tituoion•• 
y como cuerpo que, •n acuerdo• y reunione• -subrayado nuestro
l.egitima 1a pol.itica gubernamental. •.• La dependencia de l.a ANUIES 
respecto al. Estado, su escasa capacidad para producir iniciativas 
propias, derivan en primer término de su composición -a 
principios de 1os setenta-. Frente a 36 universidades pUbl.icas y 
6 privadas, hay 53 instituciones bajo e1 control. directo de l.a 
SEP" (Ol.ac Fuentes Mol.inar, "Educación PUbl.ica y Sociedad", p. 
257). 
(17) Javier Mendoza Rojas, op. cit., p. 14. Respecto al. apoyo 
gubernamental. que se otorga a 1os po1iticos-negociadores, "se 
crean 1as condiciones para que en muchos centros de estudio se 
fortal.ezca una nueva burocracia. Es general. la tendencia a l.a 
~ormación de camari11as, a 1a manipul.ación de 1as bases, al 
patrocinio de grupos de choque, al. ejercicio frecuente de 1a 
represión administrativa. Este proceso ha conducido a al.gunas 
universidades a un profundo deterioro académico y a un c1ima de 
corrupción general.izada, que no se ven como probl.emas en tanto se 
mantenga el. orden'' (Ol.ac Fuentes, ''Educación PUbl.ica y Sociedad'', 
p. 261). 
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En esta coyuntura de rerorma universitaria e1 conjunto de 

universidades crece. Entre e1 per~odo 1970-1974 e1 incremento de 1a 

matr~cu1a en este •actor a1canza e1 100 por ciento, hecho que 

ravoreee eapecia1mente a 1oa qrupoa d• preaión. 

Particu1ar••nt• en e1 aector aqropecuario de 1954 a 1976 se 

crearon 35 Escue1a• de Educación Agr~co1a Superior.< 18 > E1 

crecimiento de 1a pob1ación estudianti1 se expr•aa por 1a creación 

de nuevas instituciones universitarias, transrormación de Escue1as a 

Universidades como e1 caao de 1a transrormación ENA a UACh e inc1uso 

1a creación de centros espec~ficos en e1 nive1 medio superior. La 

amp1iación de 1a cobertura esco1ar se acompaña de una concentración 

masiva de profesores. Este persona1 es rec1utado muchas veces de 1os 

recién egresados e inc1uso, de estudiantes que cursan 1os U1timos 

semestres de 1icenciaturaa. 

Ante esta situación, en 1971 en 1a reunión ce1ebrada en To1uca, 

1a ANUIES impu1aa e1 Programa Naeiona1 de Formación de Proreaorea, 

propuesto en e1 Seminario de P1aneación Universitaria en 1969. E1 

Programa, se presenta como eje centra1 de 1a rerorma universitaria 

inte9ra1. "Para 1974 ya hab~an asistido 19 493 proresorea de 

enseftanza media superior y auperior a curaos de actua1ización y 

especia1ización en asunto• pedagógicos, did6cticoa y otroa, y 

hab~an creado centro• y departamento• de roraaeión de proresores •n 

1as Univeraidades púb1icaa de Guada1ajara, San Luis Potoa~, Sonora, 

(18) Asociación Mexicana de Educación Agr~co1a Superior, P1an 
Naciona1 para 1a Educación Aqr~co1a Superior (anteproyecto), 
Noviembre, 1988, p. 14. 
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Michoacán, Aguasca1ientes, Querétaro, Guanajuato, oaxaca y Yucatán, 

en e1 Instituto Tecno16gico y de Estudios Superiores de Monterrey y 

en universidades privadas, como 1a Iberoamericana". (1 9 ) 

En 1975, 1a Asociación estab1ece un Programa de Educación 

Continua para Proresores: diseña ta11eres y e1aboración de materia1 

did4ctico para e1 apoyo a 1a docencia. La UNAM crea Centros como e1 

Centro de servicios Educativos de 1a Facultad de rngenieria (CESEFI) 

y otros. A estos centros concurren ya profesores de universidades 

de provincia y se puede decir que también de las instituciones 

universitarias agricolas. 

Por su parte 1a Asociación Mexicana de Educación Aqricola 

Superior, apenas fundada en 1971, cinco años más tarde no tenia 

p1anteamientos para un programa de formación docente amp1io que 

a91utinara a 1oa profesores e investigadores para su propia 

preparación, por 1o que se espera que, muchos de 1os profesores de 

esta• escue1a• acud~an a CXSE de 1a UNAM o bien a1 DIE del IPN, 

rundamenta1111ente sea para rormarse en 10 pedagógico, en 

actua1ización discip1inaria o más rorma1mente en 1os estudios de 

postgrado, aunque para este ü1timo nivel estará e1 Co1e9io de 

Poatgraduados y 1as instituciones extranjeras. 

Como se argumentó en e1 aspecto económico de1 desarro11o 

compartido, 1a crisis de conrianza que vivió e1 régimen dei Lic. 

(19) CONACYT. congreso Naciona1 de Investigación Educativa 
"Formación de Trabajadores de 1a Educaciónº, Documento Ba•e, Vo1. 
i. México, 1981. 
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Echeverría, devino una crisis económica, sobre todo por 1a gran 

fuga de capita1es. E1 sector industria1 acusa un desajuste respecto 

a 1os cuadros técnicos y profesiona1es requeridos; no hay 

recuperación de 1a ba1anza comercia1 ni de 1a economía a9rico1a. por 

1o que se recurre a 1a exportación de a1imentos; aumenta 1a deuda 

externa y también 1a dependencia científico-tecnológica. 

con e1 gobierno de1 Lic. José López Porti11o se impulsa una 

nueva estrategia de desarrol.l.o mejor conocida como "al.ianza para 1a 

producción•• para algunos o petrol.ización para otros. En estas nuevas 

circunstancias los programas de formación docente. sus al.canees y 

perspectivas. estarán condicionadas por esas po1iticas. En esta 

perspectiva se observara nuevas caracteristicas del Estado mexicano, 

condicionada por 1as pol.iticas que transitan de una modernización 

riexible a una modernizacion con austeridad. 

2.2. CONTEXTO POLXTXCO Y TRANSXCION: DE LA MODERNIZACION FLEXIBLE A 

LA MODERJfZSACIOM CON AUSTBRXDAD 

Durante el. sexenio 1976-1982. el. gobierno de López Portil.l.o 

enfrenta al. inicio de su gestión graves problemas de gran magnitud: 

a). La "Crisis de confianza" del bl.oque en el. poder, particula,,c 

mente de l.as fracc~ones burguesas del. norte del. país 

(Monterrey) y l.a agricol.a-exportadora (Sonora y S~naloa). 

b). La "Crisis" que también afectó a otros sectores sociales CQ 

113 



mo 1a pequeña burguesia urbana que vivi_endo un proceso de 

inf1ación y deva1uación encontraron t:·abas e1 ascenso 

social y movilidad en los pequeños negocios y empresas 

medianas, pues e1 c1ima especulativo y de monopolización 

creciente limitaba su desarro11o. 

La naciona1ización de 1a banca, duro golpe a una de 1as 

rracciones más fuertes de 1a burguesia, no cambió en 10 fundamental 

el apoyo al capital extranjero, ni permitió pensar en una 

modificación de las relaciones de fuerza en favor del movimiento 

popular, pues estuvo articulada por necesidad económica y. de clase a 

una politica de austeridad y restricción al extremo de los canales 

de movilización democrática e independiente de 1as En este 

sentido, la medida de la nacionalización tuvo un alcance muy 

limitado en la recuperación del consenso y legitimidad por parte del 

Estado: 1a euforia nacionalista se vió de pronto rebasada por el 

convencimiento de que ayudaba en muy poco a la recuperación de 1as 

deterioradas condiciones de vida de 1as masas trabajadoras. 

Aunque pretendió romper con e1 discurso político que LEA: 

uti1izaba (justicia socialr populismo, etc.) López Porti11o sigue 

una tónica parecida recalcando su decisión modernizadora de 1a 

administración pU.bl.ica. En el. bloque dominante, hay 

recomposición en los cuadros de la burocracia po1iticar los técnicos 

y p1anificadores instalan importantes áreas de 1a 

administración p~b1ica y se buscan mejorar las re1aciones con la 

burguesía: más sin embargo, 1as po1íticas sa1aria1es son austeras y 
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1os sectores trabajadores ven caer sus sa1arios rea1es.(20) 

Ap1icar una po1itica sa1aria1 austera no rerleja necesariamente 

1a existencia de una crisis económica. Por e1 contrario, existe un 

impulso de modernización capita1ista ace1erada ~undamenta1mente por 

1a• divisas petroleras de 1979-1980, 1as cua1es deLinen nuevas 

rormaa d• intervencionismo eatata1 y acumulación privada. Los 

ingresos por e1 petró1eo posibvi1itan recursos para •1 gasto socia1 

prioritario (vivienda, salud, educación, etc.) pero no 1as pautas de 

desequi1ibrioa reqionna1es, sectoriales ni 1a distribución del 

inngreso. 

La Po1itica gub•rnamenta1 de López Porti11o, no sólo pretende 

mejorar sus re1aciones con 1as c1asos dominantes sino que también 

busca consenso en 1os sectores subalternos, así se justirica 1a 

rerorma politica que implica, al mismo tiempo, no sólo una conquista 

de 1a lucha popu1ar independiente sino un avance en 1a modernización 

de1 aparato político y la con~iguración de una nueva dinamica en la 

composición de las c1ases sociales. 

En el 6mbito de 1os trabajadores asa1ariados (maestros. 

ce1eronistas. electricistas, universitarios. etc.) se han 

conso1idado procesos democratizadores en algunos de ellos. mientras 

que enotros han sido obj8to de ~uerte represión. La capacidad 

transrormista del r4gimen sigue vigente, particularmente en e1 movi-

(20) Bernardo Héndez Luqo, "Tendencias recientes de.l. Estado 
mexicano en la po1 i.tica de educación superior", en roro 
On~v•r•itario. nUm. 41, segunda época, STUNAM, abril 1984, p. 31~ 
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miento_urbano popular, corno los casos de organizaciones de 

orientación maoista en Monterrey, ourango, More.los, etc. quienes 

tienen cierta capacidad de negociación frente a.l Estado, lucha ha 

sido neutra.lizada por.las prevendas otorgadas y por el proceso de 

captación de a.lgunos de sus principa.les .lideres. 

Estas breves características permiten apreciar que con el 

gobierno de López Porti.llo se pasa de un Estado benefactor populista 

a un Estado interventor tecnocrático< 21 >, en donde sus medidas de 

mayor racionalidad se verán concretadas el sexenio del Lic. 

Miguel de .la Madrid (1982-1988). 

como .la tradición enseña, a.l igual que e.l presidente López 

Partil.lo buscó un des.linde frente a.l proyecto echeverrista, .la 

política del Lic. Miguel de .la Madrid muestra una aparente ruptura 

rrente a au antecesor y pretende crear su propia imagen, tratando 

deprorundizar y .levantar con•enso para un proyecto capitalista 

mexicano en armonía con •l capital innternaciona.l. 

Su principal característica es que su gobierno coincide con .la 

crisis económica mas sentida en el. Estado mexicano 

posrevolucionario. sus planes, programas y proyectos estar~n 

permeados por severo• "recortes presupuesta.les a .lo .largo de.l 

sexenio. su re.lación con 1as burquesías nacional y extranjera 

condiciona un tipo de organización jurídico-administrativa del 

aparato eatata1 para garantizar una racionalización en las 

(21) Idem. 
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actividades oficia1es y evitar cua1quier ma1 entendido con el 

capital. se da una ••raciona1idad'' al capitalismo via 1a burocracia 

po1itica, fortaleciendo particu1armente la secretaria de 

Programación y Presupuesto (SPP). 

Dentro de 1a vida po1itica, juega un papel destacado 1a 

racionalización de 1os gastos, 1a que obliga a1 ejecutivo a impulsar 

políticas nunca antes vistas, al menos en 1os dos sexenios 

anteriores: limitar la corrupción, el contratismo y fortalecer 

qrupos que acumulen gran cantidad de funcionarios. Tales acciones 

sólo se orienta hacia dar mayor eficiencia sino recuperar la 

credibilidad de los cuadros medios del aparato estatal y de la 

sociedad civil. 

Dontro de la sociedad política se abren mayores espacios a la 

participación de 1os partidos políticos de oposición y se 

compromete a nivel de discurso a respetar 1a pluralidad de las 

elecciones. Frente a las organizaciones populares no partidistas 

hace público su respeto hacia e11as, sin embargo, desarrolla una 

politica de represión selectiva y fuertes intentos por 

instituciona1izar las demandas y 1as formas de negociación. 

En el terreno de 1a economía 1ejos de 1ograr un mínimo 

crecimiento económico como se esperaba con 1a aplicación del 

Programa Inmediato de Reordenamiento Económico, con 1a caída de 1os 

precios de1 petróleo, la fuerte inrlación y 1os sismos de septiembre 

de 1985, el gobierno tuvo que priorizar recursos~ particularmente 

sobre vivienda a 1os habitantes del D.F. quienes fueron afectados 
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por aquellos fenómenos naturales. Todas estas limitaciones en el 

gasto social, permearon la política educativa. 

'LA TRANSXCXON MODERNXZANTE EN LAS XNSTXTUCXONES DE EDUCACJ:ON 

SUPERIOR• 

De la modernización flexible que se dió en los sexenios de 

Echeverria y de López Portillo se pasa a una modernización con 

austeridad en el rég~men de Miguel de la Madrid. La política de su 

gobierno en la educación superior se ha orientado hacia un control 

cada vez más cerrado, no obstante este nivel ha crecido en la década 

de los setenta y se ha estancado e incluso decrecido a partir de 

1984. De 1970 a 1976 se rortalece, por ejemplo el sistema nacional 

de tecnológicos regionales (agropecuario y forestal y pesqueros) con 

el rin de rormar técnicos medios para la industria. la agricultura y 

la pesca. De 1976 a 1982. todavía con auge petrolero se triplica la 

matrícula en tecnológicos regionales en comparación con el ciclo 

escolar 1970-1975. Las universidades de provincia cuatriplicaron su 

población escolar en el mismo lapso. aunque ya. desde ese entonces 

la UNAM sólo duplicó su matrícula. 

En este proceso de masificación de la educación media superior 

y superior. permitido por la po1itica gubernamental en aras de 

recuperar consenso social. se generó a1 mismo tiempo una 

improvisación de 1a planta docente para atender al estudiantado de 

estos nive1es. Los docentes. incorporados prematuramente a 1 

ejercicio de enseñar. vivieron la experiencia de un cambio en las 
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re1aciones entre profesor-alumno que 1os agarró desprovisto de una 

fa1ta de experiencia docente, inc1uyendo 1a falta de formación 

disciplinaria y 1os apoyos de 1as técnicas didácticas para enseñar 

apropiadamente a grupos numerosos. Este es el principal problema que 

los cursos de formación docente siempre buscan resolver. En pá9inas 

posteriores se tratara este asunto. 

A partir de 19B2 cuando se conocen 1as medidas de austeridad 

propuestas en el Programa Inmediato de Reordenación Económica para 

superar la crisis, los subsidios y por consiguiente las funciones 

básicas de las instituciones de educación superior viven serias 

limitaciones. En las instituciones educativas agropecuarias, la 

racionalización de la matricula logró una seria disminución. En el 

81 por ciento de las instituciones de1 sector agronómico, la 

población escolar bajó en promedio un 37 por ciento en el ciclo 

escolar 1986-1987 respecto al periodo 1980-1984, el cual obviamente 

mantuvo un crecimiento significativo. En ciertas instituciones no 

sólo la demanda ha bajado, sino incluso 1a matr1cu1a ha disminuido 

en un 56 por ciento. La población de nuevo ingreso también ha 

decrecido promedio un 64 por ciento en e1 1apso 1986-1987 

respecto a 1982-1984. 

Mientras tanto otras medidas po1iticas en la perspectiva de la 

austeridad modernizante han ca1ado hondo en 1os centros de educación 

superior. Una primera medida fue el fortalecimiento de las 

burocracias universitarias, que desp1azaron y/o modernizaron las 

antiguas tácticas de liderazgos poco formalizadas, dando origen a 

bastos y onerosos aparatos de administracion. A estas burocracias 
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correspondieron 1as funciones de represión preventiva, 

"despo.l.itización .. de 1a p1aneación, tomando decisiones y negociación 

de c1l.pu1a. 

Otro campo de acción prioritario de1 Estado 1as 

universidades fue e1 juridico, con e1 fin de regu1ar 

restrictivamente 1a actividad sindica1, cuya rica experiencia 

surgida a inicio de 1os setenta y concretizada en un sector 

académico, es e.l. resu1tado más positivo de1 movimiento estudianti1-

popu1ar de 1968. Esta es 1a principa1 razón que 11evó a 1as 

burocracias universitarias a so1icitar a1 ejecutivo federa1 1as 

iniciativas 1ega1es ·de 1979 y 1980, cuyo antecedente inmediato lo 

propuso e1 Rector Gui11ermo Soberon (adición de un apartado e al 

articu1o 123 Constituciona1) en 1976. Asimismo con e11o se e1eva a 

rango constituciona1 1a autonomía universitaria, agregando 1a 

rracción a de1 artícu.l.o 3o. de 1a Constitución Po1itica. 

E1 hecho de que e1 sindica1ismo universitario una rea.l.idad 

tiene su exp1icación en la evo.l.ución misma de .l.a universidad 

mexicana. Tan só.l.o en .l.os ú1timos diez años e1 mode1o tradiciona1 de 

1as instituciones de educación superior resu1ta ya obso.l.eta, por 1o 

que necesariamente comienza a cambiar. La década de 1970-1980, 

podríamos ade1antar, se caracterizó por un crecimiento matricu1ar 

de1 sistema, a1 tiempo que contó con una ruerte inveraión 

gubernamenta1 y una masiricación en casi todos 1os tipos de 

institucionnes universitarias: autónomas, estata.l.es, tecno1ógicas y 

privadas. En esta década se pretendió una modernización académica y 

administrativa, caracterizada por un fuerte crecimiento estudianti1: 
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de un cuarto mi11ón de a1umnos existentes en 1970 11ega a 540 mi1 a 

fines de 1976. elevándose hasta 820 mil en 1980. Por su parte el 

rinanciamiento federal a 1as universidades estatale~. corrió de 1154 

mi11ones en 1970 a unos 5000 en 1976, elevándose aproximadamente a 

18500 millones en 1980, 1o cual el gobierno federa1 pasó a ser 

el principal proveedor de 1os subsidios a las instituciones de 

educación superior. (22) 

Al centralizar los subsidios de las universidades. el Estado 

iniciaba un cambio en la relación con éstas. pues era obvio que 

buscaba un mejor control para dirigir la vida universitaria, para 

esto fortaleció también organi~mos tales como, la Subsecretaria de 

Educación Superior e Investigación Cientirica y la Asociación 

Nacional de Universidades e Instituciones de Enseñanza Superior 

(ANUIES), esta Ultima constituye el vehículo oricial para influir 

sobre las instituciones sin violentar la autonomía. 

A partir de 1978 se crearon, como instrumento de mayor 

potencialidad coactiva. la Ley de Coordinación para 1a Educación 

Superior y una red de instancias de p1aneación y decisión en varios 

niveles: institucional, estatal. regional y nacional. El propósito, 

que se concretó en el Plan Nacional de Educación Superior. era dar 

a1 sistema una orientación central y coherente, que integrara 1a 

actividad de las institucionnes autónomas con las dependientes de1 

gobierno federa1 y que se encuadrara en la perspectiva expansionista 

(22) 01ac Fuentes Molinar, "Las épocas de 1a universidad 
mexicana. Notas para una periodización .. en l:deo1ogia educativa de 
1• revoiución aex~cana. UAM-Xochimi1co, 1984, págs. 126-127. 
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producida por e1 auge petro1ero. (2 3 ) sin embargar en el subsistema 

de educación superior hay problemas similares a los otros nive1es 

educativosr 1a deserción supera un tercio de los que ingresan y en 

algunas carreras, seg~n datos empi.ricos, alcanzan cifras del 50 y 

60tr lo cua1 implica un desperdicio escolar considerable. 

La crisis universitaria no se puede explicar uni1atera1mente 

lo hacen 1os medios de comunicación masiva señalando a 1as 

huelgas, paros, la po1itización, 1a masificación y el bajo nivel 

académico como culpables de tal fenómeno. La crisis educativa esta 

inmersa en los grandes problemas nacionales y el proceso de 

desarrollo. Sin embargo, desechamos 1a idea del "agotamiento de1 

modelo de desarrollo". no por que creemos que e1 modelo vigente es 

la solución, sino por que ha seguido funcionando con ~uertes 

desequilibrios regionales en lo económico. politice. agronómico, 

cultural, ecológico y socia1; paro recomponiéndoser moderniz6ndose y 

conservando importante consenso politice gracias, entre otros 

aspectos, a una po1.i.tica de captación constante de ·1.a burocracia 

po1i.tica. De hecho 1a universidad representa un papel i•portanta en 

·1a escena del transformismo ai ser ei canal b4sico de la alianza de1. 

Estado con ia peque~a burguesi.a. 

Durante 1os Ultimes años del gobierno de López Porti11o, 1.a 

burocracia universitaria fortaleció su política dual de 

modernización y contro1 político. La planeación universitaria 

implementada, empezó sufrir cambios puntuales conforme se 

(23) Idem. p. 128 
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rederinía 1a po1ítica educativa. De 1a p1aneación se pasó a la 

evaiuación universitaria -acuerdo tomado en la XXI reunión de 1a 

ANUIES de 1983, que continuó hasta 1984- 1a cua1 no se 11evó a 

erecto de manera hom09ánea ni genera1izada.C 24 > 

La crisis económica ob1igó a reducir gastos al sistema 

educativo naciona1, particularmente a1 •ubaistema de educación 

superior. El gasto destinado a 1a educación representó, en 1983, el 

2.9t del PIB, siendo que en los inicios de los ochentas se había 

alcanzado hasta e1 St. Para 1984, la situación se torna m4s critica, 

e1 recorte presupuestario obligó a reducir m4s todavía las partidas 

destinadas a la educación, manteniendo e1 total. por abajo del Pre y 

en l.o& primeros de 1985 continuaron los recortes 

presupuestal.es de1 gobierno reder1a afectando a los salarios de los 

trabajadores de la educación y a los subsidios universitarios, que 

estuvieron distribuidos, aunque de manera desigual. entre un 2st y un 

30t por abajo de los de 1982. La universidad Nacional por primera 

vez durante muchos años (después de 1a crisis universitaria de 

1933), reconoció púb1icamente un déficit de m6s de 3 mi1 mi11ones de 

pesos. <25 > 

En ese contexto se pasó, decisivamente, de la po1~tica de 

(24) Esta evaluación generalizada se impulsará en el segundo 
semestre de 1990, teniendo como base e1 documento: Evaluación de 
1a Educación Superior, avalado por los rectores en la IX Asamb1ea 
Extraordinaria de 1a ANUIES, 12 y 13 de ju1io de 1990, Tampico, 
Tamau1ipas. En el capitulo V abordaré este tema. 

(25) Véase A1Lonso Ranqel Guerra, La educac~ón auperior en 
JCtlixi.co. El Colegio de Me .. ~:· o, México, 1979, págs. 64-65. 
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eva1uación a 1a de programas especíricos contenidos en el Programa 

Nacionna1 de Educación superior (PRONAES). Esta nueva política 

signirica un recorte de 1os subsidios y de 1a propia producción 

inte1ectua1 de 1as instituciones de educación superior. 

De hecho e1 PRONAES es e1 instrumento po1itico para orientar 

-vía 1a p1aneación y otros apoyos jurídicos- 1a vida de ias 

instituciones de educación superior. sin embargo 1a política 

educativa no se da a1 margen de otras po1iticas socia1es, e11a al 

igua1 que 1as otras, están pensadas por la burocracia po1itica, bajo 

un determinado proyecto po1itico-social, e1 cua1 se sintetiza en el 

P1an Nacional de Oesarro11o 1982-1988. 

2.3. PLAm' NAC%OHAL D• DS••••oLLO y SDUCAC%o• .. DXA •U•••xoa y •V••

axoa 

SL PA•JU>O XllllZDXATO 

Aparentemente, 1os lineamientos generales de 1as po1íticas 

educativas expuestas en e1 P1an G1oba1 de Oesarro11o (PGD) 1980-1982 

se presentan de manera continuista con 1as acciones educativas de1 

P1an Naciona1 de Desarro11o (PND). Una serie de objetivos y acciones 

de1 PGD reve1an 1as peculiaridades de1 contexto sociopolitico en el 

que se desarro11an< 26 >. Por e11o mismo ios objetivos y accione• de1 

(26) Las principales características de este aspecto ~ue 
presentado en e1 apartado anterior, especiricamente véase pp. 
118. 
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sector educativo en e1 PGD son ambiciosos. tal vez por que se 

presentan todavía en 1a perspectiva de una econon~í3 próspera. aunque 

con sus limitaciones. 

E1 PGD cuenta con cinco objetivos para el sector educativo.< 27 > 

- Asegurar 1a educación b4sica universa1 da diez grados a toda 

1a pob1ación. 

Vincu1ar a1 sistema educativo con el sistema productivo de 

bienes y servicios socia1 y naciona1mente necesarios. 

E1evar 1a ca1idad de 1a educación. 

- Mejorar e1 nive1 cu1tura1 de1 país. 

- Aumentar 1a ariciencia de1 sistema educativo. 

Los objetivos astan acompañados da diversos programas en 

runción de1 diagnóstico rea1izado. A 1a vez existen variadas 

acciones genera1es. destacando entre otras. 1as aiguientea:< 28 ) 

- Fortalecer programas y proyectos con tecnicas de en••ftanza. 

de aprendizaje rorma1 y no rorma1 má& avanzadas. 

Estimu1ar 1a rormación y e1 reciclaje da maestro•. elevando 

1a calidad de 1a educación rorma1 e impu1~ando 1a educación 

superior impu1sando 1a educación superior y la 

investigación educativa. 

(27) Presidencia de 1a Repüb1ica. P1an G1oba1 de Deaarroiio. 
1980-1982. p6gs. 190-191. 

(28) rdem. 
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- Zmpulsar acciones de capacitación en y para e1 trabajo. 

- Seguir fomentando la vinculación del sistema educativo en sus 

diversos nive1es, con los procesos productivos, existentes en 

cada región .. 

Bajo estas directrices generales e1 gobierno de López Portillo 

impulsó acciones educativas que en el marco de la descentralización 

llevaron a fortalecer la educación básica en el medio rural. Esto 

explica la creación del znstituto Nacional de Educación para 

Adualtos (ZNEA) el 10. de septiembre de 1981, organismo 

descentra1izado del gobierno y de la SEP, pretende coordinar todos 

los programas de alfabetización, primaria, secundaria y capacitación 

para el trabajo dirigidos a las personas mayores de 15 años. C29 > 

Desde entonces, en el marco del Plan Nacional de Educación (PNE) 

aprobado en 1977 por el ejecutivo rederal, rue creada la Universidad 

Pedagógica Nacional, t~cnicamente necesaria para una mejor rormación 

del magisterio, aunque políticamente ineludible para no violentar 

las presiones del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación 

(SNTE). 

De hecho el PNE, insiste en la adecuación de la educación con 

el empleo y en programas de capacitación en el trapajo y para el 

trabajo, impulsar ruertemente las carreras preuniversitarias, 

orientar la investigación cientírica y tecnológica a las necesidades 

(29) Liberia v~ctorino Ram~rez, "Descentraiización educativa: el 
caso del INEA", Ponencia presentada ai Foro en De~ensa de la 
Escuela Norma1 superior, México, 21 de abril de 1983. 
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económicas. Por ello se justifica el impulso a las carreras 

preuniversitarias bajo la supuesta necesidad de1 técnico medio. 

imp11eitamente aiqni~icaba deacongestionar laa univeraid•d••· 

auatituyendo -como •e obaervó •n alguna• entidad••- ••cuela• 

preparatorias por Colegios de Bachiller•• y por el Colegio Nacional 

de Educación Pror••ional Técnica.C30> 

2.3.1. EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO 

El PND tiene la peculiaridad como ninguno otro de qenerarae en 

el contexto de una profunda criais económica coao nunca vivida por 

el capitaliamo mexicano en los Ultimo& cincuenta a~oa. Sus objetivos 

y meta• reflejan una clara conciencia d• la dura situación que viva 

el pa1a. cuatro son los objetivos del PND. 

1. _conservar y fortalecer .J.a• innatituciones democr6tica•. 

2. Vencer la crisis. 

3. Recuperar la capacidad de crecimiento. 

4. Iniciar loa caflll:>ios cualitativos que requiere el deaarrollo 

del pa1• en •u• estructura•, económica•. po11ticaa y 

sociales. 

Destacan doa 11n•a• estratégica• del Plan: la reordenación 

econóaica co•o medida a corto plazo. cuyo ~in ea •Uperar 1a cri•i• 

(30) Ol.ac Fuentes Molinar, SEP: ¿Por e1 control. d• las 
preparatorias? UllO aa. UllO- 22 de agosto. 1981. p. 2. 
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económica y el. cambio estructural., medida a l.argo p1azo en donde 1a 

educación se 1e asigna un l.ugar importante. 

PUesta 1a esperanza en el. PXRE, su éxito debería condicionar un 

nuevo programa para superar 1a crisis. segün sus principa1es 

autores, l.a crisis, para 1983, se encontraba cont~o1ada; e1 

siguiente paso seria 1a reactivación para e1 crecimiento económico 

en 1984. <31 > Sinceramente, durante todo e1 sexenio se estuvo 

esperando e1 crecimiento económico. 

Si a1gún éxito tuvo el PIRE este fue rel.ativo, pues real.mente 

logró poco y mas en cambio mucho fue 1o no al.canzado. Probl.emas como 

e1 emp1eo, abasto popu1ar, gasto públ.ico y la inversión no decayeron 

drásticamente en una primera etapa del programa. Sin embargo, 

mediano plazo estos rengl.ones se agravaron. "Esto :f'ue así, debido a 

que la reducción del. gasto público -•je nodal. del. reactivamiento-, 

la fal.t~ de divisas, 1a baja en los sal.arios reales y 1a capacidad 

correspondiente al.a demanda, l.a elevación dargo plazo y en donde l.a educación 

PND otorgó :f'uertes apoyos a l.a pl.aneación educativa, sin eat>argo, el. 

subsidio a l.a educación püb1ica durante todo ei sexenio no conoció 

incrementos reaies para l.ograr l.as metas educativas. 

Para e1 régimen, l.a importancia de ia pl.aneación se presenta 

como estrategia articuiadora para regul.ar l.os distinto• programas 

sectoria1es. Por esta razón e1 ejecutivo aprobó y publ.~có en el. 

(31.) Véase "Dec1aración de Miguel de 1a Madrid", UllO MA• u•o. 22 
de septiembre de 1983. 
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Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos 

Marginados (COPLAMAR) y el Programa Integral para el Desarrollo 

Rural (PIDER). además de las acciones en ma·eri~ agropecuaria, 

roresta1 y pesquera, contempladas desde e1 PGD, se prolongan en el 

PND pretendiendo una mejor coordinación los programas 

comunitarios en las diversas Secretarias e Instituciones rurales. 

como. entre otros, el Programa de Reforma Agraria Integral. 

Con respecto al cambio estructural, como proyecto a mediano y 

largo plazo y en donde la educación jugaría un papel importante, el 

PND otorgó fuertes apoyos a la planeación educativa, sin embargo, el 

subsidio a 1a educación pUblica durante todo e1 sexenio no conoció 

incrementos reales para lograr las metas educativas. 

Para el régimen, la importancia de la planeación se presenta 

como estrategia articuladora para regular los distintos programas 

sectoriales. Por esta razón el ejecutivo aprobó y publicó en el 

Diario Oficial la Ley de Planeación, e1 5 de enero de 1983. La 

citada Ley, derogo la Ley de Planeación Genera1 de 1a Repúbiica 

vigente desde 1930, la que de hecho tuvo poca aplicación. Res~1tó 

ser necesaria cincuenta años después, justo cuando el proyecto de 

desarro11o socia1 del capitalismo dependienta mexicano r~queria una 

racionalización en todos los aspectos. 

En 1a nueva ley se entiende por planeación naciona1 de1 

desarro11o a .. 1a orientación racionai y sistemática de acciones que, 

en base al ejercicio de las atribuciones del Ejecutivo Federal en 

materia de regulación y promoción de la actividad económica, social, 
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po1itica y cu1tura1, tiene como propósito la transformación de 1a 

rea1idad de1 país, de conformidad las normas, principios y 

objetivos que 1a propia Constitución y la Ley establecen. C33 > 

La estructura, facultades y orientaciones de la Ley de 

p1aneación, otorga responsabilidad ünica al Presidente de la 

Repüblica y atribuye que el instrumento de la planeación será 

Sistema Nacional de Planeación Democrática (Art. 21); a la SPP se le 

atribuye el papel de apoyar en la elaboración y coordinación de las 

tareas do planeación del Estado (Cap. I y IIdel Art. 14): para 

proyectar y coordinar la planeación regional (Cap. III, Art. 14), 

etc. 

En el artículo 21, consigna que la categoría de plan 

orresponde exc1usivamente al PNO, en tanto todos los demás trabajos 

de planeación deberán considerarse como programas sectoriales y se 

aometerán a la aprobación de1 Ejecutivo Federa1. 

Desde inicio del sexenio prolireraron los llamados foros de 

"consulta popu1ar'', donde se presentaban diagnósticos y 

propuestas de programas y proyectos para superar variados problemas 

nacionales. Como se señala en párrafos anteriores, 1a runción de 

estos "foros", no era aceptar propuestas nuevas e incorporarlas al 

PND sino mas que otra cosa, se trataba de buscar una racionalización 

consensual para legitimar propuea~as ya existentes en el PND. 

(33) Véase Diario Oficial. SPP, Ley de Planeación, S de enero de 
1983, p. 9. 
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Guiada por esta dinámica en seguida se sintetiza la orientación 

educativa del PND de donde surge el Programa Nacional de Educación, 

Cultura, Recreacion y Deporte (1984-1988). Para el nivel educativo 

superior en 1984 se aprueba y se desarrolla el Programa Nacional de 

Educación Superior (PRONAES), teniendo como preámbulo la llamada 

"Revolución Educativa". Este proyecto hace toda una justificación 

filosófica, politica y social para resolver de raiz los problemas de 

la educación nacional. Para la educación agricola superior 

intentó -como parte de la llamada revolución educativa- impulsar una 

Ley de Educación Agricola. Veamos brevemente su orientación. 

2.3.2. LA REVOLUCION EDUCATIVA Y EL ANTEPROYECTO DE LEY DE EDUCACION 

AGRICOLA 

En el diagnóstico del PND re~erente al sector educativo 

hacen los siguientes senalamientos en cuanto a la problemática de la 

educación media superior y superior. 

"Actualmente se encuentran matriculados en todos los 
niveles educativos más de 24 millones de alumnos, de los 
cuales 21.s millones corresponden a instituciones püb1icas 
:federales y estata1es ••• 0 

Hay problemas en la formacion del r.'lagisterio, "hoy la formación 

del egresado norma1ista no se corresponde con 1os contenidos de los 

planes y programas de estudio. ni representa un equi1ibrio 

cuantitativo respecto de 1as necesidades" .. 
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''El sistema de educación superior ha respondido a una 
demanda creciente: en 1950 atendía a 30 mi1 estudiantes: 
en 1970 a 250 mil y en la actualidad la cifra se aproxima 
a1 mi11ón de educandos ••• (este fenómeno masiticador es 
irreversib1e) ••• La distribución de 1a matricula no 
permite atender adecuadamente los principales problemas 
r~~i~~:;::dos~~.~~~4~enera adicionalmente desempleo entre 

La concepción gubernamental para analizar la problemática 
educativa expresa una visión como mero desajustes funcionales que el 
sistema tiene que cambiar. Esta ha sido la constante de la política 
educativa en los últimos treinta años, sus acciones están orientadas 
paor el enroque funcionalista. 

"Su meta suprema no ha consistido en mejorar la educación 
sino en perfeccionar el aparato. su deber ser no se ha 
derivado de un concepto de hombre, de un imperativo moral 

~s~:blue"c.fct~~y:~!=º 1:eraªzº6;.i~~~d És:.:d":.' .~~sfeglas del ju ego 

En esta perspectiva los propósitos manifiestos en el PND para 

superar la crisis de la educación, son fundamentalmente tres. <36 > 

- Promover el desarrollo integral del individuo y de la socie

dad mexicana. 

- Ampliar el acceso de todos 1os mexicanos a las oportunidades 

educativas, cuitural.es, deportivas y de recreación. 

- Mejorar la prestación de los servicios educativos, cultura

les, deportivos y de recreación. 

(34) Presidencia de la Repúb1ica, Plan Nacional de Deaarro11o, 
op. cit. p~gs. 222-223. 

(35) Pablo Latapi, "El Plan de Educación a sal.ve del cambio de 
secretario'', Entrevista Proceso, num. 59, 19 de diciembre de 
1977, págs. 9-11. 

(36) PNO, op. cit. p. 226. 
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Como estrategias y líneas genera1es de acción destacan: la 

raciona1ización de 1a matricula de 1a educación media superior Y 

superior; e1 impu1so a la educación tecnológica y la coordinación 

del sistema de educación tecno16gica universitaria con las 

necesidades del país. 

con base en los anteriores lineamientos en e1 primer informe de 

gobierno del Lic. Miguel de 1a Madrid, hace pública, como política 

educativa central la llamada "Revolución Educativa", cuyo principal 

artífice es el entonces Secretario de Educación Pública, JesUs Reyes 

Heroles. con un ímpetu más decidido que el sexenio anterior, las 

acciones de 1a revolución educativa estaban dispuestas a no 

detenerse ante nadie y de llegar, de una vez por todas a las 

verdaderas raíces< 37 ) de los problemas. El presidente describió el 

siguiente objetivo de la revolución educativa. 

"Enfrentar con decisión y firmeza una situación económica 
crítica, que de no ser controlada, significa una amenaza 
para la estabilidad política y socia1 del país •... al darse 
también manifestaciones de encono entre diferentes 
sectores sociales que implicaban un cuestionamiento de 
nuestros principios rectores, y, en a1gunos grupos, de la 
organización misma de la nación". Mil& adelante agrega: 
"Todavía estamos a tiempo para evitar que 1a crisis de1 
~!~~~~~s~~u~~!!~~s~~cJB'fº"ga a 1a sociedad y la exponga a 

una concepción más fi1osófica y socia1 de1 significado de la 

(37) La palabra ''revo1uci6n" implica tomar los problemas de sus 
raíces, Vi6aae Jesús Reyes Heroles, "La revo1ución educativa" en 
Sducar para con•tru~r una •oc~edad aejor, SEP, Vol. II, p. 73. 
México, 1985 .... 

(38) Miguel de 1a Madrid Hurtado, Pr~••r ~nrora• 4• gobierno, 10. 
de Septiembre de 1983 .. 
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revo1ución educativa, 1a expone don JesUs Reyes Hero1es: 

" ••• La expresión revo1ucionar 1a educación indica la 
necesidad de combatir desigualdades regionales, sobre todo 
1as existentes entre e1 sector rura1 y e1 urbano, y de 
hacer que 1a educación,. mediante una creciente 
participación democrática, sea el medio capaz de suprimir 
o reducir desigualdades da origen .•• Revo1ucionar 1a 
educación entraña defender y afirmar nuestros valores 
rundamenta1es, superar o desechar hábitos administrativos 
viciosos. Prescindir de 10 obsoleto, .aplicar racional 
eutanasia a 1o que está incurab1emente enfermo, mejorar la 
calidad de 1a educación, combatir el analfabetismo y 
democratizar la enseñanza para llegar a sustentar en ella, 
en buena medida, la renovación moral de la sociedad. Esta 
~~r~~r~:~~c:f~ucacional requiere de toda nuestra voluntad 

La llamada revolución educativa tendría que profundizar laF 

reformas en todos los niveles educativos del sistema; atacar 

problemas tan añejos como la deserción escolar; el bajo rendimiento 

académico: el ausentismo y el chambismo de los profesores. <40 > 

"La. desigua1dad entre la escue1a de1 campo y 1a de la ciudad .•• 

La deserción es bastante mayor en e1 medio rura1 que en e1 urbano, 

entre otras cosas. por que los calendarios a veces coinciden con 

siembras y cosechas y por que e1 patrón educacional ha sido trazada 

urbanamente, sin adaptaciones a las pecu1iaridades campesinas 

re9iona1es, dentro de una misma entidad federativa, tarea en que la 

(39) Reyes Hero1es, op. cit. p. 72. 

(40) Desde la campaña electoral sentenciaba Miguel de la Madrid 
"El ausentismo es crimina1, sobre todo cuando dafia a niños y 
jóvenes de 1as zonas rurales. El chambismo es inaceptable en una 
nueva mora1 revolucionaria••. Véase ''Educación", D~acuraos var~oa 
durante 1• caapaña •1•ctora1 de1 10. de d~c~eabr• d• 1981 a1 31 
d• •n•ro de 1•az, compendio del INCOPSE. México, 1982. 
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descentra1ización mucho puede ayudar''· (41) La descentra1ización 

educativa será una de 1as po1iticas de mayor a1cance en e1 sexenio 

de1 Lic. Migue1 de 1a Madrid. aunque e11a. no ha cambiado 1as reg1as 

de1 juego en la compartición de 1a toma de decisiones entre 1os 

•actores educativos. 

Por otro 1ado. también e1 proyecto de 1a 11amada revo1ución 

educativa. reivindica 1a mística de 1os docentes. como parte de 1o 

bueno que tiene 1a educación. 

método de 1o viejo, bueno, y 1o 

''Seguiremos en esta revo1ución e1 

aqui1atado". 

De 1as acciones que recibió mayor impu1so dentro de 1a 

''revo1ución educativa" rue 1a descentra1ización educativa. Esta 

política se manejó con cuidado ya que ace1erar su desarro11o 

provocaría tensión en 1os grupos burocráticos de la SEP y en e1 

propio contro1 corporativo del SNTE. Para evitar tensiones, Reyes 

Heroles ~ec1araba que "la descentra1ización no va en contra de nada: 

(sino) que va en pro de mucho. No va en contra de 1a estructura 

sindica1 de 1os maestros ni sus derechos 1abora1es".(42) 

Asimismo 1a descentra1ización educativa 11ega a verse con 

recelos por a1gunos gobiernos estata1es, pues visto en rorma de 

destederalización implicaba reducirse el presupuesto federa1 a 1as 

entidades rederativas. No es e1 primer intento que se hace desde 1a 

SEP para avanzar en 1a descentra1ización ya desde 1978 en aque1 

(41) Rayes Heroles, op. cit. p. 95. 

(42) Reyea Hero1es, Jesüs, op. cit. p. 83. 
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tiempo denominada como desconcentración, se había intentado esta 

tarea. Diversos conf1ictos, entre otros 1os producidos a1 interior 

de 1a SEP y en 1as re1acionnes SEP-SNTE, 1imitaron el desarrollo de 

este proceso.(43) 

En 1a po1itica de descentralización de 1a SEP, Reyes Heroles en 

su aran de evitar conrusiones señalaba que ahora el proceso de 

descentralización: 

" •.• no supone que la federación habrá de desentenderse de 
la educación básica y normal que se presta en el pais. Por 
el contrario, permitirá aprovechar 1as fuerzas de las 
instancias locales del gobierno y la federación, mediante 

~~e;~;:~~d°co~~~;::~t=:ie~~~~~~~~~~~n de competencias que 

Desde entonces la descentralización propuso acabar con el 

gigantismo de1 aparato administrativo, que implicaba saviamente 

disminuir e1 poder centralista de 1a dirección sindical del 

magisterio. Variadas medidas, tales como, los convonios de 

descentralización, oricinas y una dirección de servicios coordinadas 

estaban encaminadas a brindar todo el apoyo para descentralizar la 

educación básica y media en todo e1 país. Sin embargo, pese a 1os 

firmes esfuerzos de1 Lic. Reyes Heroles, esta po1itica se vió 

e1udida por poderes caciquiles tanto de1 SNTE como de grupos 

po1iticos n1 in~erior de la SEP. Después de 1a muerte de Reyes 

Heroles decayeron las acciones descentra1izadoras y con e11a 1a 

(43) Liberia Victorino Ramirez, Ponencia, "La descentra2ización 
educativa: el caso del INEA'', Ponencia presentada en el Foro: Por 
1a derensa del Normalismo, México, D.F. abril, 1984 

(43) Reyes Hero1es, op. cit. p. 87. 
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muerte de l.a ''Revol.ución educativa••, produciéndose una inütil. 

desconcentración bajo un poder dual. (Vanguardia revolucionaria y 

sectores oficial.es conservadores) que al.imentó el. inmovilismo que 

opaca todo acto de verdadera transformación en la vida sindical y en 

e1 aula. 

Si l.a revol.ución educativa chocó con el corporativismo 

sindical., frente a sectores disidentes, tuvo otra perspectiva. Con 

argumento de l.a propia revolución educativa, tales como: ••aplicar 

racional. eutanasia a 1as instituciones incurabl.emente enfermas". La 

SEP aplicó l.os acuerdos 101 y 106 que invalidan l.os cursos de verano 

impartidos en la Escuela Normal Superior (ENS) en el. D.F. tratándose 

ademas, de una reestructuración académica de la normal superior y de 

su desconcentración.(45) 

Los cursos se desconcentraron en las entidades de Sonora, 

Veracruz, Querétaro y Aguascalientes. 

La revolución educativa vía l.a descentralización y el 

rinanciamiento, también pretendió modernizar y control.ar a l.as 

universidades autónomas de Sinaloa y Guerrero. Estas institucionnes 

d.e educación superior y la ENS, políticamente se habían 

caracterizado por impulsar proyectos políticos educativos distintos 

a los que recomendaba la SEP y el. gobierno. Una re1ación 

comprometida con los grupos mayoritarios de 1a sociedad civil, sus 

~unciones sustantivas y 1a democratización de 1os procesos 

(45) :tdem, p. 113. 
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universitarios, 1as ubicaba corno un bastión de 1ucha y resistencia 

frente a 1as po1iticas dirigidas por e1 b1o~ue gubernamenta1, 

especia1rnente en po1itica educativa. 

2.3.3. EL ANTEPROYECTO DE LEY DE EDUCACION ACRICOLA 

Aunque no en los informes presidencia1es, tampoco en 1os 

discursos de comparecencia ante 1a cámara de diputados de1 

secretario de 1a SEP, se hab1a de manera exc1usiva sobre la 

reorganización de 1a educación agropecuaria, no es difici1 

commprender que -aunque e1 documento es una propuesta sin tener 

validez oficial y sin conocerse los responsables- dado una serie de 

leyes; programas y proyectos, teniendo como eje central el PND, 

puede la politica gubernamental sectarizar al campo educativo 

agropecuario para particularizar un proceso de racionalización de 

recursos y controlar la orientación y funciones educativas de las 

escuelas agropecuarias. 

Tanto la Ley de Planeación de 1983, como la Ley para la 

Coordinación de la Educación superior decretada desde 1978 y el 

propio PRONAES aprobado en 1984, abonan o1 terreno para someter a 

1as instituciones de educación superior a contro1 autoritario. 

En la educación agropecuaria existe la Ley de Educación 

Agrico1a vigente desde 1946, 1a cua1 ha tenido poca ap1icación, 

sobre todo porque muchas de ias escue1as agropecuarias superiores se 

han transformado. Aquel1as que pasaron de Escue1as a Universidades 
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en los setenta, se han orientado más por su filosofía y proyecto 

histórico implícito en sus leyes orgánicas y estatuso que por la 

política gubernamental. 

De igual forma que el Sistema Nacional de Planeación Permanente 

de 1a Educación superior (SNPES) pretende formar un sistema naciona1 

universitario, el anteproyecto de Ley de Educación Agrícola busca 

crear un Sistema Naciona1 de Enseñanza Agrico1a que aglutine los 

diversos niveles educativos, las distintas escue1as y facultades de 

universidades autónomas, los centros de educación media 

agropecuarios oficia1es. tecnológicos, regionales e instituciones 

públicas que presten servicios técnicos a1 campo y las escuelas 

particulares con va1idez oficial. 

Se habla de un Consejo Nacionna1 de Educación Agrícola en donde 

participan representantes de 1a SEP, SARH, SPP, CONACYT, AMEAS, 

ANUIES y las universidades e instituciones representativas del 

sector agropecuario. 

Este órgano gozará de atribuciones para sancionar reg1amentos, 

planes y programas de estudios, definir 1os estímulos para proyectos 

de investigación relevantes. 

E1 objetivo ocu1to del anteproyecto. es controlar 1a 

orientación educativa agropecuaria. adecuar 1a enseñanza a 1a 

po1itica agraria y reorganizar e1 Sistema Nacional de Educación 

Agropecuaria en donde participe también a las instituciones 
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educativas privadas. Todo e11o en una auténtica vio1ación a 1a 

autonom~a universitaria. 

cierto es que e1 sector educativo agropecuario esta en crisis y 

ésta ''se expresa en 33 universidades, 3 secretarías de estado, 

a1gunos gobiernos estata1es y 1as instituciones educativas privadas, 

1as que no sujetan a ninguna normatividadº. De ahi que su 

crecimiento sea desordenado, y 1os prob1emas se tendrán a 1a vuelta 

de 1a esquina. Para 1991 -si se sigue la tendencia- se tendran cien 

mi1 estudiantes en ciencias agropecuarias y cerca de 7 mil egresados 

anua1es. Esto significa que sólo en 20 años están egresando 

anua1mente 10 que en 1971 constituía el tota1 de 1a matricu1a.C 46 > 

Finalmente e1 anteproyecto no fue bien recibido por 1os 

sectores universitarios, así como tampoco se mostró autoritarismo 

por parte del aparato de Estado para su aplicación. Por su parte, 

universidades, escue1as y facultades desde mayo de 1994, acordaron 

rechazar e1 documentoC 4 7) y se concluyó rormar una coordinación 

nacional que estableciera los mecanismos y acciones para contar con 

una propuesta alternativa rrente a esa pol~tica estatal. 

E1 hecho de que el citado proyecto ruase rechazado por 1as 

instituciones educativas de1 sector agropecuario no significó dejar 

(46) Zgnacio Mdndez Ram~rez, "Desorganización en 1a Enae~anza 
Agropecuaria 1imita el avance rural". conrerenQ~a, UNO MAS UNO, 
24 de mayo de 1994. 

(4 7) "Acuerdan formar una coordinación nacional que enfrente 1a 
po1ítica estatal", UNO MAS UNO, op. cit. 
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inco1ume la estabilidad de estas escuelas y universidades. 

Justificadas por los conflictos políticos int~rno~. pareciera ser 

que varias instituciones fueron objetos de ~~pr~sión selectiva 

desde los gobiernos estata1es y ~ederal. Asi entiende la 

desaparición de la Escuela para rormar maestros en la enseñanza 

media agrícola pecuaria de Roque Guanajuato y e1 Centro de Ensefianza 

superior de Agricultura Tropical (CESAT) de cárdenas, Tabasco, ambos 

cerrados en 1985. Por ello también es comprensible que el régimen 

diferencie claramente, desde su propia politica educativa, dos tipos 

de orientación en las escuelas y universidades del sector. 

a) Aquellas que guardan una gran funcionalidad a sus recomenda

ciones, tales como el Colegio de Postgraduados, los 

Institutos Tecnológicos Regionales y la Red de Centros de 

Bachillerato Tecnológico Agropecuarios, entre otros, y 

b) Los centros que se muestran, cuando menos en su politica de

clarativa en una abierta contradicción a los propósitos 

gubernamenta1es. Las más representativas serian, 1as 

Universidades de Chapingo, Antonio Narro de Coahuila, 1a 

Escue1a Superior de Agricultura Hermanos Escobar de Cd. 

Juárez, Chihuahua, Universidad Autónoma de Guerrero, etc. 

Esta diterenciación de alguna u otra forma, condicionará la 

concresión de las acciones propuestas por ios programas nacionales 

hacia las IES. 
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2.3.4. DEL PRONAES AL PROIDES 

EL PROMAES 

Los p1anteamientos de po1ítica educativa para e1 nive1 

superior, contenidos en e1 PND y articu1ados en 1a 11amada 

revo1ución educativa, ~ueron puestos en marcha a través de1 Programa 

Nacional de Educación Superior 1984-1988. 

E1 PRONAES nace en un contexto económico caracterizado por una 

~uerte recesión financiera que ob1iga a1 gobierno a rea1izar nuevos 

recortes presupuesta1es a 1as universidades púb1icas. En tanto 1as 

re1aciones de éstas con e1 Estado son tensas ya que se entiende que 

e1 gobierno mantiene una po1ítica de coerción para modernizarlos. 

Previamente a 1a aprobación del PRONAES se discutieron en 

varias reuniones de 1a ANUXES 1a conveniencia o no· de hacer 

evaluación homogénea sobre e1 desarro11o cualitativo de 1as 

universidades. destacando como un aspecto centra1 1a p1aneación de 

sus acciones. Co1atera1mente 1o que querían eva1uar, tambien era e1 

proceso de p1aneación que se había iniciado desde 1978 con e1 

Sistema Nacional de P1aneación Permanente (SNPPES) y el Plan 

Naciona1 de Educación Superior (PNES). Los parametros prioritarios 

que se querían atender eran 1os relacionados 1a vincu1ación 
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identidad de 1as IES, ca1idad de 1a educación y eficiencia de1 

subsistema su conjunto. (48) 

A partir de estos parametros se propuso en 1a XXI Reunión 

ordinaria de 1a Asamb1ea Genera1 de 1a ANUIES, ce1ebrada en Mexícali 

noviembre de 1983, que se integrara 1a Coordinación Naciona1 para 

1a P1aneación de 1a Educación Superior en unión con 1a ANUIES para 

e1aborar un programa naciona1 de educación superior, cuyos 

proyectos, objetivos y po1iticas recogieran e1 sentir rle 1as 

universidades y no se prestara como una imposición del gobierno. 

Sin embargo en esta coyuntura· de identiricación, ya que por un 

1ado, la SEP vía 1a Subsecretaria de Educación superior e 

Investigación Cientirica (SESIC) orientaba por aplicar 1as 

propuestas gubernamentales respecto a 1a ''evaluación de 1as 

instituciones'' y al contro1 desde afuera del subsidio'' y por el 

otro, la ANUIES con una ''postura'' de respetar la autonom1a de la 

IES. Estas contradicciones habrian que incidir en 1a rormulación del 

PRONAES. 

Las direrencias, producto de 1as circunstancias 

coyuntura1es< 49 >, 1ogró rinalmente. a decir de los rectores, que e1 

PRONAES ruera e1aborado por la SESIC, sin la intervención de los IES 

(48) SEP-ANUIES, •ian •aoionai de •duoaaión •uper~or. 
Lineamientos Genera1es para el Periodo 1981-1991. Ed. CONPES, 
México, 1981. 

(49) Para mayor claridad, sobre el particu1ar, véase el capitulo 
r, p. 65-66 de esta investigación. 
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ni de ia propia ANUIES(SO). Pese a esta uni1ateridad. e1 PRONAES fue 

aprobado en asamb1ea extraordinaria de ANUIES en rebrero de 1984, en 

CU1iacan, Sina1oa. 

E1 hecho de que e1 PRONAES no haya contado con 1a participación 

de 1a mayor~a de 1aa IES, posibi1itó que &U desarro11o tuturo haya 

tenido poco a1cance. ya que muchas instituciones 1o vieron co•o una 

medida apresurada carente de suficiente información y apoyos c1aros 

para 1a rea1ización de sus proyectos. 

E1 PRONAES esta conformado por once programas y sesenta y cinco 

proyectos. con sus respectivos presupuestos y con 1a responsabi1idad 

especifica de cada institución. 

Lo• programas son 1oa siguientes: 

1. Formación y actua1ización de profe•or•• para 1•• inatitucio

nea de educación auperior. 

2. Fomento a 1a inveatigación cient~fica y a1 desarro11o tecno-

tecno1ógico. 

3. Mejoramiento de 1a difu•ión cu1tural. 

4. Vinculación de la educación •uperior con la •ociedad. 

5. Mejora•iento de1 aarco normativo de 1• educación auperior. 

6. Mejoraaiento d• 1o• ••rvicio• de apoyo para la docencia y 1• 

inveatigación. 

(SO) Javier Mendoza Rojas. •o1&t~ca de •duoaoiOn auperior ea e1 
••••nio de Kique1 de 1• Madrid. inedito. noviembre 1985. 
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7. Mejoramiento de 1os servicios de apoyos administrativos. 

S. Integración regiona1 de1 sistema de educ.\ción superior. 

9. Sistema naciona1 de inrormación para 1a uducación superior. 

10. Orientación y atención a 1a demanda aocia1 de educación sup§ 

rior. 

11. Participación de 1aa comunidades da 1as instituciones de edy 

cación superior. 

Los programas tienen por objeto orientar acciones tanto en 1as 

runciones basica.s instituciona1es como en 1as de apoyo 

administrativos. Estos programas orientan actividades ruturas "con 

•1 rin de poner en operación 1oa eat~mu1os rinancieros adiciona1es, 

arrecidos por e1 gobierno redera1 para coadyuvar a 1a superación 

académica de1 sistema naciona1 de educación superior".< 51 > 

E1 objetivo principa1 de 1os programas de1 PRONAES tiene como 

antecedente inmediato •1 art~cu1o 26 de 1a Ley para 1a coordinación 

de 1a educación superior, 1a cua1 eatab1ece que: 

"Cuando 1as in•titucione• requieran desarro11ar proyectos 
adiciona1ea de auperación inatituciona1 y carezcan de 
rondo& para e11o, •1 ejecutivo rad•ra1 podrá apoyar1a• con 
recur•o• ••p•c~rico• previa ce1•bración da1 convenio 
respectivo y, en su caso, atendiendo a1 desarro11o d• 1oa 
convenio• anterioraente ce1ebradoa•. 

O.•graciad•••nte •1 PRONAES nace en una coyuntura dir~ci1· por 

e1 a1to endeuda•iento de1 pa1s y por 1a recesión económica, de ta1 

.. nera que de 1984 a ••diado• de 1985 •• observa que 1oa ambicioso• 

(51) PRONAES, 1984, p. 8. 
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proyectos se vieron 1imitados a ta1 grado que de un tota1 de 2.350 

propuestas departicipación en el PRONAES formulada por 1as 

universidades. só1o soo fueron aceptadas sin que se exp1icitaran 1os 

criterios de ••1ección por parte de 1a SEP. contradiciendo 1as 

promesas de1 Subsecretario de Educación Superior. en e1 sentido de 

apoyar todas 1as so1icitudes hechas por 1as IEs.(52) 

Ante esta situación conr1ictiva en e1 seno de 1a ANUIES 

identirican dos qrandes b1oques de instituciones. Aque11as que 

orientan por impu1sar 1a 11amada universidad moderna con "excelencia 

académica" que pretende operar bajos parámetros de rendimientos y de 

costo-beneficio parecido a 1a universidad surqida en pa~ses 

desarro11ados y. e1 b1oque -aunque muy reducido- de IES que tratan 

de impulsar 1as tesis de 1a 11amada ~universidad. cr~tica. 

democr4tica y popu1ar" cuyas rerormas se basan en una participación 

activa de 1os sectores universitarios y •antienen una relación tensa 

con e1 aparato de Estado. 

E1 PRONAES como programa de apoyos adiciona1es a 1aa 

in•titucion•s da un trato prererencia1 a 1os c•ntroa educativo•. 

apoyando en mayor 9rado. aque11aa que son runciona1•• a 1a po1~tica 

9uberna .. nta1. 

A partir d•1 ••qundo semestre de 1985, con 1a muerte de don 

J••~• R•Y•• H•ro1••• secretario de 1a SEP. •• generan camb~os en 1a 

ANUIES. Uno de 2oa •6• i•portantes ea 1a 11egada de1 Dr. Rarae1 V•-

(52) Mendoza Rojas. op. cit. p4gs. 46-47. 
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1asco a 1a SESXC y con e11o una nueva propuesta de un programa que 

superara a1 PRONAES, buscando mayor cobertura y apoyos en meta• de 

mayor trascendencia. 

En e1 an41isis de1 PROXDES se tratará de contextua1izar sus 

propuestas, contradicciones inherentes, 1a participación y 

consenso de 1as instituciones y a1gunas de sus aspiraciones, 

particu1armente 1as que tienen que ver con •1 programa de docencia e 

investigación. Iniciamos con un breve comentario sobre 1a inL1uencia 

de 1oa programas anteriores. 

~~ importancia de hacer un breve coaentario aobre 1a 

matodo1~g~a de1 programa, radica en conocer un poco 1a trayectoria 

de 1a ANUXES, destacando 1oa grandes ••Luerzoa por p1anear 1a 

educación superior, conte111p1ando una e•tructura or9an.izat1.va a 

partir de 1978 con e1 entonces Si•t•aa Naciona1 de P1aneación, en e1 

que 1o• 1ineaaientos deber~an tener co•o •arco rererencia1 una 

p1aneación naciona1 a través de 1a coordinación para 1a P1aneación 

de 1a Educación Superior ·(CONPES), una eatata1, por medio de 1a 

Coordinación E•tata1 para 1a P1aneación de 1a Educación Sup•rior 

(COEPES) y una por región, mediante 1a Coordinacidn Reg.iona1 para ia 

P1aneacidn de 1• Educación Superior (CORPES), con •1 r~n de tener un 

conoci111iento preciso y posibi1itar e1 segui•i•nto y evaiuación de 

1a.s po1.1ticaa. 
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La propuesta de e1aboración y rormu1ación de1 PROXDES rue 

aprobada por e1 secretariado conjunto de 1a CONPES desde e1 22 de 

noviembre de 1985. En ese docu••nto se p1antaan 1os diagnó•ticos, 

cuyaa tendencias genera1es ya •• vienen discutiendo desde 1oa aftos 

••t•nta, destacando prob1••a• rundamenta1e• coao 1a matr~cu1a, 1a 

docencia, 1a investigación, etc. 

E1 PROIDES de hecho •ubstituye a1 Programa Naciona1 de 

Educación Superior (PRONAES), aprobado en 1984. La pecu1iaridad de1 

PROIDES, aparte de 1as propuestas de gran a1cance, ea que conteap1a 

a 1a gran mayor~• de 1as instituciones de educación superior. 

p~b1icas. estata1es. autónomas, privadas e inc1uao de 1aa escue1as 

norma1es superiores. Por esta razón. ahora más que nunca •• requiere 

de1 apoyo interinstituciona1. sobre todo. •1 e•ruarzo conjunto 

SEP/AHUZES. 

E1 .PROXDES. en au ~ndice. su estructura. 1a organización de su 

contenido. 1o• veintiseia progra•a• que •• proponen y 1aa 

eatr•t•gia•. rer1eja c1ar•••nte 1a büaqueda d• recuperacidn d•1 

Siateaa Naciona1 de P1aneación. pueato en •archa en 1978 y 

abandonado d• h•cho en 1a priaera •itad de1 presente ••x•nio.< 53 > 

Deapuéa de1 pobre deaarro11o de1 P1an Naciona1 para 1a 

Educación Superior, y •1 PRONAES, s• e1aboraron dia9n6stico• sobre 

1o• principa1e• prob1•••• d• 1a educación superior y en octubre d• 

(53) Axe1 Didrixon T. •Año Negro para 1a• Univeraidad••" en •ta 
de •1910, nü•· 2; afto 1, a•yo de 1986, Ed. UAS, pp. 20-21. 
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1986 se aprobó en 1a asamb1oa genera1 de 1a ANUIES e1 Programa 

Yntegra1 para e1 Desarro11o de 1a Educación superior en México, ei 

cua1 muchas de sus pol.~ticas se intentaron imp1ementar en a1gunas 

universidades como l.a UNAM, con 1as reformas dirigidas por Carpizo y 

el. P1an de Contingencia de 1a UAM. De manera generai, el. PROIDES 

desde su propia 1ógica, persigue l.os siguientes fines:C54) 

Fundamenta1mente, "e1 mejoramiento de 1a ca1idad de ia educa

ción superior" en términos de "e~iciencia, ericacia y 

congruencia". 

- "Conso1idar l.os mecanismos e instancias de pl.aneación y 

coord.i. 

nación .interinstitucional. ••• 0 

- Que l.aa IES "busquen mejores perspectivas económicas mediante 

una pl.aneación y programación adecuadas ••• generación de 

ruantes al.ternativas de ingresos y l.a compl.ementariedad y 

col.aboración interinstituciona1". 

Asimismo el. PROIDES pl.antea 1as siguientes pol.~ticas y metas: 

Después de una l.arga discusión teniendo como base un severo 

(54) SEP-ANUXES, PROXDES, Agosto, 1986, págs. 59-61. 
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diagnóstico de 1os principa1es prob1emas de1 desarro11o ante e1 

crecimiento ace1erado y muy centra1izado de 1as instituciones de 

educación auperior (ZES), •1 cua1 •• ret1ejara en una matr1.cu1a para 

1991 d• un ai11ón y medio de a1u•nos, se acordó p1antear 1as 

•iguientes po11.ticas.C55) 

l.. Pol.1.tica 10, "que se apoye el. crecimiento de 1a11 :CES estata1ea, 

particu1armente 1as 1oca1izadaa en l.as regiones ZIZ, v, VZ::t, y 

evite 1a concentración en 1as are•• aetropo1J.t•••• de1 Ya11• de 

•._.J.oo, Monterrey, auada1ajara y PUeb1•"· (Los subrayados son de 

1os acuerdos). 

2. Pol..1.tica XX, Hque en aque11a• entJ.da.Sea llSoDllSe 1& IS-anda de eduo• 

aJ.6a auperJ.or no pueda •er atendJ.da por 1•• J.n•tJ.tuoJ.one• 

pú1:»1•oaa, 1•• J.aetaaoJ.aa de p1aneaoJ.ón proau•••• 1a oreaoJ.6a de 

DUeY&• •••t•tuoJ.on•• d.•1 •J.-o oar,oter". 

3. Meta 1, "P•r• 1991, atender entre todaa 1•• XES una pab1ación de 

eatudiant•a de 1icenciatura que aupere en un 30• a l.a •atr1.cu1a 

actua1, poaJ.eaeo •nraai.• •• •1 J.aor .... to ea •1 poro•ntaj• de 1a 

po~1aoJ.•a •• ao a a• aAo• •• •••• atea•••• por 1a• za• •• 1•• 

eati. .. d•• C .. erati.Y.. 41'1• •• .aoueatr.. por eebajo de1 poroeataje 

aaoJ.oaa1 ob••rwado •• 19as•. 

(55) L•• po11.tica• aquí. rererida• ••t'n p1a•••d•• en io• 
•Acuerdo• de 1• XX%% Reunión Ord~nar~a de 1a A•••b1•• General. de 
1• AWUXES", proporc~onad•• por 1a coordinación Acad••ica de e•• 
Aaociacidn en •1 Diatrito redera2, en •1 ••• de novi••br• d• 
1986, 1o cua1 •upone cierta• aodiricaciones a 1•• propuesta& 
inicial.ea del. PROZDES. v•anae, PROZDES, pp. 92, 93 y 96. 
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4. Meta 2, "A partir de1 año de 1987, 1ograr que 1as IES y 1•• j,a•

tancj,aa 4• p1an•aaj,ón. en una aaoj,ón concertaea a nj,••1 r99~ona1 

y naa~oba1, ~ormu1en po1~ticas de cr•ciaiento y d~•tr~~uo•dn 

equj,1j,braea de 1a matr~cula, rormando en consideración los 

niveles necesarios de calidad de los servicios y gui4ndoae por 

las siguientes pautas: 

- Que las universidades de más de 30,000 alumnos de licenciatura 

racj,ona1j,cen su crecimiento. 

- (Aquellas que tengan entre 10 mil y 30 mil, pueden seguir mode

radaaente su crecimiento). 

Aquella.a con matr~eula menor da 10,000 aluanos, planeen su cre

cimiento ••. " 

En otras palabras, el PROIDES estab1ece prácticamente tres 

tipos de IES: las instituciones grandes con m6s de 30 ail alumnos 

-entre ellas estará la UNAM- prácticamente tienen que detener su 

crecimiento; las instituciones medianas, aquellas qua tienen entre 

10 y 30 mil alumnos -aqu~ ae ubica la UAM y varias universidades de 

provincia- pueden crecer moderadamente ylas IES peque~as, con menos 

de 10 mil alumnos, pueden crecer hasta 11egar a los 10 mi1 alu•nos 

tope. Desde esta perspectiva, 1a Universidad Autónoma Cha.pingo 

(UACh), la Universidad Autónoma Antonio Marro, etc. tienen 

posibilidades de ir incrementando su matr~cula. 
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POLITXCA DE PIHAHCIAMIENTO 

Destaca 1o referente a 1os subsidios de 1as IES. De entrada, e1 

PROIDES estab1ece que estos dependerán de 1a incorporación de 1as 

XES a 1os mecanismos de p1aneación. Con esta estrategia se busca 

"vincu1ar de manera mas erectiva 1a e1aboración de 1oa presupuestos 

de 1as instituciones de educación superior con e1 proceso de 

p1aneación instituciona1. 

coao ••reo 4• rererencia 10• p1•n•• 

corr••pond~ent••••. (E1 subrayado es mio). 

Sin duda que en e1 debate de 1os representantes de 1as IES, 

éste rue e1 tema más cuestionado, ya que 1a po1itica gubernamenta1 

no proporcionó incrementos rea1es a 1aa IES en e1 presente año, 

respecto a1 anterior; asimismo, quizás fueron más castigadas 

aque11as universidades püb1icas autónomas de 1as ent~dades 

federativas, sea que por su mode1o y orientación han mantenido una 

tensa re1ación con e1 Gobierno Federa1 y de cada Estado, o bien 

simp1emente, porque 1os gobiernos estata1es no tienen ningún interés 

y menos 1a ob1igación para financiar a 1as IES de provincia. Por 1o 

anterior se acordó que 1a Comisión de1 Consejo Naciona1 de 1a ANUIES 

participe con runcionnarios de 1a S.E.P. en 1a definición de 

procedimientos y criterios para ia presupuestación, asignación, 

ministración y eva1uación de 1os subsidios ••• 11 p1anteando 1os 

siguientes criterios, más no como po1~ticas: 
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- "Que se inc1uyan 1os acuerdos referentes a1 subsidio estata1 

a 1as universidades púb1icas de cada Estado en 1os convenios 

Unicos de Desarro11o. 

Buscar que en 1a Constitución Genera1 de 1a Repúb1ica, as~ CQ 

•o en cada una de 1as entidades ~ederativas. "•• incorpore 1a 

ob1igatoriedad de 1os gobiernos federa1 y estata1es de 

~inanciar a 1a educación superior, a1 igua1 que 1os 

porcentajes correspondientes".< 56> 

"Que se revise y se de so1ución a1 prob1ema de 1os dé~icit 

que, por diversas razones, vienen arrastrando varias X.ES". 

Con e1 propósito de aefta1ar 1aa contradiccione• de1 PROXDES 

desde •u propia 1ógica, tenemos que, mientras por un·1ado reconoce 

1a crisis económica y por tanto asume medidas para ade1gazar 1os 

subsidios, por otro, promete una recuperación de1 crecimiento 

universitario de1 "30~ para 1990 en re1ación a 1a matr1cu1a actua1", 

deade 1uego impu1aando, supuestamente, a 1as instituciones de menor 

cantidad de a1umnoa y sobre todo apoyar ese incremento en "e1 área 

de Ciencia• Natura1ea de un 2.ss• a un 6•; en 1o• de Humanidades de 

(56) Este proyecto rue presentado por e1 Rector de 1a universidad 
Autónoma de Pueb1a (ver "Acudiran 1os Rectores a 1a s.P.P. por 
Fondos". La Jornacta, 17 de octubre de 1986,pp. 6 y 32. 
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2.93t a un St, y en Ingenieria y Tecnol.og~a de un 2Bt a un 35t con 

respecto a 1a pobl.ación estud.iant.il. tota1 de 1icenciatura". 

Empero, ese crecimiento discrimina al. bachil.l.erato propedéutico 

y l.a sel.acción para el. ingreso a l.a 1icenciatura, pues se debe 

procurar "1a e1iMinación gradua1 del. pase automático", y que se 

impl.eMenten topes de admisión castigando a l.as proresiones 

"sobrepob1adas 

ocupacional.".(57) 

que muestren saturación el. mercado 

Con respecto a l.a el.iminación de l.a preparatoria en l.as 

universidades pUbl.icas estatal.es, es una pol.~tica que desde el. 

inicio de l.os ochenta, se concretó en l.a Universidad de Baja 

Cal.ifornia donde se sustituyeron 1as preparatorias por Col.egios de 

Bachil.l.eres. Se ha intentado en l.as universidades de Sinal.oa durante 

l.a administración de Tol.edo corro, en l.a Universidad de Guerrero, 

durante el. gobierno de Rubén Figueroa y en Chapingo se ha mantenido 

l.atente este intento desde 1975, cuando se inició l.a pol.émica 

transformación de ENA a UACh. 

Retomando el. aspecto de l.a crisis económica, no obstante cada 

d~a se hacen incontrol.abl.es l.os precios y se deval.~an l.os sal.arios, 

existe una propuesta vol.untariosa de dupl.icar para 1990 el. PIB para 

(57) Véase PROIDES, pp. 63-68. En l.as proresiones sobrepobl.adas 
la ANUIES y más específicamente autoridades de l.a UNAM, carecen 
de vo1untad pol.~tica para contener el. proceso de sobrepobl.ación 
de al.qunas 1icenciaturas. Por ejempl.o: e1 caso de Derecho, 
instituciones como la Universidad Autónoma de1 Estado de México 
ya paró prácticamente su ingreso, mientras l.a ENEP-Acatl.án no 
modifica su pol.ítica de ingreso a esa carrera. 
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1a educación superior de un 0.57t de 1984 a un 1.09 en 1990 mediante 

e1 sector püb1ico y otras fuentes de ingreso. Con esta orientación, 

se aspira a1 mejoramiento académico en término de proreaiona1ización 

de 1a p1anta docente, como un a1ivio a1 d•terioro aa1aria1. 

Dan por hecho que e1 proceso de "deafedera1izacidn" de1 gasto 

educativo, ae sostenga con e1 apoyo de 1oa gobiernos eatata1es, 

pasando de un 17t actua1mente "ª un 30t de su financiamiento tota1 

para 1988 y a1 50t para 1994"- Los inqreaoa propio• de 1as 

universidades püb1icas, tambi~n se incrementaran en 1a perspectiva 

de1 PROXDES, de un 6t actua1mente pasan a un St para 1990 y en un 

10• para 1994.(58) 

Hay una tendencia a que con estas madidaa e1 qobierno f•d•ra1 

•• di••inuir4 1o• aubaidio• a 1a IES. Lo que queda en •1 aire ea 

saber, ~i 1os gobiernos estata1es responderan a este 11amado, pues 

hasta e1 inicio de1 sexenio echeverrista varias entidades aportaban 

importantes subsidios a 1as universidades, paro de•d• 1972 se 

proporcionó recursos sin cortapisas por parte d•1 gobierno federa1 

para ganar e1 consenso de 1os universitarios y ya en 1as postrimer~a 

de 1os setenta, hubo recortes de1 gobierno tedera1 hacia iaa ZES, 

sin que 1os gobiernos estata1es hayan mostrado interés por rinanciar 

a 1a• universidades-

(58) PROIDES, p. 81 
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Aqu~ se p1antea como objetivo genera1: 1ograr una ericiencia en 

1aa tarea• que rea1J.za e1 persona1 docente. investigador•• y 

adminiatratJ.vo•. 

De 1oa objetivos eapec~ricoa. tres de e11oa son re1avantea: a) 

"Proveer en 1oa programas de desarro11o inatituciona1. est•t•1 y 

nacion•1 1oa requerimientos de1 persona1 acadé•ico. t•cnico y 

administrativo, en 1os aspectos cuantitativos y cua1itativoa"; b) 

Hacer énrasis en 1os procedimientos administrativos para "derinir 

tareas y actividades. ob1igaciones y contratación, per•anencia y 

estabi1J.dad. ascenso y promoción"; c) "Eatab1acer criterios y 

mecanismos de eva1uación sistem4ticos y permanente• que permitan 

mejorar e1 desempaño de1 per•ona1 académico, adminJ.atrativo y 

técnico y contar con e1e•entos de juicio para decidir aobre •u 

pro•oc:i~n y per.anencia".C59 ) 

~LZTic:aea 1. •Que 1•• COEPES y 1•• ZES derinan en •u• progr ... a d• 

deaarro11o sus requerimientos de persona1 a corto y ••diano p1azo, 

poniendo 6nraai• en 1os aspecto& cua1itativoa". sa. •gue 1•• %ES 

estab1ezcan en aue estatuto• y reg1a••ntos criterios para 1a 

distribución de1 tie•po de dedicación de1 peraona1 acad••ico a 1•• 

runcionea auatantivaa, teniendo en conaid•ración 1o• progr•••• y 

proyectoa instituciona1ee, 1o• intereses y capacidades d• 1•• 

personas y 1a necesidad de proreaiona1izac~ón en 1aa actividades 

(59) PRO%DES, p. 70. 
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académicas"; 9a. "Que 1as IES revisen, y modiriquen en su caso, 1os 

tabuladores en cuanto al nümero de categor~as y niveles del personal 

a•~. como 1os procedimientos para su promoción sin menoscabo de 1as 

exigencia• de ca1idad•; 10~. "Que 1•• XES y la• COEPES mejoren las 

condiciones económica• del per•onal acad•mico, a trav•a de un 

•iate•a de coapen•acione• y est~mu1oa para el de•empefto de las 

actividad•• de docencia y extensión•< 60 > • 

.. ~a•r a. "Xmplementar en 1987 mecanismos y programa• de mediano 

plazo, que permita incorporar a 30,000 proresore• e inveatigadores 

y, aproximadamente 10,000 administrativo•, debidamente rormadoa o 

capacitados, entre 1987 y 1991". <61 > (Lo• subrayado• son nuestros). 

3. "Lograr que para 1991 la proporción, a nivel nacional, entre loa 

dirarentas tipo• de peraona1 acadéaico, pa•e de 20.9 a por lo manos 

25t de tiempo completo; de 83 a por lo meno• 10• de medio tiempo; de 

70.8 a 6St por horas". 

En cuanto a los programas de capacitación (meta 7) sin negar la 

importancia hasta para un mejor desenvolvimiento del trabajador, 

esta modalidad choca con una ralta de movilidad laboral y 

pol~tica do compensación y estimulo de 1os emp1eados, ya que 

justa razón, argumentan que de nada les sirve el curso o los cursos 

a~ no •a1en de la rutina burocr6tica. 

(60) Op. c~t. pp. 70-72. 

(61) Op. cit. p. 73. 
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DOCBWC%A B %_,,.8TIOAC%O• 

E1 objetivo qenera1 de estas runciones b4sicas recae en mejorar 

1a ca1idad de 1a función docente y hacer de 1a investiqación una 

tarea instituciona1 permanente, de a1to nive1 y debidamente p1aneada 

para 1oqrar que estas actividades académicas den respuestas a 1as 

necesidades socia1es, económicas. cient1ricas, cu1tura1es y 

tecno1ógicas de 1a sociedad aexicana. 

Los sujetos socia1es rundaaenta1es que harán posib1e esta 

aspiración serán precisamente 1os profesores-investiqadores en su 

re1aeión con 1os estudiantes. 

Teniendo como objetivos eapec1ricos para 1a docencia e1 mejorar 

e1 nive1 de1 peraona1 académico, introducir 1as innovaciones 

necesarias en 1os p1anes de estudios y práctica docente. 

diversiricar 1os servicios de apoyos de 1os estudiantes (v1a 

tutor1aa acade•icaa, orientación educativa y vocaciona1, proqramas 

d• becas, etc.) pa.ra aejorar e1 rendimiento académico y aumentar 1a 

ericiencia termina1 y dis•inuir e1 rezago y deaerción. L09rar una 

adecuada coordinación interinatituciona1 y naciona1 y difundir 

investigacione• re1ativas a 1oa prob1emas docentes de 1as XES. Todo 

•• pretende con e1 firme propósito de e1evar e1 nive1 académico de 

1o• pror•siona1••· 

De 1as po11ticas y metas en docencia, entre 1aa mAs importantes 

destacan: 

158 



Po1~t~oaa. Mejorar 1a coordinación entre 1as XES y 1as instancias 

oricia1es (CNPES, CORPES Y COEPES) para rerormar 1a curricu1a •n 

~unción d• 1•• necesidades naciona1••· 

La reviaidn y actua1ización curricu1ar de 1o• eatudioa de 

1icenciatura y postgrado y, por 1o aeno• hayan actua1i&ado 1•• 

correapondientes a 1•• 6r••• prioritaria•. 

Xntegrar una in•tancia que coordine e1 postgrado a nive1 naciona1 

y para 1987, cuente con un p1an de trabajo a ••diano p1azo. 

Lograr que para 1987 rea1ice en 1aa XES una •va1uación de pro-

grama• y actividades de ronnación y actua1ización de proreaor••· 

Batab1ecer para 1987, mediante convenio de co1aboracidn interina

tituciona1, opciones diversiricada• de roraación y actua1iaación 

de proreaorea. 

- Lograr para 1988 1a eva1uación de ia organización y administración 

acad6mica de estudios pro~esiona1es y de postgrado, que permitan 

introducir modificaciones instituciona1es necesarias y •1 mejor 

aprovechamiento de 1os recursos humanos y materia1••· 

Formu1ar para 1987 proyecto• d• estudio• •obre ericiencia teraina1 

Y •obre d•••rción y rezago eatud~anti1 en •1 bachi11erato, 

1~cenciatura y postgrado, aa~ coao ••tudio• de aegu~•~•nto de 

egresados. 
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- Estab1ecer un programa (para 1987) de fomento y de dirusión de es

tudios sobre prob1emas de docencia en e1 nive1 superior. 

Promover 1a coordinación interinatituciona1, conroraando grupos 

t•cnicos especia1izados en 1o re1ativo a 1a prob1ematica docente 

en cada nive1: bachi11erato, 1icenciatura y po•t9rado. 

- Bajo e1 compromiso de 1a CONPES eatab1ecer 1• constitución de 

sistema naciona1 de postgrado. 

- Que 1as IES forta1ezcan sus p1antas docentes, ofreciendo est~mu1os 

y condiciones adecuadas de trabajo, promoviendo 1a 

profeaiona1ización docente vía programas idóneos de actua1ización 

y formación. 

- Que 1as IES eatab1ezcan, o en su caso conao1iden, mecanisaos para 

eva1uar 1as estructuras de organización y administración acad•mica 

y'de servicios docentes para 1ograr mayor congruencia con 1as 

neceaidades de 1oa estudiante& en su proceao de formación como 

profesiona1es. 

Diversificar mecanismos de vincu1ación entre docencia • inveatiga

ción, de manera ta1 que ios profeaores puedan actua1izar•• en 1os 

centro• de investigación y que 1o• inve•ti9ador•• por •u parte 

comuniquen a estudiante• y profesores 1oa proce•oa, re•u1tado• y 

P•r•pectiva• de 1•• inveet~gac~ones. 

En cuanto a 1a investigación, •1 PROIDES poatu1a como objetivos 
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espec~ricos: precisar conceptos. po1~ticas. normas y criterios que 

rigen a 1as actividades de investigación, mejorar permanentemente 1a 

inrraestructura materia1 y 1as condicioaes para 1a rea1ización de 

1as investigaciones que 11evan a cabo1as IES: desconcentrar 1a 

inveatiqación buacando un equi1ibrio en 1a• diversas regiones y 

entidades rederativaa. 

De 2•• po1~tica• y aetas en 1a investigación, entre 1as más 

iaportant••• destacan 1aa siguientes: 

oerinir de .. n•r• preci•a, 1a natura1eza, rines y caracter~sticaa 

de 1• inveatigación en •1 •i•teaa de educación auperior, toaando 

en tanto 1a• caracter~sticas instituciona1es y subsistemas 

corr••pondiente, aeg~n 1o• 1ineamientos de1 PND y 1os p1anea 

••t:•t•2••-

Que 1aa IES ~orm.u1en aus respectivos p1anes de investigación, re

sa1 tando programas y proyectos prioritarios. 

Promover en 1a• IES 1a rormación de investigadores, v~a programa 

de doctorado con a1to nive1 acad6mico y su estrecha re1ación con 

unidad•• de inv•stigación. 

Que cada IES, COEPES, CORPES y CONPES conao1iden grupo• de inveat~ 

gadores. prererentemente a 1as 4reas m4a deaproteqidaa y de 

interes eatrat~ico o prioritario. 
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METAS: 

Para 1987, que cada IES haya ~ormu1ado y revisado en su caso, madi 

ricado, su reg1amento de investigación. 

Para 1987, que cada IES pub1ique un bo1etin semestra1 sobre inrra

estructura y proyectos de investigación, terminados y en proceso. 

Tener propuestas que consiguen diversas a1ternativas viab1es para 

incrementar 1os recursos para 1a investigación. 

2.3.5. EL SISTEMA NACIONAL DE INVESTIGADORES 

Una po1itica espec~rica para coadyuvar a 1a rormación de 

proreaorea e investigadores impu1sada durante e1 gobierno de1 Lic. 

Migue1 de ia Madrid Hurtado, rue e1 Sistema· Naciona1 de 

Investigadores (SNI). 

E1 SNI nace después que ae reconoce que debe haber una po1itica 

para apoyar a 1o• cientiricoa de1 país. E1 SNI surgió de 1os 

resu1tados de1 Simposio "Prospectiva de 1a ciencia", organizado por 

1a Academia de 1a Investigación Cientirica en 1984. La iniciativa 

rue presentada a 1a SEP bajo e1 titu1o "Operación de1 Si•t•ma de 

Znvestiqadores Naciona1es", e1 cua1 aparece ya por decreto 
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presidencia1 e1 25 de ju1io de1 mismo año, como.Sistema Naciona1 de 

Inveatigadorea.C62) 

Dentro de 1os objetivo• m6• iaportante• d• eate siate•a 

deatacan 

•Po•entar e1 de•arro11o cient~rico y tecno1dqico delp•1•, 
rorta1eciendo 1a inveatigacion en cua1quiera de •u• rorwia• 
y eapecia1idade•, a trav•• de1 apoyo a 1oa inve•tigadore• 

1:J.~;19!.~~!ni~!!f i9~~::r =~1~:0U..~4!i/,ºn auperior y de 

Otros postu1adoa comp1ementarioa ••fta1an que con ••te apoyo 

pretende •increaentar •1 n~aero de inveatigador•• en activo de 

tiempo co•p1•to, e1evando au niv•1 proreaiona1 y ••tiau1ar 1a 

ericiencia y ca1idad de inveati9ación•.<64 ) 

Segun e1 proyecto a1 i9ua1 que otra• po11ticaa para 1a 

educación auperior, pretende una d••c•ntra1izacidn de 1a ciencia y 

1a tecno1og1a, a1 tratar de •apoyar 1a roraación d• grupo• de 

investigadores en 1aa entidadaa rec1era1ea de1 pa1a.<65 > 

Respecto a 1oa criterios 9enera1e• para ao1icitar o1 ingreso a1 

SNr, destacan 2 de importancia capita1: 

(62) Diario oricia1 de 1a Federación, 25 de ju1io, 1984. 

(63) Art1cu1o Pri .. ro, SHI. 

(64) Veas• rraccionea 2 y 3 de1 art1cu1o Primero, Op. cit. 

(65) Fracción V de1 Art1cu1o Pri•ero, op. cit. 
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"1) 1a productividad reciente de1 investigador tanto en J.a 

ca1idad de sus trabajos como en l.a contribución a l.a 

rormación de investigadora• y de per•ona1 de al.to nive1 y 

2) l.a rel.ación de aua actividad•• con l.oa objetivo• y 

1in•a•iento8 del. PJ.an Naciona1 de O.•arrol.J.o•.C66) 

eón 1a puesta en práctica del. SNI, •• reconoció que l.os auel.dos 

de proresores e investigadores eran raquj,tico•. J.o cual. poaibil.itaba 

en todo •omento que J.os investigadores aA• experimentados no podj,an 

estabil.izarse en una sol.a institución y a veces ni en dos, por l.o 

que, en muchas ocasiones ten~a que emigrar hacia el. extranjero en 

busca de mejores condiciones. 

Al. introducirse el. SNI como una pol.~tica para1e1a a l.as 

universidades cuanto J.a :formación de proresores 

investigadores, de hecho se introducen nuevas riquras en l.a 

estructura orqánica de J.oa puestos acad•aicoa en l.a educación 

superior. su estructura maneja dos categorj,as: candidato a 

investigador e investigador nacional., l.a cual.esta ~l.tiaa •• conrorma 

de 3 nivel.ea con aua respectivas caracterj,sticaa. Esta 

jerarquización se corresponde con el. nivel. de roraación de l.oa 

investi9adorea (l.a escol.aridad, edad y trayector~a) y en 

consecuencia, sirven para.estipul.ar ei aonto de l.aa becas que se 

rijan •n runción de1 sal.ario mi.r1i•o .. 

La estructura acad•mica de1 SNI J.a con•tituyen en su proyecto 

(66) Arti.cuio 13 d•1 Decreto. 
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inicia1 tres comisiones dictaminadoras integradas cada una por nueve 

investigadores de destacado prestigio; C 67 ) 1. Ciencias fisico

matem&ticas e ingenieri.a; 2. Ciencias bio1ng ic.-:is, biomédicas, 

agropecuarias y quimmicas, y 3. ciencias socia1es y humanidades. 

Posteriormente en 1986 por acuerdo presidencia1 se creó una cuarta 

comisión: ingeniería y tecno1ogia. 

Por 10 genera1 con base en esta estructura todos 1os profesores 

investigadores que trabajen en a1guna institución de educación 

superior, cuenten con e1 grado de Maestría y sean menores de 35 años 

pueden so1icitar su ingreso a 1a categoría de candidato a 

Investigador Naciona1 o bien que tengan e1 titu1o de Doctorado, una 

a1ta productividad de investigación y sean menores de 40 años pueden 

aspirar a 1a categoría de Investigador Naciona1 en cua1quiera de sus 

tres nive1es. 

Como todo proyecto nuevo durante su desarro11o sufre 

modificaciones sobre todo por que e1 transcurso 1as circunstancias 

no son estáticas. En 1988, por acuerdo presidencia1, <68 > e1 SNI 

incorpora tres aspectos que modifican e1 proyecto origina1: 

a) se permite 1a participación de 1os investigadores de institucio

nes privadas. 

(67) Diario Oficia1 de 1a Federación, 26 de ju1io, 1984, pp. 8-11 

(68) Diario Oficia1 de 1a Federación, 24 de marzo, 1980. 
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b) se incorporan 1os investi9adores sin dedicación exc1usiva a 1a in 

vesti9ación 

e) hay cambios en 1a estructura organizativa de1 SNI. 

Cada una de estas medidas con sus propias pecu1iaridades que 

•in duda responden a ciertas demandas de 1os sectores de 

investigadores re1acionados con sus prob1em4ticas. 

La i•portancia de rererir 1as aspiraciones de1 SNI es con e1 

rin de tener una m~nima consideración de 1a inriuencia que pueda 

tener este apoyo comp1ementario para 1os investigadores que 1aboran 

en ias universidades püb1icas que tomamos como estudios de caso. 

Pero adem4s, poder hacer un breve ba1ance de sus a1cances y 

1imitaciones en nuestras universidades. 

2 ••• .-llOCI .... llACIOllA.L •aaa La .,D•-I•AC%O• •DUCAT%VA. LJUI •ao•um•
..... •aaa La aoocacxo• •o••JUoa c1•••-1•••> 

....._c•om•• xmoxaTOa 

Desde 1ue90 ae reconoce que e1 Pro9rama para 1a Modernización 

Educativa tiene como •arco de rererencia •1 P1an Naciona1 de 

Desarro11o (1989-1994) postu1ado por e1 actua1 gobierno de1 Lic. 

Sa1inas de Gortari. 

E1 rererido P1an Naciona1 de Oeaarro11o es e1 documento 
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normativo de 1as distintas po1íticas sectoria1es,< 69 ) entre 1as 

cua1es se ubican 1a tarea educativa: se supone que en este p1an, e1 

reng1ón educativo se trata muy sucintamente y desde 1uego a1ude a 

1os distintos nive1es de1 sistema educativo naciona1 así como 1os 

prob1emas genera1es de 1a educación inrorma1. Pero, para rines de 

an61isis,_ según ios objetivos de1 estudio, después de citar breves 

antecedentes, se consideran 1as principa1es propuestas para 1a 

educación superior. 

Los antecedentes inmediatos de1 Programa para 1a Modernización 

Educativa, espec~~icamente en e1 nive1 medio superior y superior, se 

encuentran en varias ruentes: 1os anteriores programas naciona1es 

de1 sector: PRONAES, PROIDES; 1os discursos de campaña de1 actua1 

presidente de 1a Repúb1ica, 1as consu1tas naciona1es sobre e1 tema y 

e1 documento "Dec1aración y aportaciones de 1a ANUXES para 1a 

modernización de 1a Educación superior". <70 > Las reiteradas 

propues~as imp1icitas en estas ~uentes son 1as más sobresa1ientes 

de1 referido Programa. Para comprender mejor 1os antecedente• 

a1udirá brevemente 1a coyuntura po1itica en que se circunscribió e1 

Programa y se destacará de manera prioritaria 1a po1ítica do 

descentra1ización, 1a que según e1 discurso oricia1, servirá de eje 

centra1 para impu1sar 1as otras po1~ticas, particu1armente 1a 

rormación de proresores e investigadores. 

(69) V¿ase Poder Ejecutivo Federa1, P1an Naciona1 de Desarro11o 
1989-1994, M6xico, Mayo, 1989. 

(70) Documento presentado para su discusión y aprobvación a 1a 
VIX Reunión Extraordinaria de 1a Asamb1ea Genera1 de ANUIES, 11 
de abri1 de 1989, México. D.F. 
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En e1 primer trimestre de 1988 de1 ú1timo afto de gobierno 

de1amadrista y ya en campafia e1ectora1 de2 actua1 preaidente Sa1inas 

de Gortari. se debat~a en c~rcu1os gubernaaenta1ea y en 1oa b1oques 

de autoridades universitarias e1 pape1 de 1a universidad püb1ica 

ante e1 nuevo proyecto de desarro11o. Se reconoc~an 1o• diagnó•ticoa 

que aostraban insuriciencia rinanciera•. académicas y de 

organización. En varias universidades se cuestionaban 1oa aode1os 

universitarios y ae impugnaba 1a errónnea po1~tica gubernamenta1 de 

recortar subsidios. Mientras que desde •1 gobierno, en su 

disposición de impu1sar e1 proyecto neo1ibera1 de modernización 

económica. 1a po1itica para 1as universidades debería ser acorde con 

e1 resto de 1as po1~ticas, especia1mente con 1a po1~tica económica. 

En p1ena campa~a e1ectora1< 7 1), e1 presidente destacó 1a 

importancia de 11evar ade1ante una rerorma a 1a universidad 

mexicana. Esta reforma cuyo objetivo fundamenta1 "e1evar 1a 

ca1idad de 1as IES, tiene como premisas dos aspectos 

rundamenta1es" ••• respeto abeo1uto a 1a autonomía universitaria y .. 

reconocimiento de 1a ob1igación estata1 para promover una educación 

superior de ca1idad ante 1os retos que vive 1a nación". 

Dentro de1 diagnóstico de 1a educación •uperior destacan entre 

otros aspectos, su ace1erado crecimiento. As~, desde e1 sexenio 

1ópezaateista. contando con 70 •i1 mexicano• en 1a educación 

(71) Car1os Sa1inas de Gortari, "Diez recomendaciones para 
deaconcentrar 1a enseftanza media superior y superior y dar rango 
naciona1 a instituciones eatata1es". Cd. Obregón. Sonora, 25 de 
abri1 de 1988, uno Más Uno, p. 15. 
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superior hoy tenemos mi11ón de jóvenes y es posíb1e que en diez 

años sea de1 orden de dos mi11ones. Desde 1a óptica de1 Lic. 

Sa1inas, es urgente conci1iar aqu~ y ahora la ca1idad con 1a 

cantidad, toda vez que una de 1as caras de1 desempleo se da por la 

dericiente preparación de 1os jóvenes egresados de muchas 

instituciones púb1icas de educación superior. 

Otro de 1os prob1emas que urge reso1ver es 1a centra1ización de 

1as instituciones con carácter naciona1 en e1 Distrito Federa1 y 

zona metropolitana en 1as que se cuenta con mayores recursos tanto 

técnicos como humanos, mientras que las universidades de provincia 

cuentan con pocos recursos. 

No obstante se reconoce 1os esfuerzos que sobre p1aneación ha 

rea1izado la ANUIES, urge una evaluación rigurosa de 1a ya seña1ada 

expansión educativa. 

En base este sucinto diagnóstico, propuso varias 

recomendacioes para desconcentrar 1a educación media superior y 

superior y e1evar a rango naciona1 a instituciones estatales. Aqu~, 

s61o se tocar6 a 1a descentra1ización ya que 1as otras, vinculadas 

más a 1a rormación de proresores e investigadores, se tratarán como 

principales propuestas en e1 siguiente apartado. 

De•concentrac~ón 7 d••c•ntra1~••c~ón 

Es inevitab1e desconcentrar 1a educación superior ya que en 1a 

educación báaica &e han dado pasos rirmes. Desconcentrar imp1ica, 
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desconcentrar 1a toma de decisiones, desconcentrar recursos 

"promoviendo 1a competencia entre 1as instituciones y dándo1e 

competencia a é•taa. 

"La desconcentración •.• supone corregir 1a matrícu1a 

centra1izada en 1o• eatudioa tradiciona1ea y adem6s rormar 1os 

cuadros de ca1idad que requieren de manera e•pec~rica 1as distintas 

regiones de1 país y tambi9n 1a dinAmica productiva de 1os direrentes 

sectores. No todos necesitan e1 mismo tipo de proresiona1es o de 

técnicos, de modo que aün tratándose de una misma proresión 1oa 

p1anes de estudio no tienen por qué ser igua1es. Estos, en todo 

caso, deben rer1ejar 1os requerimientos regiona1es sin demérito de 

1os grandes prob1emas naciona1es, aunque recojo 1a sugerencia hecha 

aquí, que 1a categoría de naciona1 ae 1e de a centros de 

investigación y de estudios en 1os estados cuando por su ca1idad así 

1o ameritenn.(72) 

Reririándose a 1aa 1icenciaturas, seña1a que en estas se han 

dado avances importantes mientras que en e1 postgrado no. Por e11o 

se debe impu1sar 1a investigación y e1 po•tgrado para cubrir 

requerimientos regiona1es. 

Debe enratizarae que 1a• XES se rerorm•n de acuerdo a sus 

derinicionea y tr•diciones. Hay que ••tab1ec•r 1• ••p•cia1idad y 

diatinción de 1•• e•••• de eatudioa con •ayor c1aridad y evitar ••• 

•xtrapc1iación indiacriminada de1 mode1o univeraitario. 

(72) Ibídem. 
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Fina1mente, 1a descentra1ización imp1ica, "una mucho mayor 

responsabi1idad en e1 financiamiento y en 1a orientación de 1as 

instituciones de educación superior con apoyos federados 

concertados".(73) 

Es conveniente pensar en que desconcentración y 

descentralización son dos momentos de un largo y complejo proceso: 

1a deseoncentración se entiende como 1as primeras acciones de quitar 

una parte de responsabi1idad, poder, etc. a una institución 

centralizada, 1o cua1 no significa independencia ni rompimiento, 

todavía hay contro1 y dirección de 1as dependencias contro1adas 

desde e1 centro. La descentra1ización es un segundo momento en e1 

cual la propia toma de decisiones y recursos ya eatán controlados 

por 1as dependencias ahora descentra1izadas. En e1 sistema educativo 

nacional, 1a 11amada descentra1ización se inició en 1aa dos U1timas 

décadas con e1 gobierno echeverrista, se avanzó con 1os Licenciados 

López Porti11o y Migue1 de 1a Madrid y sin 1ugar a duda, debe 

recibir un ruerte impulso en 1a próxima administración 

9uberna•enta1. 

Seguramente amp1iar instituciones de alcance meramente 

re9iona1, sea un poco más para impu1sar instituciones de carácter 

naciona1 ya que hasta ahora só1o ia UNAM tiene ese rango. sin 

embargo, para otorgar •1 carácter nacionai a a1guna• XES, creo que 

•• necesario ana1izar no ao1o su nive1 acad-•ico, por que ••t•, en 

última instancia aederine por juicios de va1or, aiendo que otro 

(73) Zbidam. 
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e1emento fundamenta1 que debe considerarse en su trayectoria 

histórica y 1o que es más importante, l.a aigniricación en cuanto a 

ericacia y al.canees -ahora ai como nacional.- de sus pr6cticaa 

docentes y de inveatiqacidn. 

Por e11o •on comprensib1es 1aa postura• de1 Lic.~car1oa Sa1inaa 

deCortari a1 respecto. Como aefia1é a1 inicio, 1•• propuesta• 

dedeaconcentración son 1as mia•a• que recoaienda •1 PROZDES. Para 

evitar dup1ica.r observaciones y toda vez que hab1ar de 

daacentra1ización •• hab1ar en cierta rorma de de•f•d•ral.izacidn. En 

e1 siguiente apartado vo1veremos a este anál.isis pero ya como 

pol.iticas imp1~citas al. Programa Haciona1 para 1a Modernización 

Educativa en e1 nivel. de l.a educación •uperior. 

E1 programa para 1a Modernización Educativa 1989-1994, mantiene 

susmatices y se distingue -seq~n 1a versión oricia1- de l.os 

anteriores qobiernos •por su carácter inteqra1; ••• pór su mirada de 

mediano p1azo y gran al.iento", porque reaponde a "objetivos 

nacional.es".(74) 

Por e1 ínter•• que representa para este estudio, a continuación 

reseñarán al.gunaa pol.~ticas e1eaenta1ea para conocer l.aa 

e•trategiaa •obre formación de prore•or•• • investigador•• 

{74) Poder Ejecutivo Federal., Prograaa Haciona1 para J.a 
Modernización Educativa, 1989-1994, M•xico, 1989, p. xi. 
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universitarios. Conviene acotar que no todas 1as po1iticas que se 

mencionarán corresponden estrictamente a1 Pro9rama, a1gunas de e11as 

son de1 Documento: Dec1aración y Aportaciones de 1a ANUXES para 1a 

modernización de 1a educación superior, e1 cua1 reconocido por e1 

gobierno redera1 y en consecuencia se incorpora a1 Programa.< 75 > 

La dec1aracidn de 1a ANUIES para 1a modernización de 1a 

Educación superior, "respaldada" por 1as propuestas presentadas 

1os foros de consu1tas e inf1uidas también por 1oe discursos de 1a 

campaña presidencia1 de1 entonces candidato Lic. Car1os Salinas 

deGortari, en e1 primer semestre de 1988, pretenden esbozar un 

proyecto de po1itica educativa en e1 que se exprese una aspiración 

de 1a burocracia po1itica como parte de1 b1oque dominante, cuyo 

desarro11o y resultado no estara exento de contradicciones y 

conf1ictos. Este proyecto pretende "readecuar 1a educación a 1as 

nuevas condiciones internaciona1ea cambio en 1os mode1os 

capita1i•taa, en 1a división mundia1 de1 trabajo, modalidad en e1 

pago de 1a deuda externa y -10 que parece que tiene·inc1uso mayor 

inriuencia- 1a tercera revolución tecno-cientiri~a de 1os procesos, 

1as perspectivas de1 emp1eo, e1 1ugar que se ocupa en 1a división 

(75) "La ANUIES, ha producido un documento de participación en 1a 
modernización educativa que precisa 1o• mecanismos de 
coordinación y 1os objetivos de modernización que 1as propias 
institucionnes hacen suyas. E1 gobierno redera1 apoya estas 
iniciativas ••• " Idem.p. 125. Por que en e1 re~erido documento 
aparecen más exp1icitas 1as po1iticas, 1o tomo como referencia. 
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soeia1 de1 trabajo y en 1as jerarquías socioeconómicas, cu1tura1es y 

po1iticas". <76 > 

Para adecuar 1a educación superior mexicana a ese desarro11o 

ace1erado, se debe 1ograr un cambio que contemp1e nive1es de ca1idad 

propios de una po1itica modernizadora. Es cierto qua "e1 concepto de 

ca1idad denota una opción de ca1iricación dentro de una esca1a 

va1orativa .•• "pero" 1a ca1idad es también una rina1idad que se 

busca a1canzar mediante acciones p1aneadas, ••• contribuye a1 

crecimiento y desarro11o •.. La ca1idad es un objetivo que se debe 

buscar de manera constante, pero que nunca puede a1canzarse en forma 

definitiva, puesto que 1os procesos educativos son dinámicos y 

cambiantes ••• " 

Seqün 1a ANUIES, 1aa Instituciones de Educación Superior (IES) 

son signo de modernidad, por 10 que se puede estab1ecer un nuevo 

pacto bajo principios de igua1dad, respeto de tradiciones, etc. "La 

modernidad imp1ica división y asunción de funcionnes; c1aridad y 

simp1ificación de procesos; aqi1idad y raciona1idad en 1a toma de 

decisiones; participación corresponsab1e; 1ógica de eficiencia, 

competencia y eficacia; uso audaz e inte1igente de 1as posibi1idades 

desarro11adas por 1a ciencia y 1a tecno1ogia", etc. 

Ante e1 reconocimiento de que es dir1ci1 mejorar 1os nive1es 

(76) Marcos Kap1an. Un~ver•~d•d- aoo~edad 7 Deaocrat~••o~Oa, 
Serie Ensayo. NUm. 1, Co1ección La Univeraidad hoy y maftana, 
UNAN. México, 1988. p.20. 
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académicos en 1as universidades se dice que hay ciertos obst6cu1os 

como 1a propia "inercia" de 1as comunidades .. 

Otra 1imitante que expresa 1a ANUIES ea e1 pape1 de 1os grupos 

gremia1es por aantener "Los usos y costuabr••" además de otras 

prescripciones 1ega1izadaa en 1oa contrato• co1ectivos de trabajo. 

Se reseña un 11aaado a 1a conciencia de 1oa trabajador•• acad•aicoa 

y administrativos para apoyar el desarro11o académico. Esto 

presupone que también hay compromiso por el respeto a los derechos 

1abora1es. De igual rorma. se mantiene "1a decisión de enrrentar e1 

reto de que 1a modernización de1a educación con11eva. 

necesariamente. 1a decisión de destinar a e11a mayores recursos 

económicos". 

Es probable que esta aportación sea una de 1aa más diri.ci1ea de 

conseguir. pues 1a tendencia genera1 de1 pa•ado ••xenio 1982-1988 

mostró 1o contrario .. Sin embargo. aunque 1a• poaibi1idad•• son 

mi.nimas. "conced6monos 

exigenten.( 7 7) 

vez m6a e1 benaricio de 1a duda. Un~ duda 

E1 Programa Nacional para 1a Modernización Educativa contempla 

dos grandes capi.tu1os para 1a educación superior: La calidad de 1a 

educación superior y 1as condiciones y requerimientos. Respecto a1 

primer capi.tu1o destaca la cuestión de 1a evaluación de 1a educa

ción: se reconoce que 1a eVa1uación es tanto un ejercico de an61iaia 

(77) 01a.c Fuentes. Molinar, "Cuatro racetas del. sistema educativo 
que nos 1e9ó el sexenio de la crisis" La Jornada. 6 de enero de 
1989. p .. 16 .. 
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y rer1exión sobre 1as actividades académicas que debe posibilitar 

una orientación para hacer de 1as IES espacios real.ea para 

desarrol.l.ar sus funciones bcisicas "como de l.a eficiencia y eficacia. 

del.os procesos y resul.tados".(78) 

se sugiere que el. proceso eval.uatorio l.ol.l.even a cabo l.as 

propias inatitucionea. 

Dentro de l.as propuestas mAs contundentes destacan: 

"Fomentar una cul.tura de l.a eval.uación. para propiciar cambios 

cual.itativoa tendientes a 1a creación de mecanismos de eva1uación 

permanente e integral. de l.o• direrent•• sectores y ámbitos 

institucional.ea (bibliotecas. p1anta r~sica. etc.)"· 

seguramente. al. "rel.acionar a nivel. interno de l.as IES l.os 

ejercicios de eval.uación de l.as dependencias con sus pl.anes y 

programas de actividades y con l.a asignación de sus propuestas". l.as 

Universidades están muy 1imitadas y sus recursos sól.o podrán usarse 

exclusivamente para l.as actividades programadas. Esta propuesta 

aparece como l.a aedida de control. más férrea. 

Respecto al. financiamiento se reitera una vez más sobre l.a 

crisis económica del. pa~s y. por tanto. •2 dif~cil. rinanciamiento a 

l.os IES. Pero •• in•i•te enl.a aeta del. PR0%DES. 

(78) ANUIES. Declaraciones y aportaciones para l.a modernización 
de 1a educación superior. VII Reunión Extraordinaria de l.a 
Asamblea Ganera1. 11 de abri1 de 1989, México, D.F. 
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"Loqrar que e1 gasto de educación superior, en re1ación con el. 

PIB, pase de 0.57 en 1a actual.idad al. 1.1% fijado en el. PROIDES 

mediante 1a. participación del. sector p\lb1ico y .la diversificación y 

amp1iación de 1as fuentes de ingreso 11 .< 79 > 

La descentra1ización del. subsidio con participación federal., 

estatal. y recursos de 1as propias IES, son 1as medidas de mayor 

diricu1tad para su desarro11o. 

Espec~ricamente se propone, para que 1as IES se hagan de 

recursos, e1 pago de cuotas semestral.es ••cercanas al. menos a un 

cuarto de sal.ario m~nimo mensual., estab1eciendo simu1táneamente 1os 

mecanismos que garanticen e1 acceso a 1a educación superior a 

estudiantes de escasos recursoa".(80) 

Sobre 1•• cond~c~on•• de1 p•r•onai acad•a~co y 1o• eatud~ant•• 

Se reconoce l.a disminución real. del. sal.ario y l."a necesidad de 

buscar otro emp1eo por parte de l.os docentes. Pese a e11o, se habl.a 

de apoyos para el. profesorado para "conso1idar l.a carrera académica 

en 1as institucionnes 11 • Los apoyos (entre otros reconocimientos y 

estimu1os económicos a profesores distinguidos) no se consideran de 

acuerdo a 1as pol.~ticas de cada IES sino una premiación desde 1a 

SEP, vía un Sistema Nacionai de Proresores. 

(79) ANUIES. op. cit. p. 37. 

(BO) ANUIES. op. cit. p. 40. 
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Nadie ignora que esta medida, aparte de vio1ar la autonomía 

universitaria y disminuir la inf1uencia de 1os sindicatos en las 

IES, se presenta como una acción del nuevo corporativismo 

qubernamenta1 que justifica 1a modernización desde arriba, cuya 

po1~tica coptadora y transformista garantice un mejor contro1 

político. 

En cuanto a 1os estudiantes, se hab1a de apoyos tanto de 

orientación educativa como de "becas instituciona1es y subsidios 

directo• a eatudiantes potencía1mente sobresa1ientes, pero carentes 

de recursos económicos 11 .CS1J 

En este documento, obstante 1a aseveración anterior, 

iqnora por comp1eo a 1aa IES que cuentan ya con esos estimu1os y da 

1a impresión de que -de acuerdo a 1a eva1uación que pregonan- 1as 

becas y otros apoyos quedaran a la deriva, pues no se habla de su 

rorta1ecimiento. 

De 1o mas importante~ quizás, sea 1a propuesta de Ley de 

Educación superior. Aunque se argumenta 1a necesidad de revisar 1a 

Ley para 1a Coordinación de la Educación Superior que al parecer 

poco ha beneficiado a las IES. La nueva propuesta de 1ey tendría 

-dependiendo de su contenido como ventaja para e1 gobierno-

1egalizar el Sistema Nacional de Educación Superior y con ello, 

quedarian conjugadas todas aua propuestas. 

(81J AHUIES, op. cit. p. 34. 
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Hay que recordar que, en 1980, se e1eva a rango constituciona1 

1a autonomía universitaria, adicionando 1a rracción e de1 art1cu1o 

3o. Constituciona1. Esta actitud de1 gobierno, ideada por Soberón 

Acevedo como rector de 1a UNAM en ese entonces, pretende y de hecho 

1o1ogra, evitar e1 avance de1 movimiento aindica1, dividir a 1os 

trabajadores universitarios e impedir 1a 1ega1idad de un sindicato 

naciona1 de trabajadores universitarios. 

La nueva Ley, si bien reordenaría a ciertas IES, subyugaría 

iniciativas de 1as propias universidades que atenderían a nuevas 

prob1emáticas, como 1os propios cambios internos: nuevas carreras, 

nuevos posgrados, nuevos proyectos de co1aboración con sectores 

socia1es, etc. Lo más conveniente seria discutir a fondo e1 

contenido de esa Ley, pues en 1aa aportaciones de 1a ANUrES se dice 

poco. Mientras tanto, creo que as conveniente 1egis1ar ciertas 

medidas que verdaderamente apoyen a 1as XES. Por ejemp1o: "Que •1 

gobierno redera1 aporte a 1a educación superior una cantidad 

equiva1ente a1 1.st de1 PIB".< 82 ) con e11o, estaría reorientando 

cua1itativamente e1 gasto püb1ico en 1as IES. 

z.s. PLall DB DBBJUUlOLLO DS La. SDDCACXOM AGIUCOLA 8UP•RXOR 

Así como se reseñaron 1os programas naciona1es para 1a 

educación superior, que de manera indicativa puede inr1uir en todas 

(82) Antonio Gago Huguet. "Te1egramas por 1a educación superior y 
una petic~ón desesperada•• en Univer•~dad •utura, Ntlm. 1, UAM
Azcapotzaico, México, 1989, p. 21. 
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1as universidades e instituciones de educación superior, para e1 

caso especifico de 1a educación agríco1a superior existe como 

propuesta e1 P1an de Desarro11o de 1a Educación Agríco1a superior, 

pUb1icado por la SEP-SESIC-DICIGSA en 1979.< 83 > 

Este plan el "resu1tado de tres años de trabajo 

participativo de directores y planificadores de las instituciones 

ari1iadas, coordinadas por un grupo de apoyo integrados por 

proresionales mu1tidiscip1inarios"CS4), de varias instituciones 

inc1uyendo al personal académico de 1a AMEAS y de la ANUIES. 

Los propósitos rundamenta1es de1 plan son 

''e1evar 1a calidad de la educación, ravorecer el 
desarrollo de la investigación y promover la divu1gación y 
extensión del conocimiento cientírico y tecno1ógico, como 
elementos rundamentalas que permitan atender de rorma m6a 
ericaz los problemas agropecuarios, y contribuir al logro 
de la• expectativas nacionales, en el •arco de la 
necesidad de modernización de la educación y de la 
producción agropecuaria, aspectos prioritarios para e1 
de•arro11o del país". 

El Plan de Desarrollo de la Educación Agrícola Superior 

(PNOEAS), constituido por un total de 16 programas y 36 proyectos. 

Los proyectos son de car6cter indicativo y por tanto opcionales para 

1aa instituciones. 

(83) SEP-SESYC, DIGIGSA, P1an de Desarro11o de 1a Educación 
Agrícola superior en México, 1989. De hacho una versión 
preliminar en mimeo se presentó en noviembre de 1988, con e1 rin 
de recoger las observaciones pertinentes por parte de 1as 
instituciones del sector. Este documento rue aprobado en la XXX 
Reunión Nacional de Directores, ce1ebrada en Guada1ajara. 
Ja1isco, en octubre de 1989. 

(84) SEP-SESIC, op. cit. p. 1. 
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E1 PNDEAS surge en 1a coyuntura po1ítica caracterizada por 

propiciar un ambiente de concertación, teniendo como precedente 1as 

11amadas consu1tas popu1ares que se han dado en por 1o menos 1os 

ü1timoa tres sexenios. Además también aparece en e1 momento cuando 

1aa po1ítícas educativas para 1as universidades transitan de 1a 

p1aneación a 1a eva1uación en e1 contexto de una modernización 

austera y en 1a víspera de 1a modernización con rasgos autoritarios 

y de férreos contro1~s po1íticos. 

Ensequida se har4 una mínima rererencia a1 p1an, bajo 1a 

justificación de que tomamos a1gunas universidades agríco1as, sin 

embargo, só1o haremos referencias a sus po1íticas para 1a formación 

de proreaores e investigadores, sin considerar 1as metas< 85 >, ni 

mucho menos eva1uar sus a1cances. 

E1 P1an después de seña1ar 1os antecedentes, e1 marco 

conceptua1, 1a aetodo1ogia y e1 diagnóstico, propone 1oa fines, 

po1íticas y prioridades, así como e1 p1anteamiento genera1 de 1os 

programas y proyectos. De e11oa a1udiré estrictamente 1os 

programas de mejoramiento de 1a p1anta docente y e1 referente a 1a 

formación de profesores e investigadores. 

Programa No. 2. Mejoramiento de 1a p1anta docente. Objetivos: 

"Lograr 1a rormación y e1 perreccionamiento de 1a 

a(BS) se hace eata advertencia por que 1o• objetivos de 1as 
po1íticas •• deben contra•tar con 1aa metas eatab1ecidas, cuyo 
período se propone para 1992. Nuestro aná1isi• aó1o 11ega hasta 
1990, por 1o que se sobre entiende su no inc1usión. 
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p1anta docente, procurando estab1ecer mecanismos de 

concertación y co1aboración entre 1as instituciones 

y escue1as, a fin de ofrecer estímu1os y opciones 

diversirieadas" .. 

Programa No. 6 .. Formación de proresores e investigadores .. objetivos: 

"Proporcionar 1as condiciones ymedios para que se 

rormen, actua1icen y perfecciones profesores-invest~ 

gadores en 1as instituciones de educación agr~co1a 

superior••. (p. 104) .. 

E1 mérito principa1 de este documento, como se dijo en páginas 

anteriores, es e1 hecho de que por primera vez, desde 1971 año en 

que se runda 1a AMEAS, ae hace un p1anteamiento más o menos 

comp1eto, sobre 1a necesidad de p1anear 1a vida instituciona1 y 

p1antear desde ya e1 inter•s por hacer e1 seguimiento de estas 

propuestas .. 

co•cLu•.xo-• 

Hemos tratado de ana1izar e1 contexto po1~tico en que surgen 

1os programas naciona1es para 1a educación superior, inc1uyendo e1 

P1an de Deaarro11o de 1a Educación Agr~co1a Superior en M•xico. E1 

contexto nos aeña1a 1o• principa1es cambios que aa dan en e1 b1oque 

ideo1ógico inatituciona1 as~ como 1a corre1ación de fuerzas 

existente en e1 momento en que se producen 1as acciones que tendrán 

por objeto 1a educación superior universitaria. 
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Se 1e dedicó mayor espacio de aná1isis a 1os programas 

naciona1es y sus proqramas sectoria1es como e1 PNES, PRONAES y 

PROIDES, pues su m~yor información y a1cance en 1a década ana1izada 

permitió mayor profundidad. En tanto que 1as po1iticas contenidas 

en e1 SNX, e1 PNME y ei PEAS, excepto e1 primero, 1os otros dos, 

tanto por su tempora1idad como por su campo de acción nos impidió 

dar1ea e1 mismo tratamiento. De cua1quier manera a1 impacto y 1os 

retos que hayan tenido estas po1~ticas, espec~ficamente en 1as 

instituciones estudiadas, será objeto de esfuerzo en 1os siquientes 

capitu1os. 

Suponemos que 1oa diferentes programas qenerados en e1 periodo 

1981-1990: PNES, PRONAES, PROIDES, SNI, PDEAS y PNME, 

particu1armente sus po1iticas para 1a formación de profesores e 

investiqadores, buscaron coadyuvar acciones para e1evar 1os nive1as 

académico de 1as universidades pUb1icas y en 1a mayoría de esos 

p1anes se pretendió e1 consenso de e11as. 

Se pudo apreciar una ruerte correspondencia de 1os p1anes 

naciona1es de desarro11o y 1os programas aectoria1es como 1os 

encaminados a 1a educación. Además de observarse una continuidad en 

sus p1anteamientos, ta1 como se sefta1a cuando se hab1a de1 PGD y 1os 

PND propuestos por 1os 1iCenciados Mi9ue1 de 1a Madrid y carios 

Sa1inas de Gortari. Sin embarqo, en e1 áabito de 1os pro9ramas 

naciona1es da 1a educación superior, a pe•ar d• que hay continuia•o 

en a1qunos, ae piantea una continuidad-cambio en •1 PNME. 

Excepto e1 PNES, 1os otros programas poateriores estuvieron 
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impactando por 1a ruerte crisis que padecimos. motivo por e1 cua1 

1as acciones que estaban p1aneadas para 1as IES ruaron 1imitadas. 

Proyectos especíricos como 1os programas y otras po1íticas para 1a 

rormación de proresores ~ investigadores. desde e1 discurso se 1es 

dió poco inter•s. en especia1 para 1as XES que mantenían una 

re1ación tenaa con 1as instituciones educativas gubernamenta1es 

todavía 1es castigó más. no apoyándo1as con recursos adiciona1es 

propios de 1os programas naciona1es. 

Proyectos como 1a 11amada "revo1ución educativa"• particu1armen 

te e1 anteproyecto de Ley de Educación Agrico1a Superior (como 

acción de po1itica educativa gubernamenta1) mostró poca eficacia ya 

que a1 padecer contradicciones de origen y sin viabi1idad, no cuenta 

con 1a decisión de 1as instancias 1ega1es ni tampoco con e1 consenso 

de 1as comunidades académicas. 

Todas estas po1iticaa configuradas como marco referencia1 

posib1emente -a 1o 1argo de esta década- perti1aron 1a transición de 

1a po1itica continuista de una aodern~zación ~1exib1e a una 

modernización con austeridad y autoritarismo. Aunque conviene 

reconocer. que 1as po1iticaa neo1iberales para 1a educación 

superior, están 11egando después de su ap1icación en otras empresas 

productiva• ••t•taiea. 
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XllTRODUCCXOK 

La prob1emática y perspectivas de 1a rormación de profesores

investigadores en 1as universidades pl1b1icaa se corresponden con 1os 

prob1emas y 1as a1ternativas que se ob•ervan en e1 medio rura1. 

Desde 1uego, se reconoce que 1a rormación de proresores e 

investiqadores en 1as IES, por 1a existencia d• 1a autono•~a 

universitaria, 1ejos de conrormar un mode1o Unico, posee una 

dinámica propia en cada institución. 

En este tercer cap~tulo se pretende orrecer una exp1icación 

genera1 sobre 1os principa1es prob1emaa que en aateria de formación 

de profesores viven 1as IES, a1 mismo tiempo, reco9er 1as 

principa1es iniciativas que se han impu1aado para mejorar 1a 

formación de 1os cuadros docentes y de investigación. Para 

contextua1izar experiencias, se reseñan a1gunaa consideraciones 

sobre 1~ prob1emática rura1 y 1a crisis de 1a enseñanza agrico1a 

superior. 

La hipótesis genera1 de este capitu1o, sostiene que 1as 

po1iticas de formación de proresorea- investigadores que 

impu1aan en 1as universidades püb1icas de1 •actor agropecuario, se 

desarro11an en e1 contexto de 1a criaia rura1 y agropecuaria. 

Ademas, 1as IES reCeridas en esta inve•tigación observan una 

comp1eja rea1idad académica que haca diC~ci1 organizar1as bajo un 

mode1o Unico. Reconociendo asta aituación, hab1amoa de dos b1oques 

de IES: e1 primero está conrormado por 2aa universidades de 

orientación 1ibera1 y e1 segundo, por XES de orientación cr~tica y 
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popu1ar. Consecuentemente, e1 prob1ema de la formación de profesores 

e investigadores fluctüa entre una orientación estatal y una 

orientación cr:itica y popu1ar. La primero'\, guarda mayor 

correspondencia con 1os proyectos dominantes de 1as IES de 

orientación 1ibera1, mientras que 1as segundas si bien 

corresponden con 1as universidades cr:iticas, también hay una fuerte 

presencia de 1a orientación estata1 en estas ü1timas instituciones. 

Para fines de aná1isis, se 1e da un tratamiento por grupo de 

instituciones: 1as 1ibera1es y las críticas, observando 1as 

relaciones de éstas con 1os gobiernos fe~eral y estatal y rescatando 

a1 mismo tiempo las dimensiones económico social, político académica 

e ideo1óqica que condicionan 1os programas de formación de 

profesores - investigadores. 

3.1. ALGUllA8 -•x..sxo-• ••o•- La COZST%0• auaaL y La Clt%11%8 DB LA 

BKBB8ali3A B %11VZ8T%GAC%0H AORXCOLa SUPER%0R 

PROBLBllATZCA RIJJlAL Y Clll:SXS AGRXCOLA 

E1 corazón de la prob1ematica rura1 seguramente lo constituye 

la crisis agrícola, 1a cual forma parte importante de la crisis 

eatructura1 de 1a sociedad mexicana. Despu•• de la relativa 

estabilidad de 1a economía que se vivió hasta rines de 1os sesenta 

con un desarro11o aqrico1a equi1ibrado, devino en una crisis que se 

manif~esta por la insuriciencia a1imentaria como secue1a de "1a 

descapitalización del campo, de la lenta expansión de las áreas de 
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bajo rieqo, de1 ostracismo de los agricultores de subsistencia y por 

1a falta de esruerzos que conntribuyeran a la organización de los 

campesinos".{1) 

Al analizar la organización para la producción en el campo, se 

observa que la crisis agropecuaria no es solamente un problema de 

producción de alimentos. se comprende que la limitada producción 

esta acompañada de una crisis de reproducción de la economía 

campesina, especialmente del sistema ejidal y comunal. Esta crisis 

de reproducción a.recta a toda la sociedad rural, la cual incide y 

modirica. la participación campesina en la burocracia política 

agropecuaria. También esta crisis de reproducción se enlaza con el 

entrampa.miento la forma de crecimiento global de la sociedad y 

por lo tanto, la crisis de reproducción prorundiza y amplia el 

desgaste del pacto social. C2 > 

La crisis agropecuaria vista como problema nacional padece, 

ademas de las situaciones ya señaladas, los si·guientes 

desequilibrios: 

(1) Carlos Tallo. La po1it~ca •oonóaLca ea •••~co 1970-197•. 
México. siglo xxr, 1979, p. 14. 

(2) Gustavo Gordillo. "Estado y Movimiento campesino de la 
Coyuntura Actual", •••~oo ante 1a or~•~•, Pab1o Gonzá1ez Casanova 
y Héctor Aqui1ar cam~n (coordinadores), H•xico, 1985, p. 295. E1 
pacto socia1 entre campesinos y Estado se daaqaata en 1a medida 
que 1a a1ianza corporativa ya no responde a ios intereses de 1os 
primeros, toda vez que a1 régimen prioriza servir a sectores m4a 
favorecidos y e1 campesinado pierde credibi1idad frente a su qran 
aliado. 
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a) Una ~a1ta de reorientación de1 proceso productivo de forma ta1 

que éste vue1va a se~ contro1ado por 1os campesinos, ejidatarios 

y pequeños propietarios. Actua1mente este proceso está viciado 

"a causa de 1os préstamos atados a 1os mecanismos de 1os créditos 

con 1os bancos, a1 intermediarismo comercial, a1 acaparamiento ••• 

que despojando a 1oe campesinos de muchas de 1ae decisiones 

de1 proceso productivo, desde qué producir hasta dónde 

vender" • < 3 > 

b) La producción tradicional de los campesinos ha sufrido cambios. 

Hay un desp1azamiento de cu1tivos tradicionales por aquellos más 

rentables, 10 que trae consigo e1 desaprovechamiento de tierras y 

otros recursos con sus consecuentes desajustes en la estructura 

productiva. A1 mismo tiempo, se han reducido las áreas de 

siembras de los cultivos tempora1es, en 1os d1timos anos en mAs 

de 2.s mi11ones de hectáreas.< 4 > 

c) Por priorizar actividades agrico1as y pecuarias que brinden mayo

res ganancias, 1a burguesía aqraria ha impulsado 1a ganader~a 

extensiva basándose en la cantidad de tierra ocupada y 

o1vidándose de una exp1otación racional e intensiva de 1a misma. 

Esta práctica trastoca 1a invasión de tierras rérti1es utilizadas 

(3) Ju1ia carabias,"Recursoa humanos y a1imantación", Woro 
un~vera•t•r•o, nüm. 45, STUNAM, ago•to, 1984, p. 29. 

(4) Montes, P.M. "La cr~tica situación que viva •1 campo mexicano 
y las alternativas para enfrentarla", CCRI, citado por Bernardino 
Mata, "Crisis agropecuaria y educación agr~co1 a superior" 
(conferencia en e1 seminario La univ•r•~dad autónoma Cbap~n90 y 
1• Prob1•••t~ca Rural, Chapingo, 15 de febrero de 1981). 
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para cultivos básicos, por lo que a largo plazo, tiende a 

declinar la oferta de estos últimos y a aumentar su precio. En 

las dos últimas décadas, "se estima que 78 mi1lones de hectáreas 

están dedicadas a 1a ganader1.a 11 .C 5 > 

Particularmente en 1976 se destinó mAs de una tercera parte de 

1os mejores terrenos del pa~s (los de riego), a la a1imentación 

de1 ganado. (6) 

d) Aumento substancial de1 desempleo y subempleo el campo. A1 

existir una incapacidad de la agricultura y 1a agroindustria para 

emplear 1a ruerza de trabajo rural, 1as áreas geográricas que 

registran expulsiones masivas de mano de obra se han incrementado 

y 1as zonas tradicionales que han absorbido 1a mano de obra 

migratoria, se han reducido. Sin embargo, se sabe que anualmente 

700 mil trabajadores se liberan para e1 mercado de trabajo y este 

por su parte sólo genera entre 250 y 400 mi1 empleos, lo cual 

rerleja que se da una migración al extranjero, aumentando el 

renómeno del bracerismo. 

e) Cambio en el mercado internacional en la producción de alimentos 

y materias primas. En los cultivos tradicionales de exportación 

como el algodón, caña de azúcar, henequén, caré y hortalizas, se 

ha estancado la producción tanto por las direrencias de la planta 

(5) Julia Carabias, op. cit. p. 32 

(6) Rutseh M. ''La cuestión ganadera en México••, cuadernos de1 
centro de Xnveat~qao~ón para ia znteqrac~ón soc~a1, México, 1980. 
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aqroindustria1 como por 1a baja de todos 1os productos y desde 

1uego por 1os cambios habidos en e1 mercado internaciona1 de 

materias primas, en e1 que ha ocurrido una introducción masiva de 

ribra sintética y rina1mente por 1oa cambios habidos en e1 

mercado internaciona1 de materias primas, en e1 que ha ocurrido 

una introducción maaiva de ribra •int•tica y rina1mente por 1os 

cambio• en 1a división internaciona1 de 1oa mercado• de 

a1i••ntoa. 

r) crisis económica y disminución de1 gasto p~b1ico. Ante un creci-

miento económico prometido •1 P1an Naciona1 de Desarro11o de 

1982-1988 que posib1emente no ae 1ogró. Se preveía "que en 1982 

creceríaaoa en un 10 por ciento, 1a inr1ación aería contenida y 

que •• recibirían 32 mi1 mi11ones de dó1aroa por concepto de 

exportaciones. La rea1idad rue que en 1982 e1 crecimiento rue 

igua1 a cero, 1a inriación rue auperior a1 60 por ciento y 1aa 

exportacionea petro1eraa aó1o produjeron 22 mi1 mi11ones de 

dó1area".< 7 > Por e1 crecimiento esperado a toda costa se pusieron 

también 1aa eaperanzae en e1 Siatama A1iaentario Mexicano {SAM) y 

en e1 incremento de 1oa precios de garantías, pe•e a que tuvieron 

cierto• erectos re1ativos estas propuestas, ·1• crisis agríco1a 

persistió en 1as zonas teapora1eraa donde viven cerca de dos 

mi11ones de ejidatarioa.<8 > 

(7) V•••• Jor9• A. ca1derón, s. Agr•ou1tura, Zaduatr~a1~aao10a 7 
auto9e•t~da oaapea~na. centro de Eatud~oa Hiatóricoa de1 
Aqrariaao Mexicano, Universidad Autónoma Ch•pin90, 1986, p. 95. 

(8) Jorge A. Ca1derón s., op. cit. p. 96. 
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La disminución de1 gasto püb1ico, sobre todo por priorizar e1 

pago de 1a deuda externa, que desde 1982 ha venido en constante 

disminución para atender 1as necesidades sociales: desde un 40 

porciento en 1985, un 57 porciento en 1988; hasta un 60 porciento 

en 1989. Es decir, só1o en e1 U1timo año, 60 centavos de cada 

peso es para el pago de 1a deuda externa y e1 resto para 

cubrir e1 gasto socia1 de1 país. Esta repercusión del 1imitado 

presupuesto para e1 gasto socia1 ha tenido una inr1uencia directa 

en e1 sector agropecuario, arectando principalmente a 1os 

programas de infraestructura para e1 desarro11o agrícola, a 1os 

montos rea1es disponibles para e1 financiamiento de la actividad 

productiva primaria, a los programas de investigación y formación 

de recursos humanos altamente calificados para generar las 

posibles so1uciones a 1a prob1emática que vive e1 sector 

agropecuario. 

Las anteriores características se corresponden con e1 modelo de 

desarro11o de1 pais, e1 cual ha privilegiado e1 desarrollo 

industrial en 1as zonas urbanas descuidando el sector rura1, y 

por si fuera poco, e1 Estado substituye 1a producción de 

alimentos básicos por 1a importaciónC 9 >, impu1sa 1a producción de 

bienes a9ríco1as rentables para el mercadonaciona1 

internaciona1, fomenta 1a inversión extranjera en todo e1 proceso 

(9) La importación de alimentos basicos ha demostrado, entre 
otras cosas, e1 comportamiento errático que ha venido presentando 
la producción agropecuaria y roresta1, observando una tendencia 
creciente del déficit de 1a Balanza comercia1 Agropecuaria y 
Forestal, ya que cada vez hay mayores importaciones y una pérdida 
de dinamismo de las exportaciones de1 sector (véase cuadro 1 y 2 
en 1as siguientes páginas. 
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de producción de a1imentos. En este sentido, 1a inveati9ación Y 

deaarro11o tecno1óqico agropecuario se enrrenta a 1a inducción de 

cambios ejecutados por agente• externo• a 1• unidad productiva y 

a una eacasa participación d• 1oa productor•• •n •1 di•efto de 1a 

tecno1og1a. Por 1o que 1a inveatigación y deaarro11o ciant1rico

tecno16gico en •1 aector ha •ido contro1ado por •1 gran capita1 y 

ha reducido en benericio de 1a agricu1tura ••preaaria1. 

Con toda• eataa medidaa, •e1 pa1s a1ejd 1a poaibi1idad de 

a1canzar 1a auto•uriciencia a1iaentaria, prorundizó 1• 

dependencia con •1 extranjero y agudizó 1aa deaiqua1dades 

•ocio•condaic•• nacionalea".< 10> 

A pesar de eataa cr1ticaa circunatancia•, 1a• expectativas para 

auperar 1a cri•i• agr1co1a aparecen proaetedoraa en e1 actua1 P1an 

Haciona1 de Deaarro11o, 1989-1994. Ah1 •e deja c1aro que 1• 

aoderniz•ción de1 campo es 1a a1ternativa. La modernización imp1ica 

rundamenta1••nte, 

•que 1oa ca•peainoa sean 1o• que determinen aua programas 
de producción, y aua comproaiaoa y •i•teaa• de trabajo, 
•in que 1aa autoridades ejerzan tute1ajea anacrónico• y 
nocivos. Modernizar a1 campo requiere, taabi~n. de 1a 
prActica de eaque•aa equitativos de aaociacidn entre 
ejidatar~oa, pequeftos propietario• y eapre•arioa que, con 
apego a 1• 1ey, proauevan •1 r1ujo de cap~tal, el trabajo 

~e1!i!~~!:cfo:•::r;:;o:.;:o:::di:fen~~~-~,1!Tjore• tecnic•• 

(10) Julia carabiaa, op. cit. p. 29. 

(11) Poder Ejecutivo F•deral, P1an Nac~on•l de De•arrollo, 1989-
1994, Nexico, 1989, p. 71. 
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CVAD- 1 

•aooucczoa y •V•a .. zcza co••~ 11aezo11&La• D• caaamo• •a.zcoa 1/ 
1••• - 1••• 

PRODUCCZON " DE SUPERPIC:tE • DE 
ABO (Ton) VARI:ACJ:ON COSECHADA VARXACXON 

1980 22 1 081,352 11 1 192,556 

1981 27 1 634,500 25 .. 1 13 1 760,456 22.9 

1982 22 1 026,076 (-) 20.3 (-) 22.8 

1983 24 1 437,396 10.9 12'617,219 18 .. B 

1984 26 1 691,641 9.2 12 1 207,560 (-) 3.2 

1985 27,785,oooY 4.1 J.3 1 798,000 13.0 

TMCA~/ 4.7 4.3 

J./ Coaprend• 1o• •iguient•• producto•: ma~z, rrijo1, trigo, •oya, 
arroz, •orgo y cebada. 

~ Corresponde a 1o cosechado an o.r. 84-85 y 1o que se esta cose
chando en base a l.a siembra en a1 P.V. 85-86 .. 

2/ Taaa media de crecimiento anual.. 

•oa11Ta1 Dirección General. d• Econoa~a Agr~co1a, SARH. 
Dirección General. de De•arrol.J.o Ag'r~co1a, SARH. 
Dirección General. d• Pol.~tica y De•arro11o Agropecuario y 

Fore•ta1, SARH. 
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ARO 

1978 

1979 

1980 

1981 
1982 

1983 

1984 
1985 

CUADAO Z 

B&LAllSA co .. aczAL aaao••CUAR%A y .ORS8TAL 1978-1985 
C•ZLS• DB PS•08) 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO 

41'797,262 23 1 747,024 18'050,238 

47 1 509,103 29 1 103,185 + 18 1 405,918 

42'327,384 65 1 973,457 23 1 646,073 

40 1 866,782 87 1 818,526 46 1 951,744 

72'622,012 80 1 212,988 7 1 590,976 

205 1 959,053 223 1 916,696 17 1 957,643 

292 1 863,402 342 1 363,909 49 1 500,507 

389 1 716,905 538 1 088,343 - 14,8 1 371,438 

FUENTE: Durante e1 per.1.odo d• 1978, 1a información fue proporciona
da por: Unidad de Inspección y Estadistica. de 1a 
Subsecretaria de Inspección Fisca1, SHCP. 
Reva1uación efectuada por e1 Grupo de Trabajo integrado por 
representantes, Dirección Genera1 de Estadistica, SPP. 

Da.neo d• México: 
Dirección Genera.1 de Economía Agrico1a. A partir de 1982 
1os datos fueron proporcionados por: 
Unidad de :rnrorm4tica, Contabi1idad y G1osa de 1a 
Subsecretaria de :rnapección Fisca.1, SHCP. 
Dirección Genera1 de Economía Agr.:1co1a, SARH. 
Para 1985, 1os datos rueron proporcionados por 1a Dirección 
Genera.1 de Asuntos :rnternaciona1es de 1a SARH. 
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como se observa con estas nuevas medidas muy propias de1 

proyecto neo1ibera1, practicamente se abandonan 1as po1~ticas de 

apoyo ••tata1 para 1o• ejidatario• y pequefto• propietarios, que 

caracterizó a 1os anteriores sexenios. 

La• •edid•• propuestas en e1 rererido p1an tambi8n consideran 

1a 11amada soberanía a1imentaria, proponi•ndo•• -conociendo e1 

deterioro rura1, nive1ea decrecientes de bien••t•r y e1 ruerte 

incremento de 1as importacionea de a1imento•- buscar una mayor 

ericiencia a1imentaria. Para e11o se deben impu1sar acciones 

prioritaria• para 

"aumentar 1a producción de1 maíz, triqo, rrijo1, arroz, 
azücar y aemi11as o1eaqinoaa•, así como de carne, 1eche y 
huevo ••• •• impu1•ar4n 1o• producto• de exportación y 
todo• aque11o• en que se tenqan ventaja• comparativaa qua 
:::ope~::~i~;~r12 )rorta1•c•r 1a ba1anza comercia1 

Para a1canzar esos objetivos, 1a preparación de proreaiona1es 

en ia agronomía y por aupuesto 1a rormación de 1oa proresorea e 

inveatiqador•• que coadyuvan a 1a capacitación de 1os primeros, debe 

aer de pri•er orden.C13) 

En ••ta primera parte de1 cap~tu1o xrx ha intentado hacer 

bravea co•entarioa sobre 1a prob1em4tica rura1 y 1a crisis agr~co1a, 

1aa cua1e• aon objeto de estudio de 1a• univeraidade• püb1icaa que 

•• d•••nvu•1ven •n ••• medio. Dentro de ••tas, jue9a un pape1 

(12) Xb~dea. p. 72. 

(13) La• medidas deta11adaa a1 respecto •• encuentran en e1 
cap~tu1o anterior. 
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fundamenta1 1a formación de cuadros que se desarro11arán en e1 

servicio civi1 y profesiona1 de 1a agronom~a y desde 1uego, en 1as 

propias universidades 1a actua1ización de sus docentes e 

investigadores, 1as condiciones en que se desenvue1ven sus 

re1aciones socia1es de producción académica y 1a aceptación, 

indiferencia o rechazo de 1as po1iticas oricia1es de formación de 

profesores-investigadores, deben ser objeto de aná1isia en 1os 

contextos universitarios. 

3.2. COllTBZTOB mlZVBRBZTARZOS Y PORKACZOM DB PROrBBORSB-ZllVZBTZOADO-

oo ... 

Antes de avanzar sobre 1as especificidades de 1os contextos de 

cada univaraidad y aua acciones sobre formación de profesores e 

investigadores, se hace una remembranza de carácter genera1 sobre 

1as re1aciones entre 1a universidad, 1a sociedad y e1 Estado< 14 >, 
enfatizando 1a heterogeneidad que presentan, no obstante comparten 

proyectos o mode1os simi1ares. 

1DIZ:VS-ZDAD, •ocZ:l!:DAD y ••TADO 

La universidad püb1ica en México y en AJa6rica Latina se ha 

expandido re1ativamente en 1as ~1timas décadas, en un ambiente de 

rea1izaciones, frustraciones y crisis. Sus consecuencias nacen de 1a 

(14) E1 debate sobre 1as diferentes concepciones socia1es sobre 
1a educación, especia1mente sobre 1a universidad, se hace en e1 
cap~tu1o I de esta investigación. 
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necesaria acumu1ación de demandas, derecho y ob1igaciones en 1a 

formación de recursos humanos y otras runcioes sustantivas 

universitarias, en un mundo cambiante que trastoca su propia 

estructura a1 dejar de pertenecer a grupos aocia1es privi1egiados y 

aceptar a sectores más amp1ios, aún padeciendo restricciones de 

recursos de distinta indo1e. 

Creada en e1 ámbito europeo, tras1adada como mode1o a México y 

América Latina, 1a Universidad derine su natura1eza, compromisos, 

actividades y objetivos, en un conjunto de interre1aciones entre e1 

Estado y 1a sociedad civi1 considerando 1os procesos 

democratizadores que vive esta ú1tima. A direrencia de otros 

espacios de1 sistema educativo naciona1, 1a Universidad nunca ha 

sido mero producto ref1ejo de estructuras y poderes 

(socioeconómicos, ideo1ógicos, po1~ticos, estata1es, etc.) menos aún 

instrumento de una determinada c1ase socia1. Lejos de ·reconocer una 

especie. de neutra.1idad ideo1ógica, 1a institución, 1a 

capacitación de recursos, 1a producción de conocimientos y 1a 

divu1gación de 1a cultura no se dan al margen de pugnas y procesos 

históricos. 

Si bien 1a universidad es producto de varios sig1os de 

desarrollo y diversas formaciones históricas: capitalismo, 

industria1ización y sus consecuentes aspectos socia1as: estructura y 

1uchas de ciases, organización de la econom~a mundia1, conrlictos 

po1íticos, interrelaciones eatata1es y producción de cuadros 

profesiona1es. En su proceso de desarro11o ha estado presente tanto 

1os intereses de 1a burocracia po1ítica y ciases dominantes como las 
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presiones e inf1uencias de grupos subordinados y exp1otados. Las 

re1aciones comp1ejas, contradictorias y cambiantes de 1os distintos 

grupos permean 1os objetivos de 1a institución y 1os signos de 

creación, reproducción y resistencias están presentes en 1os 

resu1tadoa y funciones de 1a universidad. 

La universidad frente a1 Estado y 1a sociedad guarda una 

re1ación de autonomía de independencia. Por m6s autónoma que sea 

1a Universidad. está de ta1 manera vincu1ada a1 sistema po1ítico 

que"1a autonomía" como una cua1idad inherente a 1a universidad. pero 

derivada de una característ~ca ine1udib1e de1 sistema po1ítico en 

todo país capita1ista, no se entiende como una forma de 1ibertad o 

de independencia frente a1 sistema sino. precisamente, como 1a forma 

de re1aeionarse con e1 siatema".< 15 > En todas partea, 1a autonomía 

universitaria ha resu1tado de 1a negociación y e1 compromiso. de 

•o1ucion•• convenciona1e• y pactadas, contando con cierto marco 

jurídico-po1~tico, como autoa1imentación de1 Estado pero también 

como po1itica de descentra1ización. En ninguna de ·1as funciones 

aocia1ea de 1a universidad. excepto en 1a académica, juega un papei 

tan importante 1a autonom~a. con justa razón "pueda considerarse que 

1a autonom~a académica es 1a esencia misma de 1a autoñom~a 

univeraitaria".(16) 

(15) Migue1 Sandova1, "Cri•i• aocia1 y reroraia universitaria", en 
La Cu1~ura ea ••••ao - aup1emento de 1• reviata aie•pre. n~m. 
72>. ••xico, diciembre 16 de 1975, p.v. 

(16) Dani•1 E, Levy, ua•v•r••••d y Gob••rao de ••••oo, CFE • 
... xico, 1987, p. 100. 
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La.a UNXVZRBXDADBB PUBLXCJUI xzxxcaxaa 

Actual.menta en nuestro país hasta 1990 existían treinta y tres 

universidades de car4.cter públ.ico (autónomas, estatal.es 

descentral.izadoras). De todas el.l.as, sól.o l.a Nacionnal. Autónoma de 

M9xico, l.a de Guadal.ajara y l.a Michoacana de san Nicol.As de Hidal.go, 

•• crearon como Casas de Estudios superiores en l.a •poca col.onial.. 

El. resto provienen de col.egios civil.es e instituto• l.iterarios de 

l.os estados, otras fueron creadas en l.os setenta y al.gunas 

transformadas de escuel.as nacionnal.es o superiores a universidades 

autónomas, tal.es como: La Universidad Autónoma Chapingo, l.a Antonio 

Narro, en México y coahuil.a, respectivamente. 

La universidad pObl.ica dentro del. nivel. superior nacional. 

representa l.a mayor concentración de l.a matricul.a; de poco más de 

250 mil. al.umnos que ten~a en 1970, l.l.ega a m6s de 800 mil. en 1984 y 

deviene en un mil.1ón para 1988 incl.uyendo l.os subsistemas 

tecnol.ógico y de normal. superior.C 17 > El. subsistema-universitario 

incl.uyer.do l.a matricul.a de universidades privadas representaba en 

1984 el. 15.47 y 12.33 por ciento, respectiVamente. 

La Universidad Nacional. por ser l.a universidad mas importante 

de México y América Latina, tiene una gran inrl.uencia en l.as 

universidades púb1icas. su organización, su presupuesto, 1as 

prestaciones socia1es de sus agremiados, l.oa eatandarea académicos 

(17) Véase l.a matrícul.a distribuida por áreas de conocimiento en 
el. Cuadro No. 3. 
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que fija, sus proyectos de investigación, sus pl.anes de estudios, su 

organización estudianti1, sus movi1izaciones y demandas, só1o por_ 

mencionar al.9unas cuestiones principa1es, son referentes ine1udib1es 

de todas 1as universidades pUb1icas inc1uso de 1as privadas. 

La gran inrl.uencia de ia UHAM en e1 reato de universidades 

pUb1icas está 1ejos de conformar uno de l.O• modal.os de 

universidades. E1 conql.omerado de instituciones universitarias 

caracteriza por ser heterogénea. Coincido con 1a apreciación que 

hacen expertos de l.a secretar~a General. Ejecutiva de ).a ANUIES, 

sobre 1a situación actual. de 1a Universidad Püb1ica: 

"La universidad, hoy existente y sus rormas de 
organización, su estructuración como caapo de producción y 
reproducción de bienes simból.icoa, y aua formas de 
articu1ación con l.a socie~ad y con el. Eatado, no es 1a 
cri•ta1ización de un modal.o ideal.mente concebido por 
determinado• protagonistas, ni l.a ap1icación ••cánica de 
un p1an, programa o proyecto. Máa bien l.a universidad de 
l.oa so• •• l.a a~ntesia contradictoria da l.as distintas 
etapas por laa que ha atrave•ado, en 1a que coexisten 
mode1os y prácticas prorundamente heteroqéneaa•. 

La universidad "moderna" no sustituyó de1 todo a l.a universidad 

"tradiciona1"; l.a universidad de"excel.encia" coexistente con 1a 

universidad de incipiente desarro11o; l.a universidad para el 

desarro1l.o económico no desp1azó de1 todo a la universidad 

espiritua1ista-1iberal.; 1a universidad pl.aniricada se insertó en la 

universidad da crecimiento espontáneo. Por otra parte, frente a l.a 

universidad el.itiata se desarrolló una univer•idad de masas, 

resu1tado de1 crecimiento exp1osivo de l.a deaanda aocia1 de ingreao 

y de 1as pol.~ticas instrumentadas particu1araente en 1a decada de 

los 70 •. Frente a l.a univ•r•idad como co•unid~d surgió l.a 
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un~versidad como comp1ejo sistema organizativo: de 1a universidad 

gobernada por 1o académico se pasó a 1a universidad en manos de 

burocracias administrativas. La universidad como formadora de 

profesionnistas 1ibcra1es se enfrentó a1 proceso creciente de 

socia1izaci6n de 1os profesores: 1a universidad academicista y 

apo1itica fue cuestionada por 1a universidad mi1itante. 

En otro nive1, de 1a comunidad entre profesores y estudiantes 

se pasó a una re1ación de anonimato: frente a 1os métodos 

tradiciona1es de enseñanza-aprendizaje que adoptaron sistemas 

modernos de tecno1ogia educativa, e1 profesor co~o educador 

contrapuso a 1a idea de1 profesor como ingeniero de conductas. 

Los cambios contradictorioo referidos y otros aspectos 

prob1•máticos de 1a universidad púb1ica expresan 1a crisis actua1 

universitaria. Creo que 1a manera más esencia1 de definir 1a crisis 

en 1a univeraida~ se puede hacer en términos gramaciano. cramsci 

define 1a crisis como ese interregno en el que 1o viejo se niega a 

morir y 10 nuevo no puede todavía nacer. Las viejas practicas y 

tradiciones universitarias del Sig1o XXX coexisten con 1a modernidad 

que se perri1a en e1 Si91o XXI: de1 trabajo inte1ectua1 artesanal 

con 1a transmisión de1 conocimiento en serie: de1 humanismo clásico 

con 1a cibernética; 1a 11amada excelencia con 1a deficiencia 

académica. 

con•cient• de que no existe un modelo de universidad püb1ica es 

a6• correcto hablar de articulación de mode1os heterogéneos e 

inclu•o ha•ta de una diversiricación de pr&cticas y proyectos en una 
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misma institución. La crisis actual. de J.a universidad es en parte, 

J.a crisis de sus propios proyectos y riJ.osofía. sin embargo, J.a 

característica común de J.as universidades es posibJ.emente 

oposición a adaptarse a mode1os determinados y ou J.ejanía de 

programas y proyectos socia1es no só1o gubernamenta1es sino también 

de 1as necesidades socia1es de J.o• m4s necesitados. En síntesis, "el. 

deaarroJ.io de J.aa universidades púbJ.icas ha sido aná1oqo al. 

desarroJ.J.o desigual. y combinado característico del. mdeJ.o 

desarroJ.J.ista sostenido por el. país durante más de cuatro 

décadas 0 .<18 > 

Prorundizando en J.a caracterización de J.a universidad pübl.ica 

tiene que J.a gran mayoría cuenta con un marco jurídico mediado 

por J.a autonomía, excepto J.aa universidades de Guadal.ajara, 

Guanajuato, J.a EacueJ.a Superior de AgricuJ.tura Hermanos Escobar y el. 

Col.agio de Poatqraduados. Tambi•n J.a mayoría cuenta con bachiJ.J.erato 

integrado de tr•• aftos, excepto J.a de Baja CaJ.irornia que se J.e 

sustituyó por el. Co1egio de eaehil.J.eres en 1982, J.aa· universidades 

de Chihuahua, TamauJ.ipas, San Luis Potosi y CoahuiJ.a que, J.o tienen 

de dos ai'\os y1as Universidades de TJ.axcaJ.a, 1a Autónoma 

MetropoJ.itana y la Veracruzana que J.o tienen. Casi todas se 

administran con subsidios gubernamental.es crederaJ. y estatal.) a~n 

(18) Franc~sco Joae PaoJ.i eolio, "Universidad y sociedad", en La 
u.n~v•r•~dad que •••~oo neoe•~&a, UAG, Chi1pancin90, Gro. 1988, p. 
29. Para conocer mejor 1as re1acion•• runcionaJ.es y 
contradictorias de J.as universidades con e1 Estado mexicano 
contempor4neo, v~aae Olac Fuentes Molinar, "Las épocas de la 
universidad mexicana: Notas para una periodización" en %deo1ogia 
•ducat~va de 1• aevo1uc~ón •••~oana, UAM-Xochimilco, México 1984 
y GiJ.berto Guevara NiebJ.a, "Educación Superior y Oesarrollismo" 
en cuaderno• Po1it~oo• No. 2s, ERA, julio-septiembre de J.980. 
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diferenciando 1os porcentajes y en 9enera1, todas 1as entidades 

cuentan con su universidad, excepto Quintana Roo. Asimismo 1a 

mayor~a depende de 1a SEP, excepto 1a Antonio Narro, Chapingo, 

Hermanos Escobar y e1 Co1egio de Postgraduados que dependen de 1a 

SARH. 

En 1os ú1timos cinco años se ha tomado conciencia de 1a crisis 

universitaria en varias instituciones, por 1o que, se han iniciado 

discusiones para 1a reforma, ademas de 1a UNAM, en 1as universidades 

de Zacatecas, Chihuahua, san Luis Petos~. Yucatán, Estado de México, 

Guada1ajara, Pueb1a, Baja Ca1ifornia, Guerrero y Chapingo. Sin 

embargo, sus intenciones se enfrentan a dos grandes rea1idades: 

representada por e1 proyecto hegemónico tanto en 1o económico como 

en 1o educativo y otra, vivenc~ada por esa 9ran masa si1enciosa de 

profesores y a1umnos que no 1e ven sentido participar activamente 

1a reformu1ación de1 perfi1 profesiona1 actua1mente necesario, 1a 

restructuración de p1anes de estudio, 1a formación de profesores e 

investigadores y 1a inf1uencia curricu1ar de1 avance cient~fico 

tecno1ógico mundia1. Estas rea1idades han ob1i9ado hacer transitar a 

1as universidades de una "revo1ución educativa" a una "modernización 

de 1a educación superior" que en otras pa1abras significa e1 

tránsito de 1a "raciona1ización ~1exib1e" a 1a "r5ciona1ización con 

austeridad". C1 9) Este pasaje tiene como escenario insos1ayab1e 1a 

crisis económica y aus po1~ticas de reconv•r•ión capita1ista. Pero 

adem6• tiene como una rea1idad 1a cri•i• de 1• educación 

(19) una exp1icación más amp1ia sobre e1 particu1ar se hace en e1 
cap~tu1o XX de esta investigación. 
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agropecuaria caracterizada por J.os siguientes aspectos: 

"mal.a dístribución geográfica; crecímiento anárquico, con 
poca relación con los programas dcdesarrolJ.o nacional, 
desvinculación entre escueJ.a y comunidades de productores, 
así como entre investigación, docencia y servicio; poca 
coordinación entre 1iccnciatura y postgrado, y entre éstos 
~aÍ~a i~~e;;~~~~~~~: c~Bfª coordinación interinstitucional y 

Una vez reconociendo de antemano ei desarro11o desigual de J.as 

universidades, incJ.uyendo 1a crisis de 1a educación agrico1a 

superior, para fines de aná1isis de 1os contextos específicos, 

agrupan en dos grandes b1oques: J.as de orientación 1ibera1 y J.as de 

orientación critica y popuJ.ar. (21) 

3 .·3 • LAS XES DE ORXENTACXON LXBERAL 

La identificación de J.as instituciones universitarias de 

orientación 1ibera1 se hace considerando a1gunos indicadores 

elemental.es, a saber, el proyecto histórico inc1uyendo su fil.osofia 

y 1a declaración de principien, sus relaciones con el gobierno 

federal. y los gobiernos estatal.es e inc1uso, el tJpo de relaciones 

internas subyacente ün la estructura del gobierno universitario. 

(20) Ignacio Méndez Rami.rcz, "La 
agricolas en México, en La can~cuia, 
parecer este fo11eto es publicado 
Sociología Rural de 1a UACh. 

formación de cicntificos 
Sup1emento, sin fecha. Al 
por el Departamento de 

(21) Para una caracterización global sobre esta tipo1og1a, se 
sugiere ver Liberia Victorino Ramirez, La po1it~ca educativa d•1 
E•tado •n 1a UMAH, 1970-1974, Tesis de Maestr~a, División de 
Estudios de Postgrado, Facu1tad de Ciencias Po1~ticas y Social.es, 
UNAM, 1987. Especialmente e1 anexo No.1 
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Esa caracterización 1as diferencia unas de otras, mientras que 

l.as YES de orientación 1ibera1 guardan una correspondencia con 1as 

pol.:lticaa 9ub•rnam_ental.es y por tanto hay poco cuestionamiento a 

esas pol.íticaa, 1aa YES de orientación crítica y popul.ar 

correapond•n y contradicen l.as pol.iticas gubernamental.es. Sin 

embargo, poaibl.emente ninquna de l.as dos e•capa a l.a inrl.uencia 

modernizadora de un nuevo modal.o de acumul.ación capital.ista mundial. 

en donde l.a educación superior juega un papel. rundamental.. El. 

desenvol.vimiento de cada una de l.as po1itica• en l.as instituciones 

ea compl.eja, pues no estA por demás retomar l.a hipótesis central. de 

esta inveatiqación que argumenta que e1 probl.ema de 1a rormación de 

proreaores-investigadores universitarios en el. sector agrícol.a. 

rormal.mente riuctUa entre una orientación estatal. de una preciada 

rormación crítica y popul.ar cuya práctica pedagógica genere en el. 

futuro profesional. conocimientos. habil.idades y destrezas que sirvan 

para satisfacer necesidades social.es de 1os sectores mayoritarios. 

No obstante que esas aspiraciones a veces son contradictorias. se 

puede ade1antar que 1a tendencia dominante sigue siendo 1a propuesta 

por el. Estado. 

En l.as subsiguientes páginas, se trata de ana1izar l.os 

proyectos y 1as experiencias •obre l.a rormación de proresores e 

investigadores en las instituciones que a mi juicio se ubican dentro 

de una orientación l.ib•ra1, aegún l.a caracterización ante• referida. 

Eate an~1i•i•, trata de exp1icar 1• rea1idad univ•r•itaria 

conaiderando l.•• di•en•ionea aocia1•• aeftal.ada• en 1• pri .. ra p.arte 

de e•te trabajo. 
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En este primer b1oque se consideran dos instituciones del 

Estado de México y una del Estado de More1os. 

LAS %88 Bft ZL BBTADO DE JIBXXCO 

Para contextualizar la problemática del colegio de 

Postgraduados y la Universidad Autónoma Chapingo, iniciaré reseñando 

a1gunos factores económico, sociales y educativos de 1a entidad 

donde se ubican 1as referidas instituciones. 

COlfDZCXOMZB ECONOKZCO-SOCXALEB Y EDUCATXVAB DEL ESTADO DE 

NBXZCO 

A pesar de que el Estado de Mexico tiene condiciones 

privilegiadas en comparación con otras entidades de la región centro 

de1 país, no deja de presentar problemáticas similares a otras 

entidades que también son polo de desarrollo industrial. 

Al igual que en la mayor parte de1 paisf 22 > la agricultura del 

Estado de México padece problemas. La agricultura mexi.quense se 

caracteriza por ser de temporal en su mayor parte, enfocada hacia el 

monocultivo y autoconsumo del maiz. También presenta una tendencia a 

(22) Para recordar los principales problemas de la crisis rural y 
agrícola, véase este capitulo. pp. 190-195. Aunque e1 Colegio de 
Postgraduados y la UACh son de alcance naciona1. su sede 
principa1 está en el Estado de México, por e11o se hace este 
apartado. 
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1a minifundizaoión como resu1tado de 1as presiones dem09rAficas, 1o 

que se manifiesta en 1a superficie da 1abor que ae9Un 1a secretaria 

de 1a Rerorma Aqraria só1o rue de 1.5 ha por ejidatario y comunero. 

Por otra parte, 1a participación de este sector en e1 PIB disminuyó 

de1 7.7t 1970: a1 S.6t en 1979. Otro prob1aaa 1o constituye 1a 

erosión de1 aue1o, manifiesta en diverso• grado•, en e1 48t de 1& 

superricie estata1. 

Pese a esa situación, se considera que existe una gran 

potencia1idad agrico1a, que puede aprovecharse mediante 1a 

recuperación de sue1os, 1a diversificación de productos, e1 

incremento de 1as &reas de riego, 1a adopción de nuevas técnicas 

agrico1as. e1 mejoramiento genético de 1as semi11as y tecno1ogias 

apropiadas. 

En cuanto a 1a prob1emática de 1a actividad pecuaria 

manifie~ta en 1a reducción de áreas ganaderas en e1 norte y centro 

de1 Estado. aunada a1 aumento de exp1otaciones intensivas en e1 sur 

de1 mismo. Se ha detectado también un déficit en 1a producción de 

a1imentos ba1anceados y forrajes: se observa una superficie reducida 

en praderas artificia1es, 1o que origina a1imentación ganadera 

inestab1.e y sujeta a variaciones; a ••to 

inrraestructura productiva que es casi nuia, y ei deaconocimiento de 

técnicas moderna• de aprovechamiento de rorraj•• por parte de ioa 

productor••· 

Loa deaequi1ibrio• regional••, propician 1a exi•tancia de un 

9ran nümero de peqLeño• 9anaderoa qua reaiizan asta actividad en 
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forma extensiva. con 1a consiguiente escasez de insumos y de 

créditos. que redundan en e1 bajo precio que obtienen de sus 

productos en e1 momento de 1a comercia1ización ya que e1 a1to grado 

de acaparamiento permite incrementar 1os precioa para e1 consumidor. 

Las otras actividades de1 sector primario: 1a peaquera y 1a rorestal 

no han sido exp1otadaa raciona1mente puea proble-.a de una ralta de 

explotación pesquera y una ma1a pr6ctica de destruir 1o• bosques. 

han contribuido al desequi1ibrio eco1ógico. 

En 1o que respecta a1 sector secundario. la industria se ha 

expandido sin ningún p1an que 1a regu1a, por 1o que existe una red 

de industrias grandes y pequeñas que contribuyen a1 desarro11o 

industria1 desigua1 y desequi1ibrado. Las actividades artesana1es 

padecen de una desorganización de 1os productores y 1o que es peor, 

una muy baja demanda de sus productos. 

E1 .comercio y e1 turismo, seguramente son las actividades que 

mayor organización tienen, pues como se sabe su cercan~a al Distrito 

Federal 1es brinda grandes facilidades de movimiento comercial y los 

recursos naturales y la infraestructura tur~stica garantizan una 

mayor recepción de divisas no solo a nivel local y regional sino 

también en e1 ámbito nacional. 

La educación superior en e1 Estado de México se immparte en 

instituciones pUb1icas y privadas y comprende tres subsistemas con 
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direrentes tipos de re1ación con e1 gobierno federa1 y estata1 y de 

diverso a1cance. De 1os tres subsistemas (e1 universitario, e1 

tecno169ico y 1as norma1es) e1 universitario es e1 que a91utina más 

inatitucionea. Este subsistema, se presenta en do• moda1idades: una 

de apoyo redera1 y otra de contro1 eatata1. 

E1 •ub•i•tema tecno169ico y e1 de 1as norm.a1e&, a1 igua1 que e1 

universitario, tambi~n contiene instituciones pUb1icas y privadas. 

De1 tota1 de instituciones, 18 IES de educación superior pertenecen 

a1 sector privado. De aque11as que contro1a a1 sector educativo 

p~b1ico, 7 dependen da1 gobierno federa1 y 7 de1 gobierno estata1. 

Hay 9 inatitucionea que cuentan con autonom~a. 

La aayor~a de ias XES de1 aubaistema univeraitario, imparten 

1oa cuatro nive1es de estudio: 1icenciatura, eapecia1ización, 

•••r~a y doctorado, excepto e1 Co1eqio de Postgraduados y e1 

Co1egio Mexiquense que impartan exc1usivamente 1os grados de 

maeatr~a y doctorado e1 primero; y e1 nive1 maestr~a e1 segundo 

cv•ase •1 siguiente cuadro). 

En cuanto a 1a diatribución geográrica de 1•• IES, estas se 

concentran de 1a siguiente manera: e1 77.St en 1as regiones de 

To1uca, Zu.pango y Texcoco y •1 22.s• en e1 reato de 1a• regiones. 
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cuaoao • 
•ua•x•TSll& U.XV. .. %TAll%0 

x••~XTOCXO.... D• acu•aoo AL T%.O D• ••TUDXOS QV• XMPAllTBN 

1 • • • 

J:NSTX:TUC.ION LJ:CENCX:A- ESPECJ:A- MAESTR.IA DOCTORADO 
TURA LXZACJ:ON 

Universidad Autónoma 
de1 Estado de México X X X X 

universidad Autónoma 
Chapin90 X X X 

E.N.E.P. Acat1án X X X 

E .. N .. E.P .. rztaca1a X X X 

F .. E.S. cuautit14n X X X X 

Colegio de Post9raduados X X 

Co1egio Mexiquense X 

Instituto Estata1 para e1 
desarro11o de 1a sequridad X X 
en e1 trabajo 

FUENTE: ANUJ:ES, Anuario Estadístico, 1988 .. 

DOCEMCXA S %JfVZST%GAC%0N 

En e1 nive1 superior se atienden un tota1 de 136 1icenciaturas, 

de 1as cua1ea 20 pertenecen a1 6rea de ciencias agropecuarias, 9 a 

ciencias médicas, 4 a ciencias naturales, 71 a humanidades, docencia 

• investigación, 74 a ingeniería y t•cno1ogía y 125 a ciencias 

aocia1es y adminiatrativas. 

En los estudios de postgrado, se tiene un tota1 de 37 
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especia1idades, de 1as cua1es 2 pertenecen a1 área de ciencias 

agropecuarias y 13 a ciencias médicas, 8 a ingenieria y tecno1oqia y 

15 a ciencias aocia1ea y administrativas; en e1 niv•1 de maestria se 

atienden a un tota1 de 54 moda1idadea, de 1aa cuaiea 15 pertenecen 

a1 Area de ciencias agropecuaria•, 4 a ciencia• ••dicaa, 5 a 

ciencia• natura1••, 10 a ing•nier~• y tecno1og~a, 6 a humanidades, 

docencia e inV••tigación y 17 a ciencias •ocia1e• y admini•trativaa; 

en e1 nive1 de doctorado se cuenta con un tota1 de 15 moda1idadea de 

1as cua1ea 2 corr••ponden a1 área de ciencias agropecuaria•, 1 a 

ciencias medicas y 2 a ciencias natura1es. 

La matricu1a que para 1980 contaba con un tota1 de 70,861 

a1uanoe, pa•ó en 1985 a 78,121 a1u•no•. E1 creciaiento por 

•ub•i•t•••• en e1 ai•ao per~odo •• pre•entó d• 1a •iguiente aanera: 

e1 univer•itario que tuvo un increaento de 10.32•, •1 noraa1 un 

decreaento d• 21.67t, 91 tecno1ógico un incr•••nto de 31.1Bt. Laa 

instituqiones privadas incrementaron su aatricu1a en un 141.54t en 

e1 mismo periodo. 

La aatricu1a por areaa d• conociaiento ha tenido 1oa siguiente& 

cambio• •n 1985 r••pecto a 1980: e1 6rea d• ciencias agropecuarias 

contaba con 7,863 a1umnos 1o que r•pr•a•nta un incremento de 4-06•; 

e1 4rea de ciencias médica• contaba con 7,543 a1uanoa 1o que imp1ica 

un decr•••nto de 36.61t, •1 6rea d• ci•ncia• natura1ea contaba con 

1,200 a1uano• 1o que repr••enta un incre•ento de 5.63t; •1 Ar•• de 

in9•nier~a y tecno1ogia contaba con 12,504 a1umnoa 10 que r•pre••nta 

un incr•••nto de 27.07t; •1 ar•• de huaanidad••· docencia e 

inveati9ación contaba con 15,864 a1u•noa 1o que repreaenta un 

213 



decremento de 14.89% y e1 área de ciencias socia1es contaba con 

27,848 a1umnos 1o que representa un incremento de 59.77t. 

En e1 postgrado, e1 comportamiento de 1a matricu1a en e1 

periodo 1980-1985 se presentó-como aique: en e1 •ubsistema 

universitario, en 1a moda1idad de ••pecia1idad para 1980 se tenia 

una matricu1a de 66 a1umnoa, 1a cua1 a•cendió en 1985 a 890 a1umnos, 

1o que representó un incremento de 1,2ca•: en 1a moda1idad de 

maeatria •• ten~a 1980 un tota1 de 813 a1u•noa. citra que 

ascendió en 1985 a 1,171 a1umnos, 1o que representó un incremento de 

44.03• y en 1a moda1idad de doctorado tenia para 1980 un tota1 de 

11 a1umnos, 1a cua1 disminuyó en 1985 a 8 a1uanos, 10 que representó 

un decremento de1 27•. En e1 subsistema tecno1ógico en 1a moda1idad 

de maestría se contaba para 1982 con un tota1 de 12 a1umnos, 

aumentando para 1985 a 30 a1umnoa, 10 que representó un 150~ de 

incremento. 

Contrastando 1a matricu1a tota1 de postgrado de 1985 por 

subsistema con •1 porcentaje dasaab1e para 1990 especificado en e1 

PROXDES que es e1 3• en re1ación a1 tota1 de 1a pob1ación de 1a 

educación superior, ae tiene que en e1 subsistema universitario es 

de 2.63• y •n •1 tecno1ógico de 0.04•(•), a•bo• por abajo de 10 

eapeciricado, •in embargo ·debe toaarse en consideración que ra1tan 

do• afto• por tranacurrir para ap•9•r•• a dicho porcentaje. 

(*) COEPES, P1an Estata1 Indicativo para e1 Desarro11o de 1a 
Educación superior, México, 1989, p. 24. 
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Por 10 que se refiere a1 persona1 académico, a continuación se 

hace un aná1isis comparando 1a proporción de profesores por 

cateqor~a con 1a media deseab1e a nive1 naciona1 para 1991, indicada 

en e1 PROIDES, que es para profesores de tiempo comp1eto por 10 

menos de 2st, para profesores de medio tiempo 1ot y para profes~res 

d• aaiqnatura 6St. As~ se tiene que para e1 subsistema tecno1ógico 

en 1985 1a proporción de profesores de tiempo comp1eto era de 

55.09%, para profesores de medio tiempo 16.60t y para profesores de 

asignatura 28.31~, 10 que supera a 1os propósitos de1 PROIDES. No se 

presenta 1a misma situación en 1os subsistemas universitario 

inc1uyendo a 1as IES privadas ya que 1a proporción de profesores 

para e1 universitario fue de 13.03% para tiempo comp1eto, 3.44% para 

medio tiempo y 83.53% para asiqnatura y en 1as IES privadas 10.99% 

para tiempo completo, 7.97% para medio tiempo y 81.04% para 

asignatura, 1o cua1 esta por abajo de 10 especificado en e1 PROIDES, 

no obstante que en 1990 fa1taban cinco años para ajustarse a dichas 

e•pecificacionea. 

En cuanto a 1a investigación, no obstante e1 predominio de 1a 

contratación de profesores por horas y asignaturas, se tiene un 

importante avance en este rubro. Según datos oficia1es, 1as 

investigaciones rea1izadas por áreas de conocimiento y por 

aubsistema en •1 per~odo 1984-1985, e1 mayor número de 

inveatigacion•• rea1izadaa "correspondió a1 área de ciencias 

agropecuarias con un 58.49t y 1a menor proporción rue •n e1 área de 

humanidades (incluyendo 1a investigación educativa) con un 13.77t; 

inqenieria y tecno1ogía. con 9. 70~; •ciencias socia1es y 

administrativas con 7.66•; ciencias de 1a sa1ud con 5.53t y ciencias 
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natura1es con 4.sst. E1 aná1isis por subsistema ref1eja que a1 

universitario pertenecen e1 mayor número de investigacionnes 

correspondiéndo1e e1 SS.B4t y en menor proporción 1os subsistemas de 

norma1 con un 10.1Bt".C24) En 1as instituciones de educación 

superior privadas e1 porcentaje de investigación es muy bajo, apenas 

a1canza un 3.3Dt. Se observa con estas cifras, que 1as instituciones 

privadas se dedican casi exc1usivamente a 1a enseñanza. 

Hasta aqu~ se han comentado aspectos genera1ea de docencia e 

investigación en e1 Estado de México. Sin embargo, de acuerdo a 1os 

objetivos de 1a investigación, en esta entidad se encuentran tres 

IES que conforman nuestros casos a estudiar; 1a UACh, e1 Co1egio de 

Postgraduados y 1a Universidad Autónoma de1 Estado de México.<*) De 

acuerdo a nuestra caracterización, 1a primera institución 

corresponde a 1as universidades cr~ticas y popu1ares, mientras que 

1aa otras dos, ae ubican en 1a caracterización de universidades e 

instituciones 1ibera1es. De estas dos ~1timas, ·1o que sigue 

corresponde a1 aná1isis de 1a situación académica y 1a rormación de 

pro~esores-investiqadores en e1 Co1egio de Postgraduados y en 1a 

Universidad Autónoma de More1os. 

(24) COEPES, P1an E•tata1 Xnd~cativo para e1 D••arro11o de 1a 
Educación Superior, Edo. de México, 1989, p. 25. 

(•) Exp1~citamente no se considera a 1a Universidad Autónoma de1 
Edo. de México. 
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3.3.1. EL COLEGIO DE POSTGRADUADOS 

E1 Co1eqio de Post9raduadoa se creó en 1959 como parte de 1a 

Escue1a Nacionna1 de Agricu1tura de Chapinqo (EHA). su rundación 

procedió en base a 10 estipu1ado por 1a Ley de Educación Superior, 

1a cua1 derine su objetivo y runción, en 1os siguientes t•nninoa. 

"La Educación Agrico1a superior es aque11a que proporciona 
a 1os estudiantes, 1os conocimientos cientiricos y 
técnicos que 1os capacitan para ana1izar 1os prob1emas 
agrico1as naciona1es, regiona1es o 1oca1ea, p1antear y 

~1=~~1~rc:ue~ª=~1~~!~~: (~5yonducir cua1quier investigación 

E1 CP teniendo como referencia 1o anter·ior, se ha dedicado a 

"formar 1os cuadros de a1to nive1 que rea1izarán investigaciones en 

diferentes regiones eco1ógicas, y de difundir 1as tecno1ogias 

generadas na.ciona1mente" .. C26 > 

Durante e1 proceso de transformación de 1a EHA a Universidad 

Autónoma Chapingo entre 1974-1977, e1 CP también entró en un proceso 

de redefinición, e1 cua1 en 1977 se constituyó en un Organismo 

Descentra1izado dependiente de 1a SARH, adquiriendo posteriormente 

sus status que a.ctua1mente tiene .. E1 CP, por decreto presidencia1, 

es una institución de educación superior abocado a. formar 1os 

(25) Véase, Art~cu1o 25 de 1a Ley de Educación Agr~co1a, SEP
SARH, México, 1946 .. 

(26) Véase Estatutos de1 Co1egio de Postgraduado•, México, 1960. 
En otras pa1abras, •1 CP surge bajo e1 compromiso de rormar 
ingenieros agrónomos que jueguen e1 pape1 de dirigentes 
inte1ectua1es en 1os diversos campos d• 1aa ciencias agr~co1a• 
("La Escue1a Naciona1 de Agricu1tura, sus fina1idades a través de 
1os Departamentos", Rev. Cbap~nqo, nUm. 74, Vo1. XII, Marzo
Abri1, 1989, págs. 276-288 .. 
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cuadros de investigacióñ, docencia y servicio en e1 6mbito 

agropecuario que e1 pa~s requiere. Es un organiamo püb1ico 

deacentra1izado con persona1idad jur~dica y patrimonio propioa.C 27 > 

La estructura de gobierno d•1 CP eat6 regida por una junta 

directiva integrada por 1oa aecretario• de 1• SARH, 1• SEP, 1a SPP, 

e1 Director G•nera1 de1 CP y do• representante• de1 Conaejo T9cnico. 

E1 Secretario de 1a junta e1 secretario Genera1 de1 CP. La máxima 

autoridad de1 CP recae en e1 Consejo T•cnico, que est6 integrado por 

e1 Director Genera1, 1os Directores de centro y e1 Secretario de1 

Co1egio, quien funge como Secretario de1 mismo. 

Los objetivos rundamenta1es de1 CP son:< 28 > 1) Preparar 

persona1 a1 más a1to nive1 cient~fico y técnico, con una orientación 

humanística, para 1as 1abores de investigación y docencia en 1as 

di~erentes áreas de 1as ciencias que demanda e1 deaarro11o agrico1a 

y rura1¡ 2) Ejecutar programas de investigación científica para 

incrementar e1 acervo de1 conocimiento y actua1izar y dinamizar 1a 

ensenanza en 1as áreas de su incumbencia; 3) Generar y probar 

estrategias que hagan más viab1e y eficiente e1 proceso de 

desarro11o agr~coia y rura1; 4) Capacitar a profesiona1es y técnicos 

en 1as metodo1ogías de desarro11o agr~co1a y rura1; S) Sistematizar 

y hacer disponib1e e1 conocimiento generado por sus actividades a 

fin de ~orta1ecer tanto a 1aa institucion•a re1acionadaa con •1 

(27) secretaria de 1a Presidencia, Diario oricia1 de1 4 de enero 
de 1979. 

(28) co1egio de Postgraduados, Proqrama de D••arro11o de1 C.P. • 
m•diano y iargo p1azo, Monteci11os, México, enero, 1987, p. 3. 
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deaarro11o aqr1co1a y a aquel1as que as1 1o soliciten, de acuerdo a 

1os 1ineamientoa estab1ecidos. 

Lo• anteriores objetivos •e cump1en deaarro11andola docencia, 

1a inv••tigación y e1 servicio en aus once centros: Botánica, 

Econo•1•, Edaro1oq1a, Entomo1oq1a y Acaro1091a, Estad1&tica y 

Cá1cu1o, E•tudioa de Desarrollo Rura1, Fitopato1oqia, Fruticultura, 

Ganader1a, Genética e Hidrociencia• y 1os programa• Fore•tal y de 

Aqrometeorol091a que est4n adscritos a los Centros d• Genética y de 

Hidrocianciaa, respectivamente. Actualmente cuenta con cuatro 

centros regionales de docencia, investigación y servicio. 

El Col•qio •antiene una re1ación id1lica con el gobierno 

r•dera1 expr•••do no só1o en •u e•tructura de gobierno sino en el 

tratamiento y vincu1ación con los programas nacionales de1 sector 

rural; •1 Programa Naciona1 de De•arrol1o Rural Int•qral (PRONADRI) 

y e1 d• De•arro11o Tecno1ógico y cient1rico (PRODETEC). 

El CP cuenta con un Plan de De•arrollo Institucional en e1 que 

•• in•criben la• principale• po11ticae y accionnea a corto, a 

••diano y a largo p1azo. E• de laa pocas ZES que.contempla dentro de 

•u plan un apartado rererente a1 diaqndaitco de 1• agricultura 

nacional y 1• problea4tica de aua recuraoa humanos. Adem4s, el C.P. 

retoaa o al ••no• coincide en la •ayor parte de au• objetivo• con 

lo• pr~raaaa nac~on•l•• d• acuerdo a io ai9uiente:CZ9 J 



a) De 1os 18 objetivos que p1antea e1 PRONADRr, e1 CP atiende a 15. 

b) Los 12 objetivos espec~ficos seña1ados por e1 PRONDETYC son aten 

didos por •1 CP tanto en 1a sede como en 1os Centros Regiona-

~IUIAC%O• DS ••orsao... • Z.-VS•T%GACZON 

Por su natura1eza e1 CP se ocupa de 1a rormación de 

profesores-investigadores en 1os nive1es de maestr~a y doctorado: 

1os aspirantes a ingresar deben contar con apoyo tota1 de sus 

instituciones o bien ser becarios, ya que una de sus po1~ticas es 1a 

exigencia de estudiantes de tiempo comp1eto. 

La evo1ución de 1a matr~cu1a ha sido re1ativamente poco 

incramentada; en 1959 inició sus actividades só1o con 26 estudiantes 

y para 1987 1a pob1ación esco1ar ea de 556 a1umnoa.·De éstos, 161 

rueron de primer.ingreso. Según sus datos, desde 1959 hasta 1986 han 

ingresado 3,116 estudiantes, de 1os cua1es 42 ingresaron a1 

doctorado y e1 resto a 1a maestría. Aunque aparentemente e1 

crecimiento se ve progresivo, se reconoce que e1 número de inscritos 

' en 1985 y 1986 rue menor que e1 de 1984, "'debido principa1mente a 1a 

disponibi1idad restringida de becas por parte de CONACYT". <30> 

Dentro de sus metas, e1 P1an de oesarro11o de1 CP, tiene como 

(30) Idem. p. 22. 
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po1~tica prioritaria "una mayor conao1idación da •u Proqrama de 

Formación de Proresores ••• "(31) La mayoría de 1o• docentes se 

rorma en univer•idadea de 1o• pa~••• deaarro11adoa. •principa1mente 

en E•tado• Unidos. Francia. Znq1aterra y E•paAa. Todos 1os 

prore•ore• en ejercicios ••t4n aujeto• a un tabu1ador pecu1iar 

diatinto a1 de 1aa universidades pUb1ica•· En 1987 e1 cuerpo de 

academicoa 11•ga a1rededor de 254 de 1oa cua1•• 126 son Doctores en 

ciencia• Agr~co1•• y 128 Maeatroa en ciencia••.<*> Laa cateqor~aa 

v•n deade proreaores co1aboradorea hasta Directores de 

Znveat.igación. 

Cada uno de 1oa 11 centros tiene au propio programa de 

ror•ac.idn. ••toa en su mayor~• se abocan •4• a 1a prorundización 

diacip1inaria e innovación tecno1ógica y poco atienden 1os aspectos 

de pedaqog~a y did6ct.ica. 

La p1anta acad9mica de1 cP vive en condicione• re1ativaaente 

ravorab1es ya que además de trabajar en ••• institución. mantienen 

re1ación 1abora1 con a1qunaa otraa inatitucionea d•1 ramo. O bien 

•o1icitan remuneración v~a beca• tanto a CONACYT como a1 propio 

Si•t•ma Naciona1 de znveatigadorea. Tan aó1o en eate ú1ti•o. durante 

1985. e1CP contaba con sa inve•ti9adorea nac~ona1•• y 28 candidato• 

a inve•tigadore• (v9aae e1 cuadro cinco) en 1a• d~•tinta• r•--• de1 

(31) Zd••• p. 22. 

(*) Entrevi•ta con e1 Director Acad4'm.J.co de1 Co1e9io de 
Poatgraduado•. 15 do Ju1io de 1989. Monteci11o•. M9x.ico. 
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conocimiento agronómico. Para 1968 e1 CP contaba ya con 135C 32 > 

miembros en e1 SNI, de 1os cua1es 100 correspondían a ias ciencias 

a9ropecuarías, 23 a ias naturaies, 11 a ias socia1ea y uno a otras. 

Cot .. lo d9 Pou9r~ 

C.ntro. Pr09r- YIO Ar.mz 

"*lnl•tr•cl-
9ot6nlcm 
CllCADM 
caECIDATJI 
CREUS 
Ec-f• 
EcMfotoel• 
Ent_,loel• y Ac•roloef• 
E•C•lf•t le• y C6lC'4lO 
E•C. d9l D-•rrolto •w-•l 
rttaipmtotoe•• 
Proer- •or-t•l 
frutlc:ultw-• ..__.. ..... 
Gmnttlc• 
Mldrac:lenc:I-

-s 

P'ER....a. ~ICO Pf:•scmat. ACM>PllCO 
TOTAL* t•H:GaADO AL ... 

CA) <•> 

... 
17 

•• ,. 
Z7 ,. .. 
12 
17 ,. ,, .. .. 

.. 

12 

• . 
7 

,. , 

•1...:::l..,,.. "'lc_..c• .... t..._ 9' Ct.-.c:I•• 'I" Daccor-. 
,.,.•TEZ Proier- d9 Deeerrolto d9l o. 1987. 

X De" S DIE (b) CC. Pf:R ..... L ACADEIUCO 

<•> UWCCTO AL .OTEllCIAl.. A lllem• 
(A) N•SlaAL ACllOIE•. ~Am:SI AL MI. 

TOTAL DIEL CP9 

.... .... 
47.1 ... . .... ... .. .... . .. 
16.6 ... ,. 
:S7.0 ... 17 .... 4.7 • 
Z1.4 ... .. .... . .. 
41.Z . .. ,. 

7.1 ... .. .. .. . .. • 
50.5 z.o .. .. . .. 

7.1 ... .. 

En cuanto a 1• or9anización de 1• inveatiqacidn aunque no 

tienen por eacrito au• po1~tica• de inveati9ación •• reconocen para 

1986, 202 1~neaa de investigación, 1aa cua1ea atend~an 450 programa• 

(32) Idem, p. 22. 
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de docencia y 437 proyectos de servicio de asesorías. De 1as 1ineas, 

se desprendían 683 proyectos y por 1o menos 367 de el1os eran 

re1evantes en atención a los objetivos del PRONAORI: atendiendo cada 

centro, un promedio de a de los 18 objetivos especiricos. Muchos de 

los _proyectos se desarrollan en apoyo del CONACYT y de otras 

instituciones del sector agropecuario nacional e internacional. 

Las investigaciones de1 Colegio han tenido bastante inrluencia 

a nivel nacional, de acuerdo a lo siguiente:C 33 > 

a) de un total de 14 premios otorgados a la mejor tesis, 11 han sido 

ganados por e1 CP. 

b) tomando como base las actividades de los egresados del CP, se en

contró ·que e1 61t de e11os publicó articu1os en 1as revistas de 

divulgación y 30t en revistas técnicas y cientiricas extranjeras. 

c) e1 79t de 1os egresados han participado en congresos o simpo-

siums. 

d) un 15t tiene registrado derechos de autor por 1ibros cientiricos 

y/o técnicos. 

Hasta aquí se ha considerado los alcances de 1os programas 

{33) Salvador Ma1o, et al. "El SNX. Distribución Geográfica e 
znatituciona1", C~enc~a y D•••rro110, núm. 79, CONACYT, enero
rabrero 1999, p. 91. (puede verse también e1 cuadro 2 en e1 
cap~tu1o IV. 
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docentes y de investigación según ei P1an de Desarro11o de1 CP. Sin 

embargo, 1a prob1emática de 1a formación de 1os profesores e 

investigadores se presenta tanto en 1as opciones de apoyo para 1a 

superación académica sino en e1 conjunto de re1aciones socia1es de 

producción did&ctica y pedagógica. As~ 1o reconocen distintos 

docentes de1 C.P. En primer 1ugar, un prob1ema rundamenta1 es 1a 

enseftanza de1 postgrado en e1 6rea agropecuaria, a diferencia de 

otros nive1es de1 sistema educativo naciona1, particu1armente e1 

nive1 b6aico, es 1a carencia de fundamentos teóricos en 1os aspectos 

did6ctico-pedagógico acorde a 1as condiciones de1 posgrado. 

Para rorta1ecer 1os programas de formación docente en e1 CP 

"···•on aspectos pedagógicos (1os) que deben abordarse 
para que se a1cancen 1as metas que se proponen en sus 
objetivos. Estos deben ser objeto de revisión constante 
~=~:ai~~:a:ªd:~-:,~~:~.~ 4~a demanda estudianti1 y a ias 

Lo que también se observa es una disociación entre 1a fi1osof~a 

de1 CP y sus praxis educativa. Mientras que 1a primera supone una 

orientación ideo1óqica con ruerte inf1uencia de1 popu1ismo agrario 

en Mexico propias de1 Estado Naciona1 surgido en 1a segunda década 

de1 presente aiq1o "1a praxis educativa de1 C.P. se contrapone a 

(34) A1rredo Trocco1i Moreno, "A•pecto• Did6ctico-Pedagógicos de 
1a Docencia", en 1er. co1oqu~o •oDr• ••per~eaa~•• 4• Doceac~a en 
•1 c.•., Re•~mene•, APAC-PAC, Monteci11o•, México, mayo, 1988, p. 
23. 
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esta 1inea de pensamiento y en ninguna de 1as curricu1as se 

contemp1a esta enseñanza ..... ( 3 5) 

Otros aspectos de orden genera1 que incide. en 1a docencia del 

C.P., es la expansión de 1a enseñanza agríco1a proresiona1 y de 

postgrado que ha reducido 1os nive1es académicos genera1es, de 1os 

que devinieron 1os siguientes prob1emas. 

"a) discrepancia entre los objetivos estatales, 1os 
inatituciona1es de enseñanza, de empleo y de 1os 
educandos; b) ra1ta de exigencia. institucional en la 
rormación docente de su cuerpo académico; c) fa1ta de 

:~f~:r~~o~!:i~~~i~~~~a~i~~~~~;~y3~fcia e1 ejercicio de una 

Vo1viendo nuevamente a los aspectos internos de los programas 

de rormación de profesores del C.P. a~n reconociendo los aciertos 

sobre todo en cuanto a sus exigencias institucional, se reconocen 

tres grandes 1imitaciones. 

". :. :ra1ta de una po1itica que permita a1 nuevo proresor 
incorporarse en forma adecuada a 1a institución, 
ocasionando un prob1ema de astabi1idad personal y 
familiar; falta de reconocímiento de los m•ritoa ejercidos 
durante sus estudios o años de servicios previos en 1a 
institución, aunado a la fa1ta de reconocimiento 
pro:resiona1 por antiguos proresores; fa1ta de recursos 
para iniciar sus propias 1ineas de investigación. Por 
estas razones se plantea la necesidad de una pol~tica 

(35) Tom-s Mart~nez Sal.da~a. "La Filo•ofia del c.P. y e1 
Curricul.u.m. General.: Tronco Común para el C.P.", en 1er. Co10flUJ.o, 
op. cit. p. 19. 

(36) Efra~m Hernández X. ''Prob1emática de 1a Docencia en el 
C.P.", en 1•r. coioqu~o ••• , op. cit. p. 7-8. 
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~=f:~:~:cfo:~~f°p~n::,~e~~~:s;~1~~)1os miembros del programa 

Inmerso también en 1a prob1emática de formación de profesores, 

ocupa una p.t.-ot:.ocupa~ión de primer orden 1a tendencia teórico-práctica 

de 1a docencia, 1a cua1 se resum~ de 1a siguiente manera: 

"Muchos de nuestros cursos tienen un enfoque tipicamente 
tecnocratico: nos concentramos en la espec!a1idad de 
nuestro curso y no le damos suficiente considerac1ón al 
productor agrícola y a sus condiciones socioeconómica~ 
como ractores en el proceso de la producción agrícola y en 
deaarro11o humano". 
"La didáctica de los profesores es muy heterogénea; la 
habilidad natural y el empirismo es la caracteristica 
pedagógica de la mayoría de los cursos y falta una acción 
institucional para entender esta actividad fundamental en 
los objetivos del C.P. La evaluación de cursos no está 
cumpliendo ninguna función. El programa de formación de 
p=ofesores tiene su política institucional bien definida, 
;1~u;!:!~f~;. .. :rJif mucho por superar en su estructuración 

Reconociendo que en este segunde nivel de análisis sobre la 

formación de proresores e investigadores y la docencia en general, 

se habl.a de una serie de problemas que posibilitan reorientar las 

políticas institucionales. 

conviene señalar brevemente las experiencias de algunos más. 

Testimonios de ciertos maestros<*), aseguran que se ha intentado en 

(37) Miguel García Winder, ¿Qué hay después del Programa de 
Formación de Profesores?, en 1er. co1oqu~o ••• , op. cit., p. 43. 

(38) Daniel Téliz ortiz, "Problemática de la Docencia en el CP", 
en ~er. Co1oc¡u~o ••• , op.cit., pp. a-10. 

(*) Fundamental.mente los profesores Harta Eloísa Valdivia y 
Bernardino Mata Garcia, entre otros, han intentado cambiar el 
tipo de docencia e investigación dominante en C.P. pero ''la 
estructura autoritaria y los intereses particulares de varios 
profesores han impedido su avance". (Charla con el. M.C. 
Bernardino Mata García, Chapingo, México, junio de 1991). 
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varias ocasiones desarro11ar experiencias -rundamenta1mente en e1 

centro de Oesarro11o Rura1 de1 Co1egio- cuyos aapectos centrales 

cuestionen 1as prácticas tradicionA1es de docencia e investigación 

vía e1 Seminario como esp~cio didáctico y sobre todo, 1a vinculación 

teor~a-práctica, así como discutir y ana1izar 1as ciencias sociales 

en runción de las necesidades. En varias ocasiones han dejado 

desarro11ar las experiencias pero con 1os limites que establecen su 

propia estructura. Es decir, se pueden iniciar proyectos de trabajo 

con ciertos proresores investigadores e incluso concluirlos, pero se 

impide su trascendencia instituciona1. 

Estos breves comentarios permiten reconocer que también en 

instituciones de características 1ibera1es hay inquietudes por 

impulsar proyectos suba1ternos, que se identifiquen mas con 1as 

necesidades nacionales, que posibiliten modificar un espacio de 

rormación de investigadores, que sea sensible ante 1os cambios de1 

desarro11o social y la comp1eja situación que subyace en 1os grandes 

problemas naciona1es, especialmente, en 1os del sector rural. 

3.3.2. UNIVERSIDAD AUTONOMA DEL ESTADO DE MORELOS 

La Universidad Autónoma de1 Estado de More1os (UAEM), tiene 

como antecedente inmediato a1 Instituto de Educación superior de 

esta entidad. La transformación de1 Instituto a Universidad se da 

mayo de 1953, cobrando su autonomía como universidad pUb1ica en 

1967 .. 
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La Universidad se circunscribe en 1a entidad morelense, que 

tiene las siguientes características qenera1es• 

a) Un estado que transitó de 10 rural a 10 urbano. Hasta 1950, de1 

tota1 de 1a población, el 56.62 por ciento se encuentran el 

medio rural, en cambio, segün d~tos oriciale•, para 1980, el 84 

por ciento de la población es ya urbana. Destacando mayores 

concentraciones las ciudades de Cuernavaca, en donde residen el 

41.5 por ciento y Cuautla, que alberga el 9.93 por ciento de la 

población estatal. 

b) El Producto Interno Bruto (PIS) se concentra en la industria, el 

comercio y el servicio turístico. En 1980, el PIB estatal se 

distribuyó así: 22.26 por ciento corresponde a la industria manu-

racturera: 21.33 por ciento, al comercio, restaurantes y hoteles: 

el 17.47 a los servicios comuna1es, sociales y personales: el 

11.21 por ciento al sector agropecuario, la silvicultura y la 

pesca: el resto 16.14 por ciento, se reparte entre transporte, 

servicio financiero, minería y otros. 

c) Una actividad agropecuaria más temporal que de irrigación. More

los cuenta con 167 mil hectáreas de labor, representando 

de1 18 por ciento de la superricie total, de esas, tres cuartas 

partes son de temporal y las restantes de riego~ Se abastece de1 

mercado nacional y extranjero, mediante el intermediarismo de1 

D.F. y las transnacionales, respectivamente. De tal suerte que 

1as tierras irrigab1es se dedican só1o a 1os productos comercia-
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1es, ta1es como e1 azücar, e1 jitomate, 1a cebo11a, e1 arroz y el 

cacahuate. 

Los llamados granos básicos se obtienen de las tierras de tem

pora1 con métodos tradicionales de baja productividad y se destinan 

en un 75 por ciento a1 autoconsumo, e1 resto, se comercializa en las 

bodegas CONASUPO y mercados 1oca1es. El déficit de granos básicos se 

estima alrededor de 15 mi1 toneladas de maiz y 10 mi1 toneladas de 

rrijo1 al at\o. 

d) La ganaderia está ma1 organizada. Esta actividad, obstante 

existen más de 150 mil hectáreas para 1a utilización pecuaria, 

está desorganizada y no cuenta con una infraestructura adecuada, 

en cierta forma, estas son 1as principa1es condiciones pJra tener 

una producción ineficiente y no satisfacer 1a demanda interna. 

Aunado 1o anterior, 1os pastizales han degradado como 

consecuencia de juegos periódicos de un pastoreo excesivo, de 

erosión de suelo y por la sustitución de especie nutritiva 

para e1 ganado por p1antas no comestib1es. 

e) Los servicios de salud. seguridad y educación en condiciones pre

carias. Estos servicios por 10 general son insuficientes y de ma

la ca1idad sobre todo en e1 campo. Aquí, más de1 20 por ciento de 

1a población padece desnutrición, 1a cua1 -seg~n 1os diaqnósticos 

oficiales- es una de las causas principales de 1a e1eva~a tasa de 

mortalidad intanti1. 

En educación a pesar de reconocer que de•de 1940 se han dado 

229 



avances atendiendo 1a demanda potencial principalmente en 1a 

educación basica, hay deficiencia en cuanto a 1a ca1idad. Más en el 

medio rura1, donde se da mayor ausentismo, deserción e inuti1ización 

del sistema de educación especiai.< 1 > 

El estado de More1os tiene gran movimiento poblacional sobre 

todo con las entidades colindantes: Guerrero, Puebla, Edo. de México 

y el Distrito Federal. Esto movimiento inr1uye en la pob1ación 

esco1ar, de ta1 suerte que 1a demanda potencial que aspira ingresar 

a la UAEM, creció en 1a década de 1os setentas, a una tasa media 

intercensa1 de 1.78 por ciento, lo que ha sido causa principal del 

crecimiento de 1as instituciones de educación media superior y 

superior en la entidad. 

Son relativamente pocas las IES en el estado, además üc la UAEM 

prestan servicios de educación superior: el Instituto Tecnológico 

Reqional de Zacatepec y el Instituto Tecnológico Agropecuario de 

Xocotla. Sin embargo, la UAEM concentra la mayor pob1acion esco1ar 

en 1os niveles medios superior, superior y de posqrado. la UAEM 

1988 tenia una población esco1ar de 14,835 a1umnos, distribuido en 

los siguientes nive1es, registrando un incremento considerable 

comparación a 1982. (2) 

- E1 nive1 académico superior propedéutico, pasó de una población de 

(1) Dirección de P1aneación, UAEM, Plan de Desarro11o 
Institucional 1988-1994, More1oa, México, 1988, p. 20. 

(2) Véase, cuadro 6. 
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6.548 1982 a 7.soo en 1988. creciendo mas de 2.5 veces en e1 

1apso de 6 años. 

- E1 nive1 medio superior termina1 surrió una disminución de casi el 

so por ciento. De 1900 a1umnos inscritos en 1982 bajó a 878 

1988. 

El nivei auperior gozó de un 1igero crecimiento a1 pasar de 4491 

•n 1982 a 6567 a1UJllnoa en 1988. 

E1 crecimiento de 1a matrícu1a en el bachi1lerato. proped6utico 

y en e1 nive1 1icenciatura se correaponde con e1 comportamiento de 

varias rEs de 1a región y de1 resto de1 país. 

En el nivel superior. la matrícula por 4rea se distribuye como 

aigue• 26.8t en administración y re1aciones pUb1icas: 18.7t 

ciencias de 1a educación; 15.3t en ciencias sociales; 9.St en 

in ge ni er.i.aa; 7. 2 t en ciencias qu.i.micas: 7. 07 t en ciencias 

bio1ógicas; 6.2Bt en medicina: 4.6t en agricultura y 4.4t en el área 

agropecuaria. 

LAS -La.CX0-8 U.XVJ!:-.J:DAD-CJO•.J:•IUIO 

La correlación de ruerzaa al interior de 1a UAEJI se presenta. 

por lo general. apoyando al bloque de las autoridades centrales. 

exceptuando •1 peraonal adainiatrativo aglutinado en •1 sindicato 
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del ramo, el cual, mantiene una oposición rrente a 1a rectoría. M6s 

adelante se retomará este asunto. 

El personal académico no obstante mantiene una postura critica 

ante algunas políticas oficiales, se relaciona cordialmente con las 

autoridades, llegando a bueno~ acuerdos 

negociaciones salariales y de otra ~ndo1e. 

las diferentes 

El estudiantado, agrupado en la Federación de Estudiantes de la 

UAEM (FEUAEM), coopera activa y decididamente no sólo con la 

rectoría sino también con el Partido Revolucionario Institucional 

(PRr) y por ende con el gobierno estatal. E1 gobierno y la 

Universidad apoyan económicamente 1os proyectos de la FEUAEM, 

sdlo proyectos académicos o becas sino también proyectos de 

servicios, tales como, una linea de autotransportes universitaria 

local que coordina la FEUEM. El corporativismo estudiantil habla 

del control politice del gobierno y las autoridades universitarias 

sobre los alumnos y sus-nexos de estos con otras orqanizacionea 

estudiantiles como la Federación de Estudiantes de Guadalajara, 

expresan una forma de tener presencia po1itica además de la UAEM, en 

otros círculos po1iticos de la entidad. 

Este apoyo de los sectores a 1as autoridades permite comprender 

que la UAEM impulsa el proyecto hegemónico, ello le posibilita 

mantener relaciones de cooperación con los gobiernos federal y 

estatal. A nive1 institucional, esta universidad busca vincu1arse 

con las pol~ticas estatales y casi nunca cuestiona las politicas de1 

gobierno rederal. Lo que es mAs, puede arqumentar, que el 
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proyecto de desarro11o de 1a UAEM está vincu1ado con 1as po1íticas 

guberna•enta1es de1 desarro11o de educación superior. Pese a esta 

situación, y compar4ndo1a con otras universidades p~b1icas, 1a UAEM 

destaca por trato diacriaina.torio re1ación a1 

rinancia.aiento. En e1 ejercicio de 1984, por ejemp1o, e1 subsidio 

tedera.1 constituyó e1 70.12t, e1 esta1 e1 15.7Bt y 1os ingresos 

propio• e1 14.10t, mientra• que en otras universidadea pUb1icaa •1 

gobierno redera1 aporta hasta e1 9ot de1 subsidio g1oba1 

univer•itario. 

En eataa circunstancia.a no ea diricJ.1 entender que e1 

comportamiento de 1a universidad esta centra1izada en torno a 1as 

autoridades y que cua1quier medida gubernaaenta1, aún atentando 

contra 1a integridad de 1as preparatorias o cua1quier otra escue1a, 

1a UAEM difíci1aente se opondría. 

una cr~tica de 1a anterior magnitud, 1a hace pUb1icamente y de 

manera cruda, e1 Sindicato de trabajadores administrativos. sus 

p1anteamientos más interesantes se dan en torno una 

democratización de 1a. vida universitaria y por 1a defensa. do 1a.s 

preparatorias. 

su proyecto de subordinación o de contrahegemonia, se expresa 

a1 propugnar por una de•ocratiza.ción universitaria., pl.antea tambi.9:1. 

un proyecto a1terna.tivo de rtnanciaaiento y que, •obre todo se 

dia•inuyan l.•• cuota• a 1oa ••tudi.ant••· Aunque •1 proyecto d• 

••ci.ndi.r l.aa preparatoria• de 1a Univeraidad no •• tan exp1ici.to, •1 

peraona1 ad•iniatrativo, 1o ve coao una accidn antipopu1ar y co•o 

233 



forma suave de restar fuerza para avanzar hacia una definición 

de1 carácter de 1a UAEM. 

La roRMACZOH DB paorsaoazs-XMVl:BTXOADORZS 

En 1a UAEM, posib1emente desde 1982 no ha carecido de planes de 

desarrol1o, tan es así, que existen dos documentos denominados Plan 

de Desarro11o Institucional, que cubren los periodos 1982-1988 y 

1988-1994. El lapso de los planes esta determinado por el sexenio 

rectoril. 

En estos dos planes, pero sobre todo en el segundo, se aluden a 

las direrentes politicas, para mejorar los niveles académicos y de 

investigación en la UAEM. Todas ellas se basan en sus diagnósticos 

correspondientes. 

En ei rererido plan, la universidad sostiene, como una 

política de desarrollo, mantener un crecimiento controlado que, 

entre 1976 y 1983, a una tasa promedio anual de 9.2t inferior al 

promedio nacional del 13t, e incrementar principalmente las carreras 

correspondientes a las áreas de ciencias agropecuarias y ciencias 

biomédicas. Esta política en especia1, está contemplada en el 

PRONAES y reiterada más exp1ícitamente en e1 PROIDEs.C 3 ) 

(3) Para una información con mayor deta11e véase el punto 2.3.4. 
de1 segundo capitulo de esta investigación. 
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En cuanto a 1a formacion de profesores e invostigadurcs 1 esta 

po1itica se encuentra ubicada dentro de 1as prioridades. Además. 

ubica los programas prioritarios a aque1·1os encaminados a obtener la 

excelencia académica 1 el fomento a la investigación y la extensión 

universitaria hacia 1a comunidad. (4) Es prioritaria la investigación 

aplicada a la solución de los problemas socioeconómicos de la 

entidad. 

La plantilla del personal docente consta 1 segun datos de 1988 1 

de 896 profesores, de los cuales 524 laboran en el nivel superior y 

el resto en el nivel medio superior en sus dos dimensiones: el 

bachillerato propedéutico 296 y el bachillerato terminal 76. 

Como se puede apreciar en el cuadro 6 1 la mayor parte de 

profesores que labora en el nivel superior es contratado por hora, 

alcanzando un 91~ frente al 9% del personal contratado de tiempo 

completo. Es decir, 477 profesores por hora frente a 45 profesores 

de tiempo completo. 

En el nivel medio superior, moda1idad proped•utico, de sus 246 

profesores 1 e son de tiempo comp1eto, 238 contratados por hora; en 

su modalidad termina1 1aboran 76 de los cuales sólo 7 son de tiempo 

completo y 69 estén contratados por horas. 

(4) Dirección de Planeación, UAEM, P1an da Desarrollo 
Instituciona1 1 1982-1988. 
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POBLACIOlol DOCENTE POR ESCUELA T CAfEGOAIA 

CICLO ESCOt.AR 1987·88 
CP08LACIOflll ANALJZADA) 

l'UElllTE: Plan de Desarrollo Jnstltuc:lonat. 1988·199<.. Universidad Aut~ da-l Estedo da- Morelos, 

La c1asificación de1 personal. académico en cuanto a dedicación 

tiene que e1 93.4t 1abora por hora y e1 6.6t es de tiempo 

comp1eto. Se supone que e11os hacen 1a enseñanza y 1a investigación 

en 1a universidad. 

Especificamente 1a Facultad de ciencias Agropecuarias, según 1a 

fuente referida, cuenta con 38 docentes: 32 contratados por horas y 

6 de tiempo comp1eto. 

La UAEM 

participación 

ha destacado por su ampl.ia cooperación y 

l.os programas de formación de profesores a nivel 

regiona1 y 1ocal.. En 1oa programas que ha organizado 1a 

Subsecretaria de Educación superior e Investigación Cienti.Cica 

(SESIC) y 1a ANUIES, profesores de l.a UAEM han participado de l.a 

siguiente manera. 

En e1 marco de 1os programas nacional.es, especial.mente en el. 

PRONAES, se 1l.evaron a cabo varios cursos sobre actua1ización de 1as 

discipl.inas objetos de enseñanza sobre investigación educativa y 
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sobre e1 desarro11o pedagógico. Los profesores de 1a UAEM que 

participaron en 1os referidos programas naciona1es durante e1 1apso 

de 1984 a 1988, fueron 12 profesores: 4 en 1a enseñanza de la física 

y 8 en investigación educativa. (S) La UAEM se ha destacado por ser 

sede en por 1o menos unos tres cursos de 'esta natura1eza. 

En e1 programa naciona1 de formación y actua1ización de 

profesores para 1a enseñanza de t•cnicas de 1ectura, redacción y 

otros procedimientos para e1 estudio, durante 1985 a 1988 en la 

UAEM, se dió un cur•o que benefició a 13 profesorcs.C 6 ) 

Dentro de 1os programas regiona1es de formación de recursos 

humanos para 1a formación de profesores, participaron 4 profesores 

durante e1 1apso 1985-1988. E•tos programas regionales también 

estuvieron apoyados por 1a SESXC y 1a ANUIES. A 1os participantes 

da 1as distintas instituciones se apoyaba con una beca, además del 

aue1do que 1es daba su institución. El objetivo de estos era 

formar p•que~o• grupos de académicos para que e11os a 1a vez 

siguieran reproduciendo e1 contenido de estos cursos y otros 

trabajos de1 quehacer educativo en sus instituciones o bien a nive1 

interinstituciona1 re9iona1. 

Para conocer 1a ubicación por áreas de conocimiento del 

persona1 docente que participó en 1os cursos regiona1es, se sugiere 

(S) Véase car1os Zarzar Charur (compi1ador). Foraac~ón de 1o• 
pror•sores univ•r•~tarioa. aná1i•~• y eva1uación d• experi•nc~aa, 
SEP-Nueva Imagen, México, 1988, p. 151 y p. 509. 

(6) l:dem. p. 199. 
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ver e1 cuadro 7. En é1 se destaca que en e1 area de Ciencias 

Agropecuarias só1o participaron cinco, sin saber exactamente cuantos 

docentes de esta área perten•c~an a 1a UAEM. 

-7-
~ ....a1cmM. Y •IWL -.r.ATlm - ~ Lm ....._ • 

.. TIClllMTl:9 U US ,_. .......... - ~llm -
-~-,.._.,_, 

•IWL EDUCATIVO 
AllU ... OFESIOlllAL ED ... DIA 

llOLOGICA 

Cfencl- netu,.•l•• y .. 
Clenc:I•• 11116dlc•• .. 
Cl-I•• egl"opecu.,.f•• 

1,,..,..1.,.f• y tec:noloal• ,. 
et-••• aocf•l- y 
...,tnf•tr•tlY•• 17 21 

*-''dlldlla y adUc.-: 1 on zo ., 

TOTALES 17 .. 
FUENTE: T~ d9 for-ldn et. Pf'Of-or- ~lve,.alta,.t-. ••• 

op. cft. p. 292. 

Posib1emente a 1a inexistencia de eva1uaciones sobre 1a 

repercusión de 1os cursos y proqramas de rormación de proresores en 

e1 mejoramiento de 1a docencia e investigación, no •xiaten inrorm•• 

qua demuestren que 1aa actividades d• actua1ización diacip1inaria, 

superación docente y capacitación pedagóqica eaten re1acionadas con 

una e1evación de1 nive1 academico de 1os estudiantes de 1a UAEM. 
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Tampoco se conocen proyectos académicos que se orienten a1 

mejoramiento de 1a docencia y 1a investigación bajo una orientación 

a1ternativa o contrahegemónica distinto a 1a po1~tica oficia1. 

Existe como, ya se dijo, pronunciamientos cr~ticos por la defensa de 

1as preparatorias y una mejor democratización universitaria, pero 

éstas, son exigencias abanderadas por 1os emp1eados administrativos, 

agrupados en su respectivo sindicato. 

En los proyectos específicos del P1an de Desarrol1o 

Instituciona1, 1988-1994 e1 Subprograma 1.1 P1an Regiona1 

Actua1ización y superación Académica, destacan tres proyectos 

espec~ricos referentes a mecanismos de formación y actualización 

académica de1 persona1 docente, con una fuerte vincuiación de 1a 

SESIC, ANUIES y 1as instituciones universitarias de 1a región centro 

da1 pa~a.< 7 > Sin embargo, estos proyectos son muy jovenes para 

conocer una eva1uación de sus a1cancea. 

En cuanto a 1a investigación, aün reconociendo que en 1a 

entidad aor•1en•• h•Y 19 centro• que hac•n investigación científica 

tecno1óqica, en 1• UAEM, esta actividad •• poco atendida. se presume 

que ia investigación se hac8 en a1gunos grupos ubicados en 

raeuitade•, eaeuei•• • in•titutoa, pero su• aicances son 

reiativament• ainimoa. Aigunoa breve• indicador•• demuestran ta1ea 

arguaentacionea: 

(7) UAEM, Pian ••• , op. cit., pp. 52-53. 
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a) Mientras que en e1 P1an de Oesarro11o ya referido, hab1an de 

ciertas po1iticas de regiona1ización, colaboración 

interinstituciona1, posib1es 1ineas de investigación y priorizar 

trabajos sobre 1a r1ora, 1a rauna y 1a agricu1tura en 9enera1 de1 

estado de More1os, otras Universidades como 1a Facu1tad de 

Ciencias de 1a UHAM, 1a UAM, e1 XPN y Chapingo, tienen bastantes 

estudios sobre esos tópicos ahí en 1a zona centro de More1os. 

b) Mientras que e1 Instituto Naciona1 de Investiqaciones Agropecua

ria, Foresta1 y.Pecuaria (XNIFAP), de1egación More1os, contaba en 

1988, con a investigadores becados por e1 sistema Naciona1 de 

Xnvestigadores, 1a AUAEM só1o tenia un miembro en e1 SNI. (S) 

e) Comparadas con otras universidades p~b1icas de provincia, cuenta 

con una pobre inrraestructura para sus investigadores y lo que 

peor, 1o• proresorea e investigadores que pueden hacer de 1a 

investigación y docencia una carrera digna, •on muy pocos. 

Recordemos só1o seis proresorea de cada cien puedan dedicarse de 

tiempo comp1eto a esta actividad. 

d) Particularmente 1a Facu1tad de Ciencias Agropecuarias que cuenta 

con 38 docentes, de 1os que só1o seis Son de tiempo comp1eto, 

1as reiacion•• socia1es de producción acad•mica son poco 

eatimuiante• y competitiva, puea para 1oqrar ••r profesor de 

(8) Sa1vador Malo, et ai. "E1 SNI. Distr~bución geográfica e 
institucional", Ciencia y Desarro11o, Ndm. 78, CONACYT, enero
rebrero 1988, p. 91. 
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tiempo comp1eto, es casi imprescindib1e 1a experiencia Y 1as 

buenas re1aciones instituciona1es. 

e) Aunque en su po1itica de intercambio académico tenqan convenios 

con universidades de otros paises, como e1 caso de Cuba, 

especia1mente en 1os reng1onos de desarro11o rura1 y 

parasito1ogia agríco1a,< 9 > con 1a Universidad de ~amaguey y e1 

Instituto Superior de ciencias Agropecuarias de 1a Habana, estos 

son dirici1es de 11evar1os a 1a práctica, pues como mostramos# su 

p1anta docente de base y tiempo comp1eto es muy pobre, por 1o que 

inc1uso 1a investigación también es incipiente. 

Las instituciones da edcucación superior que postu1an una 

orientación cr~tica y po~u1ar •• caracterizan rundaaenta1mente por 

que en su proyecto histórico, orqanización y en 1oa progra•as de 

gobierno, se propugna por roraaa d• convivencia• democráticas. 

Las caracteriatica~ de sua principÍo• ri1oaóricos, aparecen 

exp1~citaaent• en aue ••tatutoa y 1eyea or9&nicaa, reririéndoae en 

•inteais a 1o aiquiente: 

(9) Para mayor información a1 r••p•cto véa•e, •xntercambios da 
experiencias y convenios con Cuba", Gaceta, UAEM, No. 24, junio
agosto, 1990, More1os, M•xico, P .• c. 
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- 1a acepción democrática se refiere a 1a participación paritaria 

(profesores y a1umnos) en 1os órganos de gobierno, estab1eciendo 

e1 voto universal, directo y secreto. 

1o popu1ar, se a1ude a seguir manteniendo 1a oportunidad de dar 

educación media superior y superior a 1os hijo• de 1os campesinos 

de ••casos recursos. 

l.a educación cr~tica y cient~fica, sostiene que 1a ensenanza debe 

ser raciona1 y sin dogmatismos. 

1a dimensión humanista argumenta que 1a enseftanza de 1as ciencias 

agr~co1as siempre debe comp1ementarae.con 1as ciencias socia1es y 

1as humanidades. 

- e1 asp.ecto naciona1ista se refiere a que en l.a formación de 1os 

profesiona1es y l.a generación de conocimientos, siempre deben de 

apuntar hacia l.a disminución de l.a dependencia cient~fica técnica, 

adecuando esos conocimientos a 1a resol.ución de l.os probl.emas 

nacional.es. 

Enseguida nos abocamos a exponer dos casos estudiados que se 

identi~ican con ••ta orientación. 
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3.4.1. UNIVERSIDAD AUTONOMA CHAPINGO 

La Universidad Autónoma Chapin90 tiene como antecedente inme

diato 1a Eacue1a Naciona1 de Agricu1tura CENA). Esta ~ue creada e1 

22 de rebrero de 1854, impartiendo 1as carreras de Administradores 

Instruidos en cinco a~os y Mayordomo de Fincas Rústicas en cuatro 

años. Las carreras impartidas por 1a ENA preparaba 1os cuadros 

técnicos que requerían 1os hacendados que dominaban 1as re1aciones 

socia1es de producción capita1istas en 1a economía mexicana. 

Durante e1 rin de1 sig1o XIX y en 1as dos primaras décadas de1 

sig1o XX, e1 desarro11o económico, socia1 y po1ítico de1 pais vivió 

cambios aigni~icativoa. 

E1 desarro11o vio1ento de 1a revo1ución mexicana arrasó a 1os 

estudiantes de 1a ENA a ta1 grado que durante e1 1apso de 1914 a 

1919, 1a ENA cerró sus puertas y varios grupos estudianti1es se 

incorporaron a 1a 1ucha armada y a otros apoyos 1ogísticos para e1 

movimiento. Terminado e1 período vío1ento, pactado e1 proyecto de 

gobierno y estructura po1ítica -vía 1a constitución Po1itica de 1os 

Estados Unidos Mexicanos de 1917-, e1 Presidente A1varo Obregón 

runda 1a po1ítica Educativa Naciona1 y su principa1 dependencia 

centra1izada: 1a Secretaría de Educación Pll:b1ica. 

Dentro de 1os principa1es objetivos se encuentra 1a 

estructuración de1 sistema Educativo Naciona1 y sus consecuentes 
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nive1es de enseñanza básica y superior. La educación superior no 

resu1ta prioritaria para e1 régimen obreqonista tanto como 1a 

educación básica, especia1mente 1a a1rabetización. sin embargo, pese 

a e11o, e1 gobierno ya adentrado en su po1itica revo1ucionaria 

expropia en 1923 1a Hacienda de Chapingo,< 10> tras1ad6ndose para e1 

siguiente a~o a esos terrenos, donde ya •• ofrecen 1as 

especia1idades de Ganadería, Irrigación y servicios Agricoias. 

Durante ei periodo cardenista abre un proceso de 

conso1idación de 1a educación popu1ar y propicia 

intermitentemente una democratización de 1a educación en genera1, 

muy especia1mente, en a1gunas escue1as superiores y universidades 

como 1a de Guada1ajara, Michoac&n y Sina1oa, entre otras. En estas 

circunstancias, surge 1937 e1 primer Consejo Directivo< 11 J en 

donde ya se inc1uyen 1a participación activa de estudiantes y 

maestros para 1a toma de decisiones en asuntos académicos. Desde 

1uego, se reconoc~a 1a dependencia de 1a Secretaria de Agricu1tura, 

pero sus rec1amos siempre se orientaban hacia 1a autonomia de 1a 

institución. 

En 1a década de 1os cuarenta 1os gobiernos buscan reorientar 1a 

educación hacia un proceso de desarro11o con estabi1idad económica y 

aocia1 cuyos principa1es matices en 1a formación de recursos humano, 

se corresponden con ei proyecto de modernización económica. En esta 

(10) Véase, Acta Constitutiva de 1a ENA, Chapingo, México, 1923. 

(11) Gi1berto Guevara Nieb1a. Las 1uchas estudianti1es en México, 
Ed. Linea, Tomo II, México, 1986, p. 45. 
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perspectiva, 1a principa1 tendencia de 1a ENA es hacia una fuerte 

vincu1ación con capita1es extranjeros, principa1mente 

norteamericano, procurando una asimi1ación de 1oa rasgos técnicos e 

ideo1óqicoa de 1aa universidades de Estado• Unido•. 

En esta perspectiva, 1a ENA rue creando a1gunas dependencias 

para apoyar 1a modernización educativa. Aai surgió 1a Oficina de 

Estudios Especia1es, creada en 1os cuarenta, promueve primeramente 

1a investigación agrico1a con 1a creación de centros experimenta1es 

y después será 1a principa1 impu1sora de1 P1an Chapingo. En este 

proyecto se sintetizan 1as aspiraciones modernizadora norteamericana 

cuya esencia es generar cuadros t~cnica e ideo1óqicamente acordes a 

1aa necesidades de 1as empresas traanaciona1ea. También se pretende 

hacer investigación que demuestre 1a a1ta productividad del campo 

mexicano por medio de programa• de mejoraaiento de semi11aa, 

principalmente maíz, rrijo1, cerea1ea, 1os que •• dan a conocer a 

través de1 extensioniamo agríco1a. 

La enseñanza, 1a investigación y e1 servicio en el Plan 

Chapingo, tenia como espacios institucionales las siguientes depen

dencias: 

- Para la enseñanza estaba la ENA. 

Para la investigación contaban con e1 Co1egio de Po•tgraduados de 

1a ENA hasta 1oa años setenta, a1 raci•n creado Centro Xnterna

ciona1 para al Mejoramiento de Maíz y Trigo y •1 Xnatituto Nacio

na1 de Xnvestigaciones Agrícolas, entre otra~. 
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- Para el servicio o extensión aqricola existía 1a Dirección Genera1 

de Extensión Aqríco1a. 

Los trabajos de estas dependencias sirvieron d• base para que 

mas tarde se impu1sara 1a 11amada Revo1ución Verde. 

E1 P1an Chapingo es un proyecto que nace en •1 contexto de una 

conso1idación hegemónica de 1os Estados Unido• da Norteamérica y en 

una estabi1idad económica y po1itica nciona1 que permite una 

asignación subsidiaria i1imitada, sobre todo por que el pais abre 

sus puertas a 1os inversionistas extranjeros sin reparar en los 

problemas de 1a deuda externa que veinte años máa tarde constituiría 

e1 principal problema económico nacional. 

De los capita1es extranjeros destinados a 1a enseñanza, 

solamente 1a fundación Rockere11er otorgó a 1as instituciones educa

tivas mexicanas durante 14 años (1948-1962) más de 5 millones de 

dólares. Para e1 caso que involucra directamente a la ENA, 

institución central para e1 Plan Chapingo, en 1963 se autorizaron 

recursos por 9.4 mi11ones de dólares auspiciados por variadas 

instituciones norteamericanas y nacionales. Para mayor deta11e se 

presenta a1 cuadro No. S. 

La modernización de 1a ENA co•prendia, ade•á• de 1a orientación 

po11.tico-académica da los pl.anes de estudios, una or9ani.zac.ión 

académico-administrativa simi1ar l.aa universidades 

norteamericanas. En 1os aftas sesentas hay una transición en e1 

mode1o organizativo eaco1ar, pasa de1 modelo napoleónico europei-
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zante a1 mode1o odministrattyisto norteamericano. sin embargo, estos 

no tienen diferencias sustancia1es para mejorar 1a vida académica 

instituciona1, ya que ninguno de 1os dos rompe con 1os marcos de1 

mode1o universidad c1austro. 

,.,..,M:IGI DE l.A R--.c:IC. 

--~ A LA OllE-..Z.. 
ar. 19'8-1916Z - _.... 
...... 616 995 
1957 471 515 .... 629 47' .... """905 
1960 1Z7B 445 ..... 715 985 , .... 445 100 

10TAL 5026 417 

-·· 
..... TACla. DIE LAS DISTIST&S ~IAS PMA l......_SM 
EL ...._ CIMIPI.., IEll 1-.S. 

l.llll1Il&li!!l OU!1IJU2 ~ .......... 
a.nc:o lnt:er-ric:-.no de 

o-errollo z 538 000 27. 
Gobierno "-"''c:- z 06a 000 ., . 
All.,,:i• par• el D•••rro• 
l lo y Org_,¡._,. Depen-
dl~t:•• ., D9Pt:o. de Ea 
tudlo •ort•-rlc:- 1 'P74 000 21. 
l'~lón ltoc:ll•feller , 410 000 15 • 
PW'ld9c:lón l'ord ' 1za ooo 12. 
•ondo lhpecl•l •-='-· ..... _ ... _ 

3. 
9 400 000 IDO X 

Las caracter~sticas básicas es que e1 mode1o napoleónico 

orienta 1a educación para e1 prestiqio, en tanto que e1 mode1o 

norteamericano orienta 1a educación para e1 provecho.< 12 > Este 

U1timo r•preaenta quiz4s 1os avances tecnocr&ticos educativos m6s 

novedoaoa. 

(12) V•••• A1f'redo T. Jim•nez, upJ,y•r•J,d•d 
prp1wtarJ,adg. CU1tura Popu1ar, ••xico. 1978. p. 104. 
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En ia ENA a partir de 1959 se determina 1a estructura 

departamenta1, base rundamenta1 para que en 1os años setenta y 

ochenta, busque •U perrección en 1a 11amada estructura matricia1. 

Las principa1es rerormas en 1a ENA, guiadas por e1 mode1o 

norteamericano, tienen por objeto depo1itizar 1a institución, toda 

vez que desde 1937 exi•tia 1a va1idación po1~tica académica de un 

consejo técnico con cierta paridad de estudiantes y profesores, e1 

cua1, obstacu1iza e1 contro1 vertica1 y autoritario que pretenden 

impu1sar. Sin embargo, 1as autoridades de ese entonces (fines de 1os 

cincuenta) buscan a toda costa concretar su autoritarismo, ref1eján

dose en 1o siguiente.(13) 

a). Sos1ayan mecanismos para e1 ingreso de a1umnos provenientes de1 

medio rura1. 

b). Se crea e1 Co1egio de Postgraduado& como parte de 1a ENA, aunque 

más tarde se independiza siendo 1a punta de 1anza de 1a educa

ción e investigación agr~co1a, recibiendo subsidios de 1os capi-

ta1es extranjeros y naciona1es. 

c). Hay un ruerte impu1so por 1a creación de 1os Departamentos de en 

señanza. 

(13) Una amp1ia inrormación sobre estas medidas, eatá contemp1ada 
en 1a entrevista rea1izada a tras exdirector•• de 1a ENA: Ing. 
José Terrazas Loyo1a, Ing. Jesús Mu~oz V6zquez, Ing. Enrique 
Espinoza Vicente, todos e11os ocuparon 1a dirección de la escue1a 
entre 1956 y 1962. Un restringido contenido de estas entrevistas 
rue pub1icado por Bglcttn llE.QH, n~m. 48, año 2, octubre 1987, 
UACh, págs. 2-4, bajo ia reaponsabi1idad de David Oseguera y 
Liberia Victorino R. 
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d). Por primera vez se hab1a de 1a necesidad de contar con profeso-

res-investigadores que dedicaran tiempo comp1eto 1as activida-

des de docencia e investigación y servicio, como a1ternativa pa-

ra terminar con 1a enseñanza •pizarronesca• .. 

Ante a1qunaa de estas po1~ticas, 1os e•tudiantea reaccionaron 

conteatariamente y despues de 1a movi1ización da 1956 por so1idari-

dad con e1 rPN 1a derensa de su internado, mantienen constantes 

movi1izaciones en 1962, 1964, 1967 hasta desembocar en e1 principa1 

movimiento estudianti1-popu1ar de 1968. La constante de 1a 

resistencia estudianti1 es 1a defensa de ia educación popu1ar 

cardenista, 1a democratización instituciona1 y ensayar un proyecto 

educativo naciona1 y popu1ar que contrarreste a1 proyecto 

norteamericaniata. 

La prob1em4tica de 1a ENA ea expresión de 1o que sucede en 

otras instituciones de educación superior que tienen que ver con 1a 

crisis de 1a teor~a desarro11ista cuyo paradigma ea cuestionado por 

1a creciente heterogeneidad teórico-ideo1ógica de1 cambio socia1, 

1as que sobresa1en, entre otras, 1as siquientes:C 14 ) 

una ruerte resistencia estudianti1 que cuestiona 1a existencia de 

1aa orientaciones teóricas con ruerte arrai90 runciona1ista. 

(14) V•ase J. Ga1tün9, "Deapu6a de1 Proyecto Caa•1ot"• Revista 
Mexicana de Socio1og~a, nüm. 1, M•xico, 1968. 
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- La actitud metodo1ógica de concebir a 1a ciencia como un conjunto 

de ramas de1 conocimiento separadas entre s~ y sin comunicación a¿ 

guna .. 

- e1 car6cter coqnoacitivo de 1a pr6ctica cient~rica rrente a una 

rea1idad en crisis urgente de conciencia cr~tica y de transforma

ción socia1. 

- La dependencia cient~rico-cu1tura1 que 1as rundaciones norteameri

canas a través de subsidios que otorgan a 1os centros de estudio y 

de investigación, ob1igándo1oa a se1eccionar e1 prob1ema, teor~as 

y metodo1og~as a ser uti1izadas. 

Estos condicionamientos no pueden permanecer inf1exib1es 

durante 1a• siguientes decadas, aobre todo por que en 1a educaión 

superior ae reinicia un proceao de democratización y de mejoramiento 

en 1a :ro_rmación de proreaor•• e investigador•• .. 

Ta.UIBICZO• DS ••• A UACb. LA •olUIACZD• D• •aa•••o ... ~ IlfVEST%GA

llO ... 

Durante •1 sexenio eeheverriata (1970-1976) una 1~nea de su 

po1~tica educativa se orientó hacia •1 apoyo a 1a educación 

auperior, poaibi1itando importantes caabioa. Ciertas escue1as se 

tranarormaron a univeraidad, ta1 y co•o aucedió con 1a Universidad 

Autónoma Chapingo. Ya como UACh •• dieron intereaantea iniciativa• 

en torno a 1a :rormación de pro:t'e•orea. 
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De 1974 a 1990, oegún nuestra indagación se conocieron 17 

propuestas, en promedio generó una propuesta a1 año y en uno 

so1o se hicieron hasta dos. Unas a nive1 de Departamento, otras 

desde 1a Dirección Académica, desde e1 Consejo UniVersitario e 

inc1uso existe una propuesta por parte de1 Sindicato de Trabajadores 

Académicos de 1a UACh. 

LO& ZNT211TOS XWSTZTUCZOHALES DE PORJQCZON 

En una buena parte de 1as propuestas toman como marco de refe

rencia e1 Estatuto Universitario, particu1armente en 1o referente a 

1a rormación pedagógica: "Impartir educación de nive1 medio y supe

rior (tecnico, de 1icenciatura y de postqrado), para~ persgnol 

~. iny•ptigadgres y técnicos con juicio cr~tieo, democrático, 

naciona1i•ta y human~stico y un e1avado esp~ritu por e1 trabajo que 

1os capacite para contribuir a 1o ao1ución de 10• prob1emas de1 

medio rura1" (Estatuto, UACh, 1974, p. 1, e1 subrayado es nuestro). 

A continuación se hace una m~nima rererencia de a1gunas 

propuestas re1evantes para después ana1izar e1 porqué de sus avances 

y 1imitaciones, as~ como una observación 9enera1 de 1as condiciones 

socioeconómicas, acad•micas e ideo1ógicas de 1os docentes. 

2. Programa para 1a Formación y P•rrecciona•iento de1 Persona1 

docente, 1975. 

Este proyecto se presenta co•o r••pu••ta de 1a anterior ENA a1 
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problema de un considerab1e número de persona1 docente que se había 

contratado para atender necesidades inmediatas de dictado de cursos, 

y que no tenían 1a experiencia necesaria en aspectos de enseñanza e 

investigación. 

E1 problema esencial versaba en que .•• "1a conducción de 1a 

enseñanza a nivel superior, a1 igual que e1 primario y e1 

secundario, requiere de un proceso de habilitación adecuado". Se 

reconocía que 1a situación agrícola se encontraba deteriorada y e11o 

exigía una preparación ericiente, y que 1a transrormación en 

Universidad implicaba e1 compromiso de "elevar e1 nivel de educa

ción"; este planteamiento se hizo no sólo a1 interior de 1a Univer

sidad sino también ante e1 Consejo Naciona1 Técnico de Educación, 

quien 1o aprobó en enero de 1976. 

E1 programa pretendió arrancar con un plan de cobertura nacio

nal en 1a "Formación Docente Agr~co1a superior", cuya rase termina1 

serían 1oa nive1es de Maestría y Doctorado. Se proponía para e11o 

que en una primera etapa 1a Universidad arreciera un P1an de Maes

tría a 5 años en Chapingo y como segunda rase se p1anteaba 1a in

stauración de corresponsa1ias en las Unidades Regionales y 1a crea

ción del Doctorado, en seguimiento de 1a Maestría. 

su curricu1a presentaba cuatro &reas: Especia1~zación, Metodo-

1ogia, Pedagogia e Histórico-social~ Estas area• sa cubrian con 15 

aaignaturas (3 •obre a1guna eapecia1idad de 1a ENA. 3 sobre 

metodo1oqia de 1a investigación, o sobre educación, así como sobre 

1aa bases teórica• para 1a aricacia en 1a enseftanza y, las 3 U1timas 
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sobre 1a 11 inte1ección 11 y ubicación del individuo en el proceso 

educativo y en los problemas técnicos dentro de1 contenido sociooco-

nomico, nacional e internaciona1. 

El referido prograna a1 durar un semestre, seguramente su 

obstacu1ización se debió a1 conriicto qua se daba en 1a transición 

ENA-UACh (1975-1977), protagonizados por grupos po1íticos quienes se 

disputaban e1 proyecto origina1 de 1a UACh.< 15> 

2. Programa de Formación de Profesores, 1976. 

Este programa se basaba en una restructuración del programa 

1974-1975, 1uego de 1os acontecimientos de 1976. E1 programa retoma 

1os siguientes aspectos: 

1) Antecedentes de1 Programa. 

2) Evaluación de Profesores que habían participado en e1 programa 

1974-1975. 

3) Opinión de una comisión integrada por un representante de cada D;Sl 

partamento. 

(15) Eran dos las corrientes que se disputaban 1a direccion y e1 
proyecto histórico y po1ítico de 1a UACh. Una corriente de 
orientación neo1ibera1 que pugnaba por una univer•idad elitista 
•in baebi11erato, ain deaocracia y •in 1o• servicios 
a•i•tencia1e•. La otra pugnaba por una univer•idad popular con au 
bachi11erato y 1o• ••rvicioa aai•t•ncia1••• ad•••• de mantener 1• 
vida deaocratica de 1• inatitución. Fina1aent• 9and 1a corriente 
de orientación d•aocrática y ae aantuvo de•d• ••• entonces co•o 
aarco d• rererencia •1 11a•ado proyecto UNACH que ae sustenta 
•obre 1•• caracter~•tica• d• 1a univeraid•d cr~tica, popu1ar, 
democrática y naciona1iata (Véaae ENA, HCD, "prpy•ctg Univeraid•d 
Naciqna1 Autónomo Chopingo", Chapin90, M9xico, marzo, 1974). 
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4) Información sobre programas de otras instituciones. 

En base a 1oa anteriores e1ementoa ae e1aboró un perf11 de1 

maestro idea1 de 1a ENA. Con auatento en ese perri1 se propusieron 

1aa aiquientes runcionea para e1 programa: 

A) Formación. se propon~a un P1an de Maestr~a aprobado por e1 Co1e

gio de Postgraduados en a1gunas de sus Ramas de Especia1ización# 

inc1uyendo además 5 materias pedagógicas. 

B) Capacitación. Un p1an de estudios que comprendiera cursos de espA 

cia1ización y/o pedagógicos, que subsanaran deficiencias detecta

das en 1a eva1uación. 

C) Actua1ización. Fundamenta1mente temas pedagógicos segün 1as in

quietudes de1 profesorado. 

Ana1izando retrospectivamente 1as dos anteriores iniciativas se 

conc1uye que ninguna tuvo 1a repercusión esperada hacia e1 interior 

de 1a ENA# siendo pocos 1os profesores que participaron y escasa 1a 

rormación adquirida de parte de 1os participantes. Sin embargo, con 

1a intención de dar1e cierta continuidad y seguimiento a1 ü1timo 

earuerzo# se roraó a1 interior de 1a in•titución, 1a Oficina de 

Formación y Eva1uación Docente, misma que tampoco tuvo mayor•• 

1ogros posteriormente. 
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3. Programa de Formación de Profesores de1 Departamento de Preparat2 

ria 1976. 

Este programa aparece como e1 primero de orden departamental. y 

rea1iza precisamente en 1a administración de1 Ing. Efraím 

Hernández x.,< 16> quien postu1aba ya 1a existencia de1 profesorado 

de tiempo completo, 1a participación de1 docente on 1o académico

administrativo y l.a jornada de 9 horas a 1a semana de clases, para 

responder a 1as aspiraciones de automejoramiento y de investigación 

vinculado, ante todo, a 1a docencia.< 17 > 

Así agobiados por los problemas de formación docente se creó en 

1975 una comisión que dejó una propuesta elaborada con base en 1a 

teoría de sistemas. Partiendo de 1as necesidades sentidas de1 propio 

Departamento y mediante e1 análisis de la discrepancia entre 11 10 que 

es" y !'1o que debe ser", el. grupo postu1ó su propuesta .. No obstante, 

por carecer hacia el. interior de l.a institución de un sistema de 

eval.uación que permitiera cuantificar l.as necesidades sentidas, se 

establ.eció un criterio alternativo, basado en 1a obtención de datos 

sobre "opiniones" y "necesidades" de 1os profesores, que sirviera de 

base a1 establ.ecimiento del. programa. 

(16) E•te per•onaje rue sin 1ugar a dudaa uno de 1o• principa1e• 
creador•• de 1a rigura de1 prore•or-inveatigador .. Se puede decir 
que •U vi•ión d• educador 1• otor9aba 9•nerar innovaciones no 
a01o en •1 doainio y aportacion•• diacip1inari•• sino en 1a 
proyección univ•r•itaria en au conjunto. 

~~7> ~·r:.::l::.:r~~m~~t•;=;:;.::~::::·~;~io!~:·~.z~r:~~nr:!~!r::: 
au~ónoaa Cbap~n90, Preparatoria Agr~co1a, Chapingo, México, 1975, 
p. 6 .. 
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Dicho programa inc1uye una meta genera1, objetivos 

curricu1ares, fi1osófico-aocia1es y académico-pedagógicos. Adem6s 

presentaba un esquema curricu1ar en e1 que describían bajo e1 rubro 

"función'', 1as 4reas de conocimiento en que proponían, deberían 

tomarse 1os direrentes cursos. 

Quiz6s como ningún otro, este programa se dió en e1 contexto de 

1a peor crisis po1ítica que ha vivido 1a Preparatoria.< 18 ) A pesar 

de e11o también se reconoce que e1 rererido programa estuvo 

acompanado por otras dos po1íticas fundamenta1es: 1a restructuración 

de p1anes y programas de estudio y 1a imp1ementación de 1os viajes 

de estudios. La reatructuración ao1o duró 2 semestres en su proyecto 

origina1 mientras que 1oa viajes casi se conao1idaron. 

4. Programa de Formación de Profesores de1 Sistema centros Regiona-

1es, l.981.. 

En este programa se hace un p1anteamiento de ios prob1emas de 

1a Educación Agríco1a Superior, teniendo como contexto 1as contra

dicciones de1 sector agríco1a en particu1ar y de 1a Sociedad en 

genera1. 

(l.8) La criaia po1ítica se manireató m6s como una crisis de 
conrianza inatituciona1. Aparentemente de un prob1ema de 
incremento de 1a matrícu1a en 1a preparatoria que sin duda 
forta1eció a cierto grupo po1ítico devino en un enrrentamiento 
entre proresorea y a1umnos de1 Departamento y e1 Consejo 
Directivo, hasta 11egar a 1a represión po1iciaca y algunas 
expu1siones de proreaores y estudiantes. A rin de cuenta este 
conr1icto costó 542 sancionados y ia derrota de un grupo po1itico 
que quiso reconquistar 1a UACh (varios autores, semblanz,a de 1a 
Preparatoria Agríco1a~ UACh, 1986, p. 22). 
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Esta propuesta aparece con interesantes matices, a1 contemp1ar 

objetivos, metas y contenidos en 1a rormación, destacándose 1a 

metodo1ogía de 1a investigación como eje principa1, un seminario 

sobre historia y situación actua1 de 1a agricu1tura regiona1. 

E1 programa se propon1a para ser instrumentado hacia e1 

interior de 1a Universidad con duración de a~o, y contemp1aba un 

trabajo individua1 a ser rea1izado durante e1 segundo semestre y en 

donde se inc1uían aspectos de investigación en Centros Regiona1es. 

E1 aspecto centra1 de1 programa se da en torno a 1a formación 

agronómica de 1os profesores. Pese a su 1ücida justificación y 1a 

buena e1aboración de su contenido se desconocen 1as razones de 

porqué no se imp1ementó. 

5. Proyecto para e1 Programa de Formación de Proresores de1 Departa

mento de Preparatoria Aqríco1a, 1980-1981. 

Los autores< 19 >, argumentan.que es difíci1 mantener un programa 

estab1e, 1o más factib1e es desarro11ar cursos de acuerdo a ciertas 

necesidades de 1os académicos. su objetivo principa1 es 1a formación 

que inc1uye una actua1ización discip1inaria y pedaqógica. Teniendo 

este proyecto como marco de reterencia, a partir de esa fecha y 

hasta 1987, 1•• actividadea de ror11ación •• dividen en dos etapaa: 

(19) Graci•1• Herrera, Javier Ca•tafteda y Je•~• Gutiérrez, 
•ro~•ato para •1 •ro9raaa d• roraaa•ó• •• •ror••or•• de1 
Depart .. eato de Preparator•• A9r&ao1a, XNFOPROF, UACh, Chpin90, 
M9xico, 1980. (inedito). 
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una que va de 19BO a 1983 y otra que va de 1984 a 1987. Más ade1ante 

cuando se a1uda a1 Programa para e1 Mejoramiento Proresional de 1os 

trabajadores académicos de Preparatoria Agrico1a, se emp1earán esas 

etapas. 

6. Programas de Formación de Proresores de Bosques, 1983. 

E1aborada por un grupo de proresores de1 en ese entonces 

Departamento de Bosques, esta propuesta da mayor atención a1 

aspecto de investigación ni a 1a expresión de necesidades del propio 

departamento. 

A pesar de que difícilmente puede constituir un programa con

viene aeña1ar 1os siguientes propósitos: obtención de grado; 

rea1ización de estudios de po•tgrado; rormación didáctica y 

pedagógica; formación metodo1ógica y de an61iaia; ronnación económi

ca-administrativa; y formación en inq1és. 

La inc1usión de diversos cursos para cumP1ir cada uno de 1os 

subprogramas, a1qunos de e11os son ob1igatorios, así como 1a 

propuesta de estructurar e1 programa seqún 1a enumeración anterior, 

apuntan hacia 1a büsqueda de un mode1o de profe•or. De hecho en 1o• 

objetivo• •• sefta1a 1o que deben •aber 1oa prore•or••· 

Como resu1tado de esta propuesta, a1gunoa proresorea .~ 

sa1ieron a rea1izar estudios d• maestría y doctorado, tanto en e1 

país como en e1 extranjero. Par& e11o más bien runcionó como p1an de 
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superación académica que como formación para 1a profesionalización 

docente. 

7. Proyecto de Maestría en Ciencias y Técnicas de 1a Educación, 1984 

Este proyecto presentado por 1a Dirección Academica, 

aparentemente e1 apoyo de profesores de diferentes 

departamentos, después de hacer una reseña de varias experiencias en 

1a ENA-UACh, rea1iza un análisis de 1as diferencias existentes entre 

"formación", "capacitación" y 11actua1ización" para centrar la pro

puesta en torno a1 concepto de "formación". 

Segun su marco referencial, 1a propuesta se divide en tres 

aspectos: 10 social, 10 psicopedagógico y 1a tecnología educativa e 

intermitentemente se vincula el aspecto de investigación. 

Dos orientaciones fundamentales: 1a formación para la docencia 

y, 1a formación para la investigación, darían 1as bases para la 

formación de formadores. 

En 1984 el Consejo Universitario aprobó esta propuesta para 

inatituciona1izar •1 Pr09rama de Formación de Recur•o• Humanos para 

1• Doc•ncia • %nv••ti9acidn Educativa, condicionando 1a continuidad 

d•1 pr09raaa rorma1 de maeatr~a •n •1 Bmbito de 1a propia Univerai

d•d, a 1o• reau1tado• de una eva1uación poaterior. 
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La demanda potencia1, sin duda estuvo inspirada por e1 

credencía1ismo que requerian 1os profesores. ~egUn e1 coordinador 

de1 proyecto, en 1a convocatoria para promoverse como programa de 

maestr~a se preinscribieron aproximdamente cien docentes. Para 1a 

inscripción, conociendo ya e1 acuerdo de1 Consejo Universitario, 

bajó a 35 aspirantes, se iniciaron cursos con 29 a1umnos, de 1os 

cua1es 23 pertenecían a1 Departamento de Preparatoria Agrico1a. 

De 1os proyetos sobre rormación de profesores hasta aqui refe-

rido, destaca este programa por dos consideraciones: se presenta 

como e1 proyecto más po1émico en 1a historia de 1a UACh además de 

ser e1 mas eva1uado comparado con otras maestrías de 1a UACh( 2 0) y 

es el ünico que ha presentado resultados concretos. De 1os trece 

profesores que concluyeron todos 1os requisitos (excepto 1a tesis y 

su correspondiente grado que por razones 1ega1es era imposible), una 

buena parte de e11os realiza trabajos de investigación educativa y 

orrece interesantes apoyos a 1os esfuerzos de reforma académica en 

1a UACh. 

Respecto a 1a eva1uación de1 proyecto segün 1as observaciones 

(20) Aa~ 1o rerieren 1os a1umnos de 1a maestr~a, •eg~n entrevista 
rea1izada por Ange1 Diaz Barriga et a1. sva1uac~dD de1 pro~eoto 
••••tria en C~•nc~•• 7 T4cn~o•• de 1a Sducac~dn, chapingo, 
México, 1986, p. 77 (inedito. Dos años después este mismo trabajo 
fue pub1icdo an 1988 bajo e1 t~tu1o: un ca•o de eva1uaa~ón 
curr~cu1ar. An41~•~• de 1a• op~n~one• d• ••••troa y a1umnos de un 
progr .. a de poatqrado en educac~ón. CESU-UNAH, México. 
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de cuatro eval.uadores externosC21), tres de el.1os coinciden en que 

el. p1an de estudio no está bien estructurado: 1a orientación 

curricu1ar "no estab1ece re1aciones l.as ciencias 

agronómicas, (22) además por 1as "carater.1.sticas que presenta e1 

p1on ••• y l.os prob1emas que se comentan en su ejecución. ~ 

o1tomwntg irr•aponeoble X riesgosg oconaojor §.l.. J...n.iJ..g_ slsü.. prggrama 

~ orñgtwr slJl ma•etrio".(23) 

Final.mente este proyecto quedó prácticamente suspendido y sólo 

egresó una generación. Al parecer el. consejo Universitario só1o 1o 

aceptó como proyecto pil.oto para 1a formación de recursos humanos 

para l.a docencia e investigación educativa. 

Se puede decir que e1 rracoao de este proyecto se da en el 

contexto genera.1 de una pol.ftmica en donde se entrelazan dos 

situaciones: una de orden interno y otra de indo l. e 

extraun~vesitorio. La primera respond~ a confl.itos pol.1.ticos entre 

dos racciones que a1 inicio del. rectorado del. Dr. Ignacio Kéndez 

(21) Los eva1uadores externos son: Dr. Carios Orne1as Navarro. 
profesor e investigador de l.a UAM-Xochimil.co: Dra. Sonia comboni 
Sal.inaa. profesora e investigadora de 1a misma universidad; Mtro. 
Eduardo Remedir proresor e investigador del. Departamento de 
Investigación Educativa de1 rPN y e1 Ktro. Anqe1 01.az Barriga de1 
Centro de Investigaciones. y Servicios Educativos d• ia UNAM. Loa 
tr•• ú1timos coinciden de manera genera1 en su• ob•ervacion••• 
a.ientraa que el. primero no ea tan contundente en au• 
aprecJ.ac.ion••· ••• bien, reruerzan a1 proyecto haciendo 
reco•endac.ion•• para aejorario. 

(22) Dra. Sonia Co•boni, gya1µaci0n a.J.. Prgy•s~p 
M•xJ.co. 1986. (in•dJ.to). 

(23) Mtro. Eduardo R•••di. Eya1yacipn &l. prqy•g~p 
México. 1986. (Ynédito). 
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Ram~rez (1984-1988) estaban un~das, pero que a1 paso de 1os primeros 

dos a~os, se generaron ciertas contradicciones que poco a poco fue 

perdiendo poder y presencia e1 grupo que impu1•aba 1a referida 

mae•tr~a. La ••gunda ae ubica dentro de 1a po18mica, que no só1o en 

Chapingo sino en otra• univ•r•idadea, •• daba a ••diados de 1oa 

BO'•, entre 1o• partidario• o aiapatizantea de1 CXSE-UNAM y de1 

DXE-XPN en cuanto a 1a concepción educativa sobre programas de 

rormacidn docente. Esto ae entiende mejor ai •• ob•erva que e1 

coordinador< 24 >, de 1a Maestr~a recib~a aaesor~a d.1 CISE y 

estaba inicia1mente en una dependencia de 1a UACh adecuada para esas 

actividades, mientras 1os que s~ se dedican a 1a formación de 

prore•ores (Departamento de Servicio& Educativos) •• hab1an formado 

en •1 DXE-XPN y aanten~an buena• re1aciona• de trabajo académico. 

e. Programa de Maeatr1a y Doctorado en Agronoa1a: Una a1ternativa 

para e1 Programa de Formación de Proreaorea, 1986. 

La presente propuesta corrió a cargo de un grupo de profesores 

de1 DEIS de Fitotacnia, en 1986. Surge como una respuesta a 1as 

necesidades de recursos humanos requeridos para instrumentar e1 

nuevo p1an de estudios de ese Departamento. Se puede observar de 

entrada, qua 1a propuesta está vincu1ada con una rarorma curricu1ar 

para mejorar 1a rormación de 1o• a9rónoao•. 

E1 •j• principa1 d• 1a propue•t• •• •1 ••tab1eciaiento de un 

(24) segün •1 curricu1um de1 Coordinador: Lic. Mario Tinoco 
Herrera, •• e9resado d• uno de 1o• pro9ra•a• de ••p•cia1izacidn 
para 1a docencia de1 crsz-UNAll. 
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programa de postgrado (maestría y Doctorado en Agronomia) en e1 

propio Departamento. Para e1evar su nive1 acadeinico e11os requieren, 

además de buenos a1umnos, de persona1 a1tamente ca1ificado para 

vincu1ar mejor 1a docencia y 1a investigación, se requiere en rea1i

dad contar con proreaores-inveatigadores. 

Se dice que e1 Departamento tiene 1os recursos necesarios para 

impu1sar dicho programa, sin embargo ta1 aspiración aunque poste

riormente, por 1a cobertura de 1a proposición, no fue posib1e ni a~n 

con e1 apoyo de otros DEIS. 

su principa1 tesis sostiene que 1a enseftanza que impartan 1os 

proreeores en 1a UACh, no debe en sentido abstracto, sino en 

base a una re1ación estrecha con prob1emas y situaciones que 

con11even a1 desarro11o de una conciencia critica en 1os 

estudiantes. Particu1armente, 1os objetivos propuestos, giran en 

torno a 1o siguiente: 

Xnducir un cambio de actitud en e1 profesor, que 1e conduzca a 11• 

var a 1a prActica diferentes a1ternativas dentro de1 proceso de en 

seAanza aprendizaje, consecuentes con e1 propósito de buacar 1a 

formación de 1os estudiantes y no só1o e1 de transmitir1es infor111A 

ción. 

- Sentar 1aa ba•e• para que e1 profesor sea un investigador probado 

en 1a materia que imparta y que 1a domine con prorund~dad para que 

sepa enaeñar1a y trabajar con maestría, de ta1 manera que pueda en 

cauzar en aus a1u~nos, e1 desarro11o de 1a creatividad. 
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Respecto a1 contenido se enfatiza en que deberAn contemp1arse 

necesidades particu1ares de didáctica y pedagogía, que ayuden a 

mejorar e1 proceso educativo: a) aque11os requerimientos que 

permitan profundizar en 1os contenidos de cada curso, así orno mejo

rar 1a foraa de enaeftanza-aprendizaje de 1oa mismos; b) aque11os 

aapetos que conduzcan a ubicar cada curso en e1 contexto de 1os 

objetivos y en 1a parte de1 objeto de aprendizaje correspondiente 

cada 1inea curricu1ar, así como en e1 marco tota1 de1 p1an de 

estudios y, e) aque11os e1ementos indispensab1es para 1ograr 1a 

re1ación con 1a rea1idad agrico1a. 

9. Pr09rama para e1 Mejoramiento Profesiona1 de 1oa Trabajadores 

Academicoa de Preparatoria A9r~co1a, 1987 

E•te programa se presenta en e1 ú1timo semestre de 1a adminis

tración Departaaenta1 (1986-1988). Sin embargo a1 inicio de 1a nueva 

administración (1988-1991), se retomaron a1gunas de sus moda1idades, 

especia1mente 1a referente a 1os apoyos para 1a titu1ación de 1os 

docentes. 

En e1 programa de trabajo de1 nuevo Director de1 

Departamento< 25 >, se mencionaba 14 proyectos específicos donde 

do• de e11oa (i•pu1ao a 1a docencia y a 1a investigación) se hab1a 

d• 1a rora.ación d• proreaor•• • inveatigadorea. 

(25) V9aae, Ram9a So1cedo Baca, Programa slJt trohojg ~7~· 
Preparatoria Agr~co1a, UACh, Marzo, 1988. 
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E1 autorC2 6 ) de1 "Programa para e1 mejoramiento 

proresiona1 .... ", responsab1e de Sección Formación Docente de 1a 

Oricina de Investigación y Formación de Proresores ( INFOPROF), 

inicia haciendo una direrenciación entre e1 proresor de 1a ENA y 1os 

proreaores actua1es de 1a UACh. se argumenta que 1os docentes de 1a 

ENA en su quehacer acad•mico buscaban un comp1emento a su salario y 

desarro11aban esa runción m6s por prestigio inte1ectua1, que por 

necesidad económica. En contraste, 1os profesores de 1a actual UACh, 

a1 pro1etarizarse e1 trabajo inte1ectua1, trabajaban de tiempo 

comp1eto y derivan de esa actividad 1o necesario para e1 sustento de 

1a fami1ia. 

La propuesta se considera como un proyecto amp1io y flexib1e, 

que da cabida a todos aque11os earuerzos encaminados a1 mejoramiento 

proresiona1; a 1a actua1ización de sus áreas especíricas, así como 

en 1a superación de 1as áreas aociopedagógicaa, paicopadagógicaa y 

did6cticas; en un proceso permanente de rormación cient2fica y de 

deaarro11o humano. Con esos e1ementos, busca una 

proresiona1ización de 1a docencia. En ese sentido se concibe a 1a 

docencia como una proresión en donde 1os docentes deben hacer de 

e11a su objeto de estudio y de investigación. 

En esta propuesta, se hab1a de un recuento de 1a evo1ución 

experimentada en ia ENA-UACh, en 1o rarerente a 1a rormación de 

(26) Mtro. Liberia Victorino R. Jera de ZNFOPROF. Esta propueata 
se presentó a 1as distintas Areas de Preparatoria, a1 
Departamento de Servicios Educativos y a 1a Dirección AcadCmica 
de 1a UACh. Sus a1cances rueron pobres ya que muy pocos maestros 
se interesaron. Ei_documento se presentó en octubre de 1987. 
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proresores, destacándose 1as siguientes rachas y 1as ideas propues

tas en su tiempo: 

A partir de 1970, se empieza a hab1ar de capacitación y actua1iza

ción pedagóqica, con •1 propósito da dar e1ementos a 1oa profeso

res para que reaue1van prob1emas de sistematización de didáctica 

genera1. 

- A partir de 1976, se identirica una segunda etapa, en donde pro1i

reran 1os programas de especia1ización en docencia. 

Ya en e1 umbra1 de 1os ochentas ocupan un destacado 1ugar 1os pos~ 

grados en educación, especia1mente en 1as moda1idades de Maestria 

en Ciencias de 1a Educación; asi como en docencia con prioridad en 

capacitación. 

Por otra parte, despu~s de hacer rerorencia a esfuerzos 

rea1izados en 1a Preparatoria Aqrico1a para mejorar 1a actividad 

docente de 1os profesores (p.e. cursos ofrecidos en 1980 a 1987) 

proponen para e1 futuro, un programa especifico, que 1ogre 1oa 

siguientes objetivos: 

A. orrecer a todo e1 persona1 docente minimamente 1a incorporación a 

1oa cursos de capacitación, actua1ización y superación académica, 

cuyos resu1tados incidan en un mejoramiento de 1a práctica docen-

te. 
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·a. Motivar a todos aque11os proresores que cuenten con a1guna expe

riencia sobre formación docente y sigan interesados en Cormarse 

como investigadores en prob1emas educativos, a que se incur~oren 

en 1os cursos de postgrado que con previo acuerdo de1 Consejo De

partamenta1 se tratarian de 11evar a cabo. 

c. Dar 1a oportunidad a todos aque11os estudiantes de 6• A~o intere

sados y con vocación de docentes de cua1quier especia1idad a que 

se incorporen a 1os cursos de inducción e introducción a 1a docen 

cia y/o a 1as ayudantias, para irse invo1ucrando 

docente. 

e1 quehacer 

Una de 1aa ideas rundamenta1e& que subyace en 1a propuesta es 

o~recer a 1oa trabajadores académicos un abanico d• posibilidades 

para que desde cua1quier interés académico o recreativo, 

incorporen en a1gün evento que 11ene sus inquietudes particulares o 

de grupo .. 

Fina1mente proponen integrar e1 programa en tres subprogramas: 

A) capacitación, B) especia1ización y estudios de postgrado, y 

C) apoyo a 1a docencia. 

Subprograma A: d• capacitación, con dos proyecto•. 

1. Proyecto de capacitación con cuatro aoda1idad••: 

i). Capacitación a prot••or•• de nuevo ingre•o. 

ii). capacitación para ••pirant•• a docente•. 
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iii). Ayudantías a a1umnos de 6ª año. 

iv). Cursos optativos a so1icitud de varias áreas (p.e. computa

ción. rotografia. etc.). 

2. Actua1izaci6n y superación Académica con tres moda1idades: 

i) .• Actua1ización discip1inaria. 

ii). Actua1ización Técnico-Pedagógica. 

iii). Apoyo para obtener e1 grado de 1icenciatura y/o postgrado. 

Subprograma B: de Especia1ización y Estudios de Postgrado, 

moda1ides: 

dos 

i). Especia1ización. Propuesta como una opción a quienes dis-

rrutan de años sabáticos, tomando cursos universidades 

naciona1es o extranjeras. 

ii). Maestría en Docencia e Investigación Educativa, en e1 nive1 

medio superior y superior en e1 sector agropecuario, prefe-

rentemente. 

En este subprograma se habla de 1a posibilidad de continuar 

e~tudios en Querétaro. con el apoyo de ANUIES. o bien continuar 

estUdios en la Escuela Nacional de Estudios Proresionales Aragón de 

la UNAM. 

3. Subprograma de apoyo a 1a docencia. Se propone como comp1emento 

a las dos anteriores. Las actividades a realizar son: 
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i). Seminarios de investigación educativa. 

ii). Intercambio académico de experiencias docentes a través de 

mesas redondas. 

iii). PUb1icación de art~cu1os sobre resu1tados da investigación 

en e1 órgano de di~usión de INFOPROF (Revi•ta a1 margen). 

10. Bases para e1 establecimiento del Programa de Formación de Pro

fesores de la UAChr Dirección Académica, 1988.< 27 > 

La presente propuesta se da en e1 contexto de un conjunto de 

medidasr desde diagnóeticosr foros y encuestas 1oca1esr hasta 

propuestas matodo1ógicaa para impu1sar e1 cambio universitario,< 28 ) 

que requiere 1a UACh. Espec~ficamenter en 1o referente al porqué 

impulsar e1 cambio en los docentes destacan dos interesantes 

asevaraqiones: 

i) Actualmente (1988) existe "re1ajamiento en e1 desempeño 1a

bora1 de ••. docentes, que 11e9a a niveles graves en e1 in

cumplimiento de sus responsabilidades. 

ii) Generalizada fa1ta de identidad da 1as universidades 

(27) Exp1~cit•••nte •• aanejan 14 propue•t••· una re•eña m~ni•• 
d• 1a• otra• tre• •• hace •n •1 apartado •obaervacione• genera1•• d• 1•• propueataa•, •6• ade1ante. 

(28) E1 caabio univ•r•itario rue •1 principa1 1••• de -ia ca•pafta 
y 1• •Ub•i9uiente corta adaini•tración de ca•i do• aftos (1987-
1988) d•1 Xn9. car1o• Ranue1 Ca•taftoa. v•a•• a1 respecto, 
R•ctoria-UPOM, •aci• •1 oaabio u•i••r•i~ario, Chapingo, México, 
1988. 

269 



( ••• profesores e inciuso en a1gunas autoridades), con 1a 

institución". 

E1 caabio univeraitario que se poatu1ó en ia fa11ida 

"adainistración de1 Rector car1o• Manue1 caataftoa, ••9~n documento 

rererido en •ata p4gina, tenia co•o objetivo rundaaenta1 " ••. arrai

gar y propu1sar 1aa r•1acione• de 1a UACh con 1a• organizaciones de 

productores agropecuarios". 

Particu1araente 1a propuesta que hoy nos ocupa se corresponde 

con e1 objetivo referido anteriormente. Antes de presentar sus 

principa1es consideraciones que como acciones sugiere para 1a 

rormación docente, hace un recuento de 13 proqraaaa de formación 

docente que como intento en 1a UACh se han dado a conocer, en 

seguida p1antea una cr~tica sobre 1as 1imitaciones de esas 

propuestas. 

Ya entrada an su propuesta inician rescatando ioa principios 

fi1osóficos que subyacen en e1 Acta constitutiva de 1a ENA, desde e1 

20 de noviembre de 1923. 

Antes de anotar 1os objetivos, argumentan que e1 programa tiene 

como eje centra1 e1 Proyecto Académico Universitario.C29) que aó1o 

(29) Poaib1emente, e1 Proyecto Acadéaico Universitario, deber~a 
presentarse posterior a1 documento: aao~a e1 caab~o 
un~vera~tar~o, sin embargo, a1 breve tiempo, e1 consejo 
universitario 1e pidió 1a renuncia a1 rector y e1 Cambio quedó 
apenas comenzado. 
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ofrecieron presentar1o pero que en rea1idad nunca existió. Los 

objetivos más re1evantes son: 

Hacer viab.les 1a superación persona1 de 1a comunidad académica 

''hasta 11egar a constituir .las masas críticas 1as diferentes 

áreas de .los distintos campos de especia1ización de1 más alto ni-

ve.l". 

- Lograr .la redefinición de1 perfil profesional, buscando una orien

tación hacia .la formación integra1 de 1os futuros egresados. 

- Incu1car en 1os maestros 1as diversas a.lternativas pedagógicas pa

inducir en e.l a.lumno .la creatividad y 1a capacidad innovadora para 

enfrentar 1os agudos y comp.lejos prob.lemas de1 medio rural. 

- Formar verdaderos profesores-investigadores con capacidad de 

guiar a1 estudiante en la producción de nuevos conocimientos. 

- Constituir gradua.lmente ".las masas críticas necesarias" en cada 

DEIS o áreas de especialización para: reforzar las áreas débi.les e 

iniciar programas de postgrados. 

Enseguida plantea 3 opciones de rormación: 

2. Rea.lización de programas de maestría y doctorado en instituciones 

de reconocido prestigio nacionales o extranjeros en 1os campos de 

especia1ización de 1as ciencias agropecuarias y rorestales que se 

elijan. 
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2. Maestría y Doctorado en técnica y mótodos pedagógicos. Esta op

ción estaría enfocada para aque11os que quieran rea1izar este tipo 

de estudios, a fin de conducir más tarde dentro de 1a propia UACh, 

investiqaciones re1acionadas con diaenoa curricu1ares y p1anes de 

estudio de ias eapecia1idadea exiatentea o nueva• en e1 futuro. 

3. Periodo• de actua1ización de profesores de 1aa distintas disci

p1inas. Esto puede rea1izarae mediante e1 a~o sabatice 

estancias posdoctora1es. 

P1antean una serie de aspectos operativos que 1es permitan 

coadyuvar 1a consecución de 1as metas aquí referidas. 

apoyos, destacan entre otros, 1oa siguientes: 

De 1os 

a) Diagnóstico de 1a docencia, para conocer 1a situación actua1 de 

1os académicos, 1as características de 1a docencia y 1as necesida

des y expectativas de formación. 

b) Apoyo financiero a todos 1os docentes que quieran irse a preparar 

seglln 1as opciones p1anteadas. Dar1es sa1ario integro y becas-apo

yo de otras dependencias. 

c) Facilidades para el aprendizaje de idiomas para 1os que salgan 

a1 extranjero. 

d) otorgamiento de Ayudantiaa a estudiantes destacados de 6~ y 7• 

a~os que de preferencia tengan vocación e interés por 1a docencia. 
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e) Reg1amentación de1 Programa de Formación de Profesores en el cua1 

debería quedar integrado dentro de1 Reg1amento Académico de 1a 

UACh, que segun esta propuesta, se viene discutiendo desde 1987. 

Como observación genera1 se puede decir que esta propuesta 

parece mucho a 1as medidas que en materia de Formación de 

Profesores e Investigadores están vigentes en e1 Colegio de 

Postgraduados. (30) 

OBSERVACXONEB OENERALEB A LAS PROPUESTAS 

Una breve comp1ementación de 1as propuestas que conviene recal-

car es que, como se dijo a1 iniciar este apartado, se han conocido 

17 intentos. Aquí reseñamos 11, ya que tres más se observan poco 

re1evantes< 31 >, 1as otras tres 1as considero que co1ateralmente 

coadyuvan a 1a formación. Me refiero exclusivamente a 1as propuestas 

para 1a creación de1 Centro de Formación de Profesores de 1a 

UACh,< 32 > y un programa para formación de profesores de STAUACH, 

dada a conocer en el Congreso Académico de1 mes de noviembre de 

(30) Véase e1 apartado correspondiente al Colegio de 
Postgraduados, de esta misma investigación. 

(31) Estas son: 1) Pro9raaa d• trabajo 4• aootean~a, 1984. 2) 
Propuesta de1 DGE. 1984-1985 y 1a propuesta de 1a Co•isión Mixta 
de Capacitación de1 Consejo Universitario, 1986. 

(32) Pedrozo, H.A. y E. Levine, Propu•ata •o~r• 1a cr•ación d• un 
Centro d• roraación de Pror•aor•• de 1a UACh, Chapingo, t.i:exico. 
1977. (inédito). 
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1990 1 y 1a propuesta de1 Programa Instituciona1 de Investigación 

Educativa. <33 > 

Además de 1as observaciones particu1ares que se hicieron, entre 

1as apreciaciones genera1es destacan 1as siguientes: 

a) Las propuestas son visib1emente autónomas. Toda• 1a• acciones 

tanto en su justificación como objetivos expresan autonomía en e1 

entendido de que no consideran e1 apoyo de ciertos proyectos 

ciona1es de formación de profesores que aparecen en 1os programas 

9ubernamenta1es (PRONAES Y PRODES). Tampoco expresan esfuerzos 

por conjuntar siquiera proyecto de a1cance regional. como 

ejemp1o de este ais1amiento basta ver como de 1os cuatro 

programas regiona1es para 1a formación de formadores< 34 >, 
Chapingo no participa. 

b) Carecen de respa1do de un proyecto académico universitario. Con 

razón se puede considerar que 1as verdaderas reformas que si 

estuvieron de la mano con proyectos políticos más amplios 1 

posiblemente só1o han sido dos: e1 proyecto 11amado socialista 

(33) Liberio Victorino R. Proqraaa Xn•t~tuciona1 4• xnvestigación 
Educativa, Subdirección de Investigación 1 Preparatoria, UACh. 
19901 (Documento de circu1ación interna). 

(34) Los cuatro programas regiona1es se impu1saron por 1a SEP 1 se 
dieron en e1 1apso de 1985 a 1988 y participan una veintena de 
1aa universidade~ p~b1icaa de 1a• regione•: norte 1 sureste y 
centro (Véase Carlos z~rzar Chorur 1 "Estrategias para e1 disefto 
de Programas de formación de rormadores, una experiencia de 
trabajo·", Formación de pro~esores universitarios 1 SEP-Nueva 
Imagen, México, 1989 1 pp. 51-68). 
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desde 1921 hasta 1940 apoyando 1a reforma agraria y el llamado 

P1an Chapingo surgido a mediados de 1os 60's y vinculado a la 

revo1ución verde. Sin embargo en e1 seno de este proyecto, so1o 

en 1as postrimer~as de1 •egundo se empezó a hab1ar de 1a 

rormación de profesores e investigadores. Las experiencias de 1as 

propueataa de 1974 a 1990 nunca estuvieron vincu1ados -porque no 

1o hubo- a un proyecto académico universitario, en cierta forma a 

eso ae debió e1 fracaso. 

e) Hay pocas formas de garantizar e1 interés y 1a responsabi1idad de 

1os docentes. Si ya se seña1ó 1a falta de un proyecto de reforma 

académica universitaria, en tiempos de crisis como la que 

actua1mente vivimos es muy dir~ci1 poder perfilar ese proyecto. 

Pero a1 margen de éste, también debe reconocerse que ninguna de 

1aa propuestas ha podido qanar e1 interés de1 proresorado y 

cuando a1gunaa de e11aa empiezan bien no ra1tan grupos 

antagónicos que antepongan sus intereses particu1ares a 1os de 1a 

institución. 

LOB DOCSllT•• T LA8 .. LaCX0 .. 8 BOCXALJ!:S DB PRODUCCIO• ACADBMXCA 

En e1 apartado anter~or nos abocamos a una revisión de 1as 

experiencia• •obre 1o• proyecto• de rormación docente así como 

a1guna• de 1•• po•ib1e• cau••• de1 poco a1cance que tuv~eron. Ahora 

ana1izareao• brevemente 1as condiciones de 1oa docente• de la UACh. 

E1 profesorado de 1a UACh ••tA c1aairicado por dos categor~as: 
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técnico académico y profesor-investigador.C35) Para el. primer caso 

se requiere una escolaridad de preparatoria o bien manejar un saber 

a nivel técnico. Para el segundo, que cuenta con varios niveles, van 

desde pasante de licenciatura hasta doctorados. 

El ascenso de los niveles no se da sólo por el 9rado académico 

sino también por productividad. El ingreso de los docentes es por 

concurso de oposición y el tipo de contratación es eventual en tanto 

no exista una justificación permanente de la materia de trabajo como 

tampoco los recursos disponibles para el pago de sus sal.arios. El 

nivel de los salarios es equiparable al profesorado de tiempo 

completo de la UÑAM o de la UAM, por lo que aparece dentro de los 

sectores mejor pagado dentro de las universidades. Particularmente 

los profesores e investigadores deben cumplir las funciones 

sustantivas de la UACh: docencia, investigación, servicio y difusión 

cultural. 

Hasta l.988, l.a planta docente ( 3 6) la constituían l.l.68 

proresores: 85 por ciento contratado de tiempo comp1et·o: 11 por 

ciento por asignatura y 4 por ciento de medio tiempo. En cuanto a su 

esco1aridad~ el 9 por ciento es técnico académico: 36 por ciento 

tiene grado de 1icenciatura: 39 por ciento cuenta con el grado de 

Maestr~a y l.6 por ciento con doctorado. El. profesorado 

re1ativamente joven: 26 por ciento riuctúan entre 20 y 30 años; 52 

(35) STAUACH, contrato Co1ectivo de Trabajo 1987-89, UACh~ 1989. 

(36) Dirección Académica de 1a UACh, Datos tomados de varios 
documentos sobre E1 Cambio. UACh, Chapingo, México, 1988. 
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por ciento entre 31 y 40; 17 por ciento entre 41 y SO y só1o e1 St 

son mayores de 51 años. Aproximadamente desde 1976 que se incrementó 

1a p1anta de maestros. conforma un porcentaje razonab1e. 1os que 

aproximan a 1os 15 aftos de servicio en 1a universidad. por 1o que en 

10 años aproximadamente inici"arAn trámites de jubi1ación un buen 

porcentaje de e11os. 

Los académicos adscritos a 1os DEIS. suman a1rededor de 770• de 

1os cua1es: 109 profesores (15%) no reportan actividad a1guna; 150 

(19t) gozan de año sabático o permiso por superación; so (6%) hacen 

exc1usivamente investigación; 100 (12%) practican docencia y hacen 

investigación; st (un poco más de1 6t) dedica l.a 

administración; 84 comparten administración y docencia. Más 

ade1ante. a1 referirnos a 1a investigación retomaremos 1a producción 

de ese 6t de docente. 

Por 1o que respecta a 1a carga académica y 1as horas semana1es 

de trabajo se observa que: 9t trabajan de una a tres horas 

semana1ea. Es decir. si consideramos seqün 1a Ley Federa1 de Trabajo 

una jornada de 8 horas diarias y 18 semanas que debería durar e1 

semestre. el. proresor 1abora una semana por semestre; el. 21!l 1aboran 

de 4 a 6 horas aemana1es: 12t imparte de 7 a 9 horas el.ase por 

semana; 14t imparte de 10 a 12 horas por ••--na. si c1aaificamoa 1• 

carqa por categor~a y tiempo de re1ación 1abora1. tenemos que: 

Maestros de tiempo compl.eto 1aboran 4.6 hora•/•••ana•; medio tieapo 

5.7 h•/•e•anaa; tecnico acadeaico 9.0 hora•/•••ana1•• y M•estros par 

asignatura• 4.5 horas aeaana1•• (C.9). 
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Resu1ta curioso observar como 1os profesores de tiempo comp1eto 

son 1os que tienen menor carga docente. Posib1emente éstos sean 1os 

que investigan en 1a UACh. 

LA INVESTIGACION COMO ACTIVIDAD ACADEMICA 

Se entiende por investigación aque1 trabajo inte1ectua1 que 

pretenda generar nuevos conocimientos, redimensionar hipótesis en 

cua1quier área de1 conocimiento y contribuir a 1a so1ución de 

prob1emas socia1es. La investigación en 1a UACh es una actividad 

joven, sobre todo si se considera que con 1a transformación de ENA a 

UACh en 1975, e1 grueso de 1a investigación que reca~a en e1 Co1egio 

de Postgraduados sa1e de 1a UACh junto con 1a separación. Después, 

aproximadamente en una década (1977-1987), 1os profesores

investigadores hacen investigación hasta donde se 1o permite 1a 

docencia, pues para 1a investigación hay muy poco apoyo en cuanto a 

tiempo y casi nu1o apoyo en cuanto a rinanciamiento. 

No es sino hasta 1988 cuando por primera vez se cuenta con 

presupuesto propio de inveatigación< 37 > y para 1990 se incrementa 

más (c.10) <38 >. Esta rue condición necesaria para buscar a1gunos 

mecanismos para una mejor organización de 1a investigación. A1 

(37) Por primera vez e1 Consejo Universitario autoriza mi1 
mi11ones para investigación y otras partidas simi1ares para 
proyectos especia1es (véase 1os acuerdos correspondientes a1 
primer trimestre de 1988 de1 H. Consejo Universitario de 1a 
UACh). 

(38) Todos 1os cuadros aparecen en 1as subsiguientes páginas. 
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contar con diversos profesores e investigadores de 1os 11 OErS, se 

tuvo que forta1ecer 1a Comisión de Subjefes de Investigación (COSI) 

constituidas por 1os responsab1es de investigación de cada 

Departamento. E1 proceso de crecimiento de 1a inveetiqación sin duda 

••tá determinada por 1as condiciones y 1os apoyos para su promoción. 

Ha•ta 1987 siendo esta una actividad marqina1, e1 conjunto de 

inveatiqación no pasaba de 135 proyectos (c.11) mientras que para 

1990 había a1rededor de 434 trabajos (c. 12). Es decir que en un 

1apao de tre• años 1a investigación se incrementó en más de un 300•. 

A pesar de observar este incremento todavía e1 persona1 docente que 

participa en investigación en mínimo. 

"En 1990 de 1oa 1131 pro~eaores-inve•ti9adores de 1• 

Univer•idad, 320 (28•) participan en proyecto• de inveati9ación. De 

••t• porcentaje. un 33t dedican au mayor tiempo a 1a investigación, 

teniendo a au cargo so1amente uno o dos cursos a1 a~o; e1 porcentaje 

reatante d•dica 1a mayor parte de su tiempo a otras actividades 

acad~micaa y administrativas y asesoran teaia o .participan 

co1aboracidn con otros pro~e•ores en a1guna ínvestigacidn. (J 9 ) 

Por 1• propia ostructura de 1a UACh orqanizada por 

O.parta•entos y por unidades r•giona1es inc1uyendo a ios centros 

Re9iona2e•, 1a inveati9ación ha 1oqrado. aunque con sus propias 

.1.i•itac.ion••• un alcance n•ciona1 conaiderab1e (c.13). No ea caaua1 

c¡u• preci••--nte 1aa in•tancia• que .. no• apoyan a 1a docencia ten-

f39) UPOM; •La runción inveati9acidn•, rotocopia•, in~dito 1 
novi.-.br•. 1990. 
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gan más proyectos de investigación (véase por ejemplo el caso de 

Centros Regionales (c.14). Por su parte el nive1 académico de los 

investigadores se ve consolidado con fuerte impacto de loa 

postgrados, m4s bien hay predominio de los profesores con estudios 

de licenciatura (c.15). 

A1 considerar que la investigación en 1a UACh es una actividad 

que ha empezado a crecer recientemente, también 1a infraestructura 

de apoyo logístico está endeble. De las seis áreas de conocimiento 

en que se organiza 1a investigación: producción agr~cola; producción 

pecuaria; producción forestal; producción agroindustria1; ciencias 

naturales y ciencias sociales, la primer área es donde se concentra 

e1 mayor número de proyectos cuyo orden fluctúan entre un 40 y so 

por ciento en los últimos 3 anos, según se observa en la 

distribución de trabajos en e1 ejercicio de 1989, 1990 y 1991.C 4 0) 

Los criterios de 1a evaluación y seguimeitno de los proyectos 

aún no están totalmente definidos. Aunque se cuentan con algunos 

documentos bAsicos todav~a queda mucho por hacer para 109rar una 

eficiente organización y administración de 1a investigación 

universitaria. 

(40) Información dada a conocer a 1a COSI por parte de la 
subdirección de Investigación de 1a UACh. Sin embargo, 1as 
aproximaciones son propias. 
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.._,, 1S 

17 

10 

13 

9 

21 

17 

14 

11 

123 12 111 

TOTAL 

36 

23 

34 

39 

17 

1S 

24 

32 

19 

14 

29 

f'UE•TEr 1Ch1bor-l6n propia c11111 el 9POYO de le Subdlr9Ccl6n d9 lnv-tl .. • 

cldn dil le UACh. 

Como se puede observar en 1os cuadros anteriores de los 1131 

docente• que t~enen 1a categor1a de proreaorea e investigadores 

aproximadamente 300 participan en proyectos de investigación. Se 

puede arguir que e•a cantidad de docentes representan e1 potencia1 
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mas importante de 1os recursos humanos para 1a docencia y 1a 

investigación. Ese grupo de profesoresC 41 > 1os que mayor 

compromiso inatituciona1 tienen: Con ci~rta razón se puede decir que 

aon 1oa docentes qua cuentan una verdadera 

proresiona1ización y son 1os que rea1mente hacen investigación 

1i9a.da a 1a docencia.. Loa proresorea investigadores 

correspondientes a este grupo son 1os que tienen proyectos de 

investigación iapactantes, a1gunoa de e11os Participan en e1 Sistema 

Naciona1 de InvestigadoreaC42) y en 1990, a1 estab1ecerse e1 Sistema 

Universitario de Profesores e InvestigadoresC 43 ) en l.a UACh, ios 255 

docentes que se hicieron merecedores de 1a compensación de ingresos 

adiciona1ea, por productividad y ericiente trayectoria 

instituciona.1, corresponden a1 rererido grupo. 

(41) Penaar que 1os más de mi1 docentes pueden hacer bien esas 
tareas •• aó1o una utop~a- De hecho en 1a UACh hay tres grupos de 
profesores que participan diferenciada.mente en 1aa rel.acioanes 
social.es de producción académica: aque11os que cump1en jornadas 
de tiempo comp1eto haciendo docencia e investiqación, con e1 más 
noble entusiasmo: aque11os que cump1en esas funciones con l.os 
m~nimos necesarios y por últ~mo, aque11os que bri1lan por su 
ausencia. A1 primer grupo corresponden 1os docentes referidos en 
e1 primer párrafo de esta página (véase Liberio Victorino, et al.. 
Po1~tica académica, cuadero• de1 Con9r••o, Mo. 1, Preparatoria, 
UACh. Marzo, 1990) .. 

(42) Hasta 1988 hab~a 24 profesores investigadores de la UACh 
apoyados por e1 SNI en sus diferentes cate9or~as. Entr~ 1989 y 
1990 entraron a1rededor de 10 nuevos profesores aunque también se 
reconocen que no todos ni •• mantienen ni •on promovidos despues 
de 3 a~o•- Actua1ment• (1990) hay 85 profesor•• en e1 SN%. 

(43) Lo• 255 prore•orea • investigador•• que ganaron distinción 
académica en •1 SUPI, en •u •ayor~• tienen registrado• proyectos 
de inv••tigación y cuentan con 1os apoyo• •uricientes para 
avanzar en •u• proyectos y exponer sus avance• y resu1~ados en 
l.oa direrentes roros, congresos. seminarios, etc. J ocales, 
naciona1•a • intarnaciona1es. 
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Considerando 1as anteriores observaciones se puede concluir que 

1as condiciones económico-socia1es de 1os proreaorea ~ investig

adores de Chapingo, comparadas con proreaorea de otra• universidades 

püb1icaa •iguen •iendo ravorab1ea para deaarro11ar mejor •us activi

dades. Sin embargo, comparada con 1a carrera inr1acionaria sus 

salarios se han deteriorado hasta un so por ciento en 1a última 

década, por 1o que sigue siendo vigente 1a demanda de nive1ación 

sa1aria1 aunado a 1os premios y estimu1os económicos por productivi

dad ca1iricada con justicia y equidad. En cuanto a 1a dimensión 

político-académica, la actual organización académica no ha sido 

ericiente< 45 >, sobre todo 1a cu1tura académica< 46 > se ha 

deteriorado. Algunos docentes, condicionados por aspectos 

económicos, sociales y burocr6ticos han conrormado en a1qunas areas 

académicas una especie de ghetto en donde 1os docentes no encuentran 

movi1idad cu1tura1, social, económica y ocupacional y en ocasiones 

(44) un caao t~pico donde se conjugan estas dimensiones de 
an61iaia ae pre•enta en el Epílogo, presentado a1 rina1 de este 
trabajo. 

(45) Se entiende por ericiencia y aricacia como la pareja que 
permitir~a optimizar recursos: 1a primera a1ude a la relación 
entre recursos empleados y resultados obtenidos y 1a segunda se 
reriere a 1os usos y erectos, ea decir, e1 cumplimiento de 
objetivos, dominio inatrumenta1· y a1cancea obtenidos. · 

(•6) Por 1a •imi1itud de contexto de e•te concepto 1o usa 
indistintamente a 1a cu1tura pedagógica, la cua1 coaprende un 
conjunto comp1ejo de pr4cticas, •abere•, •tica•, rituales y 
poder•• que regulan 1a interlocución entre eatudiantes y 
proresorea y entre aquellos y e1 campo cu1tura1 con~oraado por 1a 
in•titución esco1ar (Joa• Joaqu~n Bruner, •La cu1tura autoritaria 
y 1a escuela", cuadernos Po1~ticoa, Núa. 46, ERA, Abril-Junio 
1986, p. 62-63). 
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por 1a descomposición socio-cuitura1, 11e9an a expu1sar a ciertos 

profesores ta1entoaos o ambicio•oa y a veces muy coaprometidos con 

1a vida academica. Por con•id•rar ••dida• poco riguro••• sobre 1a 

experiencia doc•nte, particu1arment• ai •• obaerva que 1os 

proreaorea a1 ingresar no hay aucha exigencia •obre •U rormación 

docente, en a1gunas ocasione• -ya dentro de1 ghetto- •• corre una 

suerte de deaproreaiona1ización, quedando con e11o coptado todo tipo 

de movi1idad cu1tura1 y cediendo ei terreno a un parasitismo 

burocrático. 

Aunado a 1o anterior, 1a dimensión ideo169ica no puede rebasar 

esas condicionantes, por 1o que 1os intentos de pr09ramas en materia 

de rormación docente, riuct~an entre 1a orientación •odernizadora 

dominante y una de orientación cr~titica subordinada, tempora1mente 

combativa pero de poco a1canca. Esta riuctuación ae comp1ementa 

también con 1a misma utop~a de1 p1an de estudio de 1os futuros 

in9enierps: 

•Forma1aent• •1 p1an de estudios, en t6rminos genera1es 
corresponde ai proyecto UACh ••• cuya concepc~On de 
educación (es) cient1rica, critica, democrática, popu1ar y 
naciona1i•ta, pero 1a orientación rea1 de 1oa contenidos 
prograa6tico•, 1a practica docente y •1 ej•rcicio 
proreaiona1 correaponden mayor~tariamente a un mod•1o de 
univeraidad tecnocr6t~ca, e1itiata, acr~tica y 
de•naciona1izada, 10 cua1 ha de•arro11ado una 
contradicción •.. entre una practica-deaocr6tica en 10 
r:1~~~~i!~t:!:~.:1::.:'.f~ctica t•cnocr6tica dominante en 

(47) oricina de Inveati9ación y rormación de proreaor••• 8~atea~a 
•• 1• propu••~• •• r••~ruo~uraa~•• de1 •1•• de ••~•••o• de 1• 
.a.uac•, Chapin90. M•xico, septiembre 1985. pp. 1-2. Z1 •ubrayado 
•• a~o. 
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Esta apreciación me hace suponer que 1oa intentos por 

prorundizar la primera orientación han llevado a ciertos g~upos de 

docent•• a iapu1aar proyectos académico• que hasta hoy •• desconocen 

•u• reau1tado• y e1 impacto acad•aico en 1a UACh,< 48 > pero en 

eaabio, •u• ataque a coyuntura1ea y •u corr••pondiente 

deacaiiricacidn rue objeto de diacuaión en por 1o ••no• dos ~oro• 

acadé•icoa. Por 1• actitud opoaitora d•1 grueao de loa docentes, los 

maestros invo1ucradoa han decidido optar por auindiferencia y 

reacomodo, aunque es da esperarse también una posible reactivación 

de radicalización académica. 

(48) an vario• d• 1o• DEXS •• da ••• dua1idad de or~entacionea, 
pero e1 caao •6• pa1pab1e ae obaerva en 1a PAUACH (vease por 
•j••Pl.O l.• cli•cuaidn aobre e1 Proyecto Proped•u~ico denominado 
inicia1•ente Docencia A1t•rnativa, XMPOPROP, Ne•oria del Foro 
Acad••ico, •ayo, 1987. un int•r••ant• an61i•i• •1 reapecto 10 
bace 3uan •anue1 Pifta oaorio, ••••salea•&•• ~ ••tl•iaal••• 
... e&as1 8•t••le ee &a VAC-.Teaia de Naeatr~a, Socio109~a Rural., 
UACb. 19•0. Y•••• particular•ente el apartado •La l Jamada 
docenci• •lternativa•. pp.177-206. 



3.4.2. ESCUELA SUPERIOR DE AGRICULTURA HERMANOS ESCOBAR 

La Eacue1a superior de Agricu1tura Hermanos Escobar (ESAHE), 

está ubicada en Ciudad Juárez,. Chihuahua, rrontera con 1os Estados 

Unidos. una buena parte de 1a econom~a de Chihuahua deacansa en 1a 

a9ricu1tura y ganadería, y eapecia1mente en Ciudad Ju6rez, 1a ac

tividad económica de mayor peso 1o tiene 1a industria maqui1ado

ra. (49) 

En Chihuahua se desarro11a un sistema educativo estata1 regido 

por 1a estructura educativa de 1a educación redera1 naciona1, 

encontrándose más en 1a capita1 y ciudades de mayor importancia 

económica. Así, ea posib1e que Ciudad Ju6rez tenga igua1 o mayor 

cantidad de instituciones de nive1 medio superior y aupe~ior, que 1a 

ciudad de Chihuahua. Desde 1uego se reconoce que 1a mAxima casa de 

estudios eatata1 es 1a Universidad Autónoma de Chihuahua, 1a que 

cuenta con do• 1icenciaturaa que rorman recursos humanos para e1 

sector agropecuario: 1a Eacue1a superior de zootecnia y 1a Escue1a 

Superior de Aqricu1tura. 

Por su parte en Ciudad JuArez, 1a educación •adía superior, 

•uperior y tecnica eat6 conrormada por mAs de ocho instituciones, de 

1as cua1e•, co•o •• ob•erva en e1 cuadro No. 16. cuenta con pocos 

proresorea de tie•po co•p1eto. 

(49) "Una •aqu11adora ea una unidad económica de producción 
indu•tria1 que d•••rro11a una actividad productiva en ba•• a 
i•portacione• te•pora1•• que per•itan dedicar•• a 1a 
exportación•. Pre•idencia aunicipa1. E.a.E.L.U.. •pcigegonówicg 
•ynicipa1, Ciudad Ju6rez, Chih: junio, 1985. 
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conviene ••nci.onar 1a creación y de•arro11o de 1a Universidad 

Autónoaa de Ciudad Ju•r•z (UACJ). qua. a peaar de haber una univer

•idad ••tata1 con •ub•idio redera1 y una Z•c:u•1• Superior de Agri

cu1tura taabi•n con aubaidio radara1, 1• UACJ rue creada en 1973, 

dependa de1 gobierno aatata1 y •• independiente a 1a Univeaidad 

Autónoaa·da Chihuahua y al.a ESAHE. La UACJ, cuanta con carrera• en 

caai todaa 1•• 6r•a• del. conoci•iento y tiene una pob1ación aucbo 

.. yor qua l.a ESAHE. 

DE ESCUELA PRJ:VADA A ESCUELA PUBLICA 

La SSAHS, rundada en 1906, •ur•• coao una nec••idad para 

preparar recuraoa huaano• que apoyaran 1a orwaniaaci6n y ad8iniatra

ci6n de 1•• hacienda• durante •1 porririato. 81 noabre de 1o• 

H•raano• E•cobar. •e 1• da en honor • lo• H•raano• •6•u1o y •uaa 



Escobar. E1 inqeniero aqrónomo Rómu1o Escobar ten~a ruerte interés 

por desarro11ar ia aqronom~a para ei beneficio aocia1 de1 

cAJDpesinado. En 1a inauquración e1 rererido ingeniero •eiia1ó que 1a 

educación agropecuaria debe estar a1 ••rvicio de 1a Patria.< 50> 

D••de au inicio y ha•ta 1oa aftoa petenta, 1• ESAHE, ademá• de 

••tar 1igada a 1o• terratenient•• naciona1••, aantuvo 1igaa 

rinanciera& y po1Lticaa con 1aa rundacionea Ford y Rockefe11er e 

~n•tituto• de Educación Agr~co1a de Eatado• Unido•. •A•~, 1a Escue1a 

defend~a y proyectaba en e1 pa~• aode1o& de dasarro11o propuestos 

por e1 imperia1iamo que de•autorizaba e1 ejido coao rora. de desa

rro11o agrario para R•xico•.(51) 

De •u car6cter de ••cue1a privada pasó a un nive1 de .. aipriva

tizacidn en aanoa de una Sociedad civi1, en donde participaban 1o• 

egr••adoa. E•ta aituación era uno de 1o• ractorea importantes para 

mantene~1a bajo un estricto contro1 Y. orientar1a acad .. icamente a 

1os int•r•••• de ios aectorea doainant•• de 1a Agricu1tura. A pesar 

de e•aa condicione& 1os estudiante• y proresor•a de•d• 1957, hicie

ron 1oa primeros p1anteamiento• para •U rectera1isación. 

Desde 1o• afto• cincuenta h•ta 1a actua1idad, 1a BSAHE a• h• 

(50) Javier M•1•ndez c., •La vincuiación de 1• ESAHE a 1oa 
proyecto• de •o1ucidn a 1a cri•i••· La •--•11a, Mo. 15, Con••jo 
••tudianti1 de 1• ESAHE, ·cd. Ju6rez. Chih •• Diciembre 1988, p. 
12. 

(51) A1ron•o Cort6zar Rart~n•z, •Retro•pectiv•. E•cue1a Superior 
de Aqricu1tura Hermano• E•cobar•, La ••••11a, Con•ejo 
Eatudianti1, núm. 9, ESAHE, Ciudad Ju6rez, Chih. Octubre, 1987, 
p. 1. 
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caracterizado por vivir una constante 1ucha en pro de la definición 

de su carácter popu1ar y democrático. Se puede decir. que en esa 

disputa exi•ten dos bloquea. Uno representado por los proresores. 

estudiantes, trabajadores y actualmente las autoridades y otros. 

representado por la susodicha Asociación Civil (A.C.} vinculado a 

s•ctore• del gobierno eatata¡ y redera1. El primero ae orienta por 

una educación critica para servir mejor a la patria, una orientación 

popular qua tengan acceso los hijos de1 campesinado y una vida 

democrática en donde los asuntos de la escuela sean acordados por 

los sectores de 1a institución: alumnos, profesores y trabajadores 

administrativos. El segundo bloque propugna por mantener la orienta

ción, que antafio 1a caracterizó cuya proyección social, 1ejos de 

apoyar al sector campesino. se inclina a la formación de cuadros 

políticos que sirvieron a los intereses de 1a burques~a local y la 

burocracia política. especialmente, al "grupo político Juárez y 

algunos sectores de la SARH y SJtA•.(52) 

Hasta 1982 quien mantuvo la hegemonía en la ESAHE fue la 

Asociación civil, no obstante, tuvo que enrrentar ruertes 

movimientos no •ólo de la ESAHE sino también de grupo• eatudiantilea 

de la Universidad Autónoma Chihuahua, de otros centros educativos 

del país y de sectores socia1es agrupados en el comité de Defensa 

Popu1ar de Chihuahua, que apoyaban a los movimientos universitarios. 

Tan •ó2o en ia década d•l ••tenta -d••pu~• de part:ic~par en •1 

•ovimiento de 1967 bajo la dirección de 1a coordinadora Nacional de 

(52) :Idem. p. •· 
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Estudiantes Democrático en 1a 1ucha por aumento de bocas y otras 

prestaciones socia1es-, 1os estudiantes y profesores de 1a ESAHE 

tuvieron ruertes enrrentamientos con 1a directiva de 1a. escue1a y 

aectorea pudientes que 1a apoyaban. Estas circunstancias 

condiciconaron a 1oa a1umnos a vincu1arse a sectores de otras enti

dades y organizaciones. En eate sentido, 1a 1ucba por 1a 

democratización de 1a ESA.HE rea1izaba para1e1aaenta a 1a 1ucha que 

1ibraban 1o• eatudiantes de 1a Universidad de Chihuahua por su 

democratización (paridad en e1 Consejo Universitario), aumento de1 

subsidio y mejorar 1a distribución de 1as becas.C 53 ) Por 1a re1ación 

que guardaban 1a ESAHE y 1a UACh (1a primera era incorporada a 1a 

segunda d••de 1962) se apoyaban en e1 gran movi•iento que ae ag1uti

naba en •1 Coaite de Deransa Popu1ar, que durante 1~• pri•eros a~o• 

de 1a d•c•d• de1 70 1~ró baatant• conaen•o y a1canzd conquista• en 

ravor de vario• sector•• ••tudianti1•• caape•inoa, coaunaros, 

ejidataarioa, ••••troa y otros trabajadores da empresas paraesta

ta1e•. C54) 

A pasar de esos 1oqros, 1a situación en 1a ESAHE tuvo 

grandes mejoras. MAs aun entre 1975 y 1976 e1 gobierno redera1 apoyó 

ruerteaente a auchaa inatitucionas de educación •uparior. Oe1 sector 

agropecuario benerició a Chapin90 y a 1a Narro, ambas se 

transroraaron de Eacue1as a Universidades, sin embargo, 1a ESAHE 

(53) V•a•e: E1 Marti11o, periódico quincena1, órgano oricia1 de 
1a CDP, Ch~huahua, mayo de 1972. 

(54) Mario Huacuja R. y Jos~ Wo1denberg. ••t••o y 1uoba po1Lt•ca 
ea •1 ••••oo aatua1. E1 Caba11ito. M•xico. 1981. Ver 
••pecia1 .. nte "E1 Coaite de Deran•a Popu1ar", pp. 83-90. 
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enfrascada en e1 conf1icto interno entre estudiantes y profesores y 

autoridades no a1canzó siquiera una propuesta de federa1ización con 

subsidio suficiente. 

E1 movimiento pro-transformación de 1a ESAHE a1 ca1or de 1a 

crisis de conrianza de 1a directiva, reivindicó nueva•ente en 1982 

no só1o 1a federa1ización de 1a eacue1a sino tran•ror:mación de 

escue1a a Universidad Agrico1a de1 Norte, con e1 rin de romper esa 

orientación ambiqua de1 pasado y redefinir mejor vocación de 

.compromiso con e1 campesinado. También en ese año se so1icitó a1 

presidente José López Porti11o, concretar 1a idea de federa1ización, 

cuyos criterios eran: a) desconocer a 1a Asociación Civi1 como 

dirección de 1a Escue1a; b) hacer un convenio con 1a SARH para 

otorqar e1 subsidio; c) buscar e1 apoyo de1 qobierno estata1 y d) e1 

reconocimiento de una estructura democrAtica. 

A P.asar de que no todas estas demandas eran tota1mente 

cump1idas, desde 1982 1a ESAHE, cuenta con 1aa siquientes 

caracteri.aticaa: 

Crecimiento de 1a pob1ación esco1ar. La coaunidad eatudianti1 

pasó de sao a1umnos en 1975 a 2000 en 1982. En 1987 se registró 

una a1ta demanda potencia1 para e1 nuevo ingreso de1 orden de 

1300 pero aó1o •• aceptaron 400. 

Tiene una pre•encia naciona1 • internaciona1. E1 90t de 1• deaan

da proviene de entidades fuera de Chihuahua. Xn9reaan ••tudiant•• 

de Sina1oa, Nayarit, zacatecas, Baja Ca1irornia sur, Michoacan, 
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Veracruz y de paises centroamericanos, especia1aente de1 Sa1vador 

y Nicaragua. 

E1 60- de 1os egresados se incorpora a1 campo. Z•ta vincu1ación 

da por 1a vía de 1as re1aciones púb1icas de 1oa •i••os egresA 

sado•, e1 resto de 1a pob1ación egresada se queda en 1a industria 

•aqui1adora. 

Los estudiantes gozan de servicios asistencia1es. Loa estudiantes 

de 1icenciatura reciben apoyo a1imenticio, hospedaje y servicios 

de apoyo acad~mico y deportivo. 

E1 subsidio es proporcionado por 1a SARH y de 1985 a 1a ~echa se 

ha incrementado en un 20•. 

Organización académica democrAtica. La dirección de 1a Escue1a se 

ri9a por 1a A•amb1ea genera1 con 1a participación de proresores y 

a1uanos. La adainiatración de 1a misma est6 organizada en tres 

instancias: 

i) Coordinación de preparatoria, cuya respon•abi1idad es •1 

desarro11o de 1as actividade• acad•micaa de 1a preparatoria. 

Esta preparatoria no ae ri9e por e1 p1an de ••tudio• de 1a 

Preparatoria Agrico1a de 1a Unive•idad Autónoaa Chapingo 

(UACh) co•o debiera suponerse, toda vez que 1• ESAHE ••t6 

incorporada a 1a UACh d••de 1984. La preparatoria Unica de 

tres años (anexa a 1as 1icenciaturas de 1a ESAHE), ri9• 

por •1 p1an de estudio• de1 Co1egio de Bachi11•r•• y tiene 
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reconocimiento de 1a SEP, no obstante 1oa proreaores de l.a 

misma, pertenecen a 1a ESAHE. 

ii) La Coordinación de 1icenciatura, que se ocupa de coadyuvar a1 

deaarro11o académico de 1aa cinco 1icenciaturaa: Economía 

Agr1.c:ol.a y Deaarrol.1o Rural.., Zootecnia, Fitotecnia, 

Entomol.og1.a y Suel.os e Irrigación. Todas ae cursan en 9 

aemeatres y sus respectivos pl.anes de estudios son 1os mismos 

de l.as l.icenciaturas de l.a UACh. 

iii) La coordinación de posgrado. Esta se aboca al. seguimiento y 

•Val.uacion del. posgrado que atiende l.oa programas da estudios 

de Maeatría en Ciencias en l.a• eepecial.idade• de Entomol.og1.a, 

Pito .. joraaiento, Manejo de Suel.oc y ACJU• y Deaarrol.1o Rural.. 

Actual.mente, en l.a ESAHE no se presentan proyecto• académicos 

di•tintoa en pugna al. impul.aado por l.a• coordinaciones del. 

bachil.l.erato, l.icenciatura y poagrado. El. sindicato y l.oa 

estudiante•, que cuestionan l.aa pol.1.ticaa del. gobierno eatatal. y 

rederal., .. ntenien vigente el. proyecto de tran•roraacidn d• Escuel.a 

a Universidad Autónoma del. Norte. Esta sol.ucidn l.ea permitiría ya no 

tener reconociaiento de estudios por parte de l.a UACh y l.ograr otros 

caabios en donde l.a Univeaidad autónoma "••• al. mismo tiempo un 

baateón de1 ••jora•iento cient~rico y tecnol.ógico, una pl.atarorma 

para e1 ••c•n•o d• 1a• el.a••• popu1area, un v1ncu10 con otra• 

a1t•rnativa• de educación para l.oa hijoa de 1os trabajadores y un 
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centro de difusión de ideas democráticas para e1 pa~s". (SS} 

Hasta aquí se ha tratado de p1antear brevemente e1 contexto 

po1ítico-educativo en que se deaarro11a 1a ESAHE en 1aa ú11timas dos 

décadas. La.a condiciones antes descritas inf1uyen en 1a rormación de 

1os profesores e investigadores que 1aboran en esta institución. 

FORMACION DE PROFESORES INVESTIGADORES 

La formación de los profesores - investigadores de 1a ESAHE 

durante 1os setentas e inicio de 1os ochenta fue casi inexistente 1 

en e1 sentido de que 1a institución conformara a1gún programa 

propio 1 o bien apoyara a 1os docentes mediante b~cas, años 

sabáticos. curaos re9iona1es o naciona1ea de actua1ización 

discip1inaria o pedagógica. Las circunstancias en este tiempo eran 

radica1mente distinta• a 1as actua1es 1 pues prActicamente no existía 

e1 profesor investigador de tiempo comp1eto ni tampoco 1a Asociación 

Civi1 que gobernaba 1a Escue1a ae preocupaba por tener una· instancia 

que coordinara a 1os docentes en estas tareas. 

E1 proreaorado era muy ma1 pagado y 1a estabi1idad labora1 

estaba determinada por 1as buenas re1aciones con 1a directiva de 1a 

eacue2a. Lo• proreaores en su 2ucha por organizara• sindicalmente 

(55) Porririo MuAoz Ledo. Respuestas y Exposiciones Po1~ticas". 
La •••~11• 1 Ho. 15. conaejo E•tudianti2 de ia ESAHE 1 Cd. Juárez. 
Chih. dicie•bre. 1988. p. 19. To•ado de 1a viaita que hizo Muñoz 
Ledo en su ca1idad de senador de1 PRO a 1a ESAHE en noviembre de 
1988. 
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para exigir mejores condiciones de trabajo y de •al.ario, manten~an 

fuertes pugnas con 1as autoridades a ta1 grado que en 1977 se 11egó 

a l.a expul.sión del. reciente Comité Ejecutivo Sindica1. 

No fue aino haata 1982, cuando se rederal.iza y recibe subsidio 

por parte d• l.a SARH; l.a ESAHE pr4cticaaenta i.nicia una 

reorganización de l.a docencia y l.a investiqación a partir de 1982. 

En esta fecha y hasta l.a actua1idad se puede decir que 1a ESAHE 

trabaja con una rel.ativa eatabi1idad, so pena de conr1ictos no de 

subsidio sino de incorporación.C56) Muestra de esta situación 1a da 

e1 aiquiente te•timonio: 

•En l.986-1.987 eata inatitución se ha rortal.ecido tanto interna 

coao externaaente, de tal. manera que en •dl.o trea aAos se han 

propueato y rea1izado m6a inveati9acion•• de l.a• que •• hicieron 

durante e1 per~odo total. de existencia d• l.a A.C. Aaiaiaao, ha 

l.ogrado .•l.evar el. nivel. acad6aico con ba•e •n e1 incr .. ento de l.a 

creación da infraestructura, •arcad al. •ano .. nejo de l.os recurso• 

rinancieroa y .. terial.••· 

Actual.aent• ae si.que conservando co•o eje rector l.a enseñanza 

agronómica que ae ha tratado de eenaibi1i&ar a 1oa ••~•tentes • l.a 

ESA.HE acerca de l.oa probl.emaa aocio-po1~ticoa y econóaicoa del. campo 

mexicano por l.o que 1oa eatudiantea y ewre .. doa de 1aa generacionea 

(56) En 1989 •e auacitó un prob1e•a entre ••t• E•cue1•· y l.a UACh 
en e1 entendido de que 1• primera no reapetab• l.o• requiaitos que 
exi9~• 1• UACh. Zl. ••unto •• trató en el. conaejo Universitario y 
••tuvo a punto de perder el. reconociaiento d• 1a UACh (V4••• 
Acuerdo• de1 Conaejo Univeraitario en aarzo de 1989). 
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de 1985 a 1a fecha distan mucho de parecerse a 1os de antes de 1981, 

en cuanto formación y compromiso profesiona1 se refiere".C57 > 

Ade•6• de eaos 1oqro•, aegún •1 proreaor Cort6z•r, 1a ESAHE 

paeó de 52 docente• que hab~a en 1977 a 200 prore•or•• actua1mente. 

Lo• docente• •• diatribuyen en 1o• di•tíntoa nive1•• de eatudios de 

1a ESAHE, sin embargo, 1a mayor parte de e11oa ae deaenvue1ven en e1 

bachi11erato y 1as 1icenciaturas, mientras que en •1 posgrado 

1aboran só1o 1os docentes que cuentan con e1 grado correspondiente. 

Actua1mente, como se dijo en páginas anteriores, 1a ESAHE 

depende de 1a Universidad Autónoma Chapingo, por 1o que supone 

que 1a organización curricu1ar en 1a 1icenciatura y postgrado se 

rigen en 1o generai por 1as mismas po1~ticas de 1a UACh. 

En cuanto a1 ingreso y permanencia de1 peraona1 acad4mico. 1a 

ESAHE mantiene caracter~sticas distintas a 1a UACh. En ia ESAHE 1os 

proresores de tiempo comp1eto no ingresan mediante concursos de 

oposición. este se ap1ica só1o para 1os proresores por hora.C58 ) 

Los proreaorea de tiempo comp1eto trabajan 40 hora• ••mana1es, 

dedicando 5 horas a 1a docencia y 35 a 1a investigación. En cuanto 

a 1os cursos de ~ormación de proresores 1 a pesar de que existe un 

(57) A1ron•o Cort6zar Mart~nez 1 Op. cit. p. 11. 

(58) E•to• prore•or•• aon eva1uado• ••P•cia1aent• bajo doa 
criterio•: experiencia• docent•• y exposición ante grupo 
(cueationario ap1icado a 1a institución sobre •1 ingreso y 
permanencia de1 peraona1 docente. p. 4). 
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"Departamento de Didáctica", este no cuenta con una programación 

continua de cursos ni con una eva1uación sistemática de 1a docencia. 

Lo• cursos de capacitación que se rea1izan de manera ais1ada en e1 

mea de enero de cada año, se dan como cursos sue1tos que van desde 

aspectos didácticos hasta cursi11os de computación. Estos 

ob1igatorios para todos 1os docentes. 

E1 sindicato independiente de trabajadores de 1a ESAHE (que 

aq1utina a académicos y administrativos), argumenta< 59 >, que e11os 

han presentado propuestas de capacitación para e1 profesorado, 

además, 1os docentes tienen derecho a prepararse forma1mente via e1 

posgrado, intercaiiibio académico, años sabáticos, raci1idades para 

asistir a dos congresos naciona1es a1 año y a uno internaciona1. 

En 10 genera1, e1 proresorado de eata escue1a aa~ coao también 

su propia po11tica académica, están desvincu1ados de 1os programas 

naciona1es y e•tata1ea sobre 1a rerorma acad6mica y 1a rormación de 

prorasores. Muestra de e11o, es que 1os directivos desconocen 1os 

programas naciona1es de educación superior que coordina 1a ANUIES, 

1os propio• trabajos de 1a AMEAS, 1as convocatorias de1 CONACYT y 

1os p1anes indicativos estata1ea sobre educación.< 60 > En cuanto a 

1a incidencia de 1o• cur•oa de rormación docente en 1a reforma 

(59) •Poeición académi.co-po1~tic:o de1 SXTESAHE•. Entrevista a1 
Xng. Vicente D~az Montafto, secretario General. de e•• 9re•io. Cd. 
Juárez, Chihuahua, 18 de enero de 1989. (Lo• t1.tu1o• de 1aa 
entreviata• •• 1•• da por e1 ••ntido de •u contenido principa1). 

(60) A•~ co incidieron en entrev i.ataa por ••parado l.oa 
coordi.nador•• de1 pro9raaa d•l. bachi1l.erato y del. Co1egio de 
Graduado• de l.a ESAHE. 
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académica,a 1as re1aciones socia1es de producción académica y 

aspectos de investigación en 1a l.icenciatura no fue posib1e obtener 

inrormación, •ó1o •• conaiguió para •1 programa de poagrado, de1 

cua1 se hacen 1a~-- ait;;iuient.-; r.:riexionea. 

E1 Co1egio de Graduado• (que en rea1idad ••de poagraduado), 

en 1979 y cuenta a 1a racha con cuatro •aeetr~a•: Desarro11o 

Rura1, Manejo de Sue1oa y Agua, Entomo1ogía y Fitomejoramiento. Este 

col.agio, segun au encargado, sí cuenta con un proyecto de reforma 

académica y uno de sus principa1es objetivos y metas es "contar con 

un nümero de 10 maestros de tiempo compl.eto con doctorado en un 

pl.azo de 10 años". También sostiene que a través de 1os cursos de 

rormación docente si se han l.ogrado "cambios en 1a estructura de 1os 

cursos y val.oración de materias en 1os programas de1 co1egio".< 61 ) 

Tratando de hacer una caracterización en términos genera1es, e1 

tipo de enseñanza-aprendizaje que predomina an este co1egio, 

catal.oga co•o da orientación cr~tica por qua "1oa programas est4n 

dise~ados para atender 1a reaol.ución de l.os prob1emas actua

l.es". (62) 

Dado que 1aa principa1ea runcione• de este Co1eqio son 1a 

docencia para l.a rormación de investigadores y 1a investigación por 

parte d• l.o& ••tudiantea y proreaoraa, aantienen i•portantes 

(61) "Vida acad6aica de1 Co1egio de Graduado• de l.a ESAHE", 
Entrevista a1 M.C. Luia A1berto Mart~n Guerra, •ubdirector de1 
citado Co1egio. Ciudad JuArez, Chihuahua, 19 de enero de 1989. 

(62) :Ibídem.. 
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re1aciones con e1 co1egio de Postgraduado& d• Chapingo. 1a 

Universidad Autónoma Chapinqo y con ia coordinación Eatata1 para 1a 

P1aneación de 1a Educación Superior (COEPES). con 1•• primeras 

instituciones tienen convenio• de intercaabio acad••ico y con 1a 

aequnda por 1o menos asistieron a un "Encuentro de Inveatiqadores de 

Chihuahua", patrocinada por 1a rerarida coordinación, además de 

contar con un representante. 

Aunque no tienen expiicitaaente sus po1~ticas de investigación. 

asequran que ••tas "no •on dirigidas ni contro1adas por ia 

SARH" • (63) 

La• 11n•a• de inveatigación •• derivan de 1•• prcpi•• ••pecia-

1idadea, cuyaa prioridades eatán di•tribu1daa de 1a aiquiente ma-

nera: 

De1 tota1 de proyecto• de inveatigacLón regi•trados en 1oa ú1ti•oa 

5 a~o• h••ta 1989 •babia 35 proyecto• preaentadoa, 24 con inrorwes 

de avances. 11 proyectos terainados y 9 inveatigacionea pub1ica

das". (64) 

- E1 10• da e•o• proyectos corresponden a 1• inveatigación b6sica y 

e1 90t a 1a inveatigación· a9rop.cuaria. 

Se han impu1aado 9 curso• para ia roraac~dn de invaati9adores en 

(63) J:bid••· 

(64) J:bid--
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1os ú1timos S años: 2 sobre Regresión y Corre1ación, 3 sobre 

drenaje de tierras agrico1as y 4 sobre Capita1ismo y estructura 

agraria .. 

- E1 nive1 acadeaico de 1oa inve•tigadorea ea •1 grado de maestría . 

en au gran •ayoría y •ó1o 2 doctore• .. 

- La participación de estos en e1 Sistema Nacional de Xnveatigadores 

es raquítica, aunque en e1 registro oricial del SNX no aparece 

ning~n investigador de la ESAHE, el SubdirectorC65 l sostiene que 

hay un doctor que pertenece a1 SNI. 

como puede apreciar las relaciones socia1es de producción 

académica en esta institución resu1ta difícil de hacer juicios, sin 

embargo, se puede decir que a pesar de contar con cierta 

organización acad~mica, es notorio que no cuentan con políticas de 

investigación bien derinida, sobre todo cuando ae hab1a. de que "un 

investigador nuevo puede crear •u propia 1ínea•C 6 6l si no est4 de 

acuerdo con las existentes. Tambi~n se observa que a pesar de contar 

"con proyectos rinanciados por el•sector privado" la inrraeatructura 

ea pobre y el rinanciamiento insuricienta. 

Los planes de estudios de las especialidades no eatAn definidas 

ni orqanizadoa, pues esto• carecen de objetivo• y de otro• aspectos 

de p1aneación did4ctica incluyendo la eva1uación. Lo• p1anea no •on 

(65)" Xbidem. 

(66) Zbidem. 
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más que puñados de materias con e1 nombre de 1os cursos ob1igato

rios, seminarios y 1os créditos correspondientes.< 67 > 

No se indagó 1a cant~dad de pub1icaciones ni 1a uti1ización de 

esas investigaciones, pero se puede apreciar, que estos trabajos 

est•n aia1ados de otros centros de investigación o eecueias de 1a 

enseñanza superior agropecuaria. Eatan des1iqados también de1 propio 

SNX, e1 CONACYT, 1a propia SARH, aunque conviene destacar· que 

mantienen intercambio, además de 1os centros ya rereridos, con 1a 

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez y 1a Comisión Naeiona1 de 

Zonas Aridas de1 norte da1 país. 

E•t•• aod.a1idades de diatanci .. iento inatituciona1 de 1a ESAHE 

con otro• centro• taabién hab1a d•1 a1ejaai•nto de 1a• po1Lticas 

naciona1es de rormación de proreaorea-inv••tigadorea • inc1uso de 

una po1~tica propia en materia de roraación de proresores

inve•ti9ador••· Eato hace •uponer y quiz4e •• justirica, que •1 

cuerpo académico está muy convencido de1 proyecto académico da 1a 

ESAHE y que su orientación cr~tica, popu1ar y democrática no 1e 

permite vincu1arae a 1as po11tica• naeiona1es de educación auperior 

a9rico1a. Posib1emente se dá una ruerte re1ación entre una forta1eza 

democrática y popu1ar y una debi11dad académica. La conciencia y 1a 

ideo1oq1a de 1os docentes predominan en un proyecto univeraitario de 

orientación cr~tica y popu1ar, beqeaónico int•rna-nt• 

(67) E•ta situación preva1ece en 1as cuatro ••p•cia1idades de1 
Co1e9io. 
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disidente en su re1ación con e1 Estado, especia1mente con e1 

gobierno. 

CONCLUSIONES 

En e1 desarro11o de este tercer cap~tu1o a direrencia de 1os 

anteriores, se caracteriza por que 1as condiciones, de hecho 

conforman 1as apreciaciones m4s importantes de 1a tem4tica centra1 

de 1a investigación. Por e11o quisiera reca1car que en e1 capitu1o 

rv, referente a 1os a1cances y retos de 1as po1~ticas educativas 

para 1a formación de profesores ~ investigadores, practicamente se 

hara una eva1uación entre 1as po1~ticas educativas como aspiraciones 

o proyectos y 1as acciones para 1a formación como resu1tados en 1as 

universidades. Este an41isis p1antea 1a necesidad de considerar 

ciertas propuestas gubernamenta1es o autónomas y su apreciación e 

impacto en 1aa IES. 

La anterior justificación es con e1 fin de hacer só1o dos 

comentarios respecto a 1as conc1usiones de1 presente apartado. 

La prob1em4tica y perspectivas de 1a rormación de profesores e 

investigadores en estas universidades, son tan comp1ejaa como 1as 

propias iniciativas y propuestas que ae conocen. Si qui•i•ramos ser 

••queaáticoa ae penaar~a que 1os do• tipo• de ZES: 1a de orientación 

1íbera1 y 1a critica popu1ar. conrormar1an dos mode1oa y que. por 

tanto. cada una se apegaría a su respectivo paradigma. Sin embargo, 

1o 1argo de1 capitu1o se demostró que no ea as~, sino que e1 



conjunto de IES presentan una beteroqeneidad de prActicasr esti1osr 

rormas de gobiernos, tipos de vincu1ación con 1a sociedad, etc. No 

obstante e1 aspecto que si 1as hace direrentes 

orientación en su po1itica acad•mica respecto a 

e1 tipo de 

vincu1ación· 

•ocia1, inc1uyendo desde 1ueqo aus re1acionea con 1oa qobiernos 

redera1 y eatata1es. 

se observa que por un 1ado, hay una ruerte correspondencia 

entre sus v1ncu1oa con 1•• in•tancias qubernaaenta1es y 1a 

prob1emAtica instituciona1 que padecen. De ta1 manera que a mayor 

acercaaiento y concordancLa de ios proyecto• académ~cos 

inatituciona1•• con 1•• po1~tica• educativ•• y •oci•1•• de1 régimen, 

••nor o caai •• inexiatente e1 conr1icto reapecto a1 aubsidio u 

otro• apoyoa p•r• 1a auper•ción de 1a p1anta docente. Aunque haya 

direrencia y trata•iento di•tinto en un mi••o tipo de orientación, 

1éaae 1Q• casos de1 CP y 1a UAEM, por 10 genera1, en directrices 

genera1e• presentan caracter~atica• •i•i1are•. 

Por e1 contrario, como se aprecia con 1as rEs de orientación 

critica y popu1ar, a mayor contradicción y en a1gunoa casos 

resistencia, a 1as po1iticas guberna•enta1ea, auaenta 1• tensión y 

aua re1acionea vio1entan 1a autono•~a, haciendo •6• d~r~ci1 1o• 

apoyo• p1aa•ado• en 1aa po1~tica• 9ubernaaenta1ea. Desde 1uego •• 

reconoce que para •1 ca•o de 1•• rzs ••tudiad•• dentro de 1• 

orientación cr~tica, ••t••r ae encuentran en ••jorea condicione• y 

no •on tan dra•6tica• -y ••to auc•d• en cierta ror•a por au 

activ~a•o aoderado- sus accione• cont••t•riaa, ai •• co•paran con 
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1as IES más conocidas como portadoras de1 proyecto Universidad 

Cr~tica y Popu1ar: Pueb1a, Sina1oa y Guerrero. 

Respecto a 1as perspectivas pensadas como una utop~a, entendida 

ésta como e1 bien posib1e en términos de mejorar 1aa condiciones de 

1os docentes y hacer mejor 1a docencia y 1a investigación, est6n 

condicionadas por 1as po1~ticas externas a 1a univeraidad, pero 

también por 1as diricu1tadea que 1as agrupaciones de académicos 

presente, se puede sugerir, que en e1 ruturo, 1ejo• d• qua haya un 

convencimiento de su proyecto académico, democr6tico y popu1ar a1 

margen de 1as po1~ticas naciona1es de educación aqr~ca1a superior, 

habr6 una reconaideración o reorientación de dicho proyecto, para 

adecuarse a 1aa nuevas circunstancias, que también ser4n de crisis, 

de 1o contrario será muy dif~ci1 su sobrevivencia. 
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ZllTRODDCCZON 

E1 objetivo principa1 de este apartado es rea1izar un ba1ance 

de 1os a1cances y retos que en materia de formación de profesores e 

investigadores están presentes en 1as universidades p'1b1icas durante · 

e1 periodo 1981-1990. Retomando e1 objetivo 9enera1 de1 estudio, en 

donde se ubica e1 presente cap~tu1o, se pretende ofrecer una visión 

qenera1 y cr~tica sobre 1a formación de profesores - i~veatigadores. 

como qu~a ~undamenta1 de1 estudio, se manejó e1 supuesto de que e1 

prob1ema de 1a formación de profesores ~ investigadores 

universitarios en 1as instituciones de educación agrico1a superior, 

forma1mente riuctUa entre una orientación estata1 de una pretendida 

formación para 1a exce1encia académica y 1a bUsqueda de una 

formación cr~tica y popu1ar. 

La primera orientación, pretende formar recursos humanos 

fácí1me~te adaptab1es a1 desarro11o económico y socia1 con énfasis 

en 1as necesidades de1 mercado de trabajo. Por su parte, 1a 

orientación critica prioriza aque11as prácticas pedagógicas que 

genere en e1 futuro profesiona1, conocimientos, habi1idades y 

destrezas que sirvan para satisracer 1as necesidades socia1es de 1os 

grupos mayoritarios. Probab1emente ninguna de ios dos 1ogra sus 

objetivos. Sin embargo,· pensando que en ambaa •• presentan 

contradicciones, se supone que 1a tendencia hegemónica •~gue siendo 

ia roraación docente propue•ta por 1•• po1~tica• educativas 

qubernamenta1••~ Por estas razones se conaidera que 1• riuctuación 

de 1as orientaciones está vincu1ada a 1a aceptación, rechazo e 

indiferencia de 1as po1iticas de rormación de proresores 
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investigadores propuestas por e1 Estado a 1as instituciones 

educativas. 

Para e1 desarro11o de este apartado, consideran en primer 

órden -pero ahora bajo una síatesis de 1o más significativo de 1as 

po1íticas que coadyuvaron a 1a formación de profesores ~ 

investigadores- 1as propuestas gubernamenta1es instrumentadas a 

través de instancias propu1soras de esas po1itícas educativas. En 

segundo 1ugar, se hará referencia a 1a concresión de esas políticas 

en 1as universidados, particu1armente en a1gunas instituciones de 

educación agríco1a superior • 

•• 1. T•llD••cxaa y ltEORZBNTACXO• BM LA FOltlCACYO• D• PROFESORES-

%11VBB'1'%GADORBBS COllTYlfUYDAD-RUPTURA-COllTYMUYDAD-CJUIBZO 

Las tendencias y reorientación que observaremos en este 

apartado, rescatan como marco de referencia 1os programas que 

coadyuvan a 1a formación docente. Los programasC 1 ) a que nos 

referimos, 4 son de orden genera1< 2 > y 4 son espec~ficos, ( 3 ) además 

(1) Los programas son: 1) P1an Naciona1 de Educación Superior 
(1981): 2) Programa Naciona1 de Educación superior (19P-4): 3) 
Programa Integra1 de Desarro11o de 1a Educación Superior (1986): 
4) Programa Naciona1 de Modernización Educativa (1989): 5) El 
Sistema Naciona1 de Investigadores (1984): 6) P1an Naciona1 de 
Formaci.ón de Pro:resorea ·(1984); 7) Pl.a.n de oeaarrol.1o de l.a 
Educaci.ón Agr~col.a superior (1989) y 8) El. Proyecto sobre 1as 
Becas al. De•empaño Acad•mJ.co (1990). 

(2) Se inc1uyen 1os primeros cuatro. 

(3) Se rerieren a 1oa 4 restantes. 
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no consideramos aqu~ 1os programas para e1 desarro11o cientifico

tecno16gico<4> #que también coadyuvan a 1a formación y que en e1 

per~odo de aná1isis se han generado. 

Desde 1972# cuando en 1a Reunión Naciona1 de ANUIES en 

Vi11ahermosa# Tabasco# se p1antea e1 Programa Naciona1 de Formación 

de Proresores para las universidades púb1icas# en 1os siguientes 

años parece mantenerse como una constante de los distintos programas 

naciona1es# regiona1es, 1oca1es e institucionales. Sin embargo, 

fundamenta1mente debido a condiciones económicas y políticas, 1a 

formación de profesores-investigadores en 1as Ultimas dos décadas, 

ha tenido momentos de auge y de pasividad y por 1o mismo, también ha 

mostrado tendencias, aunque hace falta investigar cuáles son 1as 

repercusiones reales en 1a docencia de las IES. 

Los momentos y tendencias en 1a formación de pro~esores e 

investigadores, están influidos por las políticas educativas 

oficiales, aunque no obsta reconocer, que en algunos casos se 

desarro11an ciertas po1iticas universitarias, con una autonomía 

re1ativa respecto a las po1iticas dominantes. 

Antes de entrar de 11eno a 1as etapas vividas en e1 periodo 

ana1izado y sus respectivos programas naciona1es, se sintetizan en 

ios momentos y 1as tendencias que observan coincidentemente, Ange1 

(4) Estos son: •ro9raaa ••c~ona1 de D•••rro11o Tecao1ó9ico y 
c•eat&r~ao c1•••-1•••> y •1 •ro9r••• ••c~ona1 •• c•encia y 
aodern•••c•ón Tecno1óg•c• (1990-1•••>· 
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Oíaz BarrigaC 5 > y Georgina Ma. Esther Aguirre Lora< 6 >. 

La primera etapa en materia de formación de profesores 

corresponde a l.os primeros dos afies de 1a década de1 setenta y tiene 

como marco de referencia e1 Programa Naciona1 de Formación de 

Profesores. sus principa1es características recayeron l.a 

impartición de cursos ais1ados de didáctica general.. Los 

redujeron un saber pedagógico a saber instrumenta1". Dentro de 

este reduccionismo, definían que aprender era "1a modificación más o 

menos permanente de 1a conducta". La tendencia teórica dominante se 

acercaba más a 1a pedagogía industrial, 1a cua1 contaba con una 

1arga tradición sobre todo en 1os paises desarrol.l.ados cuya 

inf1uencia sigue vigente. 

La seg~nda etapa representa el reemp1azo de loa cursos de 

didáctica general que daban ais1adamente por "programas de 

carácter integral. a l.os que se denominó especialización en docencia. 

El. mérito de estos programas fue, por una parte, pensar que el. 

docente no sól.o necesita de1 manejo de técnica <.sino que también 

1ograron pensar) l.a docencia desde 1a tota1idad misma que encierra 

este ~enómeno". Es decir, pensar la docencia desde dime ns iones 

sociológicas, psico1óqicas y pedagógicas. En esta etapa. 1os 

(5) Angel. Oiaz Barriga. "Evo1ución de 1a :rormación pedagógica de 
l.os profesores universitarios en México (1970-1987)" en •or~ao~ón 
de Prore.ore• Un:J.ver•:l.tar:l.o ••• y, Carlos Zarzar Charur 
(compi1ador), SEP-Nueva Imagen, México. 1988, pp. 27-so. 

(6) Georqina Ma. E•ther Aquirre Lora, "Una cri•i• dentro de 1a 
criai•: La identidad prof••iona1 de ioa docente• univer•~tarioa", 
aev:l.ata 4• 1& educac:l.ón •uper~or, No. 66, ANUIES. R•xico, Abri1-
Junio, 1988. pp. s-21. 
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programas representan ºuna ruptura con e1 mode1o tecno1ógico en el. 

que se inició e1 trabajo de J.a :tormación a inicios de J.oa setentas". 

La reconstrucción teórica de esta segunda tendencia incorporó 

"inicial.mente a1 marxismo, a J.a epistemol.og~a gen•tica y tard~amente 

se recurre al. psicoanál.isis". Otros incorporan al.gunaa teori.as · 

social.es, a saber: J.a escueJ.a reproduccionista rrancesa y el. 

pensamiento marxista gramsciano. Sin embargo, poco• programas 

aJ.canzaron J.a coherencia interna de sus propuestas. 

En e1 tercer momento que se inicia en el. segundo J.uatro de J.a 

década del. 70 y que continua en J.os primeros aftos del. decenio del. 

80, toman auge 1os posgrados, al.gunos cal.iricados como •aestrias 

educación, orientados hacia J.os programas de .rormación de 

proresores. De tres posgrados en pedagogía que había en 1973 ya en 

1978 se reconocen 19 programasC 7 > y para 198~ existían 44 maestrias 

en educación, mostrando un crecimiento de más del. cien por 

ciento< 8.>. Este tercer momento se corresponde con J.a tendencia hacia 

J.a formación de proresores e investigadorea en J.a mi•aa institución 

con el. fin de que estos jugaran el. papel. de :rormadores de nuevos 

cuadros docentes. Un eJ.emento importante en esto• prograaas, es 1a 

incorporación de 1a investigación educativa a sus p1anea de estudio. 

Aunque se reconoce que J.a investigación educativa •• incorpora 

tardíamente a 1a formación de profesorea, ••ta a1canza cierta 

(7) Justa Espeieta y Ma. El.ena Sánchez. •• .._oa de 1a rea1i.dad 
eduoati.Ya. Un eatudio •obre 1as maeatri.•• en educación, 
particu1armente. Ver C.1, p. 23, DZ•, •4'ai.oo, 19e2. 

(8) Martiniano Arredondo, et a1. "Los poegrado• •n educación en 
M•xico: Reporte de investigación", Co•t.&• de ••uoaoi.6a, CONACYT. 
Mimeo. Citado por Di.az Barriga, Op. cit. p. 35. 
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importancia en 1981 cuando se rea1iza el primer Congreso Naciona1 de 

Investigación Educativa. organizado por e1 CONACYT. 

E1 impacto de este tercer momento de 1a investigación educativa 

expresa en 1a creación de numerosos centros de investigación 

educativa. En 1936. existía só1o e1 Instituto Nacional de Pedago9ia. 

sin embar90 entre 1980 y 1984 crearon 44 centros mA~, 25 en 

ciudades de1 interior de1 pa~• y 19 en D.F. y zona metropo1itana.< 9 > 

Hay que entender que estos momentos y tendencia se dan en e1 

marco de un deaarro11o económico estabilizador y e1 consiguiente 

proyecto ideo1óeJ'ico-modernizador para 1a educación auperior, por 1o 

que 1o• apoyo• a 1o• curaoa; prograaaa y centro• de inveatigacionea, 

•• dan con gran raci1idad, sobre todo por qu• era urcaent• aubsanar 

una apre•urada ror•ación de 1oa docente.< 10 > qua •• estaban 

incorporando a una taaa matricular de 1a educación auperior en 

expanaión. 

Pr6ctica•ente, 1a tercera etapa •• desenvolvió ya dentro de 1a 

criaia económica, •11o implicó au reconocimiento en 1oa programas 

nacional••: PRONAES, PROXDES y PNJIE. Particularmente a partir de1 

tercer programa ae da una reorientación en 1a• po1~t~cas y programa• 

(9) Véase Raú1 Bénitez Zenteno, Raúl. La• ~i•Do~a• •ooia1•• en 
···~oo, CONACYT-CllCS, M6xico, 1987. 

(10) Para conocer mAa e1ementos acerca de1 proyecto ideo1ó9ico 
modernizador y de 1a cantidad de prore•ore• incorporados a 1oa 
curso• véaee •1 cap~tu1o 1. Modernización de 1a educación 
superior y 1aa po1~ticas de rormación docente, particularmente 1o 
rererente • 1ogroa en 1a d•cada de1 •atenta. 
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observaremos dos tipos de programas naciona1es: aque11os sobre 

1as discipiinas objeto de 1a enseñanza, y 1os rererentes a 1a 

capacitación pedagdqica e investigación educativa.<11 ) Para conocer 

e1 impacto se mencionan 1os datos de 1os siguientes programas: 

matemáticas, 1ectura, redacción y otros orrecimientos para e1 

estudio, risica, área biomédica y ciencias aocia1es y 1os de 

capacitación pedagógica e investigación educativa. v•a•e e1 cuadro 

No. 1 e1aborado por carios Zarzar Charur. 

Adem4a de 1o indicado en e1 cuadro anterior, en 1os programas 

de ~ormación con diversos tipos da actividades, se ha 1ogrado 1o 

aiguiente:f12 ) 

En •1 Area de aatemAtica• d• 10 218 pror••or•• ••i•tentes a 

a1g~n curao, 5 033 han acreditado •1 exa••n corre•pondiente. En 

1ectura y redacción ae han atendido 2 274 prora.orea. En F~sica 

han atendido 550 y en Ciencia• socia1•• 211. 

(11) Todos 1os datos correapondientea a 1o• progr•••• naciona1•• 
•• to•an de: zarzar Charur, car1oa.•oraaaA6a d• proreaor•• 
ua~••r•At•r•o•. •••1•••• 7 ••a1uaa•6• de • .. •r•••o•••• SEP-Nuava 
X .. gen, N•xico, 1988, pp.135-152. 

(12) conviene •dvertir que 1o• dato• concentrado• de 1os 
proqra•a• naciona1••, en el trabajo de Zarzar Charur, aparecen en 
un inror•• por .. noriz•do por cada uno de 1o• re•pon•ab1es por 
Area acad~mica. En ••• •iamo inrorme •• pr••entan 1o• re•u1tados 
concreto• de 1o• proresorea participante•. 
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de formación de profesores e investigadores. Sobre todo se acuña 1a 

pareja continuidad-cambio para a1canzar una formación que forta1ezca 

1a exce1encia académica. Para 109rar estos objetivos se diversifican 

1os apoyos para incentivar fundamenta1mente a 1os profesores de 

tiempo comp1eto y ahora sí, a1canzar una profesiona1ización de 1a 

docencia y 1a investigación. 

B1 PaOHABB y e1 PROXDBB 

En e1 PRONAES se observan como proyectos prioritarios 1a 

formación de profesores-investigadores. En e1 PROIDES, en un 

apartado de recursos humanos dentro de 1os objetivos especificos 

destacan e1 "formar, actua1izar e incorporar, en ca1idad y cantidad 

adecuadas, e1 persona1 requerido por 1as instituciones". como 

po1ítica, se dice "que 1as instituciones de educación superior 

atiendan 1as necesidades de formación y actua1izac~ón de su 

persona1, propiciando que éste rea1ice estudios de posgrado y 

concertando programas interinstituciona1es para reforzar y 

conso1idar su propia capacidad". 

Para ana1izar·1oa avances de ••taa medidas vamos a tomar como 

ejemp1o 1os Programas Naciona1es de Formación y Actua1ización de 

profesores iniciada& desde 1984. 
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u.a. • Strwlo. 

,. 
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J.Tecnol69lco dt Cd. ..,,_, 1 
1. Tec:nat69lco m ,...,.,. 1 
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c.a.T.I. d9 C...-Ch• 
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CClll-...... 13 
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···~*' 
lOTALl!S 70 22 .. .. , 
'i..•U:: Zaraer Chor•r. op. ctt. 
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. a.c:E•TaACU• DEL PERSmlM. ACMIEllJCO C1:m •IVEL DE PO&aMIO f'~ DE 1~ 

& 1- EJICLU91-...nE DI LAS .. 1Wlt91.-S ..._ICAS. 

..... l•V. IEDUC • 

Aparentemente es aigniricativa 1a cantidad de prorasores con 

nive1 de po•tqrado que participó en 1oa progra••• nacionaies de 

roraación docente d• 1a• univ•r•idade• púb1icas. La cirra de 228 

prora.ore• corr••ponde a 1o• que aon contratado• por ti••po comp1eto 

y de ••n•r• derinitiva.<13 ) A ••ta cantidad 1• •u•a•o• 1o• que han 

conc1u~do cureo• de actua1ización en aate.atica• 5 033, en 1•ctura y 

redacción 2 274, r~aica 550 y ciencias •ocia1e• 211, congregan un 

tota1 de e 196 en cuanto a 1oa programas naciona1••· Rea1>9cto a 1os 

pro9raaas regiona1•• de rormacidn de recur•o• huaanoa de 1os 

distinto• nive1as: educación media superior, auperior y educación 

tecnol.ógica, asistieron 99 aca.d6micoa .. <14 > De manera g1oba1 

participaron e 295 proresore•. 

La cantidad de proresores participantes ea rel.evante si 

conaideramo• que en 1984 hab~a 18 182 proreaorea de tiempo compl.eto 

(13) se rariere a ••ta tipo de per•onal. por que para asistir a 
esos cursos era requisito ser proreaor de tiempo compl.eto y con 
derinitividad. 

(14) Se cuentan da manera independiente por que al. docente no 
pod~a aaiatir a cur•os nacional.ea y a curaos regional.ea, mas a~n 
trat6ndose de J.a misma área .. Adem4a J.oa curaos regional.ea duraban 
caai un afta y J.a institución comisionaba al. docente para un curso 
en particul.ar. 
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·Y para 1988 11egó a 22 957 en 1as universidades püb1icas. Segün 

estos datos y considerando que en esos cinco años hubo un promedio 

de 20 544 proresorea. 1os e 295 docentes que participaron en 1os 

programa& naciona1e• y regiona1e• a•iatieron airededor de1 30~ de1 

peraona1 de ti••po comp1eto. Si conaideramoa que entre esos cinco 

.aftos bab~a aproxi•adamente 96 945 académicos inc1uyendo a 1oa de 

medio tiempo y por horas. e1 porcentaje de proreaores que asistieron 

a curaos decae a un 9t. 

LOB BBTOD%08 D• W'QBTORADO 

otra de 1as po1~ticas que por 1o 9enera1 coadyuva a 1a 

rormación de pro~eaores-investigadores 1a incorporación a 1os 

estudios de posgrado. particu1armente de mae•tr~a y doctorado. 

nive1•• que por exce1encia •• ubican como un apoyo para e1 

rorta1eciaiento y 1a actua1ización discip1inaria. 

E1 PRONAES y e1 PROZDES insisten en apoyar a1 po•grado con e1 

rin de rormar nuevos cuadros para 1a docencia y 1a investigación de 

1a aita ca1idad. Particu1armente e1 PROXDES pretende •integrar una 

instancia que coordine e1 postgrado a nive1 naciona1 y para 1987 (se 

pueda) contar con un p1an de trabajo a mediano p1azo". 

La• aspiraciones de1 PRONAES y •1 PROXDES rueron poco 

concretada•. A1 reconocer ••to• a1canc•• 1o• aub•iguientes 

prograaa•. particu1armente •1 Progra•a Naciona1 para 1a 

Modernización Educativa. pese a que se hab1a de una eva1uacion de1 
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postgrado. se p1antea nuevamente 1a integración naciona1 de1 

postgrado dentro de1 Sistema Naciona1 de Educación superior. 

Asimismo 1•• experiencia• por introducir en 1o• posgrados 

materia• u orientaciones pedaqógico-didácticaa han rracaeado debido· 

a que no •• ha 1ogrado reso1ver 1a disociación que •• pr•••nta entre 

1a roraación di•cip1inaria y 1a peda90qica. E•ta ú1tima •• reduce en 

mucha• oca•ion•• a una vi•ión 1iaitada d• 1a did6ct~ca y de 1& 

tecno1og1a educativa. 

Dentro de1 PROXDES otra po11tica i•portant• indicaba 1a 

nec••idad de"••tabi1izar 1a p1anta docente au•antando •n 41t e1 

per•ona1 académico de tiempo coap1ato. 17t •1 persona1 de medio 

tiempo y disminución a1 St ai peraona1 por hora& para 1991•. 

Sin duda •• de vita1 iaportancia eatabi1izar 1a p1anta docente. 

por que •n 1a ••dida en que haya un ruerte increaento de 1a p1anta 

acadéaica. eobr• todo de proreaor•• e inv••tigador•• de tiempo 

comp1eto. eatos tienen mayores expectativa• para participar en 1os 

variados eventos de rormac~ón da proreaorea. 

Para contra•tar 1a prioridad p1anteada por •1 PROXDES. ae 

pre•enta a continuación •1 panorama de 1a evo1ución da 1a p1anta 

académica de 1ae univer•idadea durante 1a ú1tima d•cada. 
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••••o•AL DOc••T• D• L%CB•C%ATUllA U•%v•••%TA•%A y T•c•OLOGXCA POR 

CATSGO.R%A, 19e0-1990 

----- ----
FUENTE: Elaboraciones con base en los anuarios da ANUXES. 

No obstante se reconoce que el peraonal acad•aico de tiempo 

completo •• ha incrementado aigniricativamente, al pa•ar de un 

17.15 por ciento a un 25 por ciento, sigue siendo toc:tav~a un gran 

reto. De acuerdo a esta• tendencia• e• muy dir~cil que para 1991 ae 

pueda eatabi1izar la planta docente en un 41• el par•onal de tiempo 

completo, como lo po•tula el PROZDES. 
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BL BXSTEMA lfACXOHAL DB XlfVEST%0ADOllES 

una po1itica especifica para forta1ecer a 1a formación de 

profesores e investigadores impu1sada durante e1 gobierno de1 Lic. 

Kiguei de 1a Madrid Hurtado, fue e1 SNI. 

E1 SNI nace después que se reconoce que debe haber una politica 

para apoyar a 1os científicos de1 país. E1 SNI surgió de 1os 

reau1tadoa de1 Simposio "Prospectiva de 1a ciencia", organizado por 

1a Academia de 1a Inveatigación Cientirica en 1984. La iniciativa 

rue preaentada a 1a SEP bajo e1 titu1o "operación de1 Sistema de 

Inv••tigador•• Haciona1ea", e1 cua1 aparece ya por decreto 

preaidencia1 •1 25 de ju1io de1 mismo afto, como sistema Naciona1 de 

Inveatigadore•. (15) 

Dentro de 1oa objetivos más importantes de este sistema 

destacan 

"Fomentar e1 desarro11o científico y tecno1ógico de1 
país, rorta1eciendo 1a investigación en cua1quiera 
de sus formas y especía1idades, a través de1 apoyo a 

!~;e;~~~s~i~=d~~~=s~~g!~~ó~n~;it~~~~~~sp~1!~~;~yfgr 

Otros postu1ados comp1ementarios seña1an que con este apoyo se 

pretende "incrementar e1 numero de investigadores en actividad de 

(15) Diario Oficia1 de 1a Federación, 25 de ju1io, 1984. 

(16) Art~culo Primero, SNI. 
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tiempo comp1eto, e1evando su nive1 profesiona1 y estimu1ar 1a 

eficiencia y ca1idad de investigación".C 17 > 

Segün e1 proyecto a1 igua1 que otras po1iticas para 1a 

educación superior, pretende una descentra1ización de 1a ciencia y 

1a tecno1ogia, a1 tratar d• "apoyar 1a formación de grupos de 

investigador•• en 1aa entidades redera1ea de1 paia".(18) 

Los criterios genera1es de ingreso a1 SNI aai como sus 

principa1ea po1iticas internas y sus respectivas modiricaciones 

están sena1adas en e1 punto 2.3.S. de esta tesis. 

La importancia de insistir en 1as aspiraciones de1 SNI es con 

e1 fin de tener una mínima consideración de 1a inf1uencia que puede 

tener este apoyo comp1ementario para 1os investigadores que 1aboran 

en 1as universidades püb1icas que tomamos como estudios de caso. 

Pero adem6s, poder hacer un breve ba1ance de sus a1cancea y 

1imitacionea en nuestras universidades. 

Como seña1é en e1 punto 2.3.5. todo proyecto nuevo padece 

irregu1aridades. Durante e1 poco tiempo en que viene operando e1 SNI 

ha tenido dificu1tadea, por 1o meno• para reso1ver -ademas de 1os 

obstácu1os que ya ae~a1amos- tres prob1emas: a) un apoyo más amp1io 

para 1oa inve•ti9adorea jóvenes, b) e1 prob1ema. de 1a 

(17) Véase rracciones 2 y J de1 articu1o Primero, Op. cit. 

(18) Fracción V de1 Art~cu1o Pr~mero, Op. cit. Respecto a 1os 
criteTios generales para su ingreso y 1as moda1idades para 
eva1uación puede verse en el apartado 2.3.S. de este trabajo. 
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descentra1izaci6n y un apoyo más decisivo a 1as univeraidades de 

provincia y c) pobre coordinación con 1a& XES y centros de 

investigaciones en cuanto a proyectos de investigación prioritarios. 

A). Apoyo prioritario a 1o• investigadores jovene• 

Se sabe que durante 1as pri~eras convocatorias de1 SNX tuvieron 

pocas poaibi1idades 1os inveatigadores en rormación y también se dió 

-poco apoyo a1 6rea de ciencia• •ocia1ea. Seg~n Sa1vador Ra10<19 ), 

en 1985 e1 SNX •ataba integrado por 2 242 investigador••, de e11os 

•ene• de 1a tercera parte •• ubicaban en e1 nive1 de •candidato a 

investigador naciona1", 1éase aque11o• investigadoras con menos de 

35 años de edad. Esta actividad es riesgosa sobre todo si creemos 

que 1oa recursos humanos jovenes es nuestro potencia1 cient~fico m6s 

preciado y son éstos 1os que tienen mayor inestabi1idad 1abora1. 

~eapecto. a 1os apoyos direrenc~ados de 1as áreas de conocimiento, 

desde su inicio 1as que quedaron deaprotegidaa ruaron, 1a• ciencias 

•ocia1es y humanidades. As~, se observa lo siguiente< 20 >: 

Para 1a categor~a de investigadores naciona1es e1 36.84 
por ciento de1 tota1 de 1as becas se ubicaron en el Area 
de las ciencias bio1ógicas, biomédicas, agropecuarias y 
químicas; e1 33.23 por ciento en e1 área de ciencias 
físicas, matemáticas ·e inqenieria; y só1o e1 14.59 por 
ciento en 1as ciencias socia1es. Para e1 caso de candidato 
a investigador, e1 B.54 por ciento de 1a• becas tota1es 

(19) Véase Sa1vador Ma1o, et a1. E1 SNX, C~enc~a 7 De•arro11o, 
No. 67, CONACYT, México, 1986. 

(20) Axe1 Didrixon, "Las desventajas de1 Sistema Naci.ona1 de 
xnvestigadores", Revista Proce•o, No. 437, 18 de marzo, 1985. 

327 



rue para e1 área de ciencias r~sicas, matemáticas e 
ingenier~a; e1 6.77 por ciento para ciencias bio1ógicas. 
biomédicas, agropecuarias y qu~micas; y e1 o por ciento 
para el área de ciencias aocia1ea. 

B). E1 prob1ema de 1a deacentra1ización y poco apoyo a 1as 

universidades de provincia 

La ruerte centra1ización de las XES y 1o• centros de 

investigación en e1 D.F. y zona metropo1itana, se corresponde con 

·1as demandas potencia1ea de 1o• inveatigadores ante el SNI. Se 

reconoce que 1a gran mayor~a de 1os becarios de1 sistema (e1 65 por 

ciento) se concentran en e1 D.F. y zona metropo1itana, mientras que 

en 1a provincia só1o se concentra el 2st de loa becarios, pero 

inc1uso hay entidades y universidades pUb1icas que tienen muy pocos 

miembros en e1 SNI y en a1gunos casos hay instituciones que no 

tienen ninguno. 

Existen variadas razones para que se de 1a rererida 

centra1ización, sin embargo, pese a que hay algunos eat~mu1os para 

1os proreaores de1 interior de1 pa~s, tienen que imaginarse nuevos 

apoyos que dé mayores raci1idadea para 1a docencia y 1a 

investigación a1 peraona1 acad•mico de prov~nc~a. 

C). La poca vincu1ación de1 SNI con 1os 7ES y 1oa centros de 

~nveatigaciones 

Pese a que se tiene que aceptar que 1oa apoyos de1 SNX no son 

necesariamente ••t~muloa •i •• reconoce que 1oa aalarios de 
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profesores ~ investigadores se han deteriorado hasta en un so por 

ciento comparado con 1os sue1dos de 1982. La beca de1 SNI,. juega e1 

pape1 de comp1emento de1 ingreso muy necesa·rio para e1 profesorado. 

La 1ógica becaria somete a1 investigador a intensificar su capacidad 

productiva a ta1 grado que a1gunas veces no siempre su trabajo como 

investigador coincide con e1 ejercicio docente de una determinada 

institución. En a1gunas universidades como 1a UNAM, desde hace un 

poco aás de cinco años hay deserción de 1os docentes investigadores. 

se sabe que en e1 1apso referido se han incorporado a1 subsistema de 

investigación cient~fica de 1a UHAM, 23 investigadores, en cambio, 

desde 1982 hasta 1987 hab~an renunciado 129 investigadores y 167 

tecnicoa académicos. Desde 1uego este prob1ema eatA 1iqado a 1a 

11amada ruga de cerebros, renómeno que 1a po1~tica de1 SNX también 

pretende disminuir. 

La vincu1ación docencia-investigación en 1os XES frente a 1as 

exigencias de productividad de1 SNI se vue1ve un verdadero reto. No 

est~ por dem~s sGfla1ar que direrentes investigaciones ·han demostrado 

1a enorme desvincu1ación que se da entre 1a actividad docente 

universitaria y 1a generación de conocimiento científico. Es comUn 

observar en 1a mayor parte de 1as universidades púb1icas e1 

distanciamiento que existe entre 1os Institutos de cienc~as o 

Centros de Investigación y 1as escue1as y facu1tades, dificultando 

una retroa11mentación docencia a investigación y desvirtuando 1a 

imagen de1 investigador rrente a 1oa demás.C 2 1) MA• aún se considera 

que para ser investigador se requieren estudios de posgrados. Esto 

(21) Ana Hirsch, op. cit. pp. 260-261. 
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se aprecia fáci1mente cuando 1a mitad de 1os investigadores 

inscritos e1 SNI tienen e1 doctorado, 1,830 cuentan con maestr~a 

y s61o un 6t son de 1icenciatura.(22) 

Respecto a 1a vincu1ación docencia e investigación se agrava e1 

prob1ema actua1mente, cuando e1 docente es aceptado por e1 SNI, 

prioriza una mayor descarga docente a cambio de contar con más 

proyectos de investigación o bien ampliar nuevas hipótesis de sus 

trabajos en desarro11o. Para aquellos casos en donde hay oferta 

interna de profesores que están contratados como proresores e 

investigadores pero que no hacen investigación, posiblemente el 

prob1ema se resuelve a favor de1 becario de1 SNI. Pero si no existe 

esa condición, es de esperarse que e1 investigador no descuide su 

investigación pero habrá que simular en 1a docencia. 

Pese a estas observaciones cr~ticas, creo que e1 SNI ha 1ogrado 

un reconocimiento como acción espec~fica para 1a ciencia y la 

tecnolog~a amparada 1os p1anes gubernamentales. su 

desenvo1vimiento ha f1exibi1izado a1gunas normas y creado otras 

nuevas. También ha amp1iado su cobertura en la aceptac~ón de 1os 

demandantes potencia1es, 10 que significa que de 1as 3,600 

so1icitudes a1 SNI en 1984, se otorgaron 1,357 becas, beneficiando a 

menos de1 20• de1 tota1 de investigadores (hasta 1987 eran 6,00C 

investiqadores en e1 pa~s reconocidos por CONACYT, 1o que representa 

aó1o un 37t de nombramientos total da 1a demanda. En tanto que para 

(22) Sa1vador Malo, et a1. "E1 SNX: eva1uación de 1988, •~tuación 
g1oba1 actua1. C~enc~a 7 D•••rro11o. No. 84, Vo1. XXX, pp. 102-
117. 
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ORAF%CA 2 

c::::J---... __ _ 
' -

FUENTE: E1aboración de Sa1vador Ma1o, et a1. "Distribución geográfi
ca e instituciona1 de1 SNI, cieno~• y D•••rro11o, No. 78, 
~ONACYT, enero-febrero, 1988, p. 86. 

1990, 1ograron obtener 1a distinción naciona1 en sus dos categor~as 

y diferentes nive1es entre e1 50 y un 75 por ciento de 1os 

demandantes. (23) 

La participación de 1os profesores-investigadores de 1as IES 

cuanto a sus so1icitudes y·aceptación a1 SNI puede apreciarse en 1a 

gráfica 2, 1a cua1 ofrece una visión genera1 por institución. 

(23) Sa1vador Ma1o, et a1. "Cien pregunta• aobre e1 SNI", Ci.enoi.a 
y D•••rro11o, No. 95, CONACYT, noviembre-diciembre, 1990, p. 35. 
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Desde luego. de 1987 a 1990 se han registrado cambios. en 

muchos casos. por norma de1 SNI. cada 3 años hay evaluaciones para 

mantenerse en 1a misma categor1a o nive1. para promoverse o bien 

para dejar de obtener esa prestación. 

LAS BECAS AL DESEMPE&O ACADEMICO 

Esta política apenas instituciona1izada en 1990, es una de 1as 

más visib1es de1 actua1 Programa Nacional para 1a Modernización 

Educativa. particu1armente de1 Programa Nacional de Ciencia y 

Modernización Tecnológica 1990-1994~ Los apoyos. v1a 1a beca a1 

desempeño académico se vienen perfilando desde e1 PROIDES. 

La beca a1 desempeño académico como po11tica. vista desde 1as 

instancias gubernamentales. pretende en 1os hechos no incrementar 

1os presupuestos reales a 1as universidades p~b1icas y si, 

cambio, además de debilitar 1a homo1o9ación, busca dirarenciar e1 

ingreso económico de 1os académicos más destacados, reconociendo 

desde 1uego, 1os raqu1ticos sue1dos de 1os profesores. 

Se trata pues de incentivar a1 30~ en promedio de ios 

candidatos potenciales de 1a p1anta docente.< 25 > La• becas pueden 

ir desde un aa1ario m~nimo generai men•ua1 ha•ta doa •alarios y 

medio m~nimo menaua1es, •egün e1 nive1 que va d•1 r a1 xv. 

(25) Véase "Lineamientos y criterios para el otorgamiant~: dP 1as 
becas a1 deaempefto académico". enviados a ia Rectoria de ~a UACh 
por ia SARH y SPP. 14 de marzo de 1990. 



Los criterios para 1os proresores destacados se basan en 1as 

siguientes moda1idades: formación y esco1aridad 20%; productividad 

30•; ca1idad y exc1usividad de1 desempeño 40% y trayectoria en la 

institución 10•. E1 proresor e investigador que acum.u1e e1 mas a1to 

porcentaje, con base en esos criterios podrá gozar da una beca 

aensua1, cuyo rendi•iento serA eva1uado por una Comisión Naciona1 

de Evaiuación muy aimi1ar a 1a existente en e1 Siste•a Naciona1 de 

Xnvestigadores. 

Desde iuego e1 mecanismo de repartición de ••ta• becas al 

interior de cada universidad estará condicionada por e1 tipo de 

organización eva1uadora que se adopte. 

Los riesgos que se corren en a1gunas universidades r1uctUan en 

dos extremos: uno, que puede darse en 1aa univer•idades con una 

autoridad eentra1izada puede au.entar su c1iente1ismo po1~tico y el 

otro, que será •áa propia de universidades con excesos d .. ocráticos, 

1as cua1ea desde 1oa sindicatos, se puede p1antear e1 absurdo, 

proponiendo que aunque sea poco 1ea toque a 1a •ayor~a de 1os 

docentes. <26 > 

Se espera que no suceda eso, que rea1mente estas becas al 

••rito academice, p•rmitan conscientemente una amp1ia competitividad 

a 1os docentes mas destacados. Sinceramente, si 1os criterios se ven 

c1aro• en cada universidad y •i tienen •áa pe•o• ioa puntajes que 

(26) octavio Rodr1guez Arauja, "Bueno no tan digno", La Jornada, 
5 de ju1io, 1990, p. 7. 
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beneficien a1 profesor-investigador, pero con una orientación de 

actua1ización mas a 1a docencia, se estaría aprovechando esta nueva 

oportunidad y quizás 1a tlnica medida que vo1vería a crear en 1os 

académicos una verdadera motivación para 1a profesiona1ización de 1a 

docencia. 

4.4. LAS EXPBRXENCXABEN TORNO A LAS POLXTXCAS AHTER%0RES BN ALGUNAS 

XNSTXTUCXOHES DE EDUCACXON AGRXCOLA SUPERXon 

La incidencia de 1as po1íticas educativas anteriormente 

referidas, se observaron en a1gunas instituciones de educación 

agríco1a superior< 27 >, con e1 fin de apreciar su impacto a 1o 1argo 

de 1a década 1981-1990, así como sus principa1es retos. 

Para rines de aná1isis, a1 conjunto de instituciones que se 

revisaron, se 1es c1asificó en dos grupos: aque11as que denominamos 

de orientación 1ibera1 y 1as de orientación cr~tica democrática. su 

principa1 característica, si bien so consideró su fi1osofía y 

proyecto histórico instituciona1, era 1a referente a 

1as pol~ticas de los gobiernos federal y estata1~s. 

re1nción con 

Para 1os casos exp1ícitamente abordados en este trabajo, 1as 

(27) E•taa instituciones aon: e1 Co1egio d• Poatgraduados, 
Universidad Autónoma Cha.pingo, Universidad Autónoma Agraria. 
•Antonio Narro", Escuela Superior de Aqricu1tura Hermanos 
Eacobar, Facu1tad de Agricualtura de 1a Univer•itlad de 
GUada1ajara, Facultad de Ci•ncia• Agríco1aa de la UAEM, f'acu1tad 
d• Aqrono•~a d• la UAMor. y la Escue1a Superior de Agricultura de 
1• Univeraidad Autónoma de Gu•rrero. 
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instituciones de orientación 1ibera1 son: Co1egio de Postgraduados, 

y 1a Facu1tad de Agronomía de 1a UAEM. Las universidades de 

orientación crítica y popu1ar son todas 1aa reatantea de1 conjunto 

de XES abordadas en e1 capítu1o XXX. 

Continuando con e1 orden e•tab1ecido en este trabajo para e1 

aná1i&ia de 1as po1íticas, 1a priaera consideración genera1 

corresponde a 1as tendencias y reorientación en 1a rormación de 

proresores. 

se observa que en estas instituciones se dió e1 fenómeno 

sefta1ado por Díaz Barriga y Aguirre Lora. Desde 1uego •• reconoce 

que instituciones como e1 Co1egio de Postgraduado&, por su ubicación 

y quehacer academice de ofrecer só1o estudios de postgrado, ahí 1os 

docentes-investigadores tienen poco interés por asistir a 1os cursos 

de formación y actua1ización pedagógica. De h•cho, e1 90 por ciento 

de su p~anta académica •• ror~a vía estudio de postgrados en e1 

extranjero,(2S) especia1mente en 1os 11amadoa paí••• deaarro11ados. 

Aaiaiamo, se aprecia que e1 fenómeno masivo de rormación de 

profesores que se presentó 1a mayoría de 1aa XES, aqu~ casi no se 

da, 11ega tardíamente a estas instituciones. sin embargo, •1 proceso 

de: primero cursos sue1tos de capacitación de didáctica genera1, 

1uego 1os proqramas integra1es de formación docente y -*• tarde, las 

maeatr1as en educación, en ninguna unLver•~dad d•1 sector 

(28) M6a deta11ea sobre 1a p1anta docente, •e orrecen en e1 
apartado corre•pondient• ai eatudio de caao dei CP inc1u1do en ia 
investigación. 
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só1o 11egó a 1a cüpu1a, es decir, a 1os Rectores y Diréctores 

Académicos.(30) No obstante e1 PRONAES apoyaba con recursos 

adiciona1es 1os cursos de1 proresorado de cada institución, no tuvo 

1a aceptación suficiente. Esto sucedió por que, pese a que ya habia 

iniciado 1a criais económica, todavía 1as propuestas universitarias 

eran riexib1e• y en 1a .concraaión de esas po1iticas no habia 

ob1iqatoriedad ni benericio• inatituciona1es. Sin embargo, en 1os 

programa• naciona1es de formación por área de conocimiento que se 

orrecieron por 1a SEP en e1 marco da1 PRONAES y posteriormente de1 

PROIDES, hubo asistencia significativa de 1aa universidades de 

Guada1ajara, More1os, Eatado de México y de Guerrero 

rundamenta1mente. Sin embargo, 1a participación de profesores e 

inve•tigadores de1 área agropecuaria en 1os proqramas reqiona1es de 

rorniac~ón es una de 1as'menos concurridas, apenas 5 docentes (véase 

e1 Cuadro 1). 

E1 Co1eqio de Postgraduado& coherente con su proyecto de 

creación, en su P1an Instituciona1 de oesarro11o y por supuesto en 

1as po1íticas de formación de su p1anta académica, observa una 

eomp1eta correspondencia no con e1 PRONAES ni con e1 PROIDES sino 

con e1 PRONDETYC y e1 PRONADRI a ta1 grado que en 1os objetivos de1 

PDr toma textua1mente 1as po1iticas prioritarias de estos programas 

naciona1~a.C 3 1) 

(30) A•~ 1o atestiguan entrevistas rea1izada•, como parte de 1a 
investigación, a Rectoras, Dir•ctorea y proreaoras abocados a 1a 
organización de 1as tareas de rormación docente. 

(31) veaae e1 apartado correspondiente a1 CP en e1 punto 3.3.1 de 
eata trabajo. 
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agropecuario se registra tan nítidamente este desenvol.vimiento como 

en l.a Universidad Autónoma Chapingo. En l.a UACh, casi ref1ejando ese 

fenómeno general., se han presentado 17 proPuestas para l.a formación 

de profesores en J.oa Ul.timos l..6 ai\os. <29 > En aua contenidos y 

pronunciamientos fil.osóficos, no se aprecia condicionamiento de 

po1ítica oficial. al.guna sino que al.uden a J.a autonomía, aunque 

aparentemente ae observa l.a infl.uencia de J.os centro• nacionales de 

formación de profesores, especial.mente del. CISE-UNAH y del. DIE-IPN. 

Excepto Chapingo -no por que hoy exista un progrma 

institucional. deformación de profesores sino porl.os intentos- es una 

real.idad común en el. conjunto de J.as IEAS de car6cter pUb1ico, el. 

poco interés por tener un programa de formación de profesores

investigadores. Por l.o menos ''30 de l.as so instituciones del. sistema 

educativo agropecuario no existe ni se pl.antea un programa de 

formación de profesores con nivel. posgrado (u otras •odal.idades) a 

nivel. inatituciona1, l.o cual. pone de manifiesto l.a i•provisación, o 

bien J.a contratación de personal. docente que ha sido formado por 

otra• instituciones".* 

En cuanto a J.as pol.~ticas del. PRONAES y PROIDES en el. grueso de 

estas instituciones se desconocen. La recepción de eato• programas 

ob· .. 
(2§pervaciones generales de 1o• di•tinoa progra•a•, asi como 
•u• J.ogro• y obat6cu1oa, •• coaentan •n •1 apartado dedicado a la 
UACh, •n el. estudio genera1 aqu~ rererido. 

•Vario• autores. Eatudio comparativo d• l.a orerta y 1• demanda 
actual y potencia1 a nivel de postgrado para las in•tituciones de 
educación agropecuaria superior en México (1983-1985). AMEAS
CONACYT, Mexico, Junio, 1986. 
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Por su parte Chapingo, a1 no contar con un PDI, en a1gunos 

documentos bAsicos de su pol~tica institucional no aiempre ignora la 

existencia de loa programas de educación superior y de desarrollo 

rural regional, sino que muchas ocasiones mantiene -por alguna 

corriente de opinión de proresorea y estudiante•- un permanente 

cuestionamiento a esas pol~ticas gubernamentales. Lo mismo sucede 

con el resto de laa instituciones caracterizadas por una orientación 

cr~tica y popular, excepto la Univer•idad de Guadalajara. 

En io correspondiente a 1os estudios de postgrados y a 1a 
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estabi1idad de 1a p1anta académica. De hecho 1os que mantienen un 

postgrado fuerte y sostenido son e1 Co1e9io de Postgraduados y 1a 

Universidad Autónoma Agraria "Antonio Narro". E1 primero 

justifica por runción espec:ifica, 1a de formar pr.ofesores e 

investigadores en 1a moda1idad de1 postgrado. La segunda 1ogra ese" 

objetivo, porque a diferencia de Chapin90, 1a UAAA.N a1 transformarse 

de Escue1a a Universidad se ve forta1ecida ruaionandose con otras 

instituciones que ofrec~an ya estudios de postgrado.C3 2 ) 

Chapingo a pesar de que todo e1 postgrado, cuando se transforma 

de ENA a UACh, se 1o 11evó e1 CP, cuenta con una incipiente 

p1anti11a de estudiantes de postgrado en a1gunaa especia1idades y 

tiene pocas poaibi1idades de rorta1ecerse si se mantienen incólumen 

1as po1~ticas particu1ares. 

Respecto a 1a estabi1idad de 1a p1anta docente, aunque a nive1 

naciona1 e1 profesorado de tiempo comp1eto se ha incrementado segtln 

1as gr4ficas reseftadas en este apartado, a1 parecer hay una 

proporción 1ó9ica de acuerdo a 1os porcentajes que se presentan en 

e1 cuadro 2. Sin embargo, en pocas universidades se dan tan buenas 

condiciones en cuanto a 1a cantidad de profesores .,~investigadores 

de tiempo comp1eto, manteniendo una posición privi1egiada 1as 

Universidades de Chapingo, Narro, 1a Escue1a Hermanos Escobar y e1 

(32) M6a deta11aa sobre e1 rorta1ecimiento de 1a UAAAN se ofrece 
en e1 trabajo .. La UAAAN y 1a ror•ac.ión de proreaores .... 
inveatigadorea ... E•t• borrador in.1cia1a•ente •• pen•ó inc1uir. 
pero debido a 1a gran extensión, se decidid por buscar su 
pub1icación aparte. 
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Co1egio de Postgraduados, cuyo proresorado de tiempo co•p1eto supera 

ai aot. seguramente estos casos y sin proponerse1o ningún 

programa de gobierno sino por ruertes 1uchas, eapecia1mente de1 

pro~esorado, 1os 1ogros son va1iosoa.C3 3 ) En tanto univeraidades 

como 1a de1 Edo. de México, 1a UAG, 1a de1 Edo. de More1o• aon casi 

inexistentes 1os proresorea • investigador•• de tieapo co•p1eto. 

-z. 

...QllTA.IE DC LA• 
CC*CEPTOS GEIJEllAL ·- AGlllCCM.A HS• 

NCTO A LA llAL. 

.._.ro d9 lnmthuct- 1.313 ,.. Z.58 

.,.._.,... prt_,. .... ~ 269.381 16.a.. ..... 
Patllectdn -tudl#'ttll 912.Z10 u.1eo 6.ZZ 

E•,.--*- , ... 91.423 7.122 7.19 
.._atro• dit tt-.io CCllJpleta 17.953 2.11'5 12.11 
..... ,,..,. m -ito tl.-po 7.591 359 0.57 
.._.troe por hor- 62.319 z.zn .... 
Totel 

___ , .. _ 
87.863 ··- S.4' 

•elecldn -tr'D•el.._., h21 1121 

PUEMTl!s Datoe proporclr-*- peor Alalll!S y AMA.5 0 ... lea 1mJ. 
• Elatmrecldn prClflll•. 

La participación de estas instituciones en e1 Sistema Naciona1 

de Investigadores expresa un desarro11o desigua1, •1 cua1 está 

condicionado por dos aspectos; e1 desarro11o de 1a investigación y 

e1 postgrado y en cierta rorma, por una posición ideo1ógica respecto 

a po1~ticas como éstas. Según se observa en 1a gr4rica 2 sobre 1a 

participación de 1a• inetitucionee en e1 SNX en un 1ap•o de 1984 a 

1987, es e1 CP e1 que tiene •As miembros becado• (184) •~entras que 

(33) No se ana1iza aqu~ 1a producción acadeaica de1 proreaorado, 
pero se considera que es una de 1a• mAa a1ta•. 
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Chapingo apenas eatA por arriba de 1a UAAAN con 25 rrente a 21, 

respectivamente. Desde 1984 cuando sa1ió 1a primera convocatoria de1 

SNI 1a participación de a1qunoa proresorea rue muy reducida, sobre 

todo por que •• mitificó mucho 1a ca1idad de 1os investigadores 

aceptado• en •1 SNX. 

Ea posibl.e que actual.aente (1990) estas instituciones hayan 

aumentado el. n~mero de sus inveatiqadorea, tal. como sucede en 1a 

UACh, que reqiatra una pl.antil.l.a de as investigadores reconocidos 

por e1 SNI. Sin embargo, el. principa1 reto sigue siendo el. buscar 

mejores mecanismo• para que 1oa investigadores puedan abocarse más a 

proyectos re9ional.ea que aean prioritarios por l.aa mismas 

instituciones y no •e9uir investigando de manera individua1 y 

ai•l.ada••nte. 

Respecto a l.as becas a1 desempeño académico como una de 1as 

pol.iticaa m4a recientes, en muy poca• univer&idadea se conocen 

reaul.tadoa, pues en al.gunas todav~a se eatAn eval.uando a l.os 

docentes. El. caso mejor conocido ea de J.a UACh,. en J.:a cua1 se 

conrormó un Col.egio de Académicos Eméritos (CAE), se ajustaron l.os 

parámetros a eval.uar partiendo de1 proyecto origina1 de 1a SEP e 

inc1uao se dió participación a profesores de1 bachi11erato, a pesar 

de que 1as becas eran exclusivamente para profesorado de educación 

superior. 

De 1oa aproxiaadamente 400 proresores e investigadores que 

ao1icitaron au ingreso al 11amado Subprograma Universitario de 
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AilOS 

Pro~esores e Investigadores (SUPI) C34 >, acreditaron a1rededor de 280 

docentes< 35 > en sus diferentes nive1es que va de 1 a 2.5 

minisa1arios. E1 grueso de 1os becarios que ten~an estudios de 

postgrado, prererent•••nte, •• han de•tacado m&a como ~nve•tigadores 

que co•o docente• y por 1o •i••o, gozaron de 9rand•• ventajas -por 

(34) Este ca1iricativo rue creado por 1a• autoridad•• de 1a UACh. 

(35) Dirección Académica de 1a UACh, noviembre, 1990. 
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sus créditos- rrente a 1os profesores que aó1o hacen docencia.< 36 ) 

Conviene destacar un hecho importante rererente a 1a 

participación de profesores e investigadores que desde 1a 

Preparatoria Agr~co1a participaron decididamente en 1a con•ecución· 

de 1aa Decae a1 Desempeño Académico y en 1a obtención de otros 

premios dentro y ruara de 1a UACh (v6ase e1 c. 3). De 1os 85 

profesores que actua1mente participan en e1 SNI, 14 •e encuentran 

adscritos a 1a PAUACH. De 1os 280 docentes que obtuvieron 1• Beca a1 

Desempeño Acad•mico, 53 pertenecen a 1a PAUACH y e1 95• de 1os 

ganadores, tienen registrados proyectos de investiqación.< 37 ) 

Por sus particu1aridadea, en e1 SUPZ de 1a UACh, tuvieron 

acceso todos 1o• acad6micoa con categor~a de profesor e investigador 

que cuentan con 1a 1icenciatura conc1u~da (nive1 A2 de1 tabu1ador) 

hacia ade1ante y que no trabajaran más de e hora• en otra 

institución, e inc1uao a diferencia de 1a UNAMC 38 >, ••permitió 

participar a 1oa becarios de1 SNI y de1 CONACYT. Sin duda esta 

U1tima postura se dió como un reconocimiento a 1os ma9ros saiarios 

de1 persona1 académico, 1os que con una beca de1 SNI y/o CONACYT 

(36) En 1a vida cotidiana de 1os maestros, ia vigencia de dos 
grupos: ••1os que tienen a1ta productividad y 1os que no 1a 
tienen••, trajo consigo efectos perversos ocasionando una nueva 
moda1idad en 1a crisis existencia1 de 1oa docentes. Para i1ustrar 
e1 segundo caso v•a•• ei Ep~1ogo de ••te trabajo. 

(37) Para aayor•• deta11ea a1 respecto v•••• Liberia Victorino R. 
L• •••••t•9aa•6a 7 •1 ••rv•o•o en 1a •auac•, (1987-1991), 
inedito, UACH, enero 199i. 

(38) En 1a UNAM ioa académicoa que pertenecian al SHI ~e 1es 
proh1bio participar en el con~urst·· parft obtener la beva al 
desempeño academ~co. 
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como comp1emento a1 sa1ario, inc1uyendo a1 SUPI, apenas se puede 

resarcir 1os ingresos, comparados con 1os de 1982. 

No obatanta hubo cueation~•ientoa por •1 sindicato de Académico 

aobre todo por a19unoa aupue•toa vicios de procediaientos en 1a 

eva1uación, se puede decir que e1 proceso 9enera1 ••tuvo apegado a 

1oa crit8rios eatipu1ados por e1 CAE, en donde 1• eva1uación sería 

rue 1a norma genera1 y si hubo injusticias o ravori~iaaoa, estos 

casos ruaron 1a excepción.<*) 

Se podría p1antaar con cierta honestidad, que en¡aproaoción de 

becario• en 1a UACh, en 1990, se actuó con •4• aeri•dad. Sin 

embargo, 1o de1icado de1 asunto de 1as beca&, ea que a P•••r de 1os 

ingresos comp1ementarios otor9a~os, todavía no se pueden tomar como 

eatímu1o a 1a productividad en tanto permanezca e1 deterioro 

aa1aria1 de 1o• acadeaicoa. Para amp1iar ••ta idea •• retoma e1 

comentar~o de un proreaor<3 9 ) que ana1iza e1 Prograaa d• E•tímu1os y 

1a beca de1 SNI a 1• 1uz de 1a jubi1ación. Soatien• que •1 ingreso 

de 1oa investigadores, en •1 aejor de 1os casos, eat• dividido en 

tres runcionea: "un 2s• para 1a compensación o ••t~aulo por 

antigüedad, •• acuau1a de cinco a cinco aftoa; un so• de e•timu1os 

apartados por e1 SNX para quien•• han 1ogrado ingr•••r •1 aismo en 

cua1quiera de aua categori&• y nive1e• y •1 25• re•t•nte corresponde 

(*) Coincide coneata apreCiacidn e1 xn9. A1berto Ji••n•• Merino, 
v•a•e •Las bec•a a1 ••rito ac•d•aico y 1a autoeva1uación 
universitaria•. Entrevista. BqJ•~in lpCgr••tJyp, No. 3, Red Zona 
Centro para 1a Formación de1 Peraona1 Aca~•aico, ago•to, 1991. 

(39) Jo•• Ruíz de E•parza. "Sa1ario de •iedo, ••ti•u1o de pavor". 
La Joraada, R•xico, diciembre, 1990. 
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a1 sa1ario que será 10 único con que contará e1 acad•mico a1 

jubi1arse". Así 1as cosas 1 cone1uye e1 autor, resu1ta razonab1e 

posponer 1a jubi1ación. 

CONCLUSIONES 

Hemos considerado 1oa a1cances y reto• de 1aa po1iticas 

educativas para 1a formación de profesores-investigador•• en dos 

tipos de instituciones. Con ciertas aproximaciones, •in contar con 

1as evidencias suficientes para agotar 1a discusión, se retomaron 

aque11as po1iticas que coadyuvan a 1a formación de profesores

inveatiqadores, entendiendo éataa como proreaiona1ización de 1a 

docencia y 1a investigación. 

Se observó que 1oa a1cancea de 1as po1~ticaa educativas para 

coadyuvar a 1a rormaeión de profeaores-inveatiqadores son de pocos 

a1cances y de di.rici1 an6.1isis para cono,cer aua efectos positivos en 

1a .rormación de 1oa futuros profesiona1es y en 1a ·investigación 

para coadyuvar a 1a so1ución de prob1emas naciona1ea. Loa ·retos para 

1oqrar digni.ricar 1a carrera académica y para concientizar a 

docentes y autoridades de 1a importancia por mantener una p1anti11a 

de profesores-investigadores de tiempo comp1eto, y po1~ticas de 

actua1izacidn pedaqóqica y discip1inaria, son matas impoatergab1es. 

Con ba•e en 1a evo1ución aiama de iaa orientacion•• y etapas 

que ha vivido e1 proce•o de 1• rormación d• proresoraa-

investigadores, nadie estaría pensando que actua1ment• •• requiere 

d• una capacitación, ca1if icación o reca1iricación, aino de una 
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concepción de formación inte9ra1, 1éase profesiona1ización de 1a 

docencia, que vaya más a11á de1 encajonamiento que tradiciona1mente 

se 1e ha incuicado. 

A1 parecer, •on pocos ia XES que tienen coao prioridad 

instituciona1 1a proreaiona1ización de1a docencia inc1uyendo 1ineas 

de investigación instituciona1mente eatab1ecidaa, pero si, en 1a 

mayor~a de e11aa existen 1a preocupación de autoridades y docentes 

por impu1sar lA investigación como precondición de 1a docencia, sin 

embargo, en ambos nive1ea esas intenciones se han quedado en e1 

discurso. 

Lo que se requiere -para profeaiona1izar 1a docencia e 

investigación en tanto no haya po1iticas c1araa- ~· que 1os 

proyectos que surjan de 1as necesidades e intereses de1 persona1 

académico puedan constituirse en verdaderos ejes que integren 1os 

esfuerzos y poaibi1idades de 1oa profesores e inveatigadores 1aa 

distintas acciones de formación. 

Se pudo apreciar ciertas diferencia• entre 1aa IES de 

orientación 1ibera1 y 1as de una orientación cr~tica y popu1ar. sin 

embargo, en a1qunoa casos de po1itica• co•o 1a• de1 PRONAES y •1 

PROXDES, eataa, adea6a de 1oa reto• •efta1ado•, en aabo• tipos de 

in•t~tucionea tuv~eron •~n~aoa a1canc••· Una expi~cación r4pida y 

•~n profundidad para entender e•t• ~enóaeno, •• que ha•ta 1986 pe•• 

a que •• reconoc~a •1 deterioro aalaria1 y 1o• recortes 

pre•upue•ta1ea de una po11tica aodernizadora con au•t•ridad, no 
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babi.a exigencias ruertes de 1aa po1í.ticas gubernamenta1•• hacia 1as 

:IES. 

En tanto 1aa otras po1i.ticas, inc1uyendo a1 SN:I, pero sobre 

todo 1as iapu1aadaa despué• de 1987, 1as direrencia• de 1as IES. 

tanto en 1oa de orientación 1ibera1 co•o en 1aa de•ocr6ticaa

popu1ares, en cuanto a 1a aceptación de 1aa po1~ticaa oricia1es, son 

mi.nimaa. 

se observó que 1a f1uctuación de 1as orientacion•• po1i.ticaa 

académicas en 1os dos tipos de IES respecto a 1a ror•ación de 

profesorea-inveatigadores, se pre•entan con mejor c1aridad hasta e1 

segundo quinquenio de 1a década de1 so, justo en 1a coyuntura en 

donde e1 Estado vi.a sus po1í.ticas de austeridad, retuerza y 

coacciona a 1aa IES para estab1ecer una nueva re1ación, 

caracterizada por una modernización autoritaria, acorde con e1 

proyecto_ neo1ibera1 de1 actua1 régi•en-

Esta actitud entre otros hechos pone de manifiesto 1a crisis 

educativa de 1os dos proyectos de universidad: e1 1ibera1 y e1 

crí.tico popu1a.r. Las comunidades universitarias reconocen esta 

tragedia, por 10 que, se inicia un movimiento de reforma 

universitaria en a1gunos casos con consenso activo en otros con muy 

poca discusión, mientras que 1a po1itica educativa hegemónica 

apuesta sus mejores proyecto• para contoraar e1 Si•t ... Naciona1 de 

Educación Superior de •anera ••1•ctiva y con aati.ces de 

co•petitividad. En ••ta per•pectiva, •• dibujara 1a roraación de 

prore•or•• • investigador•• •n 1a ant•••1a de1 •i91o xxr. 
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Las consideraciones rina1es no se presentan como a1go acabado, 

ya que 1a investigación esboza aproximaciones en 1a comprensión 

g1oba1 de 1as ra1aciones que existen entre 1as po1~tica• educativas 

estata1es y 1a rormación de proreaores-inveati9adorea en a19unas 

institucione• de educación agr~co1a superior, •n1a década que corre· 

de 1981 a 1990. En este estudio no se p1antean verdad•• abao1utas, 

objetivos tota1mente cump1idos o hipótesis caba1mente comprobadas. 

Por e1 contrario, e•t• trabajo, se debe tener como punto de partida 

para an41iais mas específicos, que deaarro11aré en e1 futuro 

próximo< 1 >, por 1o que, es susceptib1e de enriquecerse. 

sin embargo, en una buena parte de 1aa apreciaciones contenidas 

en este apartado, se presentan como conc1usionea-recoaendaciones 

para rorta1ecer 1as po1iticas para 1a rormación de proresores

investigadores en nuestro país. 

A ~o 1argo d•1 estudio se privi1egiaron 1a& po1iticas 

educativas hegemónicas, aua proyecto• y accione• in•tituciona1es, ya 

que, sobre todo en 1os ü1timos años de 1a d•cada de1 ochenta, fija 

1a dirección que sigue 1a mayor~a de 1o• proceso• univer•itarios, 1o 

que no iapide considerar otra• po1~tica• educativa• identiCicadaa 

con aqrupacion•• auba1ternaa que bu•can objet~voa contrahegoe•ónicos. 

(1) Eatoy avanzando junto con otro• prore•orea en do• proyecto• 
que •• re1acionan con el te•a arriba ••fta1ado: 1. Poraación de 
proreaor•• y regionali~ación educativa y 2.R1 curricuium 
univ•r•itario rrent• a 1o• reto• d•1 •*q1o XXX. La• per•pectivaa 
en N•xico, Argentina y Ecuador. Esta U1ti•• inv••ti9ación se 
deaarro11a con un equipo de proreaorea d•1 CESU-UHAM. Mientras 
que 1a primera ia rea1izo con profesores de 1aa univer•idades que 
conrorman 1a Red Reqiona1 Zona Centro en materia de roraac:ón de 
persona1 acad••ico. 
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Pero, es importante advertir, que e1 an41isia tiene un carácter 

aproximativo. por 1o que no aborda todas 1as po11ticas educativas. 

como tampoco considera 1a tota1idad de 1aa determinaciones de 1a 

heqemon1a de 1a educación superior. 

Como se aprecia en 1os distintos capitu1os de1 trabajo. para 

exp1icar mejor 1as re1aciones entre 1as po11ticas educativas y 1a 

formación de profesores-investigadores. se procuró desarro11ar una 

visión aociopo1itica que permitiera un sequimiento cr1tico sobre 1a 

interacción y desenvo1vimiento de 1as acciones para coadyuvar a 1a 

formación de profesores-investigadores, provenientes tanto de 1aa 

instituciones como de quien hegemoniza a1 Estado contemporáneo. 1a 

burocracia po11tica inf1uyente en 1a toma de decisiones para 

modernizar 1a educación. En e1 contenido estata1 m4s .amp1io. se 

enfatizó en 1oa momentos decisivos en que 1as po11ticaa 

universitarias heqemónicas condicionadas por 1as 

determinaciones aocia1es y po1iticas que inciden en e1 rumbo de sus 

distintos proyectos, a1 tiempo que en su concretización se examinan 

contradicciones fundamenta1es que enfrenta oposición y en algunos 

casos. resistencias, particu1armente en 1as IES estudiadas. 

Reconociendo que en e1 aná1isis de 1as re1aciones entre e1 

Estado y 1a educación superior no se pueden hacer aseveraciones 

•i•p1iataa, ya que se corre e1 riesgo de encajonar e1 conocimiento 

aobre 1a co•p1eja y contradictoria rea1idad. no se ob••rvó que 1as 

po1~tícaa dominantes se determinen mecAnicamente, con 1oa mismos 

contenido• y directrices en 1os direrent•• sexenios eatudiados. Mas 

a~n. 1aa instituciones de educación a9r~co1a superior del pais 
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constituyen un conjunto excepciona1mente heterogéneo, en el cual, 

cada institución y muchas veces, cada uno de 1os sectores presentan 

características pecu1iarea, derivadas de 1as coincidencias y 

contradicciones entre procesos internos que determinan su evolución 

especirica. 

Antes de considerar e1 impacto de 1as po1iticas para 1a 

rormación de proreaores-investigadores en 1as IESA, no se dejará de 

mencionar e1 tortuoso recorrido que emprenden todas 1aa po1iticas, 

indistintamente a1 tipo de institución que tengan por objeto. 

En e1 conjunto de instituciones se pudo observar que 

1as propuestas para 1a formación de profesores, particu1armente e1 

proyecto de 1as po1iticas hegemónicas, ana1izadoa durante 1981-1990, 

siempre se desenvo1vieron cont1ictivamente desde 1a creación de1 

discurso. Desde aquí, eegün nuestra apreciación, 1as po1iticas 

mostraron poca e~icacia ya que en 1as siguientes racetas, sobre todo 

en 1a recepción y ejecución por parte de 1as instancias acad•micas y 

1o• propios docentes, se encontraban sin normatividad a1quna, sin 1a 

vo1untad po1iticas de 1as autoridades y muy poca di•po•ición de los 

acad8micoa para apropiarse de esas propuestas. Esto aucedió en l•s 

IESA d• orientación cr~tica popu1ar, por mantener una opoaición y 

desconrianza a 1as po1iticas gubernamentales. Pero taabi•n se vivió 

una experiencia •i•i1ar en aprovechar IESA de orientación distinta, 

pero no por e1 rechazo •ino por au deaconoci•iento coao polttica 

naciona1 y por •u gran concentración en privilegiar 1o• e•tudiOfi de 

postgrado, runda•enta1mente en e1 extranjero, como •ucede en el CP. 
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EL XKPACTO DE LAS POLXT%C&S ll&CXOllALS8 

Se constató que en 1as instituciones estudiadas, ios a1cances 

de 1as po1~ticas educativas que coadyuvaron a 1a ror•ación de 

pro~esores-inveatigadores rue de poca aigniricación. Para 1as 

instituciones de orientación 1ibera1, mAs que apropiarse de 1os 

programas naciona1es de formación de proreaorea, •ostraron su 

desconocimiento o cuando mucho, una 1imitada participación. En tanto 

que en 1as universidades críticas y democráticas se mantuvieron 

indirerentes ante esas po1~ticas. En e1 mejor de 1os casos 

impu1saron programas autónomos, cuya experimentación también fue de 

corto a1cance. 

Programas naciona1es inc1uídoa en e1 PRONAES y e1 PRIOIDES, 

particu1armente sus metas espec~ricas para de eatabi1izar 1a p1anta 

docente e incrementar e1 número de profesores de tiempo comp1eto, 

se 1ogr~ron 1imitidamente, ya que a1 margen de esas buenas 

vo1untades, 1as universidades presionadas por e1 contro1 

presupuesta1 dif~ci1mente hicieron nuevas contrataciones y a duras 

penas, mantuvieron 1a estabi1idad docente de1 grueso de su persona1. 

Dentro de 1os retos referidos anteriormente, destaca e1 

prob1ema de un déficit de docentes, que en 10 ó 12 años representará 

una severa crisis. Según nuestro aná1isis, con e1 incremento de 1a 

matrícu1a en 1as universidades a ••diado de 1o• ••t•nta, 

incorporó 1a mayor parte de docente•, qu~•n••, a rina1es de1 

presente siqlo entrar6n una etapa de jubi1•ción, de no 

modiricarse 1as politicas para la renovación de cuadro• académicos, 
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ias universidades no podrán arrontar este prob1ema.C*> 

Programas como 1os estudios de po•tgradoaC 2 > y capacitación 

pedagógica ruaron de poco impacto. Por e1 contrario, proyectos como 

e1 Sistema Naciona1 de Xnvestigadorea, 1oqró i•portant• aceptación. · 

Aunque ae reconoce que apoya •A• a investigadora• ya adentrados en 

una 1~nea da investigación determinada. En in•titucion•• como e1 

Co1egio de Postqraduados, cuenta con muchos inveatiqador•• becados. 

Pero no só1o e1 CP sino también en organizaciones cu1tura1es de 

corte democrático como chapínqo y 1a Universidad Autónoma Antonio 

Narro, cuentan con un n~mero signiricativo de sus proresores 

apoyados por e1 SNX. 

Reconociendo que 1as po1~ticas imp1~citaa en e1 SNX tienden a 

conso1idarse, Con base en nuestro an61isis, •• propone que e1 

(*) Si este renómeno se observa en 1a educación bAaica que tiene 
espacio& instituciona1es, como 1as Escue1aa Norwa1e•, para formar 
a aua docentes, para 1as Universidades ser4 peor, ya que además 
de que 1a carrera académica ha perdido atractivo "no es 
aventurado pensar que en 10 ó 12 aftos e1 paia aurra una severa 
crisis de aprovisionamiento de maestros• (v~aae 01ac Fuentes 
Mo1inar, •En 10 ó 12 a~os podr~a haber una severa crisis). 

(2) Es dramAtico 1o que sucede en e1 posgrado naciona1 inc1uyendo 
•1 área agropecuaria. Sí partimos de 1a rea1idad que 1o• a1umnos 
que ingresan a1 postgrado •on proresores e inveati9adores de 
tiempo comp1eto y contratación darinitiva y para rea1izar esoa 
estudios están becados. se espearia que terminaran bien ese 
cic1o eaco1ar. Pero, ••to no •• a•~, •i ob••rva•o• •1 aiguiente 
argumento. Según e1 Anuario Estad~atico ANUXES, pub1icado en 
1986, en prograaaa d• doctorado, durante 1985 •• ~n•cribieron 
mi1 481 eatudiantea. 1oa· egresado• que iniciaron ••tudios dos 
aftoa ante• en a1guna• 6r•a• rueron: en •1 •rea a9ropecuaria só1o 
hubo dos eatudiantea que acabaron •u progr••• de doctorado en 
1985: en Ciencia• natura1es y exactas 29: en Ciencia• d• 1a Salud 
só1o 21 estudiantes, en ingeníer1a y tecno1ogia apenaa tres. De 
1os mi1 481 estudiantes que ingresaron, en ••• periodo, só1o 
egresaron 54. 
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Sistema debe descentra1izarse apoyando prererentemente a .los 

proresores-investigadores de .las universidades de provincia. 

Allimi•mo, toda vez que hasta 1990 •• apoyó, en su mayor~a a .los 

investigadores conao1idados, se sugiere dar mayor apoyo a 1os 

profesores jóvenes, quienes a menudo padecen de m4• ineatabi1idad en 

e1 eap1eo. De igua1 forma, es conveniente re•petar 1a 1~nea de 

inve•tigación qua durante aftas ha construido e1 docente de cada 

univeraidad y no ceñirse soiamente a aque11oa que aon prioritarios 

desde 1a 1óqica de1 SHI. 

E1 Programa de Eat~muioa v~a 1as becas a1 mérito académico 

contemp1ado en e1 Programa Naciona1 para 1a Modernización educativa, 

no obstante, contiene par4metroa genera1ea para su distribución. su 

justa ap1icación dependió mucho da1 tipo de organi~ación que 

aaumieron 1aa comisiones eva1uadoras de cada inatitución. De 

cua1quiera manara, este programa tuvo erectos perversos en 1as 

universidades. En a19unas desacreditó a1 sindica1ismo, iniciando de 

hecho 1a deahoao1ogación, a cambio de a:rianzar e1· c1iente.lismo 

po1~tico da 1aa autoridades. E1 otro efecto, ea que reforzó a 1os 

profeaionaiea de 1a investigación y 1a docencia. inyectándo1es 

vita1idad para 1a competitividad académica, sin reparar en e1 

descuido a corto p1azo d~1a docencia, especia1mente en e1 desinterés 

por 1aa innovaciones pedagógicas. 

Con•~derando que esta po1~tica se 1egitimarA en •1 futuro 

próximo •• necesario rep1antear a1gunas nueva• propuestas que 

erectiv•••nt• coadyuven a ia formación de ioa profe•orea y no los 

vueiva deatagiata da 1a investigación y ia docencia. En esta 
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perspectiva, deben adoptarse 1as siguientes medidas: a) 

Perfeccionarse 1os criterios de promoción y evaiuación; b) Ampliar 

e1 periodo de eva1uación, de 2 a 3 años en 1ugar de hacerse 

anua1mente. E1 rundamento 

investigativa por natura1eza 

obvio, 1a producción docente e 

a mediano y a 1argo p1azo; e) Debe 

amp1iarse 1a cobertura para 1a aceptación de docente• atendiendo 1as 

pecu1iaridades de 1as IES. No puede mantenerse una cobertura del 30 

pórciento de1· persona1 de tiempo comp1eto cuando hay IES que só1o 

tienen entre 10 y 15 por ciento de su persona1 bajo ese régimen. 

Aque11as que tienen e1 85 por ciento de sus académicos de tiempo 

comp1eto debería amp1iarse esa prestación hasta un 45 por ciento de 

su p1anta académica. 

Seg~n nuestras conjeturas especiricas, se observó que a 1a par 

de reconocer que en 1os ochenta, aunque no hubo·innovaciones 

pedagógicas, se impu1saron anteriormente varios programas de 

rormación de profesores, 1os cua1es, no tenían obatAcu1os en tanto 

aa1varan 1a estructura existente y no se inquietaran por 

experimentar cambios en 1a docencia. En otros casos, no eran 

programas en sentido estricto sino m4s bien proyectos eobre cambios 

curricu1ares cuyo eje b6sico era 1a rormación docente. Estos 

proyectos rueron de corta duración, sea por raita de apoyo de las 

autoridades o en a1gunos casos, por diricu1tade• a1 interior de1 

equipo de trabajo. 
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De cua1quier manera, tanto e1 impacto de 1aa po1iticas 

naciona1es como 1as experiencias autónomas en 1aa universidades, 

estuvieron determinadas por 1as condiciones económicas y •ocia1es 

de1 persona1 docente, particu1arsente por e1 tipo de procedimiento 

de contratación 1abora1 e inr1uidaa por 1a• po1itica• acad~micas y· 

1os esquemas rererancia1ea respectivos. Taabién jugó un papa1 

importante 1a prorasiona1ización de 1a docencia, o en u.n sentido 

dramático para 1os docentes- 1a poca proresiona1ización< 3 >, sobre 

todo si 1os docentes participan en 1a toma d• deciaionea. Asimismo 

1a idao1ogia de 1oa pror•aorea inr1uye en e1 compromi•o por •ostener 

proyectos de rormación docentes y caabioa curricu1ares, 

particu1armente cuando •• poatu1an programas que no cuentan con 1a 

simpatía de 1aa autoridades universitarias. 

A1 considerar e1 impacto de 1aa po1iticas naciona1ea y 1as 

propuestas autónomas se pudieron observar dos grandeo vertientes 

reapect~ a 1a rormación de proreaorea-ínveatigadorea. Una primera se 

re riere a1 conjunto de 1a• po1iticaa: da crec~aiento, 

rinanciamiento, ericiencia termina1, rormación, docencia e 

investigación. Aqu~ se pudo apreciar que en a1gunas se avanzó 

desigua1mente y con muy poco a1cance en 1oe ochenta. La segunda, 

referente a 1as po1íticas que coadyuvan a 1a rormación de profesores 

e investigadores, estuvieron condicionados eapecia1mente por 1a 

po1~tica de tinanciamiento, por 1o que, se puede decir que hubo mas 

apoyo para esta po1itica hasta antes de aqravar•e 1a criaia de 1982. 

(3) Un caso que i1ustra 1a tragedia de un docente de escasa 
prore•iona1ización se presenta en a1 Ep~1ogo, anexo a este 
capitu1o. 
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Ahora bien, comparando e1 conjunto de 1as po1~ticas impactantes que 

repercutieron en 1a formación de profesores-investi9adoras, en 1as 

dos ú1timas décadas, surge 1a idea de para1ización de1 d••arro1lo de 

1a educación superior en 1oa ochenta. Mientras que en 1• década 

anterior hubo innovaciones pada9ó9icaa con 1a creación da a1gunas 

universidades, 1a transformación da cierta• eacue1a• naciona1es a 

universidad•• y 1a creación de vario• centro• de •n•eftanza a1 

interior da 1a UNAM, adem4s de ín•tancias d• apoyo a 1a rorwación de 

proresorea-inve•tiqadores. En 1oa ochenta di••inuyeron o casi no se 

crearon nuevo• centro•, e inc1uao •• impu1aaron po1iticas para 

1imitar a cierta• institucione• de educación superior.<•> 

Estas con•ideracionea p•r•iten conc1uir que de todas 1as 

po1~ticas educativas que registraron crecimiento, 1a rererente a 1a 

formación de roresores-ivestigadores es una de 1as m4• rezagadas. 

En e1 tran•curso de 1a investigación se pudo ob•ervar 1a 

reorientación de 1as po1iticaa educativas, particu1ormente en 1a 

década de1 ochenta. Aunque se reconoce que a partir de 1981, todav~a 

hay "auqe petro1ero", existe posibi1idad de expansión económica y 

por tanto apoyo a 1a educación superior, ya en 1982 1a aconom~a 

(4) Segan nue•tro recuento referente a iaa principaiea acciones 
de creación y cambios educativos, en 1a década d•1 setenta se 
rea1izaron mas de 26 acciones mientras que en 1a de ochenta se 
rea1izaron aproximadamente 10. (Véase al respecto e1 Anexo 7. 
especia1mente e1 apartado F y G. 
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sufre serios reveses, reconociéndose púb1icamante 1a crisis 

económica, 1a cual obliqa a impulsar un nuevo pacto socia1< 5 > en 

donde poco a poco •• va caatigando el apoyo subsidiario a las 

univeraidadea .. 

La decada de loa ochenta, ademas de conaiderar1a caai perdida 

para 1a educación superior, particularmente para las universidades 

estudiadas. signiricó un proceso de transición co•p1eja y 

contradictoria que cambió el modu• operandi de estas in•tituciones .. 

Ea complejo por que ain conformar un modelo ~nico en aua funciones 

básicas y en sus relaciones con el Estado, las instituciones 

mantienen rasgos tradicionales, modernizantes y de 

posmodernización.< 6 > Y es contradictorio por que mientras en los 

setenta e1 Estado no mantuvo un proyecto de.r"inido ante 1.a educación 

(5) El nuevo pacto social se entiende como el estab1ecimiento de 
nuevas relaciones entre el Estado y la llamada sociedad civil. El 
Estado abandona sus po1~ticas de beneficio social y se refuerza 
en el poder, la llamada racionalidad tecnocr4tica. Para mayor 
detalle sobre esta apreciación, véase el cap~tulo XII de esta 
investigación. 

(6) Esta compleja situación se observa más ampliamente en e1 
contexto latinoamericano bajo el enroque de 1a teor~a del 
desarrollo desigual y combinado. Hay un conjunto de pa~ses que 
conviven con las tres caracter~aticas hoy en d~a. Pero también es 
ap1icab1e a una nación como la mexicana y por aupu•ato válida 
para sus universidades. Para observar esta tipiricación, véase el 
Cap. 3 de ••ta t••i•, pp. 203-207; sólo agrego que para 
dirarenciar lo posmoderno de 1o moderno. se hace 1a aiguiente 
acotación: •• •nti•nd• por po••Odernidad a 1a etapa d• •ayor auge 
d• 1o• r•nóaeno• •ocia1•• y t•cno1ógicos que •• 9•n•raron en 1a 
aodernidad. No e• un proceao lineal qu• signirica que loa 
probl••a• •ocialea y educativo• propios de 1a aodernización se 
han resuelto para aiempre. M6s bien. en la poaaodernidad se 
requieren de nuevaa roraas para reaolv•r lo• viejo• prob1emas de 
la modernización. Roberto Fo.11ari, Rodera:l.dad ~ •o••oderni.dads 
una óp~.ioa O••d.• aa•r:l.oa La~.iaa .. REJ Argentina, S.A. Buenos 
Aires, 1990. pp. 13-33. 
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superior. permitió que e11aa impu1saran sua propios proyectos 

educativos, a ta1 grado que ciertas universidades construyeron 

proyectos que contradecían 1as po1íticas estata1es. Sin 

embargo,durante toda 1a década de1 ochenta hicieron crisis 1os 

proyecto• universitario& con dirección popu1ar y democrática, esto 

en parte por ei trato discriminatorio de ios gobiernos redera1 y 

eatata1ea, pero también por prob1emas internos de 1as comunidades. 

La• innovacione• pedagógicas, 1aa propuesta• de 1a rerorma de1 

movimiento de Códoba de 1918, etc. se vinieron abandonando desde 

19ss< 7 > y ruaron cediendo terreno a1 desencanto y 1a ra1ta de 

creatividad académica. 

Esto sucedió as~ por que en 1as instituciones estudiadas. 

aunque rorma1mente, existe 1a categoría de proresor-inveatigador, no 

brindan 1o& medios ni hay vo1untad po1ítica para proresiona1izar 1a 

docencia y 1a investigación. E& decir, no se orienta bajo po1íticas 

eatab1ecidas. 1a carrera académica. Todo docente que se preocupó por 

e1evar e1 nive1 de au profesiona1ización académica, 10 hizo por 

iniciativa propia, de ahí que también se de 1a heterogeneidad de 

intereses, por 1o que hoy, más que en otros tiempos, es difici1 

(7) Instituciones innovadoras como e1 Co1eqio de Ciencias y 
Humanidad•• de 1a UNAM y 1a Universidad Autónoma Metropo1itana, 
especia1mente 1a Unidad xochimi1co; de orientación cr~tica y 
deaocrAtica como 1as Universidades Autónoma• de Pueb1a, Sinaloa, 
Guerrero 1as más conocidas, y de menor pre•encia 1a de Chapingo y 
a1gunas otras del sector aqropecuario. Estas inatituciones si 
bien •• identiricaban con un proyecto aocia1 revo1ucionario, 
cuando cambian radicalmente las condiciones que poaibi1itaron su 
origen, comienzan a aqudizarse los conf1ictos internos y buscan 
p1antear sus nuevas politicaa. 



prerigurar un programa instituciona.1 d• rormación d• proresores

invaatigador•• .. 

D• 1o que •• pu•d• proponer, con •1 ar~n de rorta1ecer 1a• 

.Po11tica• univer•itaria•, de•tacar1an a1gunae r•co .. ndaciones en 

torno a 2a reorganización de 1• inve•tigación y 1• docencia. 

a) E1 tiempo de conao1idación de un determinado caapo de investiga

ción que abarque e1 conjunto de 1a• diaensiones académicas, 

socia1es e inatituciona1es rebasa con mucho 2oa apoyo• otorgados 

por ciertas po11ticas sexena1ea. Ese tiempo, adem&•, no es parejo 

ni conaistente para todas 1as especia1idades. 

b) Lo que podr1a 11amarse, 1a organización inatituciona.1 de 1a inve• 

tigación 1igada a 1a docencia y a1 de•arro21o d•1 p•1•, requiere 

de un earuerzo ••río para ir construyendo •ó1idoa paradigmas 

teór~cos y metodo1ógicos a.1 tiempo de ir ror•ando a sus 

investigadores. Para e11o es impoatergab1e 1a idea de apoyar 1a 

conrormación de equipos de investigación cuyos participantes 

puedan todos experimentar e1 proceso comp1eto de investigación: 

es decir, transitar desde 1a rer1exión teórica unida a1 trabajo 

emp1rico, hasta 1a presentación de reau1tado• y 1a conrrontación 

de 1oa aiamoa. So1o as~· ae ••tar1a cubriendo un rin ror.ativo de 

1o• pror••or•a-inv••ti9ador••· 

e) Para 1ograr una inv••tigación de ca1idad, •• neceaar~o mantener 

J..oa periodos de continuidad 1nat~~uc1ona1 en donde adema~ se 

respete 1 a dut.on•·mia y J.a 1..1.bertad de J..os 9rupos de 
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inveatigaftción .o1 por que ciertas propueataa oricia1ee o de 

empresas privadas as~ 1o demanden, ni mucho meno•, por atención a 

eatae prioridades se deben ca•biar a 1oa proresores

inveatigadorea abandonando au propia 1~n•• y grupo de 

investigación. Construir una 1~n•• de inveatigación representa 

a1tos costos de recursos humanos y rinanciero•, • inciuao para 

muchos investigadores representa ya, au proyecto de vida. Por 

e11o debe entender que 1•• 11amadaa prioridades 

instituciona1es e inc1uso naciona1ea responden a 1ógicas 

dirarentes a 1a de1 conocimiento 1ogrado por e1 inveatigador y 

presentan cambios m6s rápidos y más inconsistentes si se compara 

con 1a autorormación que van 1ogrando J..os grupos de 

investigación. 

Estas conc1uaiones~ recomendaciones, a1gunas otras que retomo 

en este mismo apartado y 1os que más ade1ante cito, pretenden 

conrigu~ar 1os rasgos más genera1es de1 proyecto de universidad 

cr~tica y democrática, siempre vista como utop~a socia1. 

A partir de 1989, el.. proyecto po1~tico estatal.. ••pieza a 

conso1idar aua propueataa neo1ibera1ea, abandonando cada vez más su• 

preatacione• socia1es, reconociendo que J..aa univ•r•idades que 

jugaron una runción social.. importante en d•cadaa paaadas, hoy 

representan una carga para 1a ejecución de sus po1~ticaa económicas. 
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Lo anterior exige repensar e1 pape1 de 1a universidad ante las 

po1iticas educativas dominantes, ante 1os cambios tecnológicos y los 

cambios politicos y socioeconómicos. E11o supone imaginar nuevamente 

la desigualdad de las universidades y la tendencia en la formación 

de los proreeionales. A mi juicio, el conjunto de las instituciones 

de educación superior del país se pueden clasificar en tres grandes 

orientacione•:CB) 

1) La tendencia todavia 1ibera1, en donde se ubicaron algunas 

facua1tades de la UNA.PI: como Derecho, 1as Ingenierias y 

algunas de las llamadas ciencias básicas; el Colegio de 

Poagraduados de Chapingo. 

2) Las cr~ticas democráticas aún con sus reorientaciones en los 

últimos aftos, aquí encajarían las más connotadas: Puebla, 

Guerrero y sinaloa y las menos conocidas (o menos 

combativas), Chapingo, y la Universidad Autónoma Antonio 

Narro, entre otras. 

3) Las pragmáticas modernizantes, ubicándose al Instituto Tecn2 

lógico de Estudios superiores de Monterrey, algunos 

(B) En esta clasificación hay cierta coincidencia con Angel Diaz 
Barriga, aunque como el. mismo recomienda, "hay que tomar con 
reserva a esta t ipol. og ia". Ponencia "Panorama genera 1 del 
curricuiua en 1a Universidad pública: Jornadas de trabajo sobre 
a1 proyecto: •1 aurr•cu1u• un•v•r•~tar•o rrente a 1o• reto• d•1 
••910 aaz, CESU-UNAM, del 29 d• abril. al 18 de mayo de 1991. A 
eataa altura•, reconozco que en la cl.asificación que adopté para 
estudiar loa casos de universidad•• públ.icaa, aegui un 
••quematismo y no pude ampliar m4s 1as orientaciones, seguramente 
•• debió por que no incl.ui ninguna inatitucidn privada. 
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Tecno1ógicos Regiona1es de 1a SEP y a1gunas universidades 

privadas. 

Según esta caracterización, para e1 Programa Naciona1 de 

Modernización Educativa 1989-1994, pareciera que 1as instituciones 

de 1a tercera orientación, serian 1as más runciona1es para e1 

proyecto estata1 dominante y no só1o en esta coyuntura, sino desde 

a1gunos años atrás, sus acciones se han venido observando hasta 

1a composición de 1os a1tos cuadros de 1a burocracia po1itica. 

A1 aumentar también su burocratización, e1 incremento de 1a 

matricuiaC 9 >, en 1as universidades no só1o se debe a 1a presión 

aocia1 que demanda más educación, también cump1e un pape1 importante 

en 1a obtención de 1egitimidad y consenso para 1a po1iti~a educativa 

gubernamenta1, 1a cua1 tiene cada vez más firme una estrategia dua1 

que 1e permite preservar 1a hegemonia: modernización y contro1 

po1itico en aua diversas formas. 

Esta fuerte tendencia puede ser un escenario posib1e· y se debe 

entender que 1as otras universidades si no buscan compartir a19unas 

po1iticas gubernamenta1es pueden quedar ta1 y como vienen 

runcionando, con un apoyo re1ativo de1 gobierno en cuanto a1 

rinanciamiento bastante 1imitado. 

(9)E1 incremento de 1a matricu1a fue un proceso ace1erado desde 
1970 hasta 1984, aproximadamente. En 1a actua1idad se puede decir 
que, particu1armente en e1 nive1 1icenciatura se ha eatabi1izado 
y en a1gunas universidades ha estado disminuyendo 1a demanda 
potencia1 y 1a propia matricu1a. (V•ase a1 respecto e1 A•\exo 3, 
especia1mente 1os cic1os 1985-1986 y 198~-1987, ae recomienda 
talllbi•n e1 Cuadro 3 de1 capitu1o IIZ, p4g. 202). 
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En cierta forma esas po11ticas dominantes, están imp11citas en 

1a eva1uación a 1a educación superior que se practica actua1mente. 

E1 pacto para iniciar e1 aproceao de eva1uación naciona1 a 1as 

universidades se 1egitimó en 1a rx Asamb1ea Extraordinaria de 1a 

ANUIES, ce1ebrada 1oa d1as 12 y 13 de ju1io de 1990, en Tampico, 

Tamau1ípas. Lo que se trata es ahora s1, pasar de 1a p1aneación y 1a 

eva1uacíón a 1oa cambios inducidos. Esta eva1uación esta programada 

para varias etapas: 1a. 1a autoeva1uacidn basada en sus p1anes de 

desarro11o o bien en su propia forma de organización. Se ap1icar1a 

en septiembre de 1990; 2a. concentración de an41íaia y resu1tados 

por una comisión naciona1, conro~ada por 1a SEsrc, ANUZES y CONPES, 

eata se efectuar~ en octubre-noviembre de 1990 y en e1 primer 

trimestre de 1991, habr4 una c1aaificacidn de universidades y 

tecno1dgicoa; a mediados de este mismo a~o, 

Sistema Naciona1 de Educación superior. 

se conformará e1 

Para estas U1timas etapas, ya deben estar constitu1das 1as 

comisiones de parea académicas por 4rea de conocimiento para eva1uar 

y proponer po1~ticas: estandares académicos y/o contenidos 

curricu1ares homogéneos: rorta1ecimientos en proyectos reqiona1es de 

investigación; formación de profesores e investigadores, nuevas 

carreras, reordenamiento de1 posgrado, entre otras. 

Espec~~icamente para 1a formación de profesores- investigadores 
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seqün documentos< 1 0) más recientes, entre 1as tareas prioritarias, 

se proponen programas específicos que p1antean un c1aro tratamiento 

entre profesores e investigadores. se hab1a de diseñar un programa 

de cinco años para formar profesores, centrado en estudios de 

postgrados y articu1ado a un programa naciona1 de personai· 

académico. E1aborar también un programa de rormación de 

investigadores iqua1mente a cinco anos y derinir de manera rigurosa 

y se1ectiva 1os programas de investigación y postgrado. 

Sin embargo, a1 margen de 1a anterior aseveración, aparece otro 

prospecto de 1as universidades púb1icas mexicanas. La siguiente 

visión 1a hacen runcionarios de 1a sEp.(11) 

La Universidad hoy, debe 

"académica y pragmática, democrática y e1itista, integradora y 

esp~cia1izada, innovadora y conservadora; ha de educar a 1as 

(10) Se a1ude a1 documento Priori4ad•• y Co•pro•i•o para 1a 
Bducaaión Superior •n •••ioo (1991-1993), CONPES,SEP-ANUIES, 
abri1, 1991, México. 

(11) Me refiero a ciertos contenidos de1 1ibro: Vi•ión de 1a 
Univer•i4a4 Xeaiaana 1990, de Luis Eugenio Todd y Antonio Gato 
Uguet, Ed. Casti11o, Monterrey, México, 1990. Quiz6s conviene 
recoger a1 respecto, 1os interesantes comentarios que hace e1 or. 
Ruy Pérez Tamayo, quien se refiere a 1as propuestas centra1es de1 
texto, c1aaific6ndo1as en: "buenas, prob1em&ticas y pe1igrosas". 
Yo agregaría que 1aa dos primeras sin duda, buscan rorta1eccr a 
1a universidad púb1ica mientras que ias terceras, pretenden 
debi1itar1as o casi desaparecer1as. Los rereridoa comentarios 
aparecieron en cinco apartados en La Jornada, entre 1os meses de 
enero y febrero de 1991. 

365 



masas sin masificar la enseñanza; ha de procurar 1os mejores 

profesores y prescindir de algunos; y tiene que reducir su 

tamaño para ser grande ..... " 

Desde 1uego en e1 texto, los autores tratan de exp1icar cada 

uno de 1oa binomios referidos y estos son los par6metros para 

p1antear 10 propuestas que de ser posible se busca impulsar desde 1a 

SEP .. 

Por 10 re1evante de una de e11as -ubicadas aeg~n 1a 

c1asificación de Pérez Tamayo, dentro de 1as buenas- y por que 

rel.aciona directamente con el tema centra1 de nuestro estudio, 

corresponde, a 1a propuesta 2, referente a 1a formación de 

profesores. En esta propuesta, combina el. reconocimiento al mérito 

académico de 1os maestros con un vigoroso programa de formación, 

actual.ización y educación contí.nua de l.os profesores 

investigadores. Creo que en esta propuesta coincidimos muchos 

universitarios, sobre todo, si se observa que esta pol.~tica se ha 

visto con mucho desinterés por 1os propios docentes y las 

autoridades. Sin embargo, lo interesante de l.a propuesta es que se 

reconoce la figura del profesor-investigador como opción 

universitaria. 

LOS llZT08 DS CAllA AL 8%0LO ZZZ 

Después de ver estos escenarios en el presente y futuro de la 

universidad mexicana, me da la impresión que hay ausenc~a por el mo-
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mento, de una utop~a socia1 que oriente una reforma universitaria, 

de cara a 1os prob1emas actua1es en l.os próximos años. pero también 

en cierta forma, asta situación se debe a l.a compl.eja situación 

actual.. 

La crisis social. p1anetaria es muy grave: fuertes probl.emas 

ecol.ógicoa, l.a carrera armamentista. aunque aparentemente se 

disminuye por acuerdos de l.as dos potencias mundial.as. el. despl.ome 

de l.as ideol.og~as 1.1.amadas social.i•tas. l.a caída del. muro de Berl.in, 

1a guerra del. Gol.fo Pérsico. son fenómenos que han tranacurrido a 

una gran vel.ocidad y pareciera ser que l.a Unica ruta ea vo1ver al. 

capital.ismo y rortal.ecerl.o. En síntesis, l.a vigencia de l.os dos 

grandes proyectos: el. social.iamo y capital.ismo que se p1anteaban 

resol.ver 1oa probl.emaa social.es han tronado, m6s el. primero que el. 

segundo y en apariencia. el. segundo tiende a fortal.ecerse. mientras 

que 1os sujetos social.ea que impul.aaron e1 primero. tienen 

dificul.tadea para mantener esa orientación. 

En nuestro país sucede símil.ar, repercutiendo especial.mente en 

1as universidades. C1 2 ) Si en 1os años setentas se desarrol.l.aron 

interesantes acciones educativas orientadas por proyectos socia1es 

de cambio. hoy parece que astan fuera de l.a real.idad y 1o que es 

peor. 1aa comunidades universitarias no discuten con optimismo cómo 

(12) Excepto l.os congresos de l.a UNAN. en mayo de 1990; ia 
Universidad de Zacatecas, en 1990. el. primer congreso 
Universitario d• l.a Universidad de Guerrero. en 1989, en donde se 
discutieron por 1o menos 1a vigencia de 1os proyectos 
universitarios, en l.as dem4s universidades hay poca discusión, y 
en apariencia asparan 1as medidas da cambio desde 1a SEP. 1a cual.• 
ya ha impu1sado al.qunas da •ua propuestas. 
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cambiar 1as universidades. sujetos socia1es como organizaciones de 

co1onos, campesinos, partidos po1~ticos, asociaciones de 

proreaiona1ea, eatudiantes,etc. han di••inu~do •ua ruerza• en 1aa 

institucionnea de educación superior, quiz6s por que eata 1es ha 

negado ciertos espacios. 

convencido de que perri1ar una rerorma contrahege•ónica 

imposib1•, m6s si se piensa que •1 proceso modernizador ea innegab1e 

y 1ejos de que se debi1ite mAs bien se rorta1ece, sobre todo si se 

observa que estamos viviendo cambios vertiginosos: tecno1ógicos y de 

mercado com~n o integración mundia1, v~a e1 Tratado de Libre 

comercio. 

Ante esas rea1idades creo que a 1os univer•itarioa noa queda e1 

compromiso de repensar e1 quehacer académico, de rer1exionar sobre 

campos prob1em4ticos nuevos que tienen que ver con nuestra 

experiencia y se presentan como determinantes socia1es: los 

proyectos ra11idos, 1as po1~ticas dominantes actua1es, 1os grandes 

prob1emas comoia eco1og~a, 1os derechos humanos, 1a 11amada pobreza 

extrema de 40 i11ones de mexicanos, 1a dependencia a1imentaria, e1 

prob1ema de 1a democracia, e1 prob1ema de 1oa recursos humanos para 

1a docencia y 1a investigación, 1os avances cient~ricos técnicos muy 

propios de 1a modernización, entre otros. Estudiar1os y 

ana1izar1os, pero desde un enroque cr~tico, debe ser nuestro 

compromiso. Todo esto ae puede hacer, en e1 espacio universitario, 

m6a adn estos prob1emaa deben repensarse como variab1•• a·considerar 
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en 1oa curricu1a universitarioC 13 >, y por supuesto también en 1as 

po1iticas de formación de profesores 

universitarios. 

inveatiqadores 

En s~ntesis e1 reto rundamenta1 de 1as instituciones de 

educación superior que ag1utinan a 1os anteriores prob1emas, es una 

gestión con autonom~a, por 1o que debemoa impu1sar en 1as 

universidades una modernización crítica que nos 11eve a reconstruir 

nuestro proyecto naciona1 de educación superior, v~a 1a reforma 

cua1tura1 y aora1. 

Aunque es diríci1 pre~igurar e1 proyecto naciona1 de educación 

superior en 1as universidades püb1icas, 1a idea de reforma 

inte1ectua1 y mora1 se apega históricamente 1a rea1idad naciona1: 

1a reforma cu1tura1 "no consiste en arrasar con 1a visión de1 mundo 

existente y sustituir1a por otra comp1etamente nueva, ya formu1ada. 

(13) En torno a estos grandes prob1emaa •e centró ia discusión 
de1 presente y futuro de1 curricu1um universitario en N6xico y en 
otros pa~ses de1 continente durante e1 Co1oqu~o •a~ernac~ona1z 
eurr~cuiua 7 •~910 XXX, CESU-UNAN, 22-26 de abri1 de 1991. No 
está por damas sefta1ar que e1 prob1ema de1 medio aznbiente también 
debe ser un campo de estudio y discusión en 1os seminarios de 
formación de profesores - investigadores, sobre todo cuando se 
reconoce que po1~ticas qubernamentaies, fundamonta1mente, e1 
Proqrama de Educación Ambienta1, propone incorporar 1a educación 
ambienta1 en ioa curricu1as, desde ias etapas b4sicas hasta ias 
superiores, inc1uidas 1as acciones de capacitación y educación 
para 1os adu1toa. Estos esfuerzo• tienen que concatenarse con 
acciones de todo• 1o• pa~ses, en especia1 -para nuestro caso- de 
todas 1as univer•idades, teniendo como preai•a e1 11amado 
"dasarro11o austentab1e" cuya esencia ai9n.i.rica que "1a 
sustantabi1idad de1 desarro11o requiere de un eqUi1ibrio 
din4mico, entre todas 1aa for•a• da capita1 o acervos que 
participan en e1 esfuerzo de1 desarro11o económico y aocia1 de 
1os paises" (Vease Comisión Económica para America t..tina y e1 
caribe, •ue•tra prop.i.a a9enda, Washington, BZD/PNUD, 1990, 
rotocopias, p. 24) 
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Consiste más bien en un proceso de transformación -orientado a 

producir una nueva forma- y de rearticu1ación de 1os e1ementos 

ideo1ógicos existentes ••. E1 objetivo de 1a 1ucha ideo1ógica no es 

rechazar e1 siatema hegemónico en 1a tota1idad de sus e1ementos, 

sino rearticu1ar1o, descomponer1o en sus e1ementos bAaicos y 1uego 

ae1eccionar entre 1os conceptos pasados aque11os que, con a1gunos 

cambios de contenido, pueden servir para expresar 1a nueva 

situación ••• n(14) 

Entendida así 1a rerorma cu1tura1, hacer cambios en 1as 

universidades püb1icas no significa rechazar de una vez y para 

siempre 1as po1íticas de1 proyecto hegemónico modernizador. Una 

gestión de reforma universitaria con autonomía, debe de superar 1a 

etapa de impugnación y presentación de experiencias ~ de áridos 

diagnósticos. C1 5) con propuestas fundamenta1es y viab1es 1as 

comunidades universitarias deben dar a conocer a 1as instancias que 

(14) Chanta1 Moufre,"Hegemonía e ideo1ogía en Gramsci, en Revista 
Arte, •duoac~ón,%deo109ia, n~m. 51, Febrero-marzo, 1985, p. so. 

(15) Este tipo de estudios -sin negar que también se han 
presentado proyectos- se han discutido en 1os ú1timos cinco años, 
en donde se han rea1izado una decena de eventos encaminados hacia 
1a discusión de propuestas para rerormar 1a .ensefianza superior 
agropecuaria en 1aa universidades p~b1icas, que cuentan con 
1icenciaturas sobre e1 &rea agropecuaria. Por mencionar a1gunas 
l.1.neas importantes,, destacan: 1. 1er. Foro Naciona1 sobre 
docencia, inv••tigación y •ervicio en e1 medio rura1, convocado 
por varias ZES entre e11as 1a UNAM. Este roro ha rea1izado 5 
eventos. 2. Foro Naciona1 sobra l.a formación de proresiona1ea 
para •1 medio rura1, convocadas por a1guna• in•tituciones 
educativas y 1a SARH. 3. Hacia 1a restructuracidn de 1a educación 
agr.ícol.a superior, rores convocados rundamental.:menta por l.a 
Universidad Autónoma Chapin90 (por 1o menos se han real.izado 
tres). A esto• foros nacional.ea hay que agragarl.ea otros eventos 
1oca1es convocados por 1as propias IES e incl.uso, por 1os 
sindicatos académicos, que también son abundantes y buscan 1os 
mismos objetivos. 
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de una u otra manera coordinan 1os cambios rorma1es en 1as 

universidades p~b1icas. Mientras tanto a1 interior de cada 

institución debemos impu1sar cambios que garanticen 1a rea1ización 

da 1a docencia, 1a investigación, e1 servicio y 1a extensión con 

rigor inte1ectua1. Estas ideas deben ser rundamenta1es para 

preriqurar un proyecto de universidad cr~tica y democr4tica. 

En esta perspectiva, me parece interesante dar a conocer una 

propuesta espec~rica para apoyar a 1os programas de rormación de 

proresores. 

c•llT•O Ull%Ym••ZTaazo •aaaLA •oaaaczo• D• ••or••o .. •-ZllVS•TZOADORBB 

08 LA OACll 

Sin 1a pretensión de hacer una propuesta deta11ada, si es 

necesario de1inear 1os aspectos qenera1es de este espacio académico 

qua bien podr~a jugar un pape1 rundamenta1 en 1a coordinación de 1as 

actividades re1acionadas con 1a rormación de proresores

investigadores, que inc1uir~a cursos de actua1ización discip11naria 

y pedagógica, apoyar~a a 1a investigación de 1os prob1emas 

educativos y a 1a innovación pedagógica. 

La idea de1 Centro universitario para 1a Formación de 

pror••or••-inveatiqadorea (CUFPX-UACH) ae pre•enta como acción 

e•pec~tica de un conjunto de med~das que conrorman e1 proyecto que 
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se denomina Reforma Universitaria Modesta y Aaociativa.< 16 > E1 

Centro surg.e ante .1a necesidad de generar un ••pacio académico 

donde .1os docentes intercambien experiencia• en torno a 1a 

prob.1ematización de.1 quehacer pedagógico y •u vincu1ación con 1a 

investigación y e1 ••rvicio educativo. 

La juatiricación m6s rea1iata gira en torno a 1a• aiguientes 

consideraciones, 1•• cua1es, •• hacen •xp1~cita• a 1o 1argo de esta 

investigación. 

a) E1 .1imitado a1cance de 1as po1iticas oficia1es encaminadas a 1a 

formación de profesores-investigadores. 

b) La gran experiencia en torno a 1os intentos por impu1sar instity 

cíona1mente programas y postgrados para 1a rormación docente. 

e) La ausencia de un centro de esta natura1eza en 1•• XEAS p~b1i-

cas. 

d) La emergencia ante 1a creación de nuevas carreras a nive.1 1icen-

ciatura y postgrado, donde 1os docentes necesitan apoyos 

pedagógicos y didActicos. 

e) La definición de 1aa po1iticaa oficia1e• de centrar 1• rormación 

(16) A1guna• propue•t•• •A• •• aencionan en •1 apartado que •• 
ca1i:f'ica con ••• nombre cv•a•• Libar.lo Victorino R. L• 
uni.••r•.iClad p'1b1j,oa 7 1a Ua.Cll •• 1• perapea~j,ya d• •U 
tr•n•roraao.ión, pp. 24-28. Debate Universitario, No. 2. STAUACH, 
Marzo, 1990. 
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de proresores-investigadorea en el. postgrado, aediante l.argas 

estancias con instituciones de renombre. 

r) conjuntar l.oa aaruerzos que a1qunaa l.icenciatura• y l.a propia 

preparatoria vienen real.izando ai•l.adaaente. 

g) Una ~l.tima, posibl.emente l.a m4s val.io•a- La existencia de por l.o 

menos ••t•nta acad•micoa que cuentan con ••tudio• de poatgrado y 

eapecial.ización en prob1emaa de rormación docente y otros 

aspectos educativos. 

Se puede reconocer que exi•ten ciertas instancias que de una u 

otra rorma apoyan l.oa docente& para su actual.izac.ión 

diacipl.inaria, pero estas actividades se dan aisl.adaaente y a veces 

hasta se dupl.ican, por l.o que hace ral.ta una mejor coordinación. 

El. .centro depender4 directaaente de 1a Dirección Académica y 

qirar4 en torno a tres programas eapec~ricoa: a) el. programa de 

investigación en probl.emas educativos, b) el. programa de p1aneación 

académica y e) •1 proqrama de ••rvicio u~iversitario. 

a) El. Programa de investigación educativa se encarqar4 de coordinar 

y apoyar a todos aquel.l.os proreeores-inveatigador•• que ya vienen 

trabajando en equipo o de manera individual. en a1guna 

investigación educativa, sea en a1g~n prob2••• de educación 

ronaa1 y/o de 1a 11.a•ada educac~dn inroraal. o b~•n de 1a cu2tura 

general.. 
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b) E1 Programa de p1aneación académica, se abocará a 1a organización 

universitaria para 1ograr una gestión eficiente, esta giraría 

torno a 1a operativización de 1os cambios en 1os p1anes de 

estudios, a 1a p1aneación de 1os docentes en cuanto a 1as 

prestaciones para e1 año aabatico, 1os permisos por titu1ación y 

por estudios de postgrados. Una p1aneación a mediano p1azo para 

cubrir este tipo de prestaciones nos evitar1a a1qunoa prob1emas 

1abora1es y •e aprovechar1an mejor 1os recur•o• exi•tentes. 

c) E1 Programa de servicios universitarios para 1os docentes. Las a~ 

tividades fundamenta1es de este programa girarían en torno a: i) 

orrecer cursos de actua1ización diacip1inaria y pedagógica 

preferente a 1os profesores de recién ingreso y a ios docentes en 

ejercicio, ii) apoyar a 1oa docentes para hacer estudios de 

postgrados sobre docencia universitaria con orientación en 1a 

enseftanza de 1a agronomía, iii) ofrecer cursos por parte de 

persona1 capacitado, a otras instituciones que impartan educación 

agropecuaria en 1os diferentes niva1es. 

Estos apoyos y servicios universitarios no existen, a1 menos, 

en 1as universidades pUb1icaa de1 sector agropecuario. Intentar 

este tipo de propuesta se reactiva 1a discusión en torno a 1a 

rormación de profesores-investigadores y se aprovecha una 

experiencia que ante 1oa cambios que se inician •n 1a UACh: nuevas 

carreras en 1icenciatura y postgrado, 1a descentra1ización de1 nive1 

propedéutico de su bachi1ierato, y e1 p1anteamiento de 1a estructura 

divisiona1, 1a re1ación de un centro como e1 que se propone. seria 

de significativa importancia. 



B P % L O a o 

BECAS ACADEMXCAS Y PROPEBXONALXZACXOM PRBCARXA 

Bab1 .. o• d• una historia imaginaria en donde se comp1emantan 1as 

dimensiones económico-socia1, po1itico-académica e ideo1óqica de 1os 

docentes con precaria proraaiona1ización considerando a1gunas 

racetaa de1 ethos académico para e1 caso de 1a UACh. 

Penaemos en 1a vida probab1e de un personaje t1pico de este 

grupo de docentes. Para empezar no ea un heredero de 1aa é1ites 

cu1tura1es y socia1es, e1 representa e1 primero de una rami1ia rura1 

de extracción campesina, de pequeños comerciantes y artesanos o de 

padrea que trabajan en e1 sector p~b1ico, que accede a estudios 

universitarios. No vive activamente e1 movimiento eatudianti1-

poPuiar de 1968 pero se da cuenta y se inquieta. Diez años después 

eqreaa de 1a 1icenciatura con grandes expectativas de ascenso 

aocia1, sin embargo a1 no co1ocaraa aatisractoria•ente a1 mercado 

proreaiona1, con apoyo da sus co1eqas qana un concurso de oposición 

y 1ogra inqreaar como proreaor a 1a UACh. Obtiene aua primeras 

contrataciones y ae 1e asiqna 1a carga académica correspondiente, 

inmediatamente se enrrenta a prob1emas inéditos: 1a ob1igación 

primera es estudiar para preparar su materia cuyos contenidos no 

11egó a dominar1os cuando e1 rue estudiante; aprende a dar ciases 

aobre 1a •archa a un p~b1ico estudianti1 escaaaaente ••nor que é1 en 

edad y rormación acad•mica; eata presionado a titu1arse •i es que 

quiere e1evar sua ingresos en 1a siguiente promoción; aemestra1mente 

tiene que buscar 1a recontratación en su misma materia o en a1guna 

otra siempre y cuando •• ju9tirique, o bien ••• apoyado por 1os 

375 



compañeros de su área, además necesita comp1ementar sus ingresos con 

un emp1eo adiciona1 para mantener su estabi1idad. Si está adscrito a 

a1guna área de ciencias socia1es, se prob1ematiza en un debate 

teórico e ideo1óqico que cuestionan 1aa idea• da 1a• corrientes 

dominantes y siente impoaibi1itado para bu•car marcos 

a1ternativo• en •U di•cip1ina. Por otro 1ado, •1 aabiente 

universitario se encuentra tensionado por 1aa aovi1izaciones 

sindica1es y sus respectivas demandas y 1a posición poco tavorab1e 

de 1aa autoridades. Si se trata de una proresora tiene qu• hacer un 

qran esruerzo para mantener su identidad profesiona1 y aobreaa1ir en 

e1 grupo compacto de maestros. 

En este proceso caracterizado por demandas m~1tip1ea, tensiones 

inderinición po1~tica e ideo1óqica, e1 proresor enrranta variados 

obstácu1oa en su esruerzo por eatabi1izar su situación 1abora1, 

impu1sar una identidad discip1inaria particu1ar, manejar 

1ineamie.ntos pedagóqicos adecuados y mantener re1acione• socia1es 

favorab1es con e1 grupo de proreaorea. A1 correr de1 tiempo y cuando 

se 1ea p1antean nuevas necesidades académicas se ve impedido para 

generar formas orgánicas y cu1tura1es propias para conducirse con 

autonom~a y productividad aceptab1es ante 1oa requerimientos de 1a 

nueva universidad. se observa pues que son precarias sus condiciones 

y aspiraciones de proresiona1ización. E1 gran entusiasmo por 

ingresar como proreaor a Chapinqo, poco a poco •• rue convirtiendo 

transcurridos diez o quince a~os daapu•a, en desencanto ante 1a 

rutina de su enseñanza, 1aa diticu1tade• de au autorormación 

discip1inaria y ante 1a comprobación de ia inericacia de sus 

reau1tados pedagógicos. En sua casi ya 35 años e1 maestro tiene 
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nuevas responsabi1idades, es Papá o Mamá y sus sa1arios sufren ios 

go1pes de 1a infiación, por 1o que cada vez más busca 

recate9orización. Para no atenerse só1o a 1a promoción interna y 

correspondientes ingresos, una opción probab1e son 1as becas para 

estudios de postgrado, sin embargo ya a rina1es de 1os ochenta e1 

número y va1or rea1 de 1as mismas se han reducido, m6s aún cuando 

cierto director académico en eae tiempo, decidió apyar a 1os 

docentes interesados en 1os estudios de postgrado en M~x~co o en 

otros paises, só1o con una beca de CONACYT, a cambio de renunciar a 

sus in9resos como proresor de 1a UACh, no obstante muchas veces, 1a 

beca era menor que sus ingresos como docente. 

Durante 1990 nuestro imaginario proresor, después de 1a 

experiencia de 1os ochenta, sigue entusiasmado en 1os estudios de 

postqrado, 1ogrando avanzar con a1qunos cr~ditos en cierta 

institución de renombre naciona1 pero sin dejar de 1aborar en 1a 

Universidad. Apoyados con recursos de un proyecto naciona1 para 

pa1iar 1os ingresos de 1os profesores, 1as. autoridades 

universitarias deciden convocar a 1os docentes con estabi1idad 

1abora1, de tiempo comp1eto y con categor~as de A2 hacia arriba para 

que con base en su productividad, escoiaridad y exc1usividad en e1 

desempeño, puedan gozar de una Beca a1 Mérito Académico que inc1uye 

comp1ementación de 1os ingresos desde 1.0 hasta 2.5 minisa1arios 

mensua1ea. Nuestro proresor imaginario, agobiado por 1a ruerte 

inr1ación, deapu~a da compartir 1a posición radica1 de •u sindicato 

rechazando eaaa 1imoenaa de1 gobierno, decide participar para 

conseguir ••a distinción. Lo hace reconociendo que aeis meses antes 

habia so1icitado su ingreso a1 Sistema Nacional de Investigadores. 
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Sin duda qastó tiempo y dinero para juntar todas 1as corcho1atas: 

constancias de cursos impartidos. tomados. pub1icaciones, congresos. 

foros, etc. durante 1os ~1timos cinco años. Nuestro t~pico maestro 

a~n dándose cuenta que sus 1imitaciones rorma1es y experiencias 

educativa& quiao probar suerte. ain embargo, 11egando diciembre de1 

triste 1990, preocupado conau2tó 1aa do& 1istaa para ver ios 

resu1tados y comprendió o por 1o menos murmuró diciendo: "que 

dir~ci1 es 1a movi1idad socia1 de un profesor universitario". ¿Cuá1 

será 1a actitud en e1 futuro de nuestro maestro imaginario. por 

cierto a1go •t~pico•?. 

Chapingo, Mdxico. diciembre de 1990. 

Mtro. Liberia Victoríno Ram~rez 
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a.z:xo o 
BXGLA& DE INBTXTUCXOHBS E %NSTAHCXAS RELACXOMADAB CO• LA TZMATXCA. 

AMEAS 

ANUIES 

Asociación Mexicana de Educación Agríco1a Superior. 

Asociación Naciona1 de Universidades e rnstitutos de 1a. 
Educación Superior. 

CONACYT Consejo Naciona1 de Ciencia y Tecno1ogía. 

CP Co1egio de Postgraduados 

CAE Co1eqio de Académicos Eméritos 

CXSE Centro de Investigaciones y servicios Educativos. 

OSE Departamento de servicios Educativos. 

DIE Departamento de Investigaciones Educativas. 

ENA Escue1a Naciona1 de Agricu1tura. 

ESAHE Escue1a Superior de Agricu1tura "Hermanos Escobar". 

FEUM Federación de Estudiantes de 1a Universidad de Morelos. 

ZES Instituciones de Educación Superior. 

ZNFOPROF Oricina de Investigación y Formación de Profesores. 

XPN Instituto Po1itécnico Naciona1. 

PGD P1an G1oba1 de Desarro11o. 

PND P1an Naciona1 de Desarro11o. 

PAUACH Preparatoria Agríco1a de 1a UACh. 

PNES P1an Naciona1 de Educación Superior. 

PRONAES Programa Naciona1 de Educación Superior. 

PRONAORI Programa Nac.iona1· de Oesarro11o Rura1 Integra.1.. 

PROZDES Programa de Oesarro11o Integra1 para 1a Educación Supe
rior. 

PRONDETYC Programa Nacional de Oeaarro1lo Tecno1óqico y Cientifico. 

PNME 

PDEAS 

Programa Nacional para 1a Modernización de 1a Educacion. 

Plan de Desarrol1o de 1a Educación Agrico1a Super~or. 
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PDI 

SHCP 

SEP 

SARH 

SEN 

SEA 

SNI 

SPP 

SP 

STAUACH 

UAAAN 

UACH 

UAEM 

UAG 

UAMEX 

UAM 

UNAM 

P1an de Desarro11o Institucional. 

Secretaria de Hacienda y crédito PUb1ico. 

Secretaria de Educación Pública. 

secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

Sistema Educativo Nacional. 

Sistema de Ense~anza Agrico1a. 

Sistema Nacional de Investigadores. 

Secretaria de Programación y Presupuesto. 

Secretaria de 1a Presidencia. 

Sindicato de Trabajadores Académicos de 1a UACH. 

Universidad Autónoma Agraria "Antonio Narro". 

Universidad Autónoma Chapingo. 

Universidad Autónoma del Estado de More1os. 

Universidad Autónoma de Guerrero. 

Universidad Autónoma del Estado de México. 

Universidad Autónoma Metropolitana. 

Universidad Nacional Autónoma de México. 
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lY/6 

1977 
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1979 

1!180 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 
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EFICIENCIA TERMINAL DE LA EDUCACION BASICA 

1 1 1 1 
1 GF~ERACION EFICIENCIA Allo ABSORCION EN 1 ~NERACION EFICIENCIA I GENERACION EFICIENCIA I 
1 TERMINAL EN SECUNOARIA 1 TEIUUNAL E~ 1 TERMINAL 1 
1 PRIMARIA (';\) 1 SECUNDARIA 1 EOllCACION 1 
1 (S) 1 (S) 1 BASICA (SI I 
1 1 1 1 
1 1 1 1 
1 1 1 
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1 1 1 1 1 
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GASTO DEL &OS?Eallll FEDERAL. DESTI- " IllYESTI&ACIOll 
1' DESARROLLO EX"EIUMEllTAL • 1980-1985 

(Mfllon•s de pesos corrfentas) 
· (Presupuesto eJercfdo) 

Tf Po ele Actfvfd•d 1980 

Inves~f9-.:tan2 • 582 

lle••""'llo EJlperf-nUl 2 380 

Dtr•s3 13 126 

Tot• 20008 

1981 

7 435 

2 681 

20 086 

30 202 

1 P•r• este ellilt •• •tflfd el presupuesto eut:DrfzadD. 
Z Incl~• fnveatf9M:f6n bisfc• :r •Plfc•d9· 
3 IACltlJ'• educacfln. df,usf6n y •ctfvfdtldes •socf•das. 

1982 

7 808 

7 752 

26 Off 

41 656 

F-••: -· --• "rav-'tfcoa e f•f'o .... • 1111•te ..... Co••eJo •ec:foaal de Cfenc:t• :r Tec:aolo9fa (COllACYT) 

1983 

12 390 

!I 93!1 

35 365 

57 694 

Dtreccfón cle Pro9r.-cfó•. dDc...,.ta ••terno. llléatco lM&. 

l!NM 

1!1 176 

10 931 

121 637 

151 744 

19851 

35 ·' 

132 

189 



AllEJCO 7 
CRO•OLOGZA DB LAS PR%MCXPALEB ACCXOKZS QUE %LUSTRJUI LA ZVOLUCXON DE 
~:..:~~lXTUCZO•ZB DE BKSB8a.za B XllVBBTIOACXO• DBL SECTOR AGROPE-

A. 1832-1910. De 1a aparición de 1a primera Escue1a de Agricu1tura 
a1 inicio de1 movimiento revo1ucionario mexicano. 

1832 

1843 

1849 

1853 

1854 

1856 

1857 

1859 

1861 

PRINCIJ>Ar.gs ACCIONES 

- Se crea 1a Escue1a de Agricultura en e1 Hoapita1 Huerta de 
santo Tom6s. 

se crea 1a Ley que instituye 1a Escue1a de Agricu1tura en 
1a Hacienda de 1a Asunción y en 1a rinca de San Jacinto. 

P1an de enseñanza agr~co1a en e1 Co1egio Naciona1 de san 
Gregario, Hacienda de san José Aco1man, Texcoco. 

- Se concede vida independiente a 1a Escue1a de Agricultura. 
Por decreto presidencia1, 1a escue1a de Veterinaria y 1a 
de Agricu1tura se constituyen en e1 Co1egio Naciona1 de 
Agricu1tura. 

(17 de agosto). Se crea e1 Co1egio Naciona1 de Agricu1tu 
ra, ubicándo1o en san Gregario. 

(22 de ~ebrero). Se ubica a1 Co1egio Naciona1 de Agriculty 
ra en e1 convento hospicio de San Jacinto, en e1 Distrito 
Federa1. 

- Se crean 1as especia1idades de Mayordomo en Fincas Rústi 
caa y de Marisca1 Inte1igente en 1a Escue1a Naciona1 de 
Agricu1tura y Ve~erinaria. 

A1 Co1egio Naciona1 de Agricu1tura ae 1e cambia e1 nombre 
por e1 de Escue1a Naciona1 de Agricu1tura y Veterinaria. 
Ignacio comonfort ordena e1 cierre de 1a Universidad Rea1 
y Pontificia. 

(A1 1861). Se promu1gan 1as Leyes de Reforma para tratar 
de secu1arizar a 1a sociedad mediante 1a separación de 1a 
Ig1esia y de1 Estado, estab1eci6ndose 1a 1ibertad de cui
tas. 

Benito Juárez ordena 1a desaparición de 1a Universidad. 
Amp1iación de 1a Eacue1a de Agricu1tura a nive1 preparato
ria ante• de 1a ap1icación de1 proyecto naciona1 de prepa
ratori.a de 1867. 

1. Con breves modificaciones y a1gunos argumentos nuevos retomo 
esta Crono1ogía de A1fonso Cort4zar Mart~naz, op. cit. en e1 
apartado correspondiente a 1a ESHAE. 
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1865 

1867 

1869 

1876 

1879 

1885 

1887 

1905 

1906 

1907 

- Maximi1iano cierra derinitivamente 1a Universidad. 
- En e1 Titu1o VI de 1a Ley de Instrucc~ón Fúb1ica se ordena 

1a reorganización de 1a Educación superior. 

La Escue1a Naciona1 de Agricuitura y veterinaria reanuda 
1abores bajo e1 Ministerio de Justicia e Instrucción PUb1i 
ca. 

Aparece 1a primera 1ey sobre educación expedida por Benito 
Ju4rez e inspirada por Gabino Barreda. 

Se decretó e1 reg1amento de 1a Escue1a Naciona1 de Agricui 
tura y Veterinaria, dependiendo ya de1 Ministerio de Justi 
cia e Instrucción Púb1ica. 

se inicia e1 per~odo dictatoria1 porfirista. 

Decreto para regiona1izar 1a educación agrico1a con la 
creación frustrada de Escue1as Regiona1es de Agricu1tura, 
dependientes de 1a E.N.A. 

- (15 de febrero). se crean 1as carreras de Ingeniero Agrón2 
mo y de Médico veterinario en 1a ENAV. 

E1 Congreso de 1a Unión aprueba e1 decreto 4=>0r e1 que se 
crea 1a Escue1a Norma1 de México. 

Inauguración de 1a Escue1a Norma1 de México. 

(12 y 21 de octubre). Se oricia1iza 1a creación de la 
Escue1a de Agricu1tura como particu1ar conceaionada por 
e1 gobierno de Porririo o~az a 1os Hermanos Escobar en Ciy 
dad JuArez, Chih., con una inversión no menor a 1os so mi1 
pesos. teniendo 1os estudios sanción oricia1 y categoría 
1ega1 reconocidos por e1 estado de Chihuahua. 

- Se corrige e1 cauce de1 Río Bravo (Río Grande) e1iminándo
se 89 bancos. En 1a comisión Mexicana participaron los hex 
manos Escobar representando a Porfirio Diaz. 

(22 de rebrero). La Escue1a de Aqricu1tura de 1os Hermanos 
Escobar inicia actividades en ciudad Juárez, Chih. forman
do agrónomos con p1anes de estudios de 4 años. 

- (Mayo) Queda estab1ecida ia Ley de Límites y Aguas entre 
1oa Eatados Unidos de Norteamérica y M•xico. 

Con esta ~echa se da a conocer e1 Programa y Manifiesto 
de1 Partido Libera1 Mexicano en el que ae exp1ica cómo se 
constituyó ia propiedad territoria1 en México y presentan
do deaandas importantes sobre educación. 

- (18 de diciembre). se crean 1as proresiones de Agrónomo y 
de Agronómo Hidráulico en la E.N.A.V. 
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1908 

1909 

1910 

- Decreto de 1a refo~a de 1a Escue1a Naciona1 de Agricultu
ra y Veterinaria. 

- (24 de Junio). se presentó e1 Reg1amento de 1a E.N.A.V. 

- Primera Escuela Foresta1 diseñada con orientación francesa 
e impu1sada por e1 Ing. Miguel A. Quevedo. 

- Se crea la carrera de Ingeniero de Montes en 1a E.N.A.V. 

- Se inicia e1 movimiento revolucionario mexicano, teniendo 
como rasgos fundamenta1es un sentimiento nacionalista, 
sentido popu1ar, y una definitiva proyección socia1. 

- Se inaugura so1emnmente 1a Universidad Naciona1 de México. 

- (Hasta 1920). Intentos ais1ados y discontinuos de impartir 
educación agrícola en el país (Veracruz, T1axca1a, Tabasco 
y otros). 

B. 1911-1940. DE LA CAIDA DE PORFIRIO DIAZ AL SEXENIO DE LAZARO CAR
DENAS. 

1911 

1912 

1914 

1915 

1916 

- Renuncian Porfirio Díaz y e1 vicepresidente Ramón Corral. 

- La E.P.A.H.E. suspende actividades en Ciudad Ju4rez y se 
traa1ada a El Paso, Texas a reanudarlas, debido a la posi
ción porfirista que guardaban los Hermanos Numa y Rómulo 
Escobar. 

- Fundación de 1a Universidad Popu1ar. 

- Debido a1 conf1icto bélico mexicano 1a E.N.A.V. rue clausy 
rada: después se reabrió en 1919. 

- Una ley expedida en esta racha tiene especia1 importancia 
ya que constituye e1 antecedente inmediato de 1a Reforma 
Agraria. 

- Se runda 1a Casa de1 Obrero Mundial en unión de 1a Cámara 
del Trabajo de Veracruz. 

- (24 de mayo). Expedición de 1a Ley Agraria de Zapata. 

- Carranza les quita hábi1mente la idea del reparto agrario 
a Zapata y Vi11a, creando 1a Ley de Repartición de Tierra. 

- Se realiza el Con9reao Con•tituyente de Querétaro. 

- Se da 1ectura al dictamen de la Comisión de1 Congreso Cona 
tituyente, declarando 1a necesidad de restringir la liber
tad de enseñanza que garantizaba la constitución de 1857, 
•ujetando esa libertad al requisito de ser 1aica. 
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1917 

1919 

1920 

1921 

1922 

1924 

1925 

- se separa 1a Escue1a Veterinaria de 1a de Agricu1tura. 

Principia a regir 1a constitución Po1itica; se insta1a 
1emnemente e1 Congreso de 1a Unión y rinde 1a protesta de 
Ley de Venuatiano carranza como Presidente Constituciona1 
de 1a Nación. 

La Conatitución no instituye un nuevo derecho, como se ha-. 
ce en materia agraria y 1abora1, sino que mantiene e1 ejex 
cicio abusivo de ios derechos individua1ea. 

En 1a Constitución Política se adopta un nuevo Art~cu1o 3• 
sobre 1a educación. 

Decreto que crea la Escue1a Naciona1 de Agricu1tura. 

- El presidente Ado1fo de la Huerta nombra rector de 1a Uni
versidad Nacional de México a José vasconce1os. 

-·Queda bien de1ineado 10 que habría de ser más tarde 1a edy 
cación pUb1ica de México. 

- se crea 1a secretaria de Educación Püb1ica. 

Nacimiento de 1a sociedad Agronómica Mexicana con orienta
ción popular y progresista. 

(A 1933). se fusionan· 1aa normales rurales con las centra
les agr~co1as, dando 1uqar a las Escuelas Regiona1es Camp~ 
ainas. 

La Escue1a Nacional de Agricu1tura y Veterinaria 
convierte en la Escuela Naciona1 de Agricultura 
en Chapingo. 

sede 

Como dependencia del Ateneo Fuente, se funda la Escuela 
Superior de Agricu1tura "Antonio Narro" con 1a carrera de 
Ingeniero Agrónomo en Sa1ti11o, Coah., con 1a aportación 
hereditaria del Sr. Narro y la ap1icación práctica de su 
hermano Rafae1 B. Narro que hab~a sido Director de1 Ateneo 
Fuente hasta un año antes. 

Se estab1ecen en 1a E.N.A. 1a carrera de Ingeniero Agróno
mo y 1os cursos especiales de Mecanica Agr~co1a, CU1tivos, 
Arboricultura, Zootecnia e Industrias Agr~co1as (con dura
ción de un ar\o). 

- (29 de mayo). Se elabora •1 pian de organización del pue
blo cooperativo de Chapingo, dedicado a loa campesinos y 
obreros de 1a exhacienda. 

Se crea el nivel medio b6sico (aecundaria) por 1a SEP. 

- Se funda 1a casa de1 Estudiante Indígena (desaparecio 
1931). 
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1926 

1929 

1931 

1932 

1933 

- La secretaria de Agricu1tura 
centra1es agrico1as. 

1as primeras escue1as 

(A fina1es de 1928). Período de movimiento armado naciona1 
que tuvo como ra~z aparente 1a re1igión contra 1a po1itica 
qubernamenta1 da P.E. Ca11es. 

(24 de marzo). se eatab1ece en 1a E.N.A. 1a carrera de Xn-. 
geniero Agrónomo con 1as especia1idadaa de Agricu1tura Ge
nera1, Xnduatriaa Agrico1aa, Xrrigación y Servicios Agríc2 
1aa (con 7 a~os de duración), y Perito Foresta1 (con 4 
a~o• d• duración). 

Queda instituido e1 Partido Naciona1 Revo1ucionario. 

se rea1iza un movimiento estudianti1 que determina 1a 
autonomía de 1a Universida Naciona1 de México. 

Emi1io Portes Gi1 bajo 1a presión de 1os universitarios 
concede 1a autonomía a 1a Universidad Naciona1. 

La Eacue1a de Veterinaria se incorpora a 1a UNAM como Es
cue1a Naciona1 de Medicina Veterinaria, separ6ndose de 1a 
secretaria de Agricu1tura y Fomento. 

(A 1933). Periodo de crisis económica mundia1 que afectó 
también a México. 

E1 vaticano 1anza una encíc1ica papa1 oponiendo irreconci-
1iab1emente e1 criatianiamo a1 aocia1i•mo. 

La• Eacue1aa centra1ea Agrico1as se transrorman en escue-
1a• regiona1es campesinas y pasan a depender de 1a S.E.P. 

- se asequra en e1 extranjero que ninguno de 1oa reau1tados 
de 1a revoiución mexicana ea tan trascendente como su mov~ 
miento de educación rura1. 

Así •i•mo, se dec1ara que no hay movimiento educaciona1 
en e1 mundo que presente un eapiritu m4a íntimo de unión 
entre 1aa actividad•• eaco1are• y 1a comunidad, que e1 de 
1a eacue1a rura1 mexicana. 

En e1 Congreso de 1os Estados Unidos se dice que e1 nuevo 
sistema de 1a Educación en México •• uno de 1oa 1ogros más 
notab1•• de su revo1ución. 

Magna convención en More1ia proponiendo 1a •u•titución de 
1a •ducación 1aica por 1a aocia1i•ta. 

En 1a Univer•idad Naciona1 •• r•a1iza e1 ce1ebr• debate CA 
•o-Lombardo por 1a orientación de 1a educación. E1 per~odo 
deriende 1a posición 1ibera1 mientra• que e1 aegundo apoya 
una orientación aocia1iata. 
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1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

En Veracruz, se propone que 1a Universidad y 1os centros 
de cu1tura superior de1 país contribuyan a1 advenimiento 
de 1a sociedad socia1ista. 

- Se rea1iza e1 Primer Congreso de Universidades Mexicanas 
en e1 que se propone 1a sustitución de1 régimen capita1is
ta por un sistema socia1ista. 

La universidad Naciona1 pierde su carácter de Naciona1. 

Xniciativa de rerorma de 1ey or96nica de 1a Universidad. 
La nueva 1ey redondeaba y consagraba 1a p1ena autonomía de 
1a Universidad. 

Lázaro Cárdenas asume 1a presidencia de 1a Rep~b1ica Mexi
cana. 

La Escue1a Naciona1 de Maestros introduce e1 socia1ismo 
sus programas de estudio. 

Lombardo To1edano runda 1a Universidad Obrera. 

se creó e1 Departamento de Asuntos Xndigenas (desapareció 
en 1946). 

Creación de1 X.P.N. como parte de un nuevo sistema nacio
na1 de educación técnica que inc1uia a nive1 ~edio supe
rior 1a enseñanza agrico1a. 

Se crearon y rijaron 1as bases de1 consejo Directivo de 
proresores y a1umnos de 1a E.N.A. 

Nace 1a Federación Mexicana de 1os Trabajadores de ia Ens~ 
ñanza. 

- Queda oficia1mente estab1ecido e1 Instituto Po1itécnico 
Naciona1. 

- Se crea e1 Partido de 1a Revo1ución Mexicana. 

Por disposición presidencia1 y actuando en rorJna coordina
da 1as Secretar~as de 1a oerensa y 1a de Agricu1tura y Fo
mento, 1e proporcionaron a 1a E.N.A. todos 1os recursos p~ 
ra que su régimen interno ruara mi1itarizado a partir de 
1941. 

- E1 gobierno de Lázaro Cárdenas con e1 apoyo popu1ar expro
pia a compañ~as extranjeras 1os bienes petro1eros, dec1a
r6ndo1os patrimonio naciona1. 

- Ante 1a posibi1idad de cierre por e1 patronato particu1ar, 
e1 Gobierno Coahui1ense se hace cargo de 1a Escuela de 
Aqricu1tura Antonio Narro. 
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1939 - Se crea el Instituto de Antropología e Historia. 
La UNAM abre 1a Escue1a de Medicina Veterinaria y Zootec
nia. 

Loa centro& de Educación Indígena son reorganizados como 
E•cuelas da Agricu1tura para Ind~9ana•· 

Se runda el Cole9io de México. 

- Proceao de capitalización de la agricu1tura mexicana y de 
aprovechamiento de 1a tecnología eatadounidenae. 

C. 1941-1957. DE UNA DECADA DE DEVALUACXON DEL PESO MEXICANO A OTRA. 

1941 

1942 

1943 

1944 

1945 

1947 

1949 

De las escuelas regiona1es campesinas surgen dos tipos de 
escuelas: las normales rurales y 1as practicas de agricul
tura. 

se suprimió la carrera de Médico Veterinario en la Escuela 
Nacional de Agricultura, ya que era impartida también en 
la UNAM. 

Inicio de pláticas México-E.U. (CXAA) alrededor del Plan 
de Poaguerra para e1 Deaarrol1o Económico de México, den
tro de1 cual •• inscribe el proyecto de Revolución Verde. 

- Se unirican los planes de estudio de laa Escuelas Normales 
Rurales y Urbanas. 

Se crea la Escuela superior de Medicina Rural. 

México se declara en estado de guerra contra Alemania, ItA 
lía y Japón. 

Convenio entre la Secretar~a de Agricultura ·(México) y la 
Fundación Rockefeller para la formación de la Oficina de 
E•tudios Especiales da la primera, COMO aede int•rnacíona1 
para la Modernización de la agricultura en América Latína. 

- Creación de 1a Ley or96nica de la UNAM, reconquistando su 
carácter nacionai. 

Se dictó un proyecto de Ley Org&nica para la E.N.A. 

(31 de diciembre). se legia1ó 1a Ley de Educación Agricola 
superior 1a cua1 rua pub1icada en e1 Diario oricia1 de la 
Federación el 28 de marzo de 1946. 

Se reitera 1a exiatencia d• 1a E•cue1a Particular de Agri
cu1tura Hermano• Eacobar a1 9enerar •1 reqiatro de titu1os 
proreaionales en 1a S.E.P. 

- Se eatab1ece 1a paridad da1 peso mexicano de $8.643 por dQ 
lar. 
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1950 

1952 

1954 

1956 

1957 

- Se crea 1a Asociación Naciona1 de Universidades e Institu
tos de Enseñanza Superior (ANUIES). 

- En e1 campo, de1 medio mi11ón de niños en edad esco1ar que 
trabajaban, e1 aot se dedicaban a 1abores a9ríco1as. 

- Se termina de construir e1 Distrito de Riego de De1icias. 

- Apoyo a 1a investigación agropecuaria por 1a Secretaría de 
Agricu1tura y Ganadería bajo convenios internaciona1es. 

- Creación de1 Centro de Inveatigacionea Agríco1aa. 

- Creación de1 Instituto Naciona1 de rnvestigacione• Pecua-
rias. 

- creación de 1a Escueia de Agricu1tura y Ganadería de 1a 
Universida de Sonora. 

- La Secretaría de Agricu1tura funda 1a Escue1a Nacionai de 
Guardias Foresta1es en uruapan, Mich. 

- se estab1ece 1a paridad de1 peso mexicano de $12.50 por d2 
1ar. 

- centenario de 1a ENA y reforma de su estructura académica. 

- (31 de octubre). Se aprueba 1a estructura de 1a E.N.A. 

- Entra en vigor e1 reg1amento de1 Instituto de Educación 
Agríco1a Superior. 

- creación de 1a Facu1tad de Agronomía de 1a Universidad de 
Nuevo León. 

Tras un movimiento de hue1ga e1 IPN pierde su internado. 

- Se rea1iza un movimiento de hueiqa en 1a Escue1a Particu-
1ar de Agricu1tura Hennanos Escobar buscando e1 mejoramien 
to de 1a educación y de1 trato en 1a atención para 1os 
a1umnos internos y no internos de esta escue1a. 

- Se crea e1 Consejo Naciona1 Técnico de 1a Educación. 

- othón Sa1azar rorma una organización sindica1 independien-
te con e1 nombre de Movimiento Revo1ucionario de1 Magiste
rio. 

1958-1970. DEL INICIO AL FIN DEL DESARROLLO ESTABILIZADOR 

1959 - Se crea e1 Co1egio de Postgraduado& en 1a Escue1a Nacional 
de Agricu1tura. 

- Se crean 1os programas de 1as Maastr~as en Gen•tica, Edaf2 
1oqía, Entomo1ogía y Acaro1og~a y Fitopato1ogía en el coi~ 
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1960 

1962 

1963 

1961 

1965 

gio de Postgraduados (C.P.). y e1 de Sanidad Vegeta1 en ei 
Instituto Tecno1óqico y de Estudios superiores de Monte
rrey (I.T.E.S-M.) 

- creación de 1a Escue1a Superior de Agricu1tura de 1a Uni
versidad de sina1oa. 

- Se ruaionan 1a o.E.E- y e. X.X.A. en un só1o centro: e1 
Instituto Naciona1 de Investigaciones Agr~co1as (INrA). 

- (22 de agosto). La ESHAE es incorporada a 1a Universidad 
Autónoma de Chihuahua, iniciando a1 otorgamiento de titu-
1ación proreaiona1 de Ingeniero Agrónomo. 

Se e1aboran 1os planes y programas de estudios de la 
ESHAE, aprobados por e1 H. Consejo Universitario de 1a 
Universidad Autónoma de Chihuahua. 

Inicio de1 proyecto de creación de1 Co1egio Superior de 
Agricultura Tropica1 (C.S.A.T.) de la Chontalpa. puesto 
en operación hasta rinales de 1a década. 

La Universidad Autónoma de Guerrero instituyó su Escue1a 
de Agricultura. 

- Se realiza un movimiento estudianti1 de huelga en 1a Escu~ 
la Particu1ar de Agricu1tura con e1 fin de 1ograr mejores 
derechos para los a1umnos. 

- La Eacue1a Particu1ar de Agricu1tura Hermanos Escobar 
transforma en ia Escueia superior de Agricu1tura Hermanos 
Escobar. 

·- Creación 
e1 país. 

de 8 eacue1as superiores de agricultura 

Decreto que crea e1 impuesto adiciona1 destinado a 1a edu
cación media y superior. 

- Decreto estab1eciendo escue1as para preparar maestros a 
1os Centros de Capacitación de1 Trabajo Industria1 y Agri
co1a. 

se crea a1 programa de 1a Maestr~a en Bot&nica e1 C.P. 

La Universidad Autónoma de Tamau1ipaa inaugura su Facu1tad 
de Agronoa~a en cd. Victoria. 

La Universidad de Guada1ajara abre •u Escueia de Agricu1ty 
ra. 

- Se integra una Comisión Naciona1 de P1aneaaiento Zntegra1 
de 1a Educación. 
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1966 

1967 

1968 

1969 

Se crea e1 Programa de 1a Maestr~a en Aprovechamiento de1 
sue1o y Agua en e1 I.T.E.S.M. 

Se crea e1 Programa de 1a Haestr~a 
e1 I.T.E.S.M. 

Fitomejoramiento 

Fundación de1 centro Internaciona1 para e1 Mejoramiento 
de1 Maíz y Trigo (CIHMYT), como punta de 1anza de 1a Revo-
1ución Verde. 

- Se rea1iza un movimiento estudianti1 de hue1ga en 1a ESAHE 
(de mayo a ju1io) exigiendo su redera1ización. suprimir 
1os a1tos costos que imp1icaba estudiar en esa escue1a, y 
1a destitución de a1gunos proresores, manteniendo 1as 
ideas de 1os movimientos de 1957 y 1963. 

- Paro de 1abores en 15 de 17 escue1as agríco1as superiores 
de1 país en apoyo a1 movimiento de hue1ga de 1a ESAHE. 

- Se conso1ida 1a Coordinadora Naciona1 de Estudiantes Demo
cráticos). 

- Se crea 1a Escue1a de Agronomía en 1a Universidad Autónoma 
de Chihuahua como so1uci6n a 1as exigencias generadas por 
1os estudiantes de 1a ESAHE con su movimiento de hue1ga, 
1o cua1 en rea1idad 1es so1ucion6 e1 prob1ema a 1os due
nos de 1a E.S.A. 

- Las Escue1as Norma1es Rura1es y 1as Prácticas de Agricu1t~ 
ra se transforman en escue1as secundarias técnicas agrope
cuarias. 

- Se gesta en varias escue1as y Universidades pUb1icas el mQ 
vimiento estudianti1 que desencadena en e1 movimiento est~ 
dianti1 popu1ar en 1968. 

- Como resu1tados del movimiento de 1967, en este ·ano se fo~ 
mó una Asociación Civi1 que se hizo cargo de 1a ESAHE a 
partir de 1973. 

- Rea1ización del movimiento estudianti1. popu1ar a nivel na
ciona1 con demandas de a1to contenido socio-po1ítico. oe 
1as escue1as con tradición de 1ucha so1o 1a ESAHE se 
adhirió a este movimiento. 

Como justificación, se dice que los prob1emas sociales de 
este ano impidieron la ap1icación de1 P1an Integral de Edy 
cación. 

Se crea e1 programa de 1a Maestría en Hidrociencia e1 
C.P. 

Las escue1as técnicas agropecuarias se incorporan a la Di
rección General de Enseñanzas Tecnológias, Industriales y 
Comerciales. 
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1.970 

La ANUIES crea el Centro Nacional de Planeación de 1a Edu
cación Superior. 

(1.6 de marzo-. Naciona1 Financiera, S.A. firma contra
to con 1a ESAHE, en el que se 1e cede a ésta un terreno en 
comodato para que realice sus funciones institucionalc~s. 

(4 de noviembre). La Universidad Autónoma de Chihuahua 
autoriza e1 reglamento general de exámenes de 1.a ESAHE. 

Se crea el programa de la Maestr~a en Fitotecnia en e1 Co-
1egio Superior de Agricu1tura Tropica1. 

Logra su autonomía 1a Universidad de Morelos. 

La Universidad de Nayarit funda su Escue1a de Agricultura. 

F. 1971-1981. DE "ARRIBA Y ADELANTE" A LA u50LUCION SOMOS T':»DOS". 

1.971 

1972 

1.973 

Se funda 1a Asociación Mexicana de Educación Agrícola Sup~ 
rior (AMEAS). 

Se crea e1 Consejo Nacional de ciencia y Tecno1ogía. 

Nace e1 Co1egio de Ciencias y Humanidades de 1a UNAM. 

Se crean los programas de Maestría en Riego y Drenaje en 
1a Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro (U.A.A.A.N.) 
y de Entomo1.ogia y de sue1os en el C.S.A.T. 

10 de Junio represión y matanza de maestros y universita
rios en san Cosme, Distrito Federa1. 

Se funda e1 Comité de Defensa Popular en Chihuahua. 

Se eatab1.ece un Fideicomiso a favor de la ESAHE que recibe 
bienes para 1a educación e investigación agropecuaria y fQ 
resta1, a terminar en 1976. 

Por decreto presidencial se crea la comisión de Operación 
y Fomento Académico de la E.N.A. 

Se crea el programa de la Maestr~a en Fruticuitura el 
C.P .. 

Se crea 1a Universidad Autónoma de ciudad Ju6rez, Chihua
hua. 

Se runda la Universidad Autónoma Metropo1itana en la peri
reria de1 Distrito Federa1 .. 

Se crea 1a Ley federa1 de Educación. 
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1974 

1975 

1976 

1977 

Se rea1iza un movimiento estudianti1 de hue1qa en Chihua
hua a partir de1 cua1 se formó 1a Preparatoria Popu1ar de 
Ciudad Juárez# de existencia e~imera. En este movimiento 
no participó 1a ESAHE. 

Se crea e1 programa de 1a Maestr~a en Administración de Em 
presas y Centros de Investigación Agropecuaria e1 
I.T.E.S.M: 

La ESAHE ae tras1ada a 1as insta1aciones de1 km. 12.s de 
1a carretera Panameriana. 

Inicia sus 1abores 1a Universidad Autónoma Metropo1itana. 

Se crean 1os programas de las Maestrías en Industrializa
ción de Frutas en 1a Escue1a Naciona1 de Fruticultura 
(E.N.F.)# el de Tecno1ogia de 1a Madera en 1a Universidad 
de Guada1ajara (U.G.) y e1 de Fitopato1og~a en e1 c.s.A.T. 

Se crea por Decreto del Congreso de la Unión# a iniciativa 
del Presidente Echeverria# la Universidad Autónoma chapin
go. 

Inicia actividades la universidad Autónoma Chapingo# segtln 
decreto presidencial publicado en el Diario oricia1 de la 
Federación el 30 de diciembre de 1974# con lo cual se modi 
fica 1a Escuela Naciona1 de Agricultura. 

Se crean las Escuelas Nacionales de Estudios Proresionales 
desconcentradas de 1a UNAM# una de eliaa, 1a de CUautitlán 
incluye carreras agropecuarias. 

Se crea el programa de la Maestría en Eco1og~a en e1 
C.S.A.T. 

se realizó un paro de estudiantes en la ESAHE para promo
ver e1 ambio del consejo Directivo de la Asociación Civil. 
Con el ~in de que el paro conluyera la A.c. convino en el~ 
gir un nuevo Consejo el cual absorbió a algunos estudian
tes con canongias# procediendo a hosti1izar a los profeso
res que rechazaron y riticaron esas acciones. 

Se inicia un período de devaluación contínua del peso mex~ 
cano. 

El Frente Campesino Independiente (Organización de solici
tantes de tierra) invade e1 bloque 407 del Valle del Ya
qui # Son. 

Se crea e1 Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnolo
gía. 

Se presentaron los siguientes sucesos de 1a ESAHEAC: 

(11 de enero). 46 de los 52 pro~esores de la ESAHEAC rea1i 
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1978 

1979 

1980 

zaron un paro de 1abores hasta que se reuniera e1 consejo 
Directivo de 1a A.C. con 1os paristas para acordar sobre 
1a instituciona1ización de 1a escue1a. 

(19 de enero). se registra y concede 1a persona1idad jurí
dica a1 SXTESAHEAC. 

(31 de marzo). Se presenta ante 1a Junta de Conci1iación y· 
Arbitraje de Ciudad JuArez e1 contrato Co1ectivo de Traba
jo, e1 p1iego de peticiones y un emp1azamiento a hue1qa 
por parta de1 STXESAHEAC en contra de 1a ESAHE. 

(6 de abri1). se veriricó un recuento con resu1tados de 61 
votos a ravor de 1a hue1ga (mayoría abao1uta). 

(28 de abri1). Termina 1a hue1ga. 

se crean 1os programas de 1as Maestrías en Entomo1ogía. en 
Manejo de Sue1o y Agua, en Fitomejoramiento y en oesarro-
110 Rura1 en 1a Escue1a Superior de Agricu1tura Hermanos 
Escobar (E.s.A.H.E.). 

Se aprueba e1 documento de 1a p1aneación de 1a educación 
auperior an México, presentado como ponencia en 1a XVIII 
reunión ordinaria de 1a asamb1ea genera1 de 1a ANUIES. en 
1a ciudad de PUeb1a, en noviembre de 1978. 

Entra en vigor 1a Ley· para 1a Coordinación de 1a Educación 
superior. 

Se crea e1 Sistema Nacionai Permanente de 1a Educación 
superior, p1anteando 1a integración de 1& CONPES. CORPES 
y COEPES. 

Se crea e1 Programa Naciona1 de Ciencia y T•cno1og.1.a. 

se crea e1 Programa de Maeatr.1.a en Fisio1og.1.a Poscosecha. 
Frutas e Industria1ización da Frutas en 1a E.N.F. 

Se termina 1a discusión y aprobación de1 Estatuto de 1a 
UACh. 

(10 de octubre). E1 Consejo Directivo de 1a Asociación 
civi1 de 1a ESAHE decide conducirse con energ~a contra 
1os aiumnos y proresores que no •ean arine• a •U• dicta
do•. 

Se crea e1 pr09rama de 1a Maestr.1.a Fora•ta1 en •1 Co1egio 
de Po•tg:raduadoa •· 

La Coai•ión Naciona1 de Zonas Aridaa conviene rea1izar in 
ve•tigaciones conjuntas con 1a ESAHE en 1a parte norte 
de1 pa.1.a. 

Se rorma1iza 1a COEPES en •1 Estado de Chihuahua. 
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1981 

Se crea e1 programa de 1a Maestria en Agronegocios en la 
Universidad Autónoma de Chihuahua (U.A.Ch.). 

Diez instituciones educativas ofrecen estudios de Postgrª 
do. 

E1 nümero de instituciones de nivel superior subió hasta 
84 agríco1aa y 35 veterinarias con una matricula de 
63,160 y 25,400, respectivamente (inc1uyendo a1 nivel de 
postgrado). Se orrecen a1rededor de 33 carreras en princi
pio direrentes, aunque no se dispone de datos para definir 
tras1apes. 

Si se inc1uye e1 nive1 medio básico (829) y medio superior 
(173) el nümero tota1 de egresados arribó a 7,122 por ci
c1o en e1 ú1timo año y a 50,795 el tota1 acumu1ado de egr~ 
sados de las instituciones de educación agricola superior 
(sin contar veterinarias). 

Se pone en vigencia el Sistema Alimentario Meixcano, de vi 
da sexenal. 

Deja de funcionar e1 Colegio de Graduados de 1a E.S.A.H.E. 

Se crean 1os programas de 1as Maestrias en P1aneaci6n AgrQ 
pecuaria en la UAAAN y de Agrometeoro1ogia en e1 C.P. 

E. 1982-1986. DE LA SOLUCION SOMOS TODOS A LA RENOVACION MORAL, 
PASANDO POR LA REVOLUCION EDUCATIVA. 

1982 Primerds síntomas de crisis financieras a 1a Universidad 
püblica. 

La ESAHE recibe oficialmente 1as insta1aciones de 1a Prepa 
ratoria y de1 Laboratorio de Idiomas por parte del CAPFCE. 

Se obtienen resu1tados de las p1Aticas que sostvieron la 
comisión representativa de la ESAHE con e1 Consejo Directi 
vo de 1a Asociación Civi1, contando con la intervención 
del subsecretario de Agricultura y Operación, de donde se 
establece que habrá de crearse una comisión tripartita que 
dirija 1a ESAHE. 

Se env~a al Congreso del Estado un proyecto de 1a 1ey orgá 
nica de 1a ESAHE. 

Después de1 conf1icto y de 1as po1~ticas entre e1 movimien 
to democratizador y 1a asociación civi1 de 1a ESAHE, 1e 
son entregadas las insta1aciones de la institución a dicha 
A.C. 

E1 Consejo técnico de la ESAHE notnbra al primer Codirector 
(Mario Dávi1a), a quien después ratificó la A.C.(5 de octy 
bre). 
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1983 

1984 

(Octubre). E1 movimiento democratizador de 1a ESAHE firma 
un convenio con e1 gobierno de1 Estado y 1a Asociación Ci
v i1, en e1 que 1as partes se comprometen a norma1izar 1as 
actividades académica& y administrativas, integrando un 92 
bierno provi•iona1 y rundando e1 Inatituto superior de Es
tudio• Agropecuarioa. 

Se eatab1•c• un acuerdo da diso1ución y 1iquidación de 1a 
A.c., aaentándose ésto en una .acta de1 18 de noviembre 
1a ESAHE. 

Se crea e1 programa de 1a Maestria en Productividad Agric2 
1a, Pecuaria y Foresta1 en e1 Instituto Tecno16gico Agrop~ 
cuario de oaxaca N• 23. 

(B da marzo). E1 consejo Estudianti1 de 1a ESAHE e1ige a 
su representante a 1a codirección (Ignacio Panduro R.) 
siendo reconocidos 1os dos codirectores por 1a SARH e1 a 
de junio. 

(14 da noviembre). Ante 1a persistencia de1 conr1icto en
tre e1 movimiento democratizador y 1a A.C. de 1a ESAHE, y 
•iendo que esta rormó otra escue1a cuyos estudios mantie
nen e1 reconocimiento por incorporación a 1a Universidad 
Autónoaa de Chihuahua, se envió un acta a1 Con•ejo Univer
•itario de Chapingo en donde se •o1icitó que ·~•n reconoc~ 
doa 1oa estudios impartidos por 1a ESAHE que mantuvo 1as 
in•t•1aciones de1 Km. 12.5 de 1a carretera Panamericana, 
para 1o cua1 1a Dirección Académica de Chapingo inició e1 
trAmite de reconocimiento de estudios. 

(14 de diciembre). Se crea un Proyecto da 1a nueva Ley de 
Educación Agr1co1a. 

Sa crea e1 programa de 1a Maestr1a en sanidad Vegeta1 en 
1a UACh. 

Se crea e1 Programa Naciona1 de Deaarro11o Tecno1ógico y 
Cient~rico. Surge e1 Sistema Naciona1 de Xnvestigadores. 

(12 de aarzo). E1 Consejo Univer•itario de Chapingo acuex 
da y envía un oficio a 1a ESAHE en e1 que 1e comunica que 
aerán reconocidos por incorporación 1oa eatudio• de 1icen
ciatura y de Maestría que a11A se impartan. 

Entra en vigor e1 Pr09rama Naciona1 de Educación superior 
(PRONAES). 

Se conoce e1 anteproyecto de Ley de Educación Agrico1a su
perior e1aborado por •1 9obi•rno rederai. 

Principia actividades e1 Co1egio de Graduado• 
ESAHE. 
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1985 

1986 

1987 

se rea1iza un Foro de Discusión y Aná1isis de1 referido an 
teproyecto en 1a UACh. 

Se crean 1os programas de 1as Maestrías en Protección Veg~ 
ta1 en 1a Universidad Autónoma Chapingo (UACh) y e1 de Fi
tomejoramiento en 1a Universidad Autónoma de1 Estado de M~ 
xico (UAEM). 

Desaparición de1 Colegio superior de Agricultura Tropica1 
CSAT de Cárdenas, Tabasco. 

Se fi1tra una inrormación a los medios period~sticos que 
denuncia la intención de 1a SARH de desaparecer la 
ESAHE, tal como lo hizo este año con el caso CSAT siguien
do 1a 1~nea de la política federa1 de cerrar centros de 
trabajo con el objeto de "reducir el gasto público". AClA 
rada la situación, la ESAHE permaneció actuando en sus fun 
cienes de docencia, investigación y extensión. 

Se suspende el subsidio a la Universidad Autónoma de Gue
rrero. 

Está en baja el proyecto de Revolución Educativa del Lic. 
Jesús Reyes Hero1es, secretario de la SEP. 

Se sustituye el PRONAES por el Programa Integral para el 
Desarrollo de la Educación Superior (PROIDES), aglutinando 
a mAs l:ES. 

Se elabora en el Estado de Chihuahua el Programa Estata1 
Indicativo de Desarrollo de 1a Educación Superior 1986. 

Se ce1ebra un convenio de participación cient~fica e 
intercambio académico entre la ESAHE y 1a Universidad AutQ 
noma de Cd. Juárez. 

La ESAHE participa, a invitación oficial expresa, en e1 
Primer Encuentro de Investigadores de1 Estado de Chihua
hua, organizado por la COEPES. 

F. 1988-1990. RUMBO A LA CONSTITUCJ:ON DEL SISTEMA DE EDUCACION SUPE
RIOR 

1988 Se crea el Programa Integra1 para e1 Oesarro11o de 1a Edu
cación Superior. 

Se da el proeso e1ectora1 por 1a Presidencia. Este se con
sidera como e1 más competitivo en 1as Ultimas cuatro déca
das. 

Se ce1ebra en Guadalajara una primera Reunión Nacional pa
ra 1a constitución de la Red de comunicación y apoyo para 
1a formación de profesores. 

Se fortalece 1a disputa por 1a UNAM: Se desarro11a e1 debª 
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1989 

1990 

te ideo1ógico más grande de su historia entre e1 CEU y el 
b1oque de autoridades. 

se da a conocer e1 Programa Nacional de Modernización edu
cativa. 

Aparece e1 P1an de Desarro11o de 1a Ensefianza Agrico1a Su
perior. coordinado por 1a AMEAS. 

Rea1ización de1 Congreso de 1a UNAM. 

Se da a conocer e1 Programa Nacional de ciencia y Moderni
zación Tecnológica. 

En marzo de 1990 el Presidente Salinas orrece apoyo a los 
docentes universitarios via una beca al Deaempe~o Académi
co. 

Se realiza 1a XX Reunión Extraordinaria de 1a ANUZES. dan
do a conocer el documento: Propuestas de lineamientos para 
1a evaluación de ia educación superior. 

Se intenairican los eventos universitarios para discutir 
1os problemas y 1as expectativas de las universidades pú
blicas ante e1 proyecto modernizador. 
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